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    «La hora más oscura de la noche es la que precede al alba».
Thomas Fuller (1608-1661)

  


  
    Prólogo


     


    Ver la muerte de cerca ha conseguido que, con cada nuevo amanecer, me pregunte si el día que nace será el último. Si será el día de mi segunda muerte. La definitiva. 


    Cuando el Padre me transformó en oscuridad, su sangre me volvió invencible, o eso creí, pero lo ocurrido hace unos meses en Margival me ha hecho ser consciente de lo vulnerables que somos, de lo frágil que puede ser la vida incluso para nosotros, los que ya estamos muertos y caminamos en la noche. Lo que sucedió en aquel búnker me hizo sentir insignificante e impotente. Aquella explosión lo cambió todo. 


    En aquel momento, por instinto protegí a quien tenía más cerca, que no resultó ser otra que la hija del mamarracho que nos había tendido la trampa, pero, cuando entre nubes de polvo y con un pitido infernal en los oídos, me di la vuelta para comprobar los daños, mi corazón, mi muerto corazón, se arrugó por el miedo. ¿Y si aquel incidente hubiera acabado con alguno de mis hermanos? O con mi padre. ¿Qué habría ocurrido si aquella maldita noche hubiera perdido a Radamés? 


    No es que tenga miedo por mí, al contrario, dejar este mundo sería una bendición, un merecido descanso. Pero no estoy dispuesto a marcharme sin tener la certeza de que las cuentas con mi hermano Korbinian están saldadas; de que mi familia me admite de nuevo en el redil y de que toda esta historia del magnate que quiere nuestras cabezas como trofeo está finiquitada.


     


    Una vez fui llamado Matalobos. Era orgulloso y arrogante —nunca he sido una persona fácil—, pero la vida me sonreía. Mi opinión importaba, mi presencia era bienvenida y despertaba tanto admiración como envidia. 


    Hoy no soy ni la sombra de lo que fui. 
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    —Es desesperante —se quejó Jennifer mientras se dejaba caer sobre la cama de la habitación de su hermanastra. Acabó tendida con los brazos en cruz sobre la colcha.


    —¿Has vuelto a inspeccionar el piso de arriba? —preguntó Rachel.


    —Sí. Estoy convencida de que, en alguna parte de esta mansión, tiene que haber un acceso secreto para subir al desván. 


    —¿Y si no lo hay? Quiero decir, ¿y si no hay un desván? Dijiste que, desde el jardín, no habías visto ninguna ventana en el tejado.


    —Hay partes que están escondidas tras los árboles y desde el suelo no se ven bien, pero todos estos caserones lo tienen. Allí es donde viven los fantasmas y se guardan los muebles viejos y los cachivaches inservibles. ¡Esto es Inglaterra! Y no digas que no, que lo he visto en un programa de televisión. Hay un anticuario que viaja por todo el país comprando trastos y antigüedades en las viejas mansiones de la campiña inglesa y todos los tesoros de la familia siempre se guardan en el desván. 


    Rachel rio. Su hermanastra era de Texas y aún alucinaba con las grandes casas de campo de la antigua nobleza rural. 


    Jennifer, al verla reír, protestó con brío:


    —Oye, que después lo restaura todo y gana una pasta.


    Rachel no pudo reprimir una sonora carcajada.


    —Esta casa tiene más de trescientos años, Jenny, si hubo un desván, que seguro que lo hubo, era inhabitable y lo condenaron, por eso no hay ninguna escalera que lleva hasta allí. 


    Jennifer pensó su respuesta solo un segundo.


    —Existe un desván, lo sé. 


    Rachel estaba sentada cepillándose la melena frente al tocador y los últimos rayos del sol de aquel día del mes de mayo sacaban reflejos imposibles en su cabello negro. Había adquirido ese hábito hacía poco tiempo. Se cepillaba y se cepillaba, despacio y con mimo. No era vanidad, lo hacía porque le ayudaba a pensar. 


    —Me estoy arrepintiendo de haber venido, Jenny —murmuró por fin—. Durante todos estos días, Tyler se ha comportado de una manera totalmente inocente. No parece que podamos averiguar si está tramando algo.


    Jenny se incorporó para mirarla de frente. 


    —No puedes hablar en serio. ¿Nuestro padrastro inocente? Ni de coña. Recuerda el interrogatorio que nos hizo nada más poner los pies en esta casa. Se quedó chafadísimo cuando le contamos que los… —bajó la voz— vampiros nos habían llevado hasta el búnker con la fuerza de sus poderes y que lo ocurrido allí transcurría en nuestras cabezas como una nebulosa. ¿Se lo tragó? ¡Ja! Siguió preguntando para ver si nos contradecíamos. Tú no pudiste ver su expresión mientras hablaba, Rachel, pero confía en mí, Tyler era (y es) el gato que se ha zampado un ratón y contempla el mundo satisfecho. Estoy segura de que guarda un as en la manga. 


    Rachel cambió de tema.


    —¿Crees que Barbara sabe algo de todo esto?


    —¿Mi madre?


    —¿Qué otra Barbara conoces?


    Jennifer resopló.


    —No. No sabe nada. —dijo convencida—. Estoy segura de que ni siquiera lo sospecha. Todavía está en una nube por haberse casado con un ricachón. Y no es para menos. Ha pasado de ser una camarera de hotel a vivir entre lujos, viajar en jet privado y tener entrenador personal. Si sospechara siguiera que su marido caza hombres lobo y vampiros en sus ratos libres, no viviría tranquila. 


    Rachel dejó el cepillo en el tocador y se recostó contra el respaldo de la silla. Era evidente que estaba dándole vueltas a algo.


    —No sé, Jennifer. Quizá deberíamos regresar a Londres. Sea lo que sea que esté tramando nuestro padrastro no creo que averigüemos nada.


    —¿Por qué no? No somos un par de bobas y, además, jugamos con ventaja.


    —Tyler nos gana en audacia. 


    —No pienses eso, Rachel. Repite conmigo: somos inteligentes, jugamos con ventaja y tenemos amigos poderosos.


    Rachel se quedó pensando en la lista que había propuesto Jennifer. De esas tres cosas solo una era cierta: tenían amigos poderosos. 


    —Además, ¿crees que nos dejaría marcharnos sin más? —continuó hablando Jennifer—. Todavía sigue pensando que somos su gran baza para encontrar —bajó de nuevo la voz— a los vampiros.


    —Jenny —reprendió Rachel—, él no va a impedir que volvamos a casa. 


    —¡Nos vigila! Y si no, ¿por qué tantos guardas en la finca?


    —Estás paranoica. Tyler es un personaje público y multimillonario; siempre ha tenido guardaespaldas. 


    —Y tú demasiado tranquila —protestó la joven—. Y entonces, dime, ¿qué hacemos? ¿Dejamos a Radamés en la estacada? 


    Que su hermana nombrase al egipcio hizo que Rachel se llevara los dedos a la base del cuello y pasara con delicadeza las yemas por la piel. Las pequeñas heridas de la mordedura del vampiro estaban allí. Casi no se notaban a la vista de los demás, pero ella podía sentir un latigazo cuando las rozaba.


    —¿Ya no te acuerdas de que viniste a esta mansión decidida a averiguar qué se proponía tu padrastro? —insistió Jennifer.


    Rachel se indignó. 


    —Quiero detener a Tyler tanto como tú, Jenny, y también pretendo ayudarlos, a pesar de lo que son se han portado bien con nosotras. Pero no me siento como sí les debiera algo. Si sigo aquí es porque deseo encontrar el modo de que nuestro padrastro vuelva a comportarse como una persona normal. Como el hombre que se casó con mi madre y me hizo pensar que yo era su hija de verdad. Era encantador, Jennifer. Atento y amable. ¡Ojalá le hubieras conocido entonces!


    —Me cuesta creer que fuera distinto a como es ahora —respondió Jennifer con suavidad al percibir cierta fragilidad en su voz—. Desde que entró en mi vida siempre ha actuado como si yo estorbara. Aunque, y lo digo de corazón, me gustaría que tuvieras razón y fuéramos capaces de devolverle la cordura. 


    Rachel tendió las manos buscando a Jennifer y la joven reaccionó en seguida. Se levantó y casi corrió hasta llegar a ella. Se abrazaron. Las dos jóvenes no estaban emparentadas con lazos de sangre —tan solo compartían a Tyler como padrastro—, pero el sentimiento que las unía era del todo fraternal. 


    —¿Y qué haremos si se empeña en seguir cazando hombres lobo y vampiros? ¿Y si no conseguimos pararle? —le preguntó Jennifer a Rachel al oído. 


    Ella tardó un instante en responder. No quería dar aquella respuesta.


    —Me gustaría darle cierto margen, se lo debo. Pero si veo que no consigo nada, ni siquiera un indicio de que hay probabilidades de que cambie, pondré punto y final. Dejaré que él y los sobrenaturales arreglen sus asuntos. No deseo volver a encontrarme en mitad de un secuestro o a expensas de un loco que habla con versículos de la biblia y que quiere matar a todo bicho viviente. 


    —Ni yo.


    —Si regreso a casa, ¿vendrás conmigo? 


    Jennifer apretó un poco más su abrazo antes de soltarla. 


    —Claro que me iré contigo. En Londres está mi casa.


    —¿Y qué harás con tu madre? 


    —Barbara tiene ahora una nueva vida. Todas sus energías están dirigidas a contentar a su queridísimo esposo. 


    —¿No vas a ponerla sobre aviso? 


    La joven se lo pensó un poco antes de responder.


    —Si le cuento todo lo que nos ha pasado me tomará por loca. No nos creerá, Rachel, ella adora la tierra que pisa su marido. Don dinero es ahora mismo su dueño y señor. Y, además, a menos que Radamés se presentase aquí y le enseñara los colmillos, tampoco podríamos aportar ninguna prueba. Me gustaría, pero creo que lo único que conseguiría sería ponerla en nuestra contra. Tendré que aceptar las palabras del egipcio y pensar que, mientras ignore lo que ocurre a su alrededor, no correrá ningún peligro.


    —¿Crees que si se lo decimos iría con el cuento a Tyler?


    —Seguro.


    —Entonces, será mejor dejarla al margen por el momento. 


    Jenny se mordió el labio. Y si…


    —¿Y si descubriéramos a Tyler delante de Barbara? Si lo hiciéramos bien, alimentando su ego, es casi seguro que admitiría que quiere estrangular a Radamés con sus propias manos. Es tan pomposo… Piénsalo, Rachel, mataríamos dos pájaros de un tiro. Mi madre quedaría advertida y, a la vez, averiguaríamos qué trama nuestro querido señor Simmons. 


    Rachel negó con énfasis.


    —No quiero que me utilice para llegar a Radamés y, si se entera de que lo sabemos todo, no nos dejará en paz. Además, es rencoroso, sería muy capaz de llamar a sus abogados e intentar quitarme toda la independencia que me dio la herencia de mi madre. 


    Jennifer se escandalizó.


    —¡No puede hacer eso!


    —¿Qué no? Tyler es un tiburón que siempre consigue lo que quiere. Si se empeña en hacernos la vida imposible, lo hará. 


    —Pero tu herencia es tu herencia.


    —¿Y si se convirtiese en mi albacea alegando mi discapacidad? 


    —¡Eres ciega, no retrasada!


    Rachel se desinfló y subió los talones al borde de la silla para abrazarse las rodillas. Se sentía contra las cuerdas.


    —¡Ay, Jenny! No lo sé. Ya pienso mal de todo. 


    Jennifer bufó. No le gustaba verla tan abatida.


    Comenzó a caminar por la habitación como un alma en pena buscando algo que la distrajera, aunque todo aquello fuera demasiado importante como para dejarlo de lado.


    Volvería al asunto de los vampiros. Al menos, en eso, estaban de acuerdo: Rachel también detestaba la impunidad con la que había actuado su padrastro. 


    —Bien, imaginemos que nos lavamos las manos. ¿Qué pasaría entonces con ellos?


    —¿Con ellos?


    Aunque continuaban solas en la habitación, Jennifer volvió a susurrar. 


    —Con nuestros amigos poderosos, por supuesto. ¿Vamos a abandonarlos?


    Rachel llenó de aire sus pulmones antes de responder.


    —Pon los pies en la tierra, Jenny. Si Tyler no vuelve a implicarnos en sus trapicheos, me temo que no los volveremos a ver.


    Ante esa respuesta, la hermana pequeña se vio obligada a alzar la voz y protestar.


    —¡No te creo! Radamés dijo…


    —Sé lo que dijo. Sé que nos brindó su amistad y protección, yo estaba allí, ¿recuerdas? Pero no son humanos, Jenny. Por mucho que lo parezcan, no lo son.


    —Pero…


    Jennifer no terminó su réplica, sabía que cuando Rachel se obcecaba en algo, era mejor dejarla. Ella sola se daría cuenta de su error. Se cruzó de brazos y se acercó a la ventana. Fuera, el sol bañaba las copas de los árboles, las flores silvestres empezaban a llenar de manchas de color la campiña y los pájaros trinaban confiados. Parecía mentira que ellas estuvieran en mitad de una tormenta cuando en el exterior todo se veía tan apacible y encantador.


    Se giró y la observó. 


    Estaba equivocada. Los vampiros habían entrado en sus vidas y no iban a salir de ellas tan fácilmente.


    Habían llegado para quedarse.
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    Mientras las jóvenes charlaban en el dormitorio de Rachel, Tyler Simmons se regodeaba de su éxito admirando las cuatro paredes de su despacho. La habitación en sí ya era impresionante debido al rico artesonado mudéjar que el magnate había comprado y traído a piezas de un palacio granadino, pero lo que contenía no se quedaba atrás. Aunque apenas la utilizaba —era más un espacio para mostrar— estaba abarrotada de antigüedades. Entre ellas destacaba un escritorio de madera de palisandro adquirido a un anticuario local, una vitrina repleta de figuras de porcelana de Meissen, una talla de madera medieval expoliada de un altar, una alfombra persa enorme de diez mil nudos por decímetro cuadrado, y una docena de retratos de Dios sabe quién, pero firmados por Joshua Reynolds y pagados a golpe de talonario.


    Aquella demostración de riqueza le satisfacía. Mucho. Y estuvo sonriendo complacido hasta que el tour que estaba realizando por la habitación le hizo pasar por delante de un hueco vacío en la pared. Al estar entelada aún estaban las marcas del cuadro que había sido descolgado.


    «Suzanne».


    El magnate no tuvo que invocar los recuerdos, la realidad era que no había un solo día que no se sintiera desbordado por ellos. 


    El accidente.


    La discusión, el brusco frenazo, los gritos, dar tumbos como si estuviera dentro de una lavadora en mitad de un programa de centrifugado y sentir miles de pequeños cortes en la cara y los brazos. El recuerdo era tan real, que casi le parecía volver a sentir la desorientación y el intenso dolor por todo el cuerpo después de tanto golpe.


    Aquel aciago día Tyler Simmons perdió algo más que a su amada esposa, perdió la cordura. Dejó sus negocios de Dallas en manos de sus socios, envió a Rachel, su hijastra, a Londres y se recluyó en su finca de Herefordshire, Inglaterra. En el mismo lugar donde se encontraba ahora mismo.


    Aquella noche fue terrible para todos. 


    Nunca lo había dicho en voz alta, pero siempre había culpado a Rachel de lo ocurrido. Y cada vez lo ocultaba peor. Rachel lo sabía, estaba seguro. No creía que necesitase «ver» para intuir que él, aunque intentara fingir que todo seguía igual, la miraba con odio. —Había leído que las personas ciegas pueden percibir el resquemor, el resentimiento, los remordimientos o el disgusto en los vértices de las palabras—. Ella también había sufrido lo suyo al quedarse ciega debido al accidente, por supuesto, pero lo merecía. Lo merecía por haberle quitado a Suzanne. 


    Niña mimada. Si no hubieran tenido que ir a por ella a aquella fiesta…


    El magnate se acercó al mueble bar y se sirvió un whisky. Casi se olvidó de lo que estaba pensando al contemplar la perfección de la talla en aquellos vasos de Baccarat.


    «Valen una fortuna, pero son espléndidos», pensó antes de beber.


    El largo trago que dio le hizo suspirar de placer. Ya no bebía tanto como después del accidente, pero aún se sentía reconfortado por los vapores del alcohol.


    Le dio la espalda al hueco vacío de la pared y se dirigió hacia donde se amontonaban sus trofeos de caza. Aquella afición había empezado de forma tímida, pero había sido su salvación. Le había dado algo en lo que pensar, algo qué hacer, algo que mostrar a sus amigotes… Cómo disfrutaba viendo sus caras de envidia. Con orgullo contempló los ojos de cristal de aquella cabeza de león que colgaba de la pared. Era una de sus piezas predilectas. 


    Se sentó sobre un Chesterfield de cuero marrón, cruzó las piernas y suspiró. Había disfrutado muchísimo abatiendo bestias por todas partes del mundo, pero no había nada que pudiera compararse con sus nuevas presas: los monstruos. Con ellos la caza había tomado otra dimensión. Y salvo porque se había estancado un poco con la adquisición de nuevos ejemplares, debía reconocer que se sentía en estado de gracia: tenía una nueva y flamante esposa, Barbara, —que estaba tremenda— y todo parecía indicar que pronto podría darse el gustazo de añadir un nuevo licántropo a sus vitrinas.


    Su sonrisa fue canallesca.


    Si su esposa y sus hijas supieran lo que escondía en el desván…
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    —¿Dónde vas, Audric?


    —Hace una noche preciosa, Padre, es viernes y hasta puede que, en un lugar apartado de la mano de Dios como este, haya animación. Me voy al pub a tomar una pinta. ¿Te vienes?


    Radamés negó.


    —No deberíamos dejarnos ver. 


    —¿Por qué? Acaso llevo un luminoso en la frente que diga: ¡Soy un vampiro! 


    Audric hizo un gesto con las manos invitando a su padre a que lo examinase de arriba abajo. Incluso dio un giro sobre sus pies para que lo mirase y viera que no había nada de «raro» en él. Vestía unos vaqueros desteñidos y viejos, zapatillas de deporte y una holgada camiseta gris. La ropa era perfecta para pasar desapercibido, pero ni vestido con harapos Audric podría conseguir que nadie se parase a mirarlo dos veces. Su altura y envergadura, sus manos anchas y fuertes, su cuello poderoso, y su rostro cincelado de gesto severo y mirada fría, no invitaban a verle como a un hombre cualquiera. Al contrario, subrayaban: «No te acerques, soy peligroso».


    —Llamarás la atención. Herefordshire es un pueblo pequeño, todos se preguntarán de dónde has salido.


    Audric se desinfló.


    —Padre, no me permites tomar parte en las labores de vigilancia que hacen los lobos en la mansión de Tyler Simmons y no puedo con la inactividad. Los licántropos me han informado de que hay extranjeros en el pueblo, están arreglando un tramo de la carretera y han venido obreros desde otras zonas del país. No desentonaré.


    —Lo tienes todo pensado.


    —No soy tan inconsciente como crees.


    —Audric, no pienso que lo seas. Es solo que no quisiera que nadie te reconociese. Nos jugamos mucho.


    —Las únicas que podrían hacerlo son Rachel, Jennifer y Laurence, el secretario de Tyler Simmons. Ese baboso está en Texas y ellas… ellas no creo que vayan a ir un viernes a tomarse una pinta a un antro del pueblo, pero, además, si lo hicieran no pasaría nada: están de nuestro lado. —Como vio que la expresión de duda en el rostro de su padre se mantenía, Audric siguió hablando—. A menos que me acercase y le hablara, Rachel no sabría que me tiene cerca y Jennifer… Te juro que si está allí no me verá.


    —Está bien, ve.


    —Si no confías en mí puedes venir también. Eso sí, sin traje de tres piezas y el pelo engominado. Porque eso sí llamaría la atención.


    Radamés miró la ropa que llevaba puesta. Había pasado los últimos treinta años ajeno a todo y no se había preocupado demasiado por lo que habían cambiado las modas; tenía otras cosas que atender. Los lugares concurridos no eran lo suyo, aunque sentarse a una mesa y tomar una pinta con su hijo era tentador. Podría venirles bien; les obligaría a conversar. Y no importaba que se perdieran en una charla superflua, eso daba igual. Si algo tenía el egipcio muy claro era que necesitaban volver a ser amigos y no solo padre y vástago. Sin embargo, declinó la oferta, Audric tenía que saber que no estaba vigilado, que no era un prisionero, que la vida continuaba y tendría que volver a vivirla.


    Sí, en el fondo era bueno que tuviera ganas de salir.


    —Confío en ti —respondió—. Lo hago desde siempre, aunque no lo creas. Anda, ve, y si el sitio está bien, ya iré contigo otro día.


    —No haré nada que llame la atención. Lo juro.


    Cuando le vio salir del piso, Radamés negó. No le gustaba nada ver a su hijo con esa actitud.
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    Una semana después todo continuaba igual y el empeño de Rachel comenzó a desinflarse. Quizá había llegado el momento de encontrar una buena excusa para regresar a Londres. 


    Una tarde, aprovechando que Tyler había desaparecido —según él tenía que atender unos negocios— y que Barbara, en un intento desesperado de congraciarse con Jennifer la había convencido para salir y montar a caballo, la joven se encerró en la biblioteca: su habitación preferida.


    No le gustaba porque pudiera sentarse a leer —sin libros especiales para ella, ya no podía ser—, sino porque era acogedora y tranquila. Algo así como un santuario abandonado. Y, además, olía fenomenal: a papel antiguo, a tinta, a libro manoseado… El antiguo dueño de aquella mansión había sido un hombre (o mujer, lo ignoraba) afortunado. 


    Tras el habitual recorrido tocando con sus dedos los lomos de los libros, tiró de un sillón hasta colocarlo junto a la ventana y se ovilló en él para sentir los rayos del sol primaveral. No podía pensar en un lugar mejor en el que abandonarse a sus pensamientos y organizar por fin su retirada. Lo cierto era que aún no lo había vuelto a comentar con Jennifer, pero ya no hacían nada allí y lo más sensato sería regresar a Londres. A casa.


    Pero Rachel se acomodó tanto que, en lugar de pensar en un buen pretexto, se quedó amodorrada. Su siesta duró hasta que un golpe seco —algo así como si un objeto pesado se hubiera caído al suelo—, la despertó con brusquedad. 


    ¿Qué había sido eso? 


    Asustada, se incorporó del sillón y aguzó el oído, pero por mucho que esperó, no escuchó nada más. Nada de nada. Aunque como los latidos de su corazón retumbaban tan fuerte, era imposible que pudiera detectar cualquier otro ruido. 


    ¡Qué boba! ¿Cómo podía haberse sobresaltado de ese modo? ¡Si hasta su corazón latía con fuerza como si quisiera salírsele del pecho!


    Inhaló con fuerza por la nariz, contuvo unos segundos el aire y después lo volvió a exhalar. Repitió la operación un par de veces más y poco a poco, se sintió mejor. 


    Volvió a sentarse. Su imaginación (o quizá un mal sueño que en ese instante no conseguía recordar) le había jugado una mala pasada, pero todo estaba bien: continuaba a solas en aquella biblioteca. 


    Dejó que el sol volviera a acariciarle la cara y, con una sonrisa, se recostó de nuevo en el respaldo. No pasaba nada si ganduleaba un rato más. 


    Llevaban tres semanas en Herefordshire. Tres plácidas e interminables semanas. Cuando aceptó la invitación lo hizo con la esperanza de averiguar algo, lo que fuera, pero no había encontrado nada. Durante todo ese tiempo Tyler había sido un padrastro modelo. 


    La joven arrugó el entrecejo. Padrastro modelo no eran las mejores palabras para describirlo —su comportamiento era muy mejorable—. La realidad era que Tyler estaba avinagrado. Pasaba los días quejándose de cualquier nimiedad, molestándose por tonterías, incitando a discutir a cualquiera que se le pusiera delante o ignorando a su familia deliberadamente. Pero que pareciera no haber secuestrado ni extorsionado a nadie —que Rachel supiera—, ya era un avance.


     


    El segundo golpe fue casi imperceptible, pero el hecho de que fuera acompañado de unas voces en voz baja lo hizo muy real. Rachel reaccionó como si su respaldo tuviera un resorte: de un brinco se sentó muy derecha. Lo que había escuchado momentos antes no había sido cosa de su imaginación: en el recibidor había gente.


    Dejó de respirar y se aferró con las dos manos al borde del sillón, con todos los sentidos en alerta. Podía oírlos con total claridad. Dos, tres… quizá cuatro. Cuatro hombres. Y bajo el apagado murmullo de sus voces descubrió un ruido continuo, como si algo pesado se deslizara sobre el suelo o… como si lo arrastraran.


    La curiosidad le pudo y descalza, y con los brazos por delante —y también rezando para que la suerte le permitiera avanzar sin tropezar ni tirar nada—, se apresuró en llegar hasta la puerta. Como siempre, contó los pasos y, cuando calculó que estaba cerca, adelantó las manos hasta rozar con suavidad la noble y antigua madera. Palpó con delicadeza. Sin hacer ningún ruido ni dar ningún golpe que pudiera delatarla. Una vez tomó referencias, se acercó y pegó la oreja, aunque no le sirvió de mucho; no consiguió entender nada de lo que hablaban. Aquella mansión tenía unas puertas de paso bien gruesas.


    Una idea le vino a la cabeza. Si era lo bastante sigilosa…


    ¡Qué descaro! Pero tenía que hacerlo; era una nueva Rachel. Además, ¿qué podía pasarle? ¿Acaso no era la hijastra del magnate? ¿La pobre niña ciega de la que todos se compadecían?


    Tragó saliva y respiró hondo, y aun a riesgo de que los hombres que estaban en el vestíbulo pudieran darse cuenta de que no estaban solos, aferró con fuerza el picaporte y, con mucho cuidado —y todo lo despacio que le permitió su impaciencia—, lo giró hasta sentir el clic del resbalón de la cerradura. Estaba engrasado y apenas hizo ruido, pero Rachel lo sintió como el estruendo de un disparo.


    Temblando, tiró hacia el interior hasta que abrió la puerta lo suficiente para escuchar con claridad. Después, con la misma lentitud, devolvió la manivela a su lugar. Cerró los ojos con fuerza y esperó que la puerta se abriera de par en par y descubrieran su escondite. Pero aquello no sucedió.


    «¡Hurra!». Debían de estar demasiado ocupados ahí fuera como para no darse cuenta de su maniobra.


    Contuvo la respiración y pegó la oreja al pequeño resquicio. Con la puerta abierta era muy diferente. Ahora sí podía oírlos bien.


    En el vestíbulo había cuatro hombres —ahora estaba segura— que, por lo forzado de sus palabras y el arrastrar de sus pies, transportaban algo voluminoso y pesado. Por el acento texano creyó reconocer a dos de los guardaespaldas de su padrastro. Los otros dos… no tenía ni idea de quiénes eran.


    Pero había un quinto hombre que aún no había hablado y que, cuando lo hizo, asustó tanto a Rachel como para empujarla a separarse de la puerta y a pegar la espalda contra la pared.


    Su padrastro.


    En mitad de toda aquella tensión, detectó que su boca se torcía en una sonrisa: ¿Y si por fin había descubierto algo? 


    Nada de «Y si…». Había descubierto algo, estaba segura.


    A pesar de lo que le temblaban las manos, las apoyó sobre la puerta entreabierta para recuperar una referencia de distancia y se acercó a ella de nuevo. A él, a Tyler, aunque como los otros murmuraba entre dientes, se le entendió mejor que al resto: su voz fue nasal y cortante, y el mensaje transmitido muy claro:


    —¡Menuda pandilla de imbéciles tengo a mi cargo! ¿Es que todo he de hacerlo yo? ¿Queréis daros prisa en bajar esta cosa al sótano? Al servicio puedo amenazarlo para que guarde silencio, pero una de mis hijastras está en la casa y lo último que quiero es que se entere de mis trapicheos. 


    Al oír aquello, Rachel dejó de respirar por la emoción. 


    «¿Sótano?». 


    No había sótano en la mansión. No que ella supiera.


    «¿Trapicheos?».


    Le dieron ganas de reírse a carcajadas. Que su padrastro llamara trapicheos a sus actividades era el colmo de los colmos. Sin embargo, las llamara como las llamase, ella estaba segura de haber dado con algo digno de una investigación en toda regla. Y no era para menos: Tyler y sus compinches estaban al otro lado de la puerta con algo a cuestas que querían ocultar.


    Se obligó a serenarse.


    No podía descubrir su presencia. Sabía que, si la pillaban, tendría pocas probabilidades de averiguar nada —su padrastro la subiría a su helicóptero, la mandaría de vuelta a Londres y apostaría a dos de sus esbirros en la puerta de su casa—. Así que, a pesar de la euforia, Rachel regresó a la seguridad de la pared que tenía a su espalda, flexionó las rodillas hasta dar con el trasero en el suelo y esperó a que aquellas voces añadieran algo que la pusiera sobre la pista o se largaran para que ella pudiera salir a investigar. 


    Había dado con algo, estaba segura.


     


    Rachel esperó hasta que los murmullos cesaron y el grupo terminó por dispersarse. Escuchó cerrarse una puerta al final del corredor —imaginó que había sido Tyler que se había encerrado en su despacho— y solo entonces sus músculos se destensaron y se permitió una sonrisa; el peligro a ser descubierta había pasado.


    Estaba decidida a inspeccionar el recibidor, pero no podía arriesgarse a hacerlo mientras su padrastro continuara en la casa y se quedó allí un rato pensando cuál debía de ser el siguiente paso. 


    De algún modo, Tyler aún no había traspasado la línea de no retorno; en Margival el secuestro se frustró, y aunque había que lamentar la muerte de un cazador (un humano bastante indeseable), los vampiros se habían retirado sin represalias. Así que, si encontraba alguna prueba en aquel sótano que le permitiera desenmascararlo, quizá se pudiera razonar con él. 


    Ojalá lograse que Tyler se arrepintiera y reconociera sus errores. Conseguirlo no iba a ser fácil —cuando su padrastro se empeñaba en algo era casi imposible detenerlo—, pero si lo conseguía… Si lo lograba, hablaría con Radamés. Le había impresionado tanto la humanidad del vampiro egipcio que estaba convencida de que transigiría si sus argumentos eran válidos.


    Suspiró. Era un plan demasiado utópico, pero no tenía otra cosa.


    Y si hablar con él no la llevaba a ningún sitio, siempre le quedaba la esperanza de que esa cosa que habían bajado al sótano le diera argumentos para detenerlo. ¿Qué podría ser aquello si entre cuatro hombres habían tenido que arrastrarlo?


    Debía intentarlo: tenía que averiguar qué estaba tramando Tyler. 


    «Mi padrastro se ha convertido en un puto psicópata, pero es posible que esté a punto de encontrar el modo de detenerlo».


    Inmersa en sus pensamientos, Rachel permaneció en la biblioteca hasta que escuchó como Tyler bajaba de nuevo la escalera y se cerraba la puerta de la calle. Y en ese instante se dio cuenta de que había llegado su momento: estaba sola en casa. 


    Aun así, esperó un poco más para salir al pasillo. Hasta que se perdió el sonido del potente motor su coche. Una vez fuera se detuvo a escuchar. Los sirvientes debían estar con sus quehaceres en la zona de servicio de la casa porque desde el vestíbulo solo se oía el trinar de los pájaros en el jardín. 


    Era el momento idóneo, aunque no dispusiera de mucho tiempo; Jennifer y Barbara no iban a pasear a caballo eternamente.


    «¡Vamos, Rachel!».


    Con energía palpó los paneles de madera bajo la gran escalera. Aquello era un distribuidor a distintas zonas de la casa, así que la puerta tenía que estar allí, en aquel paño de pared. Pero no encontró nada. Ni marco ni manivela ni pomo. Nada de nada.


    De repente, cayó en la cuenta de que quizá estaba oculta a simple vista; ¡Jennifer nunca le había hablado de ella al describirle la entrada! 


    Volvió a empezar, pero esta vez lo hizo golpeando a intervalos con los nudillos. Cuando ya empezaba a darse por vencida, detectó un sonido hueco tras uno de ellos. Empujó con todas sus fuerzas y lo sintió ceder unas milésimas.


    Ahí estaba la entrada, la puerta que había escuchado cerrarse. 


    Sonrió.


    No había manivela ni cerradura, por eso no sabían que tras aquel panel había un acceso secreto. Pero ¡lo habían tenido delante todo el tiempo! Ahora solo faltaba encontrar el mecanismo que dejaba a la vista la cerradura y… Frunció el ceño. Necesitaría la llave. ¿Se vería obligada a robarla?


    Las voces de Jennifer y Barbara le hicieron dar media vuelta y regresar a la biblioteca, pero algo en ella había cambiado. Ahora tenía un objetivo y estaba decidida a no parar hasta conseguirlo.

  


  
    —5—


     


     


    Cuando después de la comida Rachel se quedó a solas con Jennifer, empezó a ser consciente de que le iba a resultar muy difícil realizar aquella tarea sin ella, pero también sabía que no podía confesarle sus planes. Todo lo contrario. Tenía que dejarla al margen. 


    Ella siempre había sido una persona tranquila, pausada y silenciosa y, con el accidente, al retraerse y encerrarse en sí misma, todo aquello se había acentuado un poco más. Jennifer no. Su hermanastra era puro nervio. Parlanchina, expresiva… muy viva y apasionada. Siempre estaba en movimiento y a menudo era el centro de atención. Ella era la pobre ciega y su perfil era bajo, pero Jennifer… Su hermana estaba en medio constantemente e iba a resultarle imposible fingir que todo continuaba igual si le contaba lo que había oído. 


    ¡Qué dilema! Habría dado cualquier cosa por hacerla partícipe en aquella aventura, pero no, no podía decirle nada. 


    —¿Qué crees que sucederá con Tyler? 


    —¿Cuándo? —preguntó Rachel un poco fuera de lugar. Estaba tan abstraída que, en un primer momento, no supo a qué se refería.


    —Cuando nosotras no estemos aquí como escudo y —bajó la voz— una horda de vampiros y hombres lobo venga a buscarle.


    Rachel se frotó la barbilla.


    —Radamés tiene órdenes de no intervenir hasta que el Consejo tome una decisión.


    —Haré la pregunta de otro modo, entonces. ¿Qué crees que harán los vampiros con él cuando tomen esa decisión? 


    Rachel contestó con muchas dudas.


    —Lo único que tengo claro es que no quieren que su mundo sea descubierto y que, por lo tanto, no harán nada que les haga salir a la luz. No van a arriesgarse a eso. Jenny, si se supiera de su existencia, saldrían a la calle todos los Tylers del mundo. ¡Sería una matanza!


    —Nuestro padrastro está actuando mal y antes o después obtendrá su castigo.


    Rachel asintió. 


    —Esto no es algo que pueda denunciarse a la Policía para que la justicia dicte sentencia. Tendrá que solucionarse con las leyes de los sobrenaturales. Sin embargo, sé que Radamés es un hombre cabal y que encontrará la forma de ser justo. 


    Jennifer negó y habló con toda la ironía que fue capaz. 


    —De acuerdo, Radamés es un santo varón. ¡Ay, Rachel! Si hubieran apaleado a mi hijo, no sé si yo tendría esa sangre fría… Tyler es una amenaza para todos ellos, para toda una raza y una forma de vida. ¿No crees que lo más fácil sería quitarlo de en medio?


    La respuesta a esa pregunta era un sí rotundo, sin embargo, Rachel no contestó.


    —¿No te asusta lo que pueda pasarle? —insistió Jennifer.


    —Sí, claro que sí, Jenny. Sin embargo, confío en Radamés. Tiene influencia y es un gran mediador.


    Jennifer la miró de arriba abajo. Que Rachel hablase con tanta vehemencia le asustaba. Empezaba a dudar si lo hacía por sí misma o por la influencia que el egipcio tenía sobre ella. 


    ¡Qué demonios! Pues claro que era por eso. ¿En qué había estado pensando para no darse cuenta? Estaban hablando del mismo hombre que la había mordido, había bebido su sangre y se había colado en sus pensamientos.


    —Rachel, ¿seguro que piensas por ti? —tanteó.


    La voz de Rachel se escuchó resentida.


    —Radamés está cumpliendo su promesa y no ha vuelto a manipularme.


    —Para él es muy fácil poner palabras en tu boca.


    Rachel se tocó de forma involuntaria las dos pequeñas heridas que tenía en su cuello. 


    —Lo es, pero sé que no lo hará. Lo prometió y cumplirá su palabra.


    Jennifer se apoyó en el respaldo del sofá y levantó la cabeza como si fuera a hablarle al techo. Había algo que siempre había querido preguntarle a Rachel, pero le parecía tan íntimo que, aunque su hermana no pudiera verla, ella tampoco era capaz de mirarla a la cara. 


    —¿Te forzó?


    Rachel tardó en responder. Aquella experiencia había sido muy extraña y era necesario que encontrase las palabras exactas para trasmitirle a su hermana lo ocurrido. Ni quería predisponerla a estar en su contra ni que huyera si se los volvía a encontrar.


    —Sí y no. Lo cierto fue que no pude resistirme. Su voz era tan dulce… Me acarició el cabello como si yo fuera una niña pequeña y con sus palabras me hizo flotar. —Jennifer ya no estaba mirando al techo, sino que la observaba con detenimiento. Mientras hablaba, Rachel fruncía el ceño muy concentrada. Parecía como si estuviera analizando con precisión quirúrgica todos y cada uno de sus recuerdos—. Cuando fui consciente de había un hombre en mi habitación que había entrado sin hacer ruido por la ventana —continuó—, él ya tenía enterrados sus colmillos en mi cuello. Pero no hubo dolor, todo fue suave y placentero. Casi deseé que llegara hasta el final, que su beso de muerte, sereno y lánguido, me succionara hasta la última gota. 


    —¡Rachel! 


    La joven ignoró el grito Jennifer. Era la pura verdad: en aquel momento le habría gustado dejarse arrastrar. 


    —No me malinterpretes, Jenny —protestó—, yo no quería morir, pero era tan dulce, tan excitante… que quise que durara para siempre. 


    Jennifer estaba asustada. Quería y no quería saber. 


    —¡¿Excitante?! ¿Te excitó que te mordiera?


    Rachel negó. 


    —No de manera sexual, Jenny, la palabra excitante tiene un significado más amplio. Radamés despertó en mí el sentimiento de estar viva otra vez. Es difícil explicarlo, pero me hizo volar.


    —¡Pero te forzó!


    —Y no solo ese día. Recuerda que después se coló en mis pensamientos y me obligó a hacer aquella llamada a Tyler y, semanas más tarde, también impuso su autoridad y me hizo acudir a su encuentro en Margival. 


    El silencio las envolvió. Cada una pensaba en el egipcio a su manera, aunque las dos llegaron a la misma conclusión: Radamés era un ser todopoderoso y era aconsejable —muy aconsejable— tenerlo de su lado.


    Jennifer fue la primera en hablar y cambió de conversación con toda la intención. Ya estaba bien de hablar de los vampiros; tenía la carne de gallina.


    —¿Quieres que hagamos algo?


    —¿Algo como qué? —Rachel parpadeó como si le hubiera sorprendido el cambio.


    —No sé. Ya que has decidido que vamos a quedarnos una semana más, pensemos en cosas divertidas. ¿Y si cambiamos de postura las armaduras del pasillo de arriba? Mi madre ha confesado que le ponen los pelos de punta, así que imagina que las ve saludándola o de cara a la pared.


    —Eres un demonio, Jenny —rio Rachel.


    —También podemos robar el pastel de manzana que está haciendo la cocinera, ¿lo has olido? Parece que haya pedazos en cada habitación de la casa… No sé si llegará a la cena, llevo toda la tarde relamiéndome de gusto.


    Mientras pensaba qué otra locura proponer, Jennifer podría haber jurado que la cara de Rachel cambió.


    —Hagamos otra cosa. 


    —Di lo que sea, me apunto.


    —Te apuesto que a pesar de mi ceguera soy capaz de abrir una cerradura antes que tú.


    Jenny se sorprendió ante la propuesta, pero que Rachel tuviera la iniciativa de hacer algo era toda una novedad, así que aceptó sin rechistar. 


    Y así fue como pasaron la tarde. Jennifer encendió el portátil y buscó la información. En seguida encontró un vídeo en Internet donde explicaban cómo abrir un sencillo candado. Tras ese aparecieron muchos más. —Le pareció increíble encontrar todo un manual para hacerse ladrón profesional en fascículos, pero allí estaba, al alcance de todo el mundo—. La hermana más joven le leyó a Rachel todo lo que encontró y, tras empaparse de teoría, se hicieron ganzúas con horquillas de pelo y probaron suerte con todas las cerraduras que encontraron en la habitación.


     


    No consiguieron nada, salvo acabar con los dedos hechos polvo. Pero Rachel había trazado un plan y Jenny, sin saberlo, la estaba ayudando a llevarlo a cabo. 
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    —¿Ha ocurrido algo, Padre?


    Para cualquier otro, el rostro de Radamés habría parecido vacío de toda emoción —los vampiros eran capaces de no mostrar lo que sentían—, pero Audric lo conocía demasiado bien y en seguida supo que algo había sucedido. Venía de la calle, de hablar por teléfono; aún lo llevaba en la mano. 


    —¿Te apetece ir al pub?


    A Audric aquello le sorprendió, últimamente no se contaba con él para casi nada, pero decidió aceptar.


    —Solo si dejas el Hugo Boss que llevas puesto en el armario. Si entras así, los parroquianos pensarán que eres del MI6.


    —Espérame en el coche. Enseguida bajo.


     


    Cuando Radamés abrió la puerta del copiloto. La mirada de su hijo le hizo preguntar:


    —¿Demasiado llamativo?


    Una camiseta roja con grandes letras blancas y unos vaqueros oscuros podía ser el uniforme de cualquier joven, pero en Radamés se veía anacrónico.


    —¿Desde cuando eres fan de Marvel?


    —Desde siempre. No me has contestado, ¿llamo mucho la atención?


    —No, padre, no. Solo que sin el traje y el cabello engominado te veo extraño. Pareces muy joven.


    El egipcio arqueó una ceja. Claro que parecía joven, lo habían transformado a la edad de veinticinco años.


    —Recuerda no llamarme padre. Eso sí que quedaría raro —comentó Radamés mientras se acomodaba en el interior del vehículo.


    Se pusieron en marcha.


    —Lo del pub solo era una excusa. Necesito contarte algo y no quería que me escucharan los lobos. 


    —¿No? ¿Por qué?


    —Si el Consejo está tardando tanto en tomar una decisión, es porque están intentando apaciguar a los licántropos, al parecer hay un pequeño motín en la comunidad de Birmingham. Han desaparecido unos cuantos lobos de la zona de Gales y algunos lobos sospechan de Simmons. Quieren su cabeza. 


    Audric silbó.


    Radamés continuó hablando.


    —La situación es delicada. Los afectados no hacen más que acusarnos de interponernos entre ellos y Tyler. Señalan que los vampiros aún no hemos tenido bajas y creen que hay un complot. Los, digamos más pacíficos, piden que mediemos para que esto no se convierta en una guerra entre sobrenaturales y humanos, pero los otros… quieren sangre fresca. Es una locura. Salomé me ha dicho que se siente como una equilibrista sobre la cuerda floja.


    —Padre, ¿y qué nos impide entrar en aquella mansión y sacar a Simmons a la fuerza? Solo tiene cuatro hombres fijos custodiando la casa, sería muy fácil. Se lo entregamos al Consejo y que ellos lo juzguen. Fin de la historia.


    —Audric, ya desobedecí al Consejo hace tres meses. —El franco agachó un poco la cabeza, aquello había sido por su culpa—. Estuve a esto —el egipcio colocó índice y pulgar a una distancia mínima—, de acabar desterrado o peor, muerto. Así que ahora me limitaré a cumplir lo que me digan, aunque después de lo que ese indeseable hizo con Wigan tenga ganas de ir y arrancarle la cabeza. Además, están sus hijas y su esposa con él y, si presentara resistencia, ¿querrías convertir su captura en una masacre? Y si llegara a ocurrir, ¿cómo podríamos taparlo ante el resto del mundo? Simmons es un hombre rico e influyente, cualquier cosa relacionada con él es noticia.


    —No, claro que no. No nos conviene montar un escándalo. Ha sido una mala idea, lo siento.


    Radamés miró a Audric, otra vez estaba hundido y con ganas de desaparecer. Jamás lo había visto así.


    —¿Aparco o regresamos? —preguntó Audric.


    El egipcio miró por la ventanilla y vio que estaban ya en la puerta del pub.


    —¿No te apetece tomarte una cerveza con tu viejo padre? —contestó Radamés.


    La sonrisa de Audric fue tímida, claro que le apetecía. 


    El egipcio se tomó aquel gesto como una respuesta afirmativa y accionó la manivela para salir.


    —La noche es joven, hijo, dejemos de hablar de Simmons e intentemos pasar un buen rato.


    Audric lo miró con intensidad. Aquella era una mano tendida que no iba a desaprovechar.
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    Dos días tardó Rachel en obtener los primeros resultados fiables. Cuarenta y ocho horas en las que, incluso, abandonó cualquier actividad —tampoco era que en aquella mansión tuviera mucho qué hacer— y dedicó cada minuto de su tiempo a solas para entrenar y reducir los segundos que invertía en abrir el candado de su maleta.


    Después de ese tiempo, y de acabar con el anular y pulgar de la mano doloridos y con algún que otro raspón, podía confirmar que, por fin, tenía aquel primer obstáculo controlado y había llegado el momento de pasar a objetivos más difíciles. Aunque llevarlo a cabo ocultándoselo a su hermana no iba a resultar una tarea fácil; en los últimos días, Jennifer se había convertido en una lapa.


    Eso no la detuvo. Cada minuto que pasaba se encontraba más decidida a seguir adelante; tenía que averiguar qué ocurría en aquel sótano. 


    Suspiró. ¿Cuándo podría llevarlo a cabo? Estaba ansiosa por entrar en acción.


    Rachel estaba tan obsesionada con detener a su padrastro que en ningún momento se planteó que la investigación que iba a llevar a cabo pudiera ser peligrosa. Pero lo era. Por supuesto que lo era. Además, tenía una desventaja evidente: su ceguera. Lo que cualquier otro resolvía en unos minutos a ella le costaba el doble, incluso el triple. Pero estaba tan convencida de que iba a salir airosa que más que darle miedo, le hacía sentir bien. Después del accidente era la primera vez que se encontraba con las fuerzas suficientes para enfrentarse a solas a algo tan adverso. 


    Además, ¿qué podía pasarle? Era la hija de Tyler. Nadie se atrevería a tocarle un solo pelo de la cabeza. Bajaría a ese sótano y, con su nuevo y flamante móvil, grabaría un vídeo para mostrárselo a Jennifer. O mejor. Se lo enviaría al mismísimo Radamés. Él detendría los planes de su padrastro y evitaría que alguien más saliera herido.


    Radamés.


    El egipcio iba a enfadarse con ella —le había prohibido que se implicase en aquel fuego cruzado—, pero le urgía hacerlo. Necesitaba o bien desenmascarar a Tyler o encontrar algo que justificara su actitud. 


    —¡Hola, Rach!


    Esas dos palabras le hicieron saltar sobre la silla; no había escuchado a Jennifer colarse en su cuarto. Últimamente estaba muy poco atenta y eso era algo que no se podía permitir.


    —¡Los Tarrington nos han invitado a cenar! —anunció—. Vendrás, ¿verdad?


    Al oír aquello, el corazón de Rachel dio un golpe tan fuerte que pensó que se habría escuchado en toda la habitación. Un escalofrío le recorrió la espalda. No estaba preparada, aún necesitaba más prácticas para saber que podría enfrentarse a esa puerta con opciones, pero… también sabía que no se le presentarían muchas más oportunidades como aquella. El servicio tenía la tarde libre y si Tyler, Barbara y Jennifer salían de la mansión, arrastrarían con ellos al chófer y al menos a dos de los guardas. Los otros dos se quedarían en la caseta de control del jardín vigilando con las cámaras el exterior y la casa sería toda suya.


    Intentó calmarse. Tenía que inventar una excusa que le permitiera quedarse y no pareciera muy inverosímil. Lo malo era que Jennifer la conocía muy bien. Demasiado bien. ¿Podría engañarla?


    Agradeció llevar las gafas negras puestas.


    —Creo que no iré. No me siento cómoda en casas ajenas. Odio que me tengan que ayudar a cada paso. 


    —Pero hoy es la noche libre del servicio —protestó la joven—. ¿Quién te hará la cena?


    Rachel hizo un aspaviento exagerado. 


    —No soy una inútil, Jenny. Seré capaz de hacerme un sándwich, aunque tarde una hora porque tenga que investigar en todos los armarios. 


    Casi sonrió. Su protesta le había salido tan de dentro que estaba segura de haber parecido ofendida de verdad. 


    Jennifer negó, otra vez Rachel se negaba a salir de su zona de confort. Pero de alguna manera la entendía, había visto muchas veces la reacción de los desconocidos al tratar con ella y poca gente era capaz de no incomodarla. 


    No pudo obligarla, así que capituló como tantas otras veces. 


    —Te dejaré el pan de molde sobre la isla de la cocina, así solo tendrás que abrir la nevera.


    —Gracias.


    —¿Seguro que quieres quedarte? —insistió. Era reacia a dejarla sola. 


    —Sí, tranquila. Creo que aprovecharé para escuchar algún concierto de chelo, hace tiempo que no toco y echo de menos su sonido. ¡Vamos! No te preocupes. Los guardianes de la finca hacen su ronda y vigilan el jardín, si me surgiera algún problema acudiré a ellos. Ve y pásalo bien. 


    Jennifer se quedó silenciosa unos segundos y Rachel temió que estuviera valorando quedarse. Rezó hasta que escuchó su respuesta.


    —Está bien. Si necesitaras algo…


    —¡Te llamo! 


    Rachel no pudo evitarlo: se le escapó una sonrisa. Y aunque trató de ocultarla, lo hizo sin mucho acierto. 


    Jennifer frunció el ceño. No supo qué era, pero algo no iba bien. No era como si estuviera a punto de desplomarse el techo a causa de un terremoto —no era ese tipo de catástrofe—, pero pudo sentirlo sobre la piel.


     


     


    Tan pronto como los oyó salir por la puerta, Rachel se puso en pie. No estaba preparada y lo sabía, por eso tenía que aprovechar todo el tiempo que pudiera proporcionarle esa salida de la troupe Simmons. Tenía que ponerse en marcha ya.


    Con ayuda de su bastón llegó sin problemas hasta el vestíbulo y, una vez allí, fue golpeando con los nudillos hasta descubrir el panel que disimulaba la puerta que daba al sótano. Se animó al encontrarla —su sentido de la orientación no la había engañado y había ido casi directa—, pero una vez delante, estuvo tentada a abandonar. Por mucho que tocaba la moldura no lograba encontrar nada que le hiciera pensar que había una parte que ocultaba la bocallave. Tuvo que repasar un par de veces el contorno de forma concienzuda hasta localizó dos cortes en la madera y un pequeño desgaste. Había un trozo de moldura que parecía estar suelto, pero tardó un par de minutos hasta que averiguó que giraba sobre sí mismo y que debajo estaba la cerradura. 


    Ahora venía la parte complicada. 


    Dejó el bastón apoyado en la pared, se echó la mano al bolsillo y sacó las dos horquillas del pelo que tenía preparadas. Respiró hondo, giró la cabeza hacia los lados y se sopló sobre las yemas de los dedos. 


    Tenía que meter el primer pasador y apoyarlo bien en la base —ese sería el que haría las veces de palanca—, pero le temblaban tanto las manos que tuvo que parar y volver a llenar sus pulmones de aire.


    Vuelta a empezar.


    ¡Por fin! La primera ganzúa estaba dentro. Ahora solo tenía que girarla un poco y mantener la presión.


    «¡Bien hecho, Rachel!», se animó.


    Sintiéndose como si fuera Charlize Theron en The Italian Job, introdujo el segundo pasador y, poco a poco, lo hizo oscilar arriba y abajo para empujar los pequeños cilindros del interior. Uno a uno. Muy despacio. Sintiendo a cada desbloqueo de las agujas cómo iba girando un poco más la primera ganzúa. 


    No pudo cantar victoria a la primera—tuvo que volver atrás porque alguna de las agujas se quedó de nuevo atascada y eso la obligó a empezar de nuevo—, pero tras unos minutos y un alarde de paciencia: Voilà! La puerta estaba abierta.


    Le dieron ganas de gritar como una loca, pero, aunque estaba sola en el interior del caserón, contuvo el entusiasmo. No podía entretenerse, el tiempo corría en su contra. Además, lo que había superado era la parte fácil, en realidad ahora venía lo peor para ella: tenía que adentrarse en un mundo desconocido. 


    Respiró hondo y pensó: «La suerte favorece a los audaces, así que: ¡allá voy!».


    Palpó la pared hasta encontrar el bastón, volvió a guardarse las horquillas en el bolsillo y comprobó si llevaba su móvil nuevo. Su primera idea era bajar, grabar un vídeo de la habitación y salir. Jennifer ya se encargaría de comprobar si había algo raro.


    Volvió a sentirse incómoda por no haberle dicho nada a su hermana, pero de haberlo hecho ella habría insistido en acompañarla y la aventura habría terminado antes de empezar. Tyler no era tonto y olía el peligro, y, si de verdad había algo que lo incriminase en aquel sótano, jamás habría permitido que se quedaran las dos juntas en aquel caserón. 


    Apoyando la palma de la mano en la pared y ayudándose del bastón, bajó dos peldaños, aunque después tuvo que volver a subirlos. No había encendido las luces y si grababa sin luz, en el vídeo no se verían más que bultos. 


    Una vez accionado el interruptor, regresó a la escalera y consiguió bajarla entera sin ningún percance. Pero, cuando llegó al descansillo inferior, el extremo de su bastón topó con un obstáculo. 


    ¿Una pared? 


    Echó las manos por delante y palpó. No era una pared, sino una pesada puerta de metal, como las puertas contra incendios que encontramos en las escaleras de emergencia. 


    «¡Qué mala suerte!», pensó cuando se encontró con una manivela y una segunda cerradura, «esto va a retrasarme muchísimo». 


    ¿Cuánto tiempo llevaba allí abajo? ¿Y si su padrastro volvía? ¿Y sí los guardas decidían entrar en la casa? 


    Desanimada, probó a accionar el picaporte por sí era su día de suerte y casi gritó cuando la puerta se abrió sin ningún problema. 


    —¡Oh, Tyler! Pero qué arrogante eres… —murmuró.


    Iba a decir que su padrastro pecaba de exceso de confianza, pero su frase se quedó a medias cuando, por la puerta entreabierta le llegó un olor nauseabundo. Allí dentro olía a carne, a sangre. Pero no a carne fresca como en una carnicería, sino a vísceras, a sangre seca, al pellejo de animal que empieza a descomponerse en el suelo de un matadero, a putrefacción, a muerte... Rachel estiró de la manga del jersey que llevaba y se tapó la nariz antes de que empezaran a darle arcadas, pero, aunque aquello tiraba para atrás, metió la cabeza en la sala. Estaba tan cerca…


    Prestó atención y escuchó una respiración acompasada, aunque muy lenta y forzada.


    —¿Hola?


    No obtuvo respuesta, así que cruzó el umbral empuñando su bastón blanco con las dos manos como si fuera un bate de beisbol. 


    —¿Hay alguien ahí?


    Su rebeca se enganchó en algo y con miedo alargó el brazo para liberarla. Sus dedos rozaron la esquina de una superficie plana, palpó algo mejor y percibió que era metálica y fría y estaba a la altura de su cintura. Asustada —y quizá también sugestionada por el lugar donde se encontraba— le vino a la mente una de esas mesas de acero que recordaba de alguna vieja película, cuando el forense hablaba con el policía de turno en la morgue. 


    Sus dedos temblaban, toda ella lo hacía, pero el sonido de la respiración venía de allí y se obligó a ser valiente. ¿Y si Tyler había secuestrado a alguien que estaba atado y amordazado y no podía responder? ¿Iba ella a dejarlo allí?


    Con el miedo metido en el cuerpo cambió el bastón a su mano izquierda sin tener la precaución de pasar su muñeca por la cinta del extremo. Estiró la mano libre con los dedos muy abiertos y al rozar algo peludo la retiró con rapidez. 


    ¿Qué era aquello? ¿Un animal?


    Paralizada esperó alguna reacción, pero fuera lo que fuese lo que estaba sobre aquella mesa, no dio signos de vida. Solo se escuchaba su respiración. Profunda. Pesada. Lenta.


    —¿Hola? —susurró de nuevo Rachel. 


    Volvió a estirar el brazo. Quizá lo que había tocado antes era otra cosa y ella estaba levantando un castillo de arena por nada, así que se obligó a examinarlo un poco mejor. Cuando lo encontró de nuevo, palpó un poco hasta darle forma y le pareció que tocaba un hombro. Un hombro recubierto de pelo largo. 


    Rachel no podía ver, pero tuvo la misma sensación que la que tiene cualquier persona antes de desmayarse: todo empezó a dar vueltas a su alrededor. Al dar dos pasos atrás, tropezó contra una estantería y, del susto, el bastón se le resbaló de entre los dedos. Se aferró al mueble, era algo sólido y, en ese momento más que nunca, necesitaba estabilidad. No podía perder el conocimiento. Ahora no.


    Empezó a respirar despacio para calmarse. No era el mejor momento para tener un ataque de nervios. Si se ponía histérica la situación se volvería peor. 


    Se agachó, sin perder el punto de apoyo que le proporcionaba aquel armario, y palpó el suelo a su alrededor buscando el bastón. No lo encontró.


     Una lágrima resbaló por su mejilla. ¡Dios! ¿Qué iba a hacer ahora?


    Recordó que llevaba el móvil. No podía llamar a Jenny —solo la pondría nerviosa y, aunque no la delatase, acabaría con Tyler resoplando y enfadado—, pero lo sacó y usando el asistente de voz, llamó a Radamés. 
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    Jennifer iba incómoda en aquel coche.


    ¿Qué persona normal utilizaría una limusina para ir por carreteras secundarias? Era ostentosa, hortera, enorme y desentonaba en aquel ambiente rural como un oso panda en las Galápagos. 


    Pero, además de la presunción, de esa muestra chabacana de poder, a Jenny le molestaba la compañía. Cada kilómetro que avanzaban tenía que hacer oídos sordos a nuevos comentarios sobre la estrechez de los caminos, los baches, el lluvioso clima inglés y el disgusto por tener que socializar con los provincianos de sus vecinos. 


    Provincianos.


    Como si Tyler Simmons o su madre pertenecieran a la rancia aristocracia. Solo había que mirarlos para ver que, a pesar de sus trajes caros, su coche de lujo y su mansión, el texano seguía siendo un hombre que había crecido en el campo y su fulgurante esposa una camarera de hotel.


    Ver de nuevo a los Tarrington le había parecido una buena excusa para salir, pero empezaba a arrepentirse de su decisión. Ojalá se hubiera quedado con Rachel. Ahora estarían delante del televisor discutiendo sobre cuál canal ver.


    Intentó distraerse mirando por la ventanilla. 


    ¿Cómo podía Tyler protestar tanto? Con lo bonita que era la campiña inglesa. Aquellos prados enormes de un color verde intenso que se sucedían uno tras otro como una alfombra mullida y confortable. Comparado con su Nevada natal aquello debería parecerle un paraíso. 


    Sonrió. Como en Londres ella no solía conducir, todavía le resultaba raro aquello de ir por el carril de la izquierda, pero el chófer, aunque había llegado con Tyler desde Dallas, parecía apañárselas muy bien.


    Oyó cómo su madre abría el bolso y se volvió a mirarla. La mujer iba sentada al lado del magnate texano, enfundada en un elegante vestido de tarde color verde agua y se retocaba los labios ante un espejo diminuto. Surrealista. Parecía que en lugar de a una visita informal fuera a la boda de algún miembro de la realeza. 


    A esas alturas del camino, la joven estaba arrepentidísima de haberlos acompañado y regresó a la ventanilla. Lo que pasaba fuera de aquel coche era cien veces más interesante. 


    La primavera inglesa era traicionera y en un solo día podían verse las cuatro estaciones del año al completo. Era posible despertar con frío invernal y que lloviera de forma implacable, y que, a continuación, saliera el sol y el cielo se despejara. Pero lo que a Jenny más le gustaba era que, poco a poco, los días iban alargándose y había más horas de luz. 


    Estuvo a punto de bajar la ventanilla para sentir el aire húmedo que presagiaba lluvia y el olor a hierba, pero con tal de no oír a su padrastro quejarse de nuevo, no lo hizo. Inexplicablemente había cerrado el pico y el silencio era una bendición.


    —Jenny, siéntate bien. Pon la espalda recta.


    Lo que faltaba, Barbara había recuperado el gen maternal.


    Tuvo que apoyarse bien en el asiento para cumplir las órdenes y eso le dejó con la pareja frente a frente.


    Los miró con descaro.


    Que su madre se había casado por dinero era muy evidente, que Tyler lo había hecho por lucir del brazo a una pelirroja impresionante, también. La pareja se conoció en el hotel-casino de Las Vegas donde trabajaba Barbara como camarera, y era difícil saber quién cazó a quién. ¿Cómo podía su madre haberse vendido de esa manera? Sí, ahora lucía un modelito de alta costura y su pelo se ondulaba con clase y caía suave sobre los hombros. Parecía diez años más joven, o quince quizá —esos retoques estéticos habían hecho maravillas en su cara—, tenía entrenador personal, compraba todo lo que se le antojaba, iba a fiestas… Pero el precio a pagar había sido alto. Miró al hombre que estaba a su lado y suspiró. Si al menos se hubiera casado por amor.


    La boda fue precipitada. La pareja se casó en una de esas capillas que hay por todas partes en la fastuosa Ciudad del Pecado al día siguiente de conocerse, y pasaron toda una semana encerrados en su habitación del hotel. Jennifer no conoció a su padrastro hasta siete días después y cuando lo hizo, como querían irse de Luna de miel, la enviaron a Londres con la hijastra de Tyler. Allí, el recibimiento fue frío y tenso, pero ella supo que había encontrado a la hermana que siempre quiso tener. Y si al principio pensó que era un asco que su madre hubiera encontrado marido, pasadas unas semanas tuvo que reconocer que su vida también había mejorado tras el enlace. Al margen de no tener que pensar en el dinero a cada minuto de su vida —que tenía que reconocerlo, era importante—, había conocido a Rachel. 


    Suspiró al ver cómo Barbara se miraba las uñas con cara de fastidio. ¿Cómo podía haber cambiado tanto su madre? La escapada a cenar con los vecinos ya era oficialmente un suplicio. ¿Por qué no se habría quedado en casa con Rachel?


    —¡Ey, babe! ¿Por qué pones esa cara?


    «¿Babe? No puede ser que Tyler me haya llamado así».


    A Jennifer se le desencajó más aún el semblante. Cómo le habría gustado que frente a ella estuviera su padre. El de verdad. 


    Pensó con rapidez. Si fingía no sentirse bien podría regresar con el chófer, así evitaría el ridículo por el comportamiento de esos dos elementos cuando llegaran a casa de los Tarrington.


    —Creo que no me encuentro muy bien.


    Jennifer se puso la palma sobre el estómago para enfatizar sus palabras y Tyler palideció.


    —No se te ocurra vomitar aquí dentro, pasarían semanas hasta que se fuera el olor.


    —Será mejor que me vuelva con el chofer. Creo que aguantaré hasta entonces. 


    Pero su padrastro estaba muy decidido a que su tapicería no sufriera ningún desperfecto y, con un par de gritos bastante groseros, le dijo al conductor que parara. Cuando la limusina detuvo, abrió la puerta. 


    —¿Qué tal si te bajas ahora? Puedes aprovechar para que te dé el aire mientras vuelves a casa. 


    —¿Cómo vas a dejarla ahí fuera? —preguntó Barbara con los ojos como platos—. Estamos en mitad del campo.


    Jennifer se quedó atónita. Si le hubieran pinchado no le habrían sacado ni una sola gota de sangre. ¿De verdad pensaba obligarla a regresar andando? 


    —Acabamos de salir, Barbara, si ataja por los caminos no hay tanto. Mira, la mansión se ve desde aquí.


    Era cierto. A lo lejos se veía una de las torres, pero al menos habría media hora caminando campo a través.


    La mirada de Jennifer recorrió con estupor la línea del horizonte. Después volvió a observar a la pareja que tenía delante. ¿Aquello iba en serio? Sí. No era tan solo una insinuación, Tyler la estaba invitando a salir del coche. Miró a Barbara y la vio sonreír. Aunque, eso sí, al menos ella le dio un paraguas. 


    En menos de quince segundos, Jenny estaba plantada sobre la línea del arcén mirando como la limusina desaparecía en la siguiente curva.


    Todavía no podía creerlo. ¿Cómo podían ser tan descerebrados? ¿Y si se hubiera encontrado mal de verdad? 


    Se giró y puso la mano en la frente a modo de visera. Estaba bastante lejos, sí. 


    En fin, no le quedaba otra que empezar a caminar. 
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    —¿Bebiendo para olvidar?


    Audric se volvió a mirar a su padre. En realidad, lo parecía, delante tenía un vaso vacío y junto a él, una botella de whisky escocés a mitad. No abrió la boca, pero con un simple gesto consiguió que el camarero trajera otro vaso. 


    —¿Hielo? —preguntó el hombre cuando se acercó a aquel rincón de la barra.


    —No, gracias —respondió con educación Radamés al mismo tiempo que ocupaba el taburete vacío junto a su hijo.


    El camarero se alejó. El tipo grandote ya le había dejado claro que podía servirse solo y, aunque su nuevo amigo parecía más afable, huyó hacia la otra punta de la barra.


    —¿Cómo me has encontrado?


    —Fue una suposición. No estabas en el piso y como esos nubarrones lo permiten pensé que habrías salido a tomar algo. —Miró a su alrededor—. Este sitio es agradable. 


    Sirvió bebida en los dos vasos.


    No era su primera vez allí, pero Radamés hizo un barrido general para echar un vistazo. El lugar era tranquilo y acogedor, con paredes de piedra, pequeñas ventanas con los cristales divididos en cuadrículas y una sinuosa barra de madera llena de grifos de cerveza. Bodenham era un pueblo del condado de Herefordshire con menos de mil habitantes y un solo pub, y de no ser porque aún había obreros reparando la carretera, sería imposible que ellos pudieran pasar desapercibidos en un lugar así.


    Dio un trago a su copa y miró a su hijo. Parecía más apesadumbrado que otros días.


    —Audric, Audric… —Negó—. No estoy controlándote, solo he pasado por aquí para charlar. ¿Quieres hablar conmigo o me voy? 


    El vampiro bajó la cabeza y se quedó mirando el líquido ámbar que Radamés había puesto ante él. No había pretendido echarlo. Su padre era el único que todavía lo miraba a la cara, el único que había demostrado que creía en él.


    —Solo me apetecía una copa. 


    Radamés se relajó y trató de animarlo cambiando el tema conversación. 


    —Por lo que sé, la familia Simmons aparenta hacer vida normal. Los lobos sospechan, dicen que los escoltas que rodean a Simmons están demasiado tensos, pero no parece que se esté llevando a cabo ninguna actividad relacionada con los sobrenaturales, al menos desde que llegamos.


    —Podrías usar a la hija, a Rachel. Sería interesante saber qué ocurre tras esos muros. 


    —No, Audric. No quiero ponerlas en peligro otra vez. Este asunto es entre Simmons y yo. Y en el momento el Consejo me dé vía libre seré implacable.


    Audric lamentó el haber insinuado implicar a la joven. 


    —No quería decir que…


    —Lo sé, hijo. Lo sé.


    —Me sorprende que después de lo sucedido con Wigan estés tan tranquilo con este asunto.


    —No puedo hacer otra cosa, tengo las manos atadas. Me absolvieron en el juicio, pero Salomé me advirtió. En la plana mayor están muy pendientes de mis actos. 


    El juicio.


    Audric se quedó mirando las vetas de la madera de la barra. A su padre le habían acusado por actuar por su cuenta y liberarle, cuando el castigo por lo que hizo pedía su muerte a gritos. 


    De nuevo el silencio. 


    El egipcio se quedó mirando a su hijo y lo vio cabizbajo, pensativo. Se mojó los labios con la bebida y dejó el vaso en la mesa, aunque no dejó de toquetearlo. Parecía que días antes habían conseguido romper el hielo, pero en ese instante Audric volvía a retraerse y a encerrarse en sí mismo. Estaban como meses atrás. 


    —Estoy pensando en volver al Círculo —murmuró Audric sin dejar de mirar su bebida.


    El casi siempre hierático rostro de Radamés se desencajó por completo. 


    El Círculo.


    Aquel giro en la conversación le dolió como una bofetada.


    El Círculo era un resto, una reliquia de la antigua comunidad vampírica: la de los viejos linajes, la que todavía creía tener superioridad ante el resto de seres de la oscuridad. La aristocracia lo defendía alegando que formaba parte de la Tradición y las Leyes Ancestrales, pero lo cierto era que los licántropos llevaban siglos peleando y muriendo como gladiadores para sus amos vampiros con el único fin de servir de diversión. 


    El Consejo, el órgano encargado de velar por las relaciones entre la raza y el mundo, había intentado erradicarlo, pero no había conseguido nada. Solo las quejas de algunos padres no dispuestos a perder a sus mascotas lograron que se normalizase y que se formaran ligas de combates. Ahora las apuestas eran legales. 


    Radamés se bebió el whisky de golpe, pero ni siquiera el calor que sintió en su garganta le hizo salir de su estupor.


    El Circulo era el lugar donde Audric había hecho fama y dinero —no solo había sido el primer vampiro en atreverse a pisar su arena, también se había convertido en el mejor luchador de todos los tiempos—, y que quisiera volver era muy mala noticia. A su hijo mayor siempre le había costado más habituarse a los cambios del mundo, su mentalidad siempre había sido menos liberal que la de sus hermanos, pero ahora que parecía haberse adaptado por fin, que insinuase que iba a regresar a las viejas costumbres era toda una regresión. 


    Tenía que conseguir que no fuera así, no quería perderlo otra vez.


    —¿Para qué quieres volver al pelear? ¿Qué necesidad tienes de que te machaquen noche tras noche?


    Tras un silencio forzado, Audric respondió.


    —Se gana dinero.


    —Wigan ha estado años encargándose de tu patrimonio y, conociéndolo, tu cuenta debe estar más que saneada. No necesitas dinero, Audric.


    Audric se encogió de hombros, no encontró ninguna otra excusa que pudiera servirle ante Radamés. Al margen de la fama y el dinero, para él las Ligas habían sido una especie de hogar, un lugar al que ir. Y ahora que se encontraba con la continua reprobación de su familia —por un comportamiento inaceptable, eso era cierto—, sentirse admitido y admirado era algo que anhelaba. Necesitaba no sentirse un estorbo, un hijo que no hacía otra cosa que manchar el nombre de la familia, un invitado incómodo, alguien a quien nadie quería ver sentado a su mesa. 


    La culpa era suya, claro. El de oveja negra era un título que se había ganado a pulso. Lo malo era que no sabía cómo dar marcha atrás.


    Radamés se levantó y a punto estuvo de despedirse y darle por perdido para siempre, sin embargo, se volvió a sentar. Necesitaba hacer o decir algo que le hiciera entrar en razón. El Círculo era un lugar que no debería existir y Audric había pertenecido a él demasiado tiempo.


    —Sé que has pasado gran parte de tu vida desarrollando tus poderes para que tu fuerza se incrementara, que has entrenado para casi cualquier cosa y que controlas muchos tipos de lucha. Sé que participar en las Ligas te hizo ser una estrella y que debe de ser tentador que todos te admiren, pero, Audric, no lo necesitas. 


    «Tu lugar está aquí».


    Audric escuchó los pensamientos de su padre, pero no fue capaz de mirarle y se centró en el líquido que tenía en el vaso. No quería que Radamés viera su incapacidad de abrirse a él para contarle sus miedos. Confesar le haría sentirse aún más cobarde, más débil y pusilánime, y él nunca se había considerado así. 


    «No tengo nada más. Allí al menos era alguien», se dijo. Tomó el vaso y dio un buen trago. Necesitaba tiempo para pensar y argumentar algo que convenciera a su padre de que estar lejos de sus hermanos durante un tiempo era lo mejor.


    Radamés volvió a la carga. 


    —Audric, ya no quedan mascotas que peleen porque sus amos les obligan, ahora los lobos luchan por honor, por venganza, por demostrar que son más fuertes que nosotros. Ellos también se entrenan, ya no son animales asustados…


    Se detuvo a mitad de la frase. No iba a convencerlo con esos argumentos. Audric tenía mentalidad de guerrero y, para alguien con su formación y entrega, enfrentarse a un oponente en buena lid era tentador. 


    Tendría que pensar en otra cosa.


    Radamés sabía que el objetivo de Audric no era matar lobos. Él no los odiaba, no los trataba como una raza inferior, al contrario, nunca jugaba sucio en sus combates. Los respetaba. El motivo de su vuelta debía de ser otro. Y si no quería perderle tendría que averiguar por qué ese afán por volver.


    Audric se quedó pensativo. La realidad era que no lo echaba de menos, pero… ¿Por qué le costaba tanto confiarse a su padre? Era el único que permanecía a su lado.


    Ver cómo Radamés se echaba la mano al bolsillo al vibrar su móvil interrumpió sus pensamientos. 


    El egipcio sacó el teléfono para cortar la llamada y apagarlo —estaba a mitad de una conversación importante—, pero cuando vio el nombre que parpadeaba en la pantalla, descolgó. 


    —¿Rachel? 


    El grito que dio ella al otro lado de la línea le hizo saber que algo no iba bien.


    —Tranquila, Rachel, ¿qué sucede?


    Aunque Radamés no activó el altavoz, Audric no pudo evitar escuchar las dos partes de la conversación. El oído de los vampiros era muy fino.


    —He encontrado algo. Algo peludo. No sé qué es. Está muy quieto, pero no está muerto. Quizá le hayan drogado porque le oigo respirar.


    Hablaba demasiado rápido y decía cosas que no sonaban muy coherentes. ¿Algo peludo? ¿Dónde se había metido?


    —Rachel, ¿qué haces? ¿Dónde estás? 


    —Me he quedado sola y he decidido investigar. Estoy en el sótano de la casa de Tyler. 


    —¡Mierda! Te dije que no… —Radamés se mordió la lengua, no era momento para reproches, al contrario, tenía que pensar rápido y ayudarla—. Cuelga un segundo y contesta mi videollamada.


    Ella estaba muy asustada, pero obedeció.


    —Te veo, Rachel, ya está en marcha. —La cara desencajada de la joven le dio un vuelco al corazón—. Ahora dale la vuelta al teléfono y enfoca eso que has tocado.


    Rachel obedeció. Con las dos manos —porque una sola le temblaba demasiado—, levantó el teléfono por encima de su cabeza e hizo un barrido de izquierda a derecha.


    —¿Qué es? —preguntó cuando creyó haber terminado.


    —Quiero que estés tranquila, está atado y no puede hacerte nada. Delante de ti, en una especie de mesa de autopsias, tienes a un hombre lobo. Parece sedado, su rostro no muestra dolor, pero tiene el pecho abierto con la ayuda de unas pinzas y su sangre gotea hasta un cuenco que hay en el suelo.


    Rachel emitió un gemido. El teléfono casi le cayó de las manos.


    —¿Rachel? ¿Me oyes, Rachel?


    —Sí —tartamudeó—. Te oigo.


    —Sal de ahí despacio y espérame en la puerta; voy para allá. Llegaré en unos minutos.


    —¿En unos minutos? 


    Rachel repetía las palabras como un robot.


    —Sí, mi niña. No estoy en Londres, sino en Bodenham, a cinco minutos de la propiedad de tu padrastro, llegaré en seguida. No cuelgues y sigue hablándome, yo me encargaré de todo, ¿me oyes? No te preocupes.


    —He perdido mi bastón.


    —Bien, no pasa nada. —Intentó que su voz sonase serena y confiada—. Coloca el móvil delante de ti, yo te guiaré. —Rachel obedeció, pero no pudo evitar un sollozo que a Radamés le encogió el corazón—. Confía en mí, pequeña, todo irá bien. Audric y yo ya estamos en camino.


    Radamés miró a su hijo, pero no hizo falta que le dijera nada. Audric ya tenía la cartera en la mano y estaba dejando un billete sobre la barra. 


    Cogió la chaqueta. La conversación entre ellos no había terminado, pero ya la retomarían en otra ocasión, ahora tenía que sacar a Rachel de aquel infierno.


    —Mi coche está en esta calle.


    —¡Vamos!
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    La media hora de trayecto a través de los campos de verde pradera se convirtió en bastante más tiempo, no solo porque Jennifer se topó con varios cercados y tuvo que rodearlos o saltar, sino también porque empezó a llover y la combinación de deportivas de paseo y hierba mojada le hacían resbalar cada dos segundos. 


    Mientras caminaba, para evitar la sensación de frío —empezaba a sentirse calada hasta los huesos— encontró una distracción: inventar insultos para su padrastro. No mejoraba su situación, pero gritarlos al viento era liberador.


    —¡Asno gordinflón, pomposo y ridículo! ¡Rata miserable! ¡Baboso! 


    «Qué poca imaginación tengo. Necesito que sean más ofensivos».


    Lo siguiente que le vino a la cabeza fue:


    —¡Adoquín! ¡Merluzo! 


    Nada más gritarlo a la nada se echó a reír, aunque, a los pocos segundos, aquella explosiva risa dio paso a una mueca amarga. Los recuerdos tenían ese poder, se filtraban por los rincones hasta transformar algo feliz en un momento de desdicha. Se detuvo y dejó a un lado el paraguas permitiendo que las gotas de lluvia le dieran en la cara. Aquellos insultos infantiles le habían traído de vuelta a su padre, al de verdad. En una fracción de segundo y a toda velocidad habían pasado por delante de sus narices los pocos momentos que recordaba estado a su lado. Sin buscarlo había retrocedido en el tiempo, y aunque se obligó a desterrar las pesadillas para quedarse con las partes buenas, no pudo. Su imaginación materializó entre sus dedos la carta que su padre le escribió antes de marcharse para siempre, a pesar de que hacía años que no la sacaba de aquella caja. Su letra pequeña y apretada desdibujada por las lágrimas. Palabras de amor y despedida.


    Cerró el paraguas y continuó andando con brío. Aquello había quedado atrás y no tenía ningún sentido recordar, lo único que conseguía era que un dolor agudo se le instalara en el pecho y se le nublase la vista. Pensaría en el presente. Su vida ahora estaba mejor que bien. Había encontrado a Rachel y eso tendría que ser suficiente. 


    En realidad, no tenía que convencerse, lo mejor que le había pasado era que Barbara se casara con Tyler y le hubiese proporcionado una hermanastra. 


    «¡Qué digo hermanastra! Rachel no tendrá mi sangre, pero es mi hermana».


    Levantó la vista y al ver cerca el castillo mejoró su humor. Estaba casi segura de que iba a pillar un buen resfriado, empezaba a sentir como la ropa se le pegaba al cuerpo y las deportivas parecían pesar el triple, pero ya quedaba poco. Solo unos minutos y podría disfrutar de una ducha y de un buen vaso de leche caliente.


     


    Que los guardas no estuvieran en la garita de la entrada no la inquietó, no le pareció raro que decidieran hacer una ronda con aquella lluvia, al fin y al cabo, era su trabajo. Sin embargo, que la puerta principal de la casa estuviera entreabierta activó sus alarmas. Eso sí que no era normal.


    Con precaución empujó el pesado panel de madera y metió la nariz para contemplar lo que ocurría en el interior. Pero al ver como uno de los guardias sujetaba a Rachel de mala manera y la zarandeaba como si fuera un muñeco de trapo, entró como si fuera el 1 de septiembre de 1939 y ella estuviera dispuesta a invadir Polonia.


    —¿Qué coño hacías ahí abajo? —preguntaba con rabia el guarda mientras Rachel se tapaba la cara.


    —¿Y tú qué coño haces empujando a mi hermana? —gritó Jennifer mientras se acercaba.


    Era menuda y estaba chorreando de pies a cabeza, pero sus ojos despedían tanta furia que por unos segundos aquel mastodonte la miró y se quedó callado. Fueron unos segundos nada más, después, como si no estuviera allí, él mercenario volvió a tirar del brazo de Rachel mientras insistía en su interrogatorio.


    —¿Cómo has abierto la puerta? ¿No sabes que no está bien curiosear en los negocios de tu padre?


    —¡Serás imbécil…! —Jennifer avanzó hasta él y le propinó un buen empujón. No consiguió moverle ni un milímetro— No estaba curioseando nada. ¿No ves que es ciega?


    Nada más decir aquello, algo, una especie de ente borroso entró como un vendaval en la habitación y empujó con tanta brusquedad al vigilante que, tras el sordo sonido del impacto, salió despedido unos tres metros. Su cuerpo solo se detuvo al chocar con violencia contra la pared.


    El primer pensamiento de Jennifer fue creer que se habían visto sorprendidos por una especie de diablo de Tasmania que había entrado en la casa, pero, cuando aquel torbellino se detuvo, a Jennifer se le desencajó el semblante. Era Radamés, el vampiro milenario. Y estaba enfadado, muy enfadado.


    El segundo guardia, que continuaba apostado junto a la puerta ya no tan secreta del sótano, fue consciente con rapidez de a qué se estaban enfrentando y levantó el subfusil de asalto que llevaba colgado del hombro. Pero, aunque el arma tenía una cadencia de fuego de setecientos cincuenta disparos por minuto —unos doce por segundo—, solo consiguió disparar cuatro veces antes de que un segundo vampiro se abalanzara sobre él. Cuatro disparos erráticos salieron en todas direcciones: dos impactaron contra una pared, el tercero fue a parar al pecho de Audric y con el cuarto una voz femenina aulló de dolor. 


    Radamés lo había visto apuntar y, con una velocidad que hacía que sus movimientos fueran invisibles al ojo humano, había corrido para proteger a Rachel, pero, aunque al mismo tiempo tiró del brazo de Jennifer para cobijarla también tras su cuerpo, no pudo evitar que la bala le diera de refilón en el hombro y cayera de rodillas envuelta en dolor.


    Rachel, al oír los sollozos de Jennifer, gritó de desesperación —no sabía qué había pasado— e intentó por todos los medios llegar hasta ella. 


    —¡Jenny! ¡Jenny!


    —Tranquila —susurró Radamés mientras la sujetaba con fuerza y, al mismo tiempo, toda la delicadeza de la que era capaz—, Audric ha noqueado al tipo y ya está a su lado. Se pondrá bien.


    Ella continuó forcejeando.


    —Pero, ¿qué ha pasado?


    —Uno de los disparos ha rozado a tu hermana —ella volvió a intentar zafarse de su agarre, pero no consiguió que Radamés la soltara—. No te preocupes, Rachel, solo ha sido un rasguño, la bala apenas ha raspado su piel.


    Aquello no la tranquilizó, al contrario, con renovadas fuerzas intentó librarse de él. 


    —¡Suéltame!


    —Shhh, en seguida podrás estar a su lado.


    Audric tuvo que rasgar el jersey que llevaba Jennifer para dejar al descubierto el hombro herido: la joven había tenido suerte, la bala apenas la había rozado. 


    Pero ella continuaba en estado de shock; tenía los ojos muy abiertos y lo miraba aterrorizada.


     —Solo es un rasguño —dijo él intentando tranquilizarla, aunque al acercarse un poco más consiguió que empezara a llorar sin control—. ¡Vamos, vamos! Te curaré, preciosa. Mi sangre hará todo el trabajo. Te aseguro que mañana esto solo será un mal sueño.


    Lo que no imaginaba el vampiro era que ella estuviera más aterrada por su aspecto—ojos, iris y esclerótica, negros completamente; piel más pálida y tan fina que dejaba multitud de venas capilares a la vista, y unos enormes colmillos que sobresalían de su boca—, que por lo que le había pasado. Él ni siquiera era consciente de haberse transformado.


    Audric se cortó con una uña de sus manos convertidas en garras en la palma de la mano y, mientras presionaba con ella la herida, se llevó la muñeca a los labios y mordió hasta que Jennifer vio como pequeñas gotas rojas resbalaban sobre su blanca piel. 


    —Bebe —ordenó poniéndola al alcance de su boca.


    Ella giró la cara, pero él insistió.


    —Bebe, Jennifer, hazlo. Te curará.


    Intentó rehusar, aquello era vomitivo, pero una ola de calor agradable la envolvió —una ayudita por parte de Radamés— y empujó a sus labios a buscar la sangre que manaba del corte. Succionó sin poder evitarlo, los poderes del vampiro la empujaban a ello, y bebió mientras contemplaba atónita el rostro que tenía delante. Algo no encajaba, aunque no lograba adivinar qué. 


    De repente cayó en la cuenta. A pesar de mostrar aquel rostro aterrador, Audric estaba sonriendo y era la primera vez que lo veía hacerlo. Su expresión, debajo de toda aquella parafernalia, era humana…


    —Eso es, chiquilla. Eso es.


    Frente a ellos, Radamés observaba con atención la escena. Aquello era fantástico, por fin veía una reacción sincera de Audric.


    —Tú también estás herido —murmuró Jennifer al terminar, al mismo tiempo que señalaba la sangre que manchaba la camiseta de Audric. 


    —No es nada.


    —Pero… estás sangrando.


    Audric se levantó la prenda para que ella viera su curación y se concentró. Ante su atónita mirada consiguió expulsar, sin tocarla, la bala que tenía en el pecho. 


    Jennifer se quedó boquiabierta cuando la vio rebotar en el suelo. 


    —Ya está. ¡Solucionado!


    La herida se cerró ante sus ojos como si el vampiro hubiera realizado un truco de magia y la joven, que en ese instante boqueaba como un pez fuera del agua, empezó a marearse hasta el punto en el que pensó que se iba a desmayar.


    —Ya puedes ir con tu hermana, Rachel —dijo Radamés—, Audric ha terminado. 


    Muy asustada, Rachel la buscó a tientas. Cuando alcanzó su brazo, se aferró a ella.


    —¡Jenny! ¡Jenny! —Le tocó las mejillas y se dio cuenta de que lloraba en silencio—. ¿Qué te pasa, Jenny? Estás temblando.


    —Creo que siente cómo mi sangre está regenerando la herida —dijo Audric al ver que Jennifer apretaba los labios, incapaz de decir nada. 


    El egipcio se acercó y con ternura rozó su frente con la yema de los dedos. 


    —Relájate. 


    Y nada más escuchar esa palabra, un dulce sopor la envolvió y le hizo sentir como si se hubiera tomado un par de copas. 


    —¿Qué le has hecho? —preguntó Rachel mientras giraba el rostro en dirección a donde sabía que estaba Radamés.


    —Está muy asustada y ese estado de tensión dificulta la labor de la sangre. Jennifer —dijo dirigiéndose a la joven—, no debes luchar contra ella, tan solo dejarte llevar para que cumpla su función. 


    —¿Jenny? —insistió Rachel preocupada porque seguía sin articular palabra.


    Por fin la joven pudo hablar.


    —Estoy bien, Rachel, estoy bien.


    Audric hizo amago de cogerla en brazos, pero Rachel no se lo permitió y continuó abrazándola como una madre protectora.


    —Tiene que cambiarse de ropa, Rachel, además de llevarla manchada de sangre está empapada. ¿Qué hacía fuera en un día así?


    —Se fue con Tyler y Barbara —balbuceó Rachel. Ahora caía en la cuenta de que Jennifer no tendría que haber vuelto—, debería estar cenando en casa de los vecinos. 


    »¿Jenny? 


    —Dije que me sentía mal y Tyler me hizo bajar del coche.


    —¿Cómo? ¿Estás enferma?


    —Ahora que ya no los tengo delante ya me siento bien —suspiró—. No era nada, lo fingí, solo quería volver. Pero ¿qué ha pasado? ¿Por qué estaban los guardias interrogándote?


    Rachel intentó esconder la cara. No sabía dónde meterse. Había llegado el momento de decir la verdad.


    —Hace unos días descubrí por casualidad que había un sótano en la casa y aproveché que os ibais para investigar. He encontrado un licántropo medio muerto.


    La cara de Jennifer se desencajó. No tanto porque su hermana le hubiera ocultado algo, sino por lo que decía haber encontrado.


    —¿Un hombre lobo?


    Los dos vampiros escucharon como un vehículo aparcaba en la misma puerta. Eran los lobos de Salomé. Audric miró a su padre y le hizo una seña, lo mejor era sacarlas de allí antes de que entrasen a la casa y sacaran al licántropo herido. 


    —¿Dónde está tu habitación, Jennifer?


    —Arriba —respondió con un hilillo de voz.


    —Te ayudaré a subir.


    Antes de que ella pudiera protestar, Audric la tomó en brazos y comenzó a dirigirse hacia las escaleras. Rachel se aferró a su camiseta y los siguió. 


    Radamés esperó la llegada de los refuerzos mientras contemplaba el caos que había a su alrededor. 


    El guarda contra el que él había chocado continuaba inconsciente en un rincón, pero el otro con la cara amoratada y ensangrentada por el golpe que le había dado Audric, tenía los ojos muy abiertos y estaba empezando a moverse. Radamés siguió la dirección de su mirada y vio que el hombre la fijaba en su subfusil.


    —Ni hablar —dijo dándole un puntapié al arma para alejarla—, ya está bien de disparos. 


    No poder usar sus ojos, no hizo que Rachel fuera menos consciente de lo que sucedió a continuación. Su fino oído detectó el sonido de un tejido al rasgarse y, después, el leve chasquido que acompañaba la transformación. Ella se detuvo en mitad de la escalera, desentendiéndose de su hermana y Audric, y se giró. Allí abajo, uno de los mercenarios gemía de dolor. 


    La joven comenzó a temblar sin control. No tuvo duda alguna sobre lo que escuchaba: el egipcio se estaba alimentando. Su comportamiento era tan civilizado que a menudo olvidaba qué eran, quiénes eran. Olvidaba que la muerte les seguía los pasos. 


    Estaba tan concentrada con lo que ocurría en el vestíbulo que saltó cuando Audric le habló.


    —Rachel, no hay nada interesante ahí abajo, vuelve a cogerte a mi camiseta y síguenos. 


    Sin saber cómo —escuchar aquello todo aquello la había dejado conmocionada—, Rachel obedeció. 


    Ajeno a todo, Radamés se levantó con un movimiento fluido y estiró las vértebras del cuello. Se sentía renovado, poderoso. Beber sangre humana era increíble. Con todo el tiempo que había pasado desde su transformación y aún había momentos en los que el milagro de la sangre le golpeaba con fuerza. Sin ella no era nada.


    Miró al otro guarda. Aunque tenía la espalda apoyada en la pared, su cuerpo estaba colocado de cualquier manera, como una de esas siluetas que traza la policía con tiza cuando se lleva un cadáver. Cuando Audric le arrolló no debió medir demasiado sus fuerzas y sus piernas estaban en una posición imposible. Sin embargo, ahora estaba consciente y lo miraba con los ojos muy abiertos, como si aún no creyera lo que había sucedido. Su rostro mostraba dolor, pero el miedo le hacía permanecer en silencio. 


    «¡Buen chico! Si abres la boca me convertiré en algo todavía peor». 


    Los lobos de Salomé entraron en ese momento y él aprovechó para bajar con ellos al sótano. Tenía que salvar a aquel licántropo, si caía víctima de Simmons la situación se tornaría insostenible. 


     


     


    Cuando llegaron al dormitorio, Rachel había recobrado parte de su compostura. Tener que ocuparse de su hermana le había dado nuevas fuerzas. Jennifer tenía una herida fresca en el hombro que podría reabrirse si forzaba sus movimientos. 


    El vampiro dejó que Jennifer pusiera los pies en el suelo y Rachel la acompañó hasta el baño, al mismo tiempo que dio órdenes para que él les trajera ropa limpia y seca. Una vez hecho el encargo, le cerró la puerta en las narices.


    —Rachel, ¿tú estás bien? —preguntó Audric desde el otro lado de la puerta. 


    —Ha sido horrible. Ese animal, hombre o lo que sea, respiraba con dificultad y todo olía a sangre y a muerte. —La voz se le quebró—. No puedo comprenderlo, aún no consigo hacerme a la idea de que Tyler haya llegado tan lejos.


    Audric la entendía. La traición siempre es peor si llega de quien menos te esperas. Él más que nadie lo sabía. Había sido el traidor. 


    —No escuchasteis a Radamés. Os dijo que os mantuvierais al margen y que no investigaseis por vuestra cuenta.


    —Jennifer no sabía nada, todo ha sido culpa mía. Te lo juro. Y la verdad, tampoco imaginé esto. Solo pretendía encontrar alguna prueba que le obligara a detenerse. —Negó—. Tú no le conoces, pero él no es así. 


    Audric tomó aire. No quería enzarzarse en una discusión con Rachel sobre lo que su padrastro era o no era capaz de hacer. Igual que para ella era un tema subjetivo, para él también. Unas semanas antes su hermano había estado a punto de engrosar la lista de trofeos del magnate y eso no iba a dejarlo pasar, pero, aun así, ¡maldita sea! La entendía. Era su familia.


    —Respecto a lo que ha ocurrido mientras subíamos…


    —No sé qué ha pasado, no he visto nada —cortó ella.


    En ese momento llegó Radamés.


    —Los hombres de Salomé ya están aquí, han sacado al lobo y se lo llevan a una colonia de licántropos cercana para reanimarle. Le he dado un poco de mi sangre, le ayudará. 


    Había hablado en voz alta con toda la intención de que le escuchasen desde el baño. La pregunta de Rachel le hizo notar que así había sido.


    —¿Se salvará?


    —Es pronto para saberlo, pero los lobos son fuertes.


    El sonido del agua de la ducha se escuchó de fondo y los dos vampiros se miraron. No hizo falta decir nada, Audric y Radamés coincidieron en que estaban de más allí. Ya dirigían sus pasos hacia el pasillo cuando la puerta del baño se entreabrió.


    La cara de Rachel se veía angustiada, pero también tenía la barbilla levantada mostrando decisión. 


    —¿Necesitas algo? —preguntó Radamés al tiempo que regresaba con rapidez. 


    —Sí.


    —Dime, ¿en qué podemos ayudar?


    —Necesito que saquéis una maleta del armario y metáis en ella toda la ropa de Jennifer que encontréis. No voy a quedarme ni un minuto más en esta casa. —Los dos vampiros se quedaron mirándola sorprendidos y ella, como si supiera que tenía toda su atención, añadió—: Ni un minuto más. 
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    Jennifer calculó que tendrían unos veinte minutos de margen para huir si avisaban a su padrastro. Rachel insistía en llamar a una ambulancia para los dos hombres heridos del vestíbulo, pero el único modo de no verse más implicados era que lo hiciera el propio magnate cuando regresara a la mansión. 


    Mejor que fuera él quien tuviera que dar las explicaciones al personal sanitario.


    Tenían tiempo más que suficiente. El equipaje de Jennifer estaba hecho, solo faltaba recoger las cosas de Rachel y hacer su maleta. 


    Al final las dos jóvenes decidieron no llamar a su padrastro, sino contactar con alguno de los mercenarios que le acompañaban o con el chófer. Así, mientras este encontraba alguna excusa para interrumpir la cena, ellos dispondrían de unos minutos más. 


    Quien atendió la radio que los guardas tenían en la garita fue el chófer. Jennifer le contó poco, solo que sus hombres habían resultado heridos y que los vampiros habían rescatado al hombre lobo. Con ese par de frases fue suficiente: el conductor del señor Simmons movilizó al resto. Tuvo la prudencia de no decirle nada a su jefe —¿Y si aquella mocosa se lo estaba inventando todo?—, pero envió un par de hombres a la mansión. 


    Fue un milagro que no se cruzaran, los dos mercenarios debieron pisar a fondo el acelerador porque los fugitivos escucharon el rugir del motor acercarse en mitad de la noche, cuando ellos se alejaban en dirección contraria. 


     


    —Vosotras regresáis a Londres, me encargaré de que alguien os escolte hasta allí —dijo Radamés nada más entrar al salón de la casa de alquiler en la que habían estado viviendo los lobos y los vampiros.


    —Ni hablar —saltó Rachel con rapidez.


    El egipcio se acercó a ella para darle un punto de apoyo, a pesar de la decisión de sus palabras parecía a punto de desplomarse.


    Audric entró con Jennifer y la dirigió con suavidad hacia el sofá. La herida estaba cerrada, pero la joven parecía a punto de colapsar. 


    —Deberíais, es lo más sensato —apoyó Audric. 


    —¡¿Y cómo cuidaré de ella?! —preguntó Rachel con voz crispada.


    —Ella ya está bien, no necesita cuidados. ¿Verdad, Jennifer?


    La joven se hizo un pequeño chequeo y asintió. Su piel estaba enrojecida, la marca de la herida seguía allí, pero no le dolía nada. 


    —Haré un par de llamadas y buscaré la forma de que podáis viajar con garantías —anunció conciliador Radamés—, estaréis mejor en Londres que aquí.


    —¡¿Y crees que Tyler nos dejará en paz?! —casi gritó Rachel—. ¿Qué permanecerá como si nada hubiera ocurrido? Creo que sabes de sobra que no lo hará.


    Radamés la observó. Estaba tensa y asustada. No era para menos. 


    —Rachel, en Londres no tenéis nada qué temer. Estaréis protegidas por los míos. Nosotros también abandonaremos la región esta misma noche, no confío en que tu padrastro no se vuelva loco y le dé por peinar la zona. Así que ahora discutiremos sobre la versión que vais a contarle y os iréis.


    El egipcio acompañó a Rachel hasta un sillón y la invitó a sentarse. Ella se dejó caer y permaneció en silencio unos instantes. ¿Por qué ese interés en alejarlas de allí? ¿Acaso el egipcio tenía un plan que no les estaba contando? Radamés estaba tranquilo, demasiado tranquilo para un padre que había estado a punto de ver morir a sus hijos, y Audric… Audric era una bestia en potencia. Mientras subía las escaleras aferrada a su camiseta había sido consciente de la fuerza de aquel cuerpo. ¿Y si en realidad querían sacarlas de allí para regresar a la mansión y rematar la faena? ¿Podrían estar planeando algo así? 


    Si se fiaba de su intuición no lo veía posible, sobre todo si pensaba en Radamés, pero… si lo consideraba un minuto se daba cuenta de que la venganza era una reacción de lo más humana. 


    No podía permitirlo. No lloraría por Tyler, pero tampoco consentiría que aquello se convirtiera en una masacre. Por el bien de todos, necesitaba distraerlos y alejarlos hasta que lo sucedido se hubiera enfriado lo suficiente.


    —¿Entonces vosotros…? —preguntó para asegurarse.


    —Ya he dicho que es peligroso que nos quedemos en la zona. Con un par de llamadas, tu padre sería capaz de movilizar un ejército y tenerlo en Inglaterra en unas horas, y nosotros solo somos dos. Los lobos de Salomé se han llevado al licántropo que encontraste a la comunidad que hay en Birmingham, allí tienen recursos para recuperarlo. 


    Rachel estaba cada vez más convencida de que aquello se le iba de las manos. Lo que decía Radamés tenía sentido: «En unas horas, tu padrastro podría movilizar un ejército». Y eso podía significar que debían de aprovechar la oportunidad. ¿Qué mejor que actuar con rapidez y eliminarlo mientras aún estuviera solo? 


    —No nos envíes a Londres. Danos unos días, por favor. Solo hasta que Jenny se recupere y yo me calme lo suficiente como para saber qué hacer.


    —Rachel… —protestó débilmente Radamés—, Jennifer ya está bien.


    —Dejad que vayamos con vosotros.


    —¿Con nosotros? 


    —Sí, has dicho que es peligroso quedaros, ¿no es así? Me da igual dónde hayáis pensado esconderos, llevadnos allí. Nos portaremos bien. No haremos nada que os incomode.


    —Pero Rachel…


    El egipcio se acuclilló ante ella y le tomó la mano. 


    —Me alegra que demuestres tanta confianza en mí, en nosotros —rectificó—, pero dime, ¿sientes que es lo correcto? Te estás aliando con los monstruos.


    —Por favor…


    —Puedo protegeros en Londres, solo he de avisar a mis hijos.


    —A ellos no los conocemos —protestó Rachel.


    Radamés la observó.


    Estaba tensa, asustada. ¿De verdad quería acompañarlos? Él jamás volvería a ponerle un colmillo encima sin su consentimiento —era algo que se había prometido—, pero eso ella no podía saberlo.


    Sin embargo, en su cerebro empezó a tomar forma una idea. Quizá la jugada le saliera bien…


    —De acuerdo, pero solo unos días. Hasta que os encontréis con fuerzas para volver a casa. Haremos el equipaje y nos iremos juntos. —Tras una pausa, sonrió de forma enigmática—. ¿Audric, tu casa en el condado de Yorkshire estaría preparada para alojarnos unos días? 


    Radamés pronunció el nombre del lugar despacio, casi deletreándolo. Sabía que esto último no iba a gustarle a su hijo. No se equivocó. La cara de Audric se volvió sombría. 


    —Padre…


    Ver como las dos jóvenes estaban pendientes de él le hizo interrumpir su protesta. Así que le hizo una seña a Radamés para que le siguiera hasta la cocina. Desde allí, las dos mujeres escucharon trozos de conversación, pero los vampiros comenzaron a hablar en otro idioma, algo que creyeron que era árabe, y no entendieron nada. Aun así, fue muy fácil deducir por el tono airado del vampiro, que ni quería ir al norte ni quería cargar con ellas. 


    Sin embargo, cuando minutos después se abrió la puerta, la sonrisa de Radamés era deslumbrante.


    —Está decidido. Salimos tan pronto como terminemos de hacer las maletas. 


    Rachel se volvió hacia donde intuía que estaba el hijo de Radamés. No detectó ningún movimiento ni ruido, tampoco podía ver su rostro para conocer cuál era su estado de ánimo, pero sintió como si aquella habitación se hubiera llenado de nubarrones.


    Para Jennifer fue peor. Llevaba su sangre en las venas y pudo sentir casi como suyas, la zozobra y la cólera de su corazón.


    A pesar de todo, estaba decidido: viajaban juntos al norte.
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    Cuando Tyler Simmons se giró y contempló el rostro de su esposa, supo con certeza que estaba a punto de montarle una escena. A él no le apetecía nada discutir y, aún menos, dar explicaciones; tenía mucho trabajo qué hacer. Lo primero era llamar a Laurence, su lugarteniente, que estaba en Dallas, y contarle lo sucedido. Por la descripción que le había dado el único de sus hombres que estaba consciente cuando él llegó, sabía que estaba en problemas. Un vampiro de rasgos exóticos, trajeado como un dandi, solo podía tratarse de Radamés.


    —¿Vas a contarme de qué va todo esto?


    —Ahora no, Barbara. 


    —Sí, ahora sí —gritó ella mientras le cortaba el paso y le mostraba un guiñapo hecho jirones. —Míralo bien y dime qué es. 


    Tyler tuvo que dar un paso atrás para poder verlo con perspectiva. Su mujer estaban tan alterada que había lanzado el brazo en su dirección hasta dejarle aquel trapo pegado a la nariz. Lo reconoció al instante: era el jersey que Jennifer llevaba puesto cuando iban camino de casa de los Tarrington. Estaba roto y lleno de sangre.


    No se inmutó. Sabía que la joven estaba bien a pesar del disparo que había recibido en el hombro. Se lo había confirmado el guardaespaldas malherido. Su hombre había visto como el vampiro la había curado con su propia sangre.


    —Jenny está bien —murmuró. El gesto con la mano para quitarle importancia no disimuló para nada su cara de asco.


    —¿Cómo que ella está bien? ¡Esto es sangre! ¡Sangre!


    —No te creas todo lo que ves, Barbara.


    La esposa de Tyler estaba tan al borde de un ataque, que reaccionó propinándole a su marido un sonoro tortazo.


    Mujerzuela… ¿Cómo osaba ponerle la mano encima? 


    El millonario la miró con tanto odio que ella, por instinto, dio un paso atrás. 


    Desde esa distancia más segura, Barbara continuó encarándose con él.


    —Su maleta no está, tampoco sus ropas. —Su marido se encogió de hombros y sacó su teléfono para empezar a organizar a sus hombres. Ella se abalanzó y se lo quitó de un manotazo—. ¿Quién es ese egipcio? —preguntó levantando de nuevo la voz—. ¿Hemos sido amenazados por terroristas islámicos?


    Simmons estaba empezando a enfadarse de verdad, pero apretó los dientes y luchó por contenerse. Si saltaba, ella empezaría a gritar y se enzarzarían en una discusión que no les conduciría a ninguna parte. Y lo que menos deseaba en ese momento era enfrentarse a una mujer histérica que quería hacerle creer que era una madre preocupada.


    De repente cayó en la cuenta de que Barbara había preguntado por Radamés —«¿Quién es ese egipcio?»—. ¿Qué parte de la conversación entre él y el mercenario habría escuchado? Daba igual. Su prioridad y objetivos seguían siendo los mismos. Y lo primero en su lista era quitar a su esposa de en medio. 


    —Solo es alguien que va a pagar con creces lo que ha hecho. —Al escuchar esas palabras, Barbara se tranquilizó un poco y le devolvió el teléfono. Ella sabía que, si Tyler se empeñaba en recuperar a Rachel y a Jennifer, no tardaría en conseguirlo; no había conocido a nadie con más poder en su vida. Pero, cuando continuó hablando, fue consciente de que él le daba más importancia a otras cosas—. Se está riendo de mí, ¿puedes creerlo? Esa sanguijuela se ha atrevido a entrar en mi casa.


    Barbara estalló.


    —Tyler, ¡han secuestrado a tus hijas!


    El magnate estalló en carcajadas.


    —No te equivoques, querida, a estas alturas es más que probable que esas dos desventuradas ya no sean nuestras hijas. 


    —¿De qué estás hablando? 


    Al ver que él la ignoraba y se encaminaba hacia las escaleras, ella comenzó a perseguirle. A pesar de sus tacones era muy rápida y lo sujetó por el brazo antes de que pisara el primer escalón. 


    Simmons se soltó de muy malas maneras.


    —Barbara, tengo cosas que hacer.


    Ella no iba a dejarlo correr.


    —¿Cómo puedes insinuar que ya no son tus hijas? Es verdad que apenas tienen trato contigo, pero no puedes abandonarlas a su suerte. Jennifer es aún una cría y Rachel… Rachel no podría hacerle daño a una mosca. Es ciega. 


    —Pobre niña ciega —se burló él—. No la conoces en absoluto. 


    —¿Qué estás diciendo? Tyler, escúchate, estás desvariando. Tenemos que notificar el secuestro a la policía.


    —Se han ido con él por voluntad propia, amorcito. Esto no es un secuestro.


    Ese detalle hizo callar durante unos segundos a Barbara. ¿Estaba su marido diciendo la verdad? La determinación en su mirada le hizo creer que sí, que no mentía.


    Tyler comenzó a subir las escaleras y ella le siguió por inercia. No habían llegado aún al primer rellano cuando volvió a insistir.


    —Si no quieres dar parte a la policía, buscarás a ese tipo y… 


    Él frenó en seco, lo que hizo que su mujer chocara contra su espalda y estuviera a punto de caer. 


    —Con esa bestia no se puede razonar. Solo entiende un lenguaje: sangre por sangre.


    Aquella frase consiguió silenciarla de golpe. «Sangre por sangre». No podía significar lo que parecía. 


    Qué su marido se girase y continuara subiendo la escalera hizo que Barbara regresara al presente. Observó como se alejaba de ella a pasos lentos y de cadencia tranquila, y se maravilló de que, en un momento así, él no estuviera dando golpes sobre la mesa. ¿Qué era lo que no le estaba contando? 


    De un salto se colocó de nuevo a su espalda y, esta vez, para detenerle, lo sujetó por el codo. Aspiró todo el aire que pudo antes de hablar para serenarse y que su voz saliera sin gritar. Tenía que mantener la mente fría si quería saber qué estaba pasando.


    —Tyler, ¿quién es ese hombre? —preguntó de nuevo, esta vez con más dulzura.


    —¿Qué hombre? —dijo con fingida paciencia su marido.


    —Ese egipcio que se ha llevado a nuestras hijas.


    —¡Bah!


    —¡Tyler!


    Él perdió del todo la paciencia.


    —¡Acompáñame! Así dejarás de hacer preguntas.


    Cambiaron las tornas. Ahora era él quien la sujetaba por el brazo y, de malas maneras, tiraba de ella para que subiera más rápido. Subieron y subieron hasta el último piso. Recorrieron el pasillo hasta llegar al final. A la vista de cualquiera, allí no había nada —se encontraban en lo que parecía un callejón sin salida—, pero Tyler pasó la mano por uno de los marcos y sonó como se activaba un resorte. Como por arte de magia, parte de la pared se hundió y dejó a la vista un pequeño corredor. Al fondo había una puerta.


    Tyler sacó un manojo de llaves que llevaba en el bolsillo, pero colgadas por una cadena al cinturón, y recorrió en dos zancadas los pocos metros que quedaban hasta la cerradura. Metió la llave y dio un giro de muñeca. Aquella parte de la casa parecía no haberse usado en años, pero al abrir no hubo ningún ruido; tanto la cerradura como las bisagras de la puerta estaban bien engrasadas.


    Con una amabilidad muy teatral la invitó a pasar en primer lugar; la escalera que había tras aquella puerta era tan empinada y estrecha que solo había espacio para subir de uno en uno. Barbara no lo hizo demasiado convencida, allí, la fastuosidad de la mansión parecía haber desaparecido. No había polvo ni telarañas, pero el desgaste de la pintura de las paredes, la luz mortecina que daba una única bombilla —dos cables y un portalámparas que amenazaba con caer sobre sus cabezas— y el crujir de los peldaños, no presagiaban nada bueno. Se detuvo en el último rellano ante otra puerta cerrada y pegó su espalda a la pared. Allí esperó a que su marido la alcanzara. 


    Con una sonrisa diabólica el magnate sacó de nuevo el manojo de llaves y, sin dejar de mirar a su mujer a la cara, abrió esa segunda cerradura.


    —Esto te va a encantar, cariño —dijo en voz baja como si no quisiera romper el ambiente de misterio que rodeaba aquella excursión.


    Tyler empujó la puerta para abrirla de par en par y le dio una palmada en el trasero para que entrara delante de él.


    Ella tuvo que parpadear varias veces para que sus ojos se adaptaran a la poca luz que llegaba desde el pasillo que había dejado atrás, y no tropezar. Cuando la oscuridad dejó de serlo y empezaron a percibirse grandes bultos, caminó hasta colocarse en el centro de aquel espacio. Olía a cerrado, pero también a algo parecido a desinfectante. Le recordó a una sala de hospital. Su marido, que se había quedado junto a la puerta, accionó el interruptor y eso la obligó a cubrirse los ojos con la mano; los tubos fluorescentes eran demasiado brillantes.


    Casi hubiera preferido continuar en la penumbra, lo que vio le habría impactado menos. 


    Al retirar la mano tras el fogonazo de luz, se encontró frente a frente, aunque separado por el cristal de una vitrina, con un cuerpo enorme recubierto de un pelo largo, hirsuto y negro. Aquello tenía extremidades y tronco humanos, pero cabeza de animal. 


    Lo primero en lo que pensó fue que estaba delante de un maniquí vestido con una especie de disfraz, pero la expresión de aquellos ojos negros era demasiado real. 


    Tenía que ser una alucinación.


    Dio un paso atrás. 


    Aquello, lo que fuera que fuese, era desproporcionado, gigantesco. A pesar de tener los hombros algo echados hacia adelante, como si sus dimensiones y peso hubieran acabado por encorvarlos, mediría más de dos metros. Era grotesco y, al mismo tiempo, parecía suplicar. Mirada triste y torturada, fauces abiertas, las garras extendidas... Como si al disecarlo le hubieran obligado a posar.


    ¡No podía ser real!


    Cuando pudo dejar de mirarlo se dio cuenta de que a su izquierda había otro hombre animal, y otro, y otro más. Estaba rodeada de vitrinas con monstruos en su interior.


    —Son hermosos, ¿verdad? —La voz de Tyler hizo que Barbara saliera del trance en el que se había sumergido. Quiso responder, pero no fue capaz—. Los he cazado yo.


    Ante esa afirmación, el corazón de Barbara empezó a latir a más velocidad. Se armó de valor para mirar a su marido y vio orgullo, locura… Determinación.


    —Apaga la luz cuando salgas, querida.


    El magnate dio media vuelta y bajó por las escaleras. Al verse sola, Barbara quiso salir de allí a toda velocidad. Pero cuando dio el primer paso, una rodilla le falló y casi cayó de bruces. Se apoyó en una de las vitrinas y se quedó durante unos segundos contemplando con estupor su propia mano contra el cristal. Al volver a fijarse en lo que había dentro, la retiró como si se hubiera quemado.


    Aquello era una broma pesada. No podían ser de verdad. ¿Los había cazado él? Eso era imposible: esos animales no existían. 


    Barbara contempló distraída los rifles de caza mayor que colgaban de la pared junto a una gran cabeza de ñu, mientras su cerebro comenzaba a atar cabos. Saltaron todas sus alarmas. Miró de nuevo a los licántropos expuestos como trofeos de caza. Los cuatro parecían devolverle la mirada.


    Corrió hacia la puerta, no quería permanecer ni un minuto más allí. 


    ¿Qué tendría esto que ver con lo que había sucedido esa noche en su casa? ¿Acaso ese egipcio era uno de ellos? El rompecabezas que empezaba a tomar forma en su cabeza no le gustaba nada. 


    Antes de salir se fijó en que había una vitrina vacía apoyada en la pared. Parecía un lugar especial: estaba sola, iluminada con delicadeza y sobre un pedestal. 


    En la base había una pequeña placa en la que se leía: 


    RADAMÉS. 
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    Las cuatro horas de trayecto fueron una dura prueba para todos.


    Audric condujo aferrándose al volante con las dos manos sin pronunciar palabra. La mirada en la carretera, los dientes apretados, la cabeza dándole vueltas y vueltas a lo mismo: a la última vez que estuvo en aquel lugar. 


    Al conocer la brillante idea de su padre, Audric había maldecido en todos los idiomas que conocía. Pero el egipcio fue inflexible; era un lugar alejado, cómodo, tranquilo y seguro para todos ellos. Y lo cierto era que tenía razón, pero… él no quería regresar. Lo ocurrido allí con su hermano cinco años atrás —lo que su conducta provocó—, le pasaba factura a diario. Poco importaba que estuviera a solas con sus pensamientos o en compañía de los demás, la culpa oprimía su corazón durante todos los minutos del día. 


    ¿Cómo iba a soportar pisar el prado junto a las ruinas sabiendo que, bajo ellas, en los pasadizos de las mazmorras que aún quedaban en pie, estaba el motivo de su vergüenza? Su hermano Korbinian quizá pudiera perdonarlo algún día, pero, de lo que sí estaba seguro, era que él no lo haría jamás. 


     


    Radamés pensaba también en la discusión que había tenido con Audric, pero, aunque era consciente de lo difícil que iba a resultarle a su hijo poner los pies en aquella casa, sabía que aquella decisión iba a ser una buena jugada: no solo apartaría a Audric del Círculo y las Ligas de lucha, sino que le obligaría a enfrentarse a su pasado. Estaba seguro de que dar ese paso le ayudaría; huir nunca sirve de nada y Audric llevaba demasiado tiempo haciéndolo. 


    Además, el momento era perfecto. Su hijo tendría que ejercer de anfitrión de las dos jóvenes que estaban sentadas en el asiento de atrás y, después de ver la sonrisa que Audric le había dedicado a Jennifer, creía con firmeza que eso le ayudaría a sobrellevarlo.


    Sin volverse, Radamés podía sentir la inquietud de las dos muchachas. ¿Por qué Rachel habría decidido irse con ellos en lugar de regresar a Londres? Ella había dicho que temía por su seguridad, que estaba segura de que su padrastro las acosaría para hacerlas callar, pero… ¿de veras se sentía protegida al amparo de unos desconocidos?


     


    Rachel estaba muy preocupada. Lo que había descubierto en aquel sótano le había separado un poco más de Tyler y acercado más a Radamés. Era consciente de que el desenlace de toda esta historia tendría que pasar por un castigo ejemplar a su padrastro. Antes o después lo apresarían y, después de esa noche ella no iba a protegerlo ni a pedir clemencia por él, ya no. Ojalá que su caída no las arrastrase con él. Ni a Jennifer ni a Barbara ni a ella.


     


    Jennifer, al contrario que su hermana, no pensaba ni en el lobo ni en los disparos. Ni siquiera en Radamés alimentándose del guardaespaldas. En su cabeza solo había espacio para un único pensamiento: había bebido sangre de un vampiro. Y, aunque buscaba distraerse mirando por la ventanilla, su cerebro la mantenía en guardia de todo lo que sentía que le estaba sucediendo. Su herida estaba casi curada, pero eso ya había pasado a un segundo plano. Su angustia venía por todo aquello que percibía magnificado: veía sin problemas lo que había al otro lado del cristal, aunque era noche cerrada; escuchaba, como amplificados, todos los pequeños ruidos que emitía su hermanastra, sentada a su lado; los olores… El gel con el que se había duchado Rachel era mil veces más aromático que cuando lo compró. 


    ¿Qué le estaba pasando? 


    Además, podía sentir una angustia voraz que recorría sus entrañas. No era suya, sino externa. ¿Eso lo producía su conexión con Audric?


    Le daba miedo preguntarlo.


     


     


    Llegaron a su destino rozando el alba y acompañados de una fina llovizna. Tenían que darse prisa en descargar el equipaje y buscar cobijo en la vivienda: el amanecer, aun con nubes y lluvia, siempre era un momento incómodo para los vampiros. 


    Audric bajó y se dirigió a la parte trasera con la intención de abrir la puerta. Antes de que pudiera hacerlo se encontró con que Radamés había rodeado el vehículo para llegar antes que él. 


    —Jennifer está muy tensa y creo que es por ti. Yo la calmaré, tú ocúpate de Rachel.


    —¿Por mí? ¿Qué he hecho?


    —Lleva tu sangre. Te siente.


    Audric asintió. Su cabeza había estado tan en otra parte, que había olvidado que Jennifer y él estaban conectados.


    —¿Hay algo que pueda hacer?


    Radamés lo miró con ternura. Audric casi nunca dejaba traslucir lo que sentía, él siempre era una barrera infranqueable. Sin embargo, su humanidad estaba allí, siempre había estado allí. Esperaba que el contacto con humanos pudiera ayudarla a salir.


    —Tranquilo. Solo ocúpate de Rachel.


    El vampiro obedeció y rodeó el coche. Rachel ya había abierto la puerta, pero estaba quieta como un pasmarote en su interior. 


    —Puedes salir, Rachel. En esta zona de aparcamiento el suelo es de tierra compactada y no hay obstáculos —dijo con suavidad—. Toma mi mano, yo te guiaré. Te han puesto a mi cargo, así que no te asustes si me sientes cerca; soy un lazarillo grande pero no muerdo.


    Ella levantó la cabeza como si estuviera mirándole, parecía enfadada. 


    —Si el tono ha sonado burlón, lo siento. Solo intentaba romper un poco el hielo entre los dos.


    Rachel buscó su brazo y, cuando lo encontró, se decidió a salir del vehículo. Se apoyó en él, en aquel muro enorme, aunque con reservas, y empezó a pensar si no habría actuado con demasiada alegría al querer viajar con los vampiros. Ahora estaban Dios sabe dónde y en compañía de dos desconocidos. 


    Un pensamiento le vino como un relámpago: «No son humanos». Lo desestimó. Fueran lo que fueran habían acudido a su llamada y las habían sacado de aquel embrollo. Nada le hacía pensar que habían entrado en la mansión solo para rescatar al lobo, a su hermana le habían disparado y, si estaba sana y salva era gracias a Audric. 


    Estiró el cuello y giró la cabeza para escuchar mejor a la pareja que caminaba tras ellos. Jennifer hablaba con apenas un hilillo de voz. Estaba asustada. Quizás habría tenido que preguntarle primero antes que decidir por las dos. Su hermana nunca le decía que no, pero escucharla temblorosa hizo que se sintiera culpable. 


    En fin, ya no tenía arreglo. Estaban muy lejos de casa.


    Un escalofrío, reflejo del frescor del amanecer, agitó sus hombros y le hizo temblar un poco. Audric lo detectó enseguida, pero pensó que aquel acto reflejo se debía otra cosa.


    «Pobre niña. Desorientada, asustada, frágil». ¿Cómo podría él reconfortarla? ¿Qué podría decirle si cada vez que escuchaba su voz se sobresaltaba?


    Con lentitud le colocó la mano encima de los dedos para llamar su atención —y evitar el susto—, y con un tono neutro, como el que utilizaría un guía en un museo, explicó:


    —Este edificio antes era una granja y estaba medio en ruinas, pero se restauró a conciencia hace diez años. Es acogedor, creo que te gustará.


    Ella forzó una sonrisa al entender que él intentaba ser amable, pero no respondió. Lo que hizo fue relegar sus pensamientos a un segundo plano y dedicarse por entero a escucharlo. Si quería desenvolverse bien en aquel sitio, necesitaba información.


    Tal y como Audric le había dicho, el suelo en aquella parte era firme y llano, y tan solo encontró un escalón para acceder a la vivienda. Al entrar, le vino el olor a cerrado, pero también a jabón y a la cera que se usa para lustrar los muebles. ¿No había escuchado que Audric no había estado allí desde hacía cinco años? 


    Mientras su acompañante parloteaba como un robot explicando por encima que habían entrado por la puerta que accedía a la cocina y que, atravesando el salón, llegarían a la zona de dormitorios, ella intentó imaginar el lugar, pero por mucho que lo intentó, no pudo hacerse una idea. Solo dedujo que estaba del todo amueblada —no había rebote de voz—, y que sus dimensiones eran generosas ya que tardaron bastante en atravesar la sala. 


    Una vez en el dormitorio que le habían designado, el vampiro le aclaró porque la casa no parecía del todo abandonada: había un administrador que periódicamente visitaba la finca para revisar que todo estuviera en orden y, además, se realizaba una limpieza a fondo cada trimestre por si él se presentaba de improviso. 


    Después se hizo el silencio —como si el hijo de Radamés, con todas aquellas explicaciones, ya hubiera dado por terminada la visita guiada—, la acomodó en un sillón y empezó a trastear a su alrededor. Abrir armarios, sacar ropa… Cuando se dio cuenta de que lo que Audric estaba haciendo era prepararle la cama, sintió vergüenza. Aquello no era un hotel y ella tendría que estar ayudando y no sentada esperando como si fuera una reina. 


    De nuevo su incapacidad. Esa limitación que tanto le pesaba. 


    Pero no conocía la habitación y sabía que, si intentaba acompañarle, sería más un estorbo que otra cosa. Así que bajó la cabeza un tanto abochornada y esperó en silencio hasta que él terminó y se despidió invitándola a descansar hasta la hora de comer.


    Justo cuando él abría la puerta para salir, apareció Radamés. Cordial —como siempre—, amable y acogedor. Todo lo contrario a Audric, que casi parecía un sirviente de la era victoriana de tan correcto y distante. 


    Padre e hijo se miraron largamente. Y aunque Radamés al hablar se dirigió solo a Rachel —como si Audric ya no estuviera allí— se parapetó en el marco de la puerta en un intento de impedir que su hijo se batiera en retirada. 


    —Venía a ver si estabas bien instalada y a decirte que Jennifer está dormida. Antes de que lo preguntes, confesaré que sí, que he sido yo. La he tranquilizado con mis poderes.


    Rachel se levantó, tanteó hasta encontrar la cama y se sentó el colchón. Se sentía agotada. 


    —No sé si he hecho bien, Radamés. Os he obligado a todos. Jenny está asustada y Audric no quiere que estemos aquí. 


    El recién citado se giró y la miró. No dijo nada, pero en su rostro de granito una ceja se arqueó con sorpresa.


    Radamés siguió hablando sin dejar de observarlo.


    —Jennifer estará bien después de descansar un rato, han sido demasiadas emociones juntas, y Audric…, él no está molesto por vosotras, sino porque yo le estoy obligando a enfrentarse a sus demonios internos. 


    Audric dio un paso al frente colocándose a medio palmo de su padre y Radamés tuvo que ladearse para dejarle pasar. 


    —¿Los vampiros también tenéis remordimientos? —preguntó ella de forma inesperada. 


    Radamés se quitó la americana, la dejó sobre el respaldo de una silla y se sentó en el sillón en el que unos minutos antes había estado Rachel. Si ella pudiera hacerse una mínima idea de lo que es vivir una vida tan larga, sabría que por mucho que uno se proteja o que intente convertirse en un ser insensible, la inquietud tras haber cometido un acto censurable siempre estaba ahí, acompañándote. Le ocurría a Audric y, por supuesto, también a él mismo.


    Se aflojó el nudo de la corbata y se concentró en mirarla. Le admiraba su entereza después de todo lo sucedido en las últimas horas, pero… aquello no dejaba de ser una fachada. Tras ese muro había una Rachel frágil y llena de sombras.


    —¿Qué remordimientos podría tener una persona tan joven como tú?


    Aquella pregunta de Radamés atravesó a Rachel como un relámpago. 


    —Más de los que puedas imaginar —contestó ella esperando que la vaguedad de su respuesta fuera suficiente. 


    La conciencia de Rachel siempre estaba ahí, esperando agazapada cualquier espacio en blanco para reclamar protagonismo. Era joven, sí. Tenía remordimientos, muchos. Y no quería hablar sobre ello.


    Pero Radamés insistió y su voz se escuchó más tentadora de lo habitual.


    —Llevo tu sangre, Rachel, y además de que casi puedo escuchar los engranajes de tu cerebro, sé, por todo lo que me trasmites ahora mismo, que deberías sacar eso de dentro. Cuéntamelo, te ayudará.


    Rachel bajó la cabeza. 


    ¿Contárselo? ¿Cómo iba a contárselo? ¿Cómo había podido cambiar en apenas un minuto el tema de conversación?


    —No quiero hablar de ello.


    Él se levantó para sentarse a su lado.


    —En realidad, si quieres.


    —No me obligues, por favor.


    —¿Por quién me tomas? —preguntó molesto—. No estoy haciendo nada, Rachel, lo prometo. Solo pretendo que confíes en mí. 


    —No es sencillo.


    —Nunca lo es. Pero… si no tienes sueño, yo no tengo nada mejor que hacer. ¡Vamos, Rachel! Hablar conmigo es fácil, te lo aseguro.


    Ella buscó la almohada con la mano para medir distancias y, cuando la encontró, se tumbó sobre la cama. ¿Remordimientos? Radamés había golpeado justo en el clavo y lo había hundido hasta tocar su corazón.


    ¿Debería contarle cómo se había sentido en los últimos años? Su médico había tardado meses en arrancárselo. Pero quizá Radamés tuviera razón. Quizá con él fuera más sencillo. Además, con sus poderes, lo sabría antes o después.


    Tomó aire y lo expulsó lento y pausado. Era bueno soltar lastre.


    —Suzanne murió por mi culpa.


    —¿Quién era Suzanne?


    La voz le tembló.


    —Mi madre.


    El egipcio no se esperaba eso para nada. Se deslizó sobre el colchón hasta alcanzar su cara y le acarició la mejilla con suavidad.


    —Cuéntame qué paso. 


    Ella hizo un resumen con la misma cadencia y personalidad de un contestador automático. Tenía el discurso aprendido. Así no tenía que pensar, solo darle al play.


    —Fui a una fiesta y me emborraché. Llamé a mi madre para que me recogiera, yo no era capaz de poner un pie delante del otro y mis amigos no iban mejor que yo, y ella vino acompañada de Tyler. Conducía él. Discutían sobre mí, sobre lo mimada que estaba. Un perro se cruzó en la carretera y él dio un volantazo. Caímos por un terraplén. Dimos vueltas y vueltas. Suzanne se desnucó. Murió en el acto. Yo perdí la vista. Fin.


    «Y tu padrastro perdió la razón», pensó Radamés.


    —Pero, cariño… —¿Qué se le dice a una persona que se siente responsable de algo así?


    Ella lo interrumpió.


    —No sé qué le ha ocurrido o qué hizo Audric, pero entiendo sus fantasmas. Yo he vivido mucho tiempo dándole la espalda a todo eso. Me costó asimilarlo. Es mentira eso del que el tiempo lo cura todo, con más frecuencia de lo que creemos, en realidad, lo que hace es gangrenar la herida. Pero, dentro de lo malo encontré algo con mucho valor para mí: la segunda boda de Tyler me trajo a Jennifer. Él y Barbara se regalaron una muy larga luna de miel y la enviaron a Londres a mi casa. Al principio no fui amable, pero ella se quedó y no puedo estar más agradecida. —Suspiró—. Y ahora está en otro dormitorio con una herida en el hombro y todo porque yo pensé… creí…


    —Creíste que hacías lo correcto. —Una lágrima peregrina rodó por su mejilla y Radamés la capturó con su pulgar. La voz de Rachel se había ido apagando, parecía agotada—. Y ahora me vas a permitir que te relaje para que duermas bien, ¿de acuerdo? Mañana verás todo esto de otro modo.


    Ella asintió con énfasis. Cuando Radamés dejaba de parecer tan humano aún le surgían dudas, pero después de aquel largo y complicado día necesitaba dejar la mente en blanco y descansar. 


    Radamés salió de aquel dormitorio preguntándose cómo podría él ayudar a Rachel. Respecto a su ceguera ya no se podía hacer nada. Después de tanto tiempo desde el accidente su sangre ya no haría ningún efecto, salvo el de agudizar sus otros sentidos. Pero quizá pudiera encontrar el modo de que Rachel sacara de dentro su amargura. 


    El amor de un padre, eso era lo que necesitaba. Y eso sí podría dárselo.
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    La sensación de desconcierto, de no saber dónde estaba ni qué hora era, paralizó a Rachel nada más abrir los ojos. Al ubicarse, se sintió extraña. Su cuerpo había descansado, su mente también, y tenía la sensación de que el día anterior había transcurrido hacía mucho tiempo. ¿Serían esos los efectos del poder del vampiro?


    El primer pensamiento que tuvo al poner los pies en el suelo fue para Jennifer y provocó que le entraran las prisas por verla y saber cómo se encontraba. Pero, cuando horas antes llegaron a aquella casa, Audric se había centrado más en contar la historia de aquel lugar que en darle coordenadas y tendría que buscarla. Respiró hondo. No pasaba nada. Lo haría, aunque emplease en ello toda la tarde.


    Por un instante dudó y pensó en llamarla a voces; lo último que deseaba era meterse en alguna habitación que no fuera de su incumbencia. Y era muy fácil que lo hiciera si tenía que inspeccionar cuarto por cuarto.


    ¿Los vampiros dormían en ataúdes? No quería saberlo.


    Iría con cuidado.


    Estaba tan desorientada que incluso le costó encontrar la puerta de su propio dormitorio. Aunque se había resignado a armarse de paciencia, todavía había momentos en los que se sentía superada. ¿Conseguiría alguna vez no cabrearse al pensar en su discapacidad?


    Cuando localizó la manivela, llenó de aire sus pulmones, y abrió. 


    Ya quedaba menos, ahora solo tenía que inspeccionar el pasillo. 


    Nada más salir, una voz la sobresaltó. 


    —Buenos tardes, Rachel. 


    —Buenos tardes, Radamés. Lo siento, no sabía que estabas ahí. 


    —Te oí levantarte y me acerqué por si necesitabas algo.


    El egipcio la examinó de arriba abajo. Rachel iba tal cual él la había dejado hacía unas cuantas horas. La única diferencia era que tenía una mejilla marcada por un pliegue de la sábana. 


    —Esta mañana hemos ido al pueblo de compras —añadió—. Llovía y hemos podido salir. No sé si lo que hemos comprado servirá, pero la nevera está llena hasta los topes —suspiró—. Me temo que somos un poco inútiles para este tipo de cosas. En fin, aunque ya no es hora de desayunar, ¿te apetece una taza de café?


    —Si no te importa, primero me gustaría ver a Jennifer.


    —Por supuesto.


    Radamés la tomó de la mano y tiró de ella para que cruzase el amplio pasillo. La habitación de Jennifer estaba justo enfrente.


    —Ya has llegado.


    —Gracias.


    Cuando le abrió la puerta para invitarla a pasar, bajó el tono de voz hasta susurrar.


    —A las doce, la cama.


    Rachel preguntó extrañada:


    —¿A las doce?


    El tono de voz del egipcio era de buen humor.


    —A las doce la cama, a las dos un sillón, a las diez la mesilla… He estado leyendo sobre cómo orientarte sin invadir tu espacio. Había un blog que hablaba sobre usar las horas del reloj.


    Rachel sonrió de manera espectacular; Radamés era capaz de sorprenderla a cada minuto.


    —Gracias.


    —Por favor, no te pases el día dando gracias. Dejémonos de formalidades. Yo lo hago con gusto, Rachel. Solo intento que te sientas cómoda. 


    Ella se sonrojó y asintió. Pero antes en entrar a la habitación, preguntó:


    —¿Alguna novedad? ¿Se sabe algo del lobo que encontré?


    A Radamés le sorprendió que Rachel se preocupase por el licántropo. 


    —Estoy esperando que me llamen con noticias. Dos de los nuestros han ido a su encuentro por orden de Salomé para ayudarle a salir de esta, así que pronto sabré algo.


    Ella cerró la puerta dejándolo fuera.


    Gracias a las indicaciones de Radamés, Rachel solo tuvo que caminar recto hasta encontrar la cama. Una vez que rozó con sus manos el borde del colchón se detuvo a escuchar. Su hermana respiraba profundamente, debía de estar dormida.


    —¿Crees que me volveré una de ellos?


    Al escuchar la voz de Jennifer, Rachel dio un respingo.


    —Contéstame, Rachel —insistió Jennifer—. ¿Dejaré de ser yo?


    —Buenos días o tardes, o lo que sea, ¿no?


    —Sí, buenos loquesea.


    —No pienses en eso. Audric te dio su sangre para curarte, nada más. Imagino que convertirse en un monstruo con colmillos no debe de ser tan sencillo. A mí me mordieron y sigo siendo yo. 


    —Me siento extraña y no quiero. No quiero ser una de ellos. Son una abominación.


    Rachel se sentó junto a ella y le tomó la mano.


    —¿Qué es lo que sientes?


    —La habitación está a oscuras, apenas se cuela un diminuto haz de luz por debajo de la puerta, y soy capaz de distinguir tus rasgos con claridad. También oigo un montón de ruidos que me tienen asustada; la casa cruje. Pero lo peor es la sensación de angustia continua.


    —¿Angustia?


    —Sí, como si tuviera un peso en el corazón.


    Rachel le apretó la mano y se quedó durante un largo minuto callada pensando en sí aquello tendría consecuencias. Lo de la angustia no tenía mucha explicación, pero eso de escuchar más o ver mejor… Arrugó la nariz. La sangre de un vampiro podía curar una herida de bala y afinar los sentidos de un humano hasta niveles de superhéroe. Era algo increíble. 


    ¿Qué ocurriría si fuera ella la que bebiera? 


    A pesar de que era un tema prohibido para ella, Rachel regresó al día del accidente. Ella se había quedado ciega a causa de un traumatismo craneoencefálico, pero a sus ojos no les pasaba nada. Sus pupilas, incluso se contraían frente a una fuente de luz o se dilataban en la oscuridad, lo que conseguía que a la vista de los demás pareciera normal. Su problema radicaba en que el canal existente entre su cerebro y sus nervios ópticos había quedado dañado. ¿Podría la sangre de vampiro reestablecer esa conexión? El optometrista neurocognitivo le había dicho que era irreversible y esa palabra posee un significado tajante que no admite discusión. 


    —¿Qué tal has dormido? 


    La pregunta de Jennifer la devolvió al presente. 


    —Radamés me ayudó a conciliar el sueño y me siento descansada.


    —A mi también me indujo el sueño. Si no fuera lo que es, sería un tipo estupendo.


    Rachel negó. Humano o monstruo, Radamés era una gran persona.


    —¿Qué tal si te levantas y salimos a desayunar?


    —¿Desayunar? Debe de ser ya mediodía. Aunque solo con escuchar esa palabra has conseguido que me dé cuenta de que tengo un hambre feroz. —Se incorporó y se alisó la ropa con las manos—. Creo que me ducharé y me pondré ropa limpia después, primero comer. 


    Salieron al pasillo cogidas del brazo. 


    Jennifer le fue describiendo la casa a Rachel con pelos y señales, dándole todos los detalles que le harían falta para orientarse. Pero se calló de golpe cuando vio que, en el salón, las esperaba Radamés.


    —¿Dónde está el grandote? —le preguntó.


    «El grandote». Aquella mujercita era muy graciosa.


    —Necesitaba descansar. Está en su habitación.


    —¿Se encuentra bien?


    Radamés la observó con atención. La sangre que corría por sus venas ayudaba, pero hasta para ella, que no lo conocía de nada, era evidente que Audric no estaba bien.


    —Sí, claro que sí. Pero ha conducido toda la noche, me ha acompañado al pueblo a comprar y, mientras yo organizaba la cocina, ha estado limpiando.


    —Deberías habernos llamado para ayudar —protestó Rachel.


    Por encima de sus palabras, Jennifer preguntó:


    —¿Los vampiros os cansáis? 


    Una de las comisuras de la boca del egipcio se elevó provocando una media sonrisa. Jennifer era muy suspicaz.


    —No igual que vosotros, claro, pero también necesitamos descansar. 


    Jennifer frunció el ceño, no le creía del todo. Ella sentía en ese instante un agobio y una pesadez en el pecho. Era como si… Como si… ¿Cómo si su corazón estuviera llorando? ¿Eso qué lo provocaba? Lo único nuevo en su organismo era la sangre de Audric.


    Cerró los ojos, respiró hondo y, antes de que pudiera replicarle a Radamés, la sensación desapareció. Era como si alguien hubiera accionado un interruptor. Clic. Ya no sentía nada.


    El egipcio la miró y vio el cambio en sus ojos. Bien. Él también había podido sentir la angustia de su hijo y le había enviado un mensaje: «Cierra el canal con Jennifer. Está experimentando tu pesar». Audric no era muy consciente de sus poderes mentales, siempre se había esforzado por desarrollar otras fuerzas, pero le había obedecido.


    —Una cosa, Jennifer —dijo Radamés—. No vas a convertirte en nada. Eres humana y seguirás siéndolo. Al tomar la sangre de uno de nosotros para curarte se potencian los sentidos, pero cuando tus riñones hagan su trabajo, todo eso desaparecerá.


    A la joven se le abrió la boca.


    —¿Me has oído?


    —Sí. Alto y claro. Yo también tengo muy desarrollado el sentido del oído. Así que cuidadito con lo que habláis.


    Su tono fue, o intentó ser, bromista, pero la joven agachó la cabeza con arrepentimiento. Recordaba haber dicho algo así como que eran monstruos, seres que no debían de existir. Abominación había sido la palabra utilizada. También había dicho que, si no fuera lo que es, sería un buen tipo. ¡Qué vergüenza!


    Radamés se dio cuenta del efecto que había producido su comentario y cambió de tema. Lo último que buscaba era convertirse en un padre cascarrabias para ellas. ¡Por favor! Eran sus invitadas. ¿Dónde estaban sus anticuados modales?


    —¿Tenéis hambre? Al regresar del pueblo hemos parado en un pub y hemos comprado comida casera. No será una exquisitez, pero sabrá mucho mejor que si la hubiera cocinado yo.


    El estómago de Rachel gruñó en respuesta y Radamés lo tomó como un sí. Se levantó y, con una sonrisa, se dirigió a la parte del salón donde se ubicaba la gran cocina. Abrió armarios y cajones para sacar platos y cubiertos y comenzó a preparar la mesa. Jennifer acomodó a su hermana y se ofreció a ayudar, aunque el egipcio había sido rápido y ya no había mucho que hacer.


     


    La tarde fue rara. Tensa. Audric no apareció y, debido a la intensa lluvia, las dos jóvenes prefirieron permanecer en la casa. De algún modo, evitaron nombrar al magnate y hablar sobre lo ocurrido con los guardaespaldas y el lobo que Rachel había encontrado en el sótano. Radamés se comportó como el perfecto anfitrión y les habló de la casa, la granja que ocupaban, y de la reforma que su hijo Audric había hecho para que fuera habitable. —Que el lugar donde se encontraban ahora hubieran sido establos en otra época les pareció algo increíble—. El egipcio les explicó toda la distribución interna y se ofreció a hacer un tour pormenorizado con Rachel para que pudiera orientarse bien. Ella le dio las gracias, pero Audric estaba durmiendo en alguna parte y no quería perturbar su descanso. Ya daría una vuelta completa en otro momento. 


    Al caer la noche, Jennifer bostezó y anunció que iba a darse un baño y volver a su cama. Era pronto, pero estaba agotada. Ni siquiera se esforzó en cenar. Radamés le ofreció su brazo caballeroso y la joven ni rechistó, se dejó conducir por él. 


    Rachel pasó de la intranquilidad, a tener la sensación de que le faltaba el aire para respirar. Todo aquello había sido por culpa suya, por ser una metomentodo, por querer hacer las cosas a su manera y forzar la situación. 


    ¿Y ahora qué?


    ¿Habría conseguido una tregua para su padrastro o tendría en su puerta a un montón de lobos pidiendo su cabeza? Lo que había hecho con aquel licántropo no era para menos.


    ¿Y Barbara? 


    De repente, el nombre de la madre de Jennifer le golpeó en la cara. ¿Cómo era posible que en ningún momento hubieran pensado en ella? 


    Tenía que tranquilizarse. La madre de Jenny desconocía las actividades de su marido y cuanto menos supiese, mejor. Pero ellas habían desaparecido y en su lugar habían dejado a dos heridos en el vestíbulo. Todo apuntaba a un secuestro. ¡Ay, Dios! ¿Cómo no habían caído en eso? Tenían que llamarla. ¡Ya! Aunque, ¿qué podrían contarle sin desvelar demasiado? 


    Confiaba en que Tyler la hubiera tranquilizado. Con mentiras, claro. Él no iba a descubrirse así como así.


    Tenía que pensar en una coartada razonable para llamarla, aunque fuera tarde. Esperaría a que su hermanastra terminara de darse un baño para hablarlo con ella. Debían convencerla de que no les había pasado nada, pero también —y de alguna manera que no levantase sospechas—, de que regresara a Dallas cuanto antes.
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    —¿Dónde estoy?


    El licántropo no pudo moverse, unas gruesas cintas lo mantenían tumbado boca arriba sobre una camilla. De no haberse sentido tan débil, habría intentado romperlas. Escapar, tenía que escapar. No podría soportar aquella tortura mucho más. Le dolía todo, hasta respirar. Aquellos humanos lo habían roto hasta dejarlo indefenso. 


    Detectó movimiento a su alrededor y, aunque por la posición de la cabeza no pudo ver nada, escuchó con claridad como alguien decía en voz baja: «Avisad al doctor Alekséyevich, vuestro hermano lobo acaba de despertar».


    El techo no era el de aquel sótano maldito. No sabía dónde, pero estaba en otro lugar.


    Un rostro angelical entró en su campo de visión.


    —Tranquilo, estás a salvo. 


    Un escalofrío le recorrió de la cabeza a los pies. Si los vampiros habían entrado en el juego, estaba jodido.


    El ángel debió percatarse de su ansiedad y sonrió. Tenía una sonrisa preciosa.


    —Estás entre amigos.


    ¿Entre amigos? 


    A pesar del dolor de cabeza intentó centrarse en lo que veía de la habitación. ¿Era una sala de hospital? Las potentes luces, los azulejos blancos de la pared, un armario vitrina lleno de tarros con etiquetas… ¿Podría ser una sala de curas? 


    Movió sus garras un poco, como para demostrarse a sí mismo que aquello era real, que estaba vivo, pero otro rostro entró en su campo de visión y se quedó quieto como un conejo deslumbrado en mitad de la carretera. Era la primera vez que lo veía en persona, sin embargo, su aspecto era tan característico que era imposible no reconocerle. Aquel hombre era Oleg Alekséyevich, el famoso hematólogo que apenas se dejaba ver. El creador del plasma sintético que bebían los vampiros. El chupasangre albino que todo el mundo conocía en el mundo oscuro a pesar de no haberlo visto nunca. 


    —Hola. —Su voz le trajo un bienestar inesperado, algo parecido a como si acabaran de administrarle un calmante que, además de aliviar el dolor, embotase sus sentidos—. Soy el doctor Alekséyevich, he venido a ayudarte en tu recuperación.


    —¿Qué me está haciendo?


    —Sedarte.


    Empezó a costarle hablar.


    —El encanto de los vampiros no funciona en los licántropos.


    —El mío sí. Soy un poco especial.


    —Por favor, deténgase.


    —Es para aliviar tu dolor.


    —Quiero… Necesito sentirme un poco dueño de mí mismo. Tengo algunas preguntas.


    —Está bien.


    El hechizo cesó y la realidad le llegó de golpe. Volvía a dolerle todo el cuerpo.


    —¿Por qué no puedo cambiar a humano?


    —Te hemos administrado un suero para que no ocurra, como lobo te recuperarás mucho antes. Siendo humano podrías no haber sobrevivido, llegaste aquí en estado crítico. 


    Asintió. Al menos eso tenía lógica.


    —¿Dónde estamos?


    —En una colonia de licántropos a las afueras de Birmingham. Te trajeron ayer. Radamés, el vampiro que te encontró, te hizo beber de él y eso te salvó. Cuando te trajeron estabas más muerto que vivo.


    —Más despacio, por favor. —Respiró con algo más de tranquilidad. Ya no estaba en aquel sótano—. ¿Me han administrado sangre de vampiro?


    —En pequeñas dosis. La doctora llegó primero, vive cerca, en Stratford-upon-Avon, y lo hizo las primeras horas. Yo he tomado el relevo. 


    Parecía aturullado. Los vampiros no iban regalando su esencia vital, así como así. ¿Qué estaba pasando?


    —Gracias.


    —No hay razón para darlas. Seguimos órdenes de nuestro Consejo.


    El consejo vampírico. Si ellos habían tomado cartas en el asunto era porque había motivos que inmiscuían a la plana mayor. Los vampiros nunca habían hecho nunca nada por los licántropos. No si no podían obtener beneficios.


    —Usted es Oleg Alekséyevich, pero ¿y usted? —preguntó dirigiéndose a la mujer que se había quedado en un segundo plano tras la entrada del hematólogo.


    —Soy la doctora Gabrielle Hébert.


    «Los ángeles no tienen sexo, pero ella bien podría ser el ángel Gabrielle».


    Cerró los ojos, aquello era demasiado. Dos vampiros empeñados en que un lobo, un ser inferior para ellos, no muriera. No podía ser simple generosidad, algo se le estaba pasando por alto. Lo averiguaría.


    —¿Cómo me encontraron? —preguntó después de tragar saliva, al mismo tiempo que pensaba si no habría sido mejor dejar que el vampiro albino lo mantuviera flotando y adormecido, que sentirse como una piltrafa.


    —La hija de Tyler Simmons dio la voz de alarma. 


    —¿La hija de quién?


    La mujer intervino.


    —Oleg, quizá no recuerda que el magnate lo retenía prisionero.


    Ella se había retirado de su campo de visión, pero el lobo se las apañó para girar la cabeza, a pesar de lo que dolía mover cualquier músculo del cuerpo, y la miró.


    —Recuerdo cómo me capturaron, también que me dieron una paliza y que me inyectaron algo que me impedía moverme. Una furgoneta, un caserón, un sótano… A partir de ahí, nada más. Todo transcurre en una nebulosa. No sabía el nombre de quién lo hizo, gracias. Tyler Simmons. Mi venganza ya tiene un objetivo.


    Los dos vampiros se miraron, aquella reacción era la que se temían y les habían ordenado evitar. El Consejo quería impedir una guerra entre humanos y lobos despechados o vampiros con ansias de poder, y los había enviado allí para que mediara la paz, pero el asunto era más complejo de lo que a simple vista parecía.


    Gabrielle no solo había acudido a aquella comunidad de licántropos porque viviera cerca. Era una vampira joven, pero muy entregada a una causa concreta: que los lobos dejaran de ser simples mascotas de los vampiros por ley y se les tratara como iguales. A Oleg, al contrario, lo habían enviado allí porque tenía un don, el de controlar a las bestias. Pero si aquel individuo ponía a toda la colonia en su contra poco podrían hacer salvo meterle prisa a Salomé para que avanzara en las negociaciones, e impusieran un castigo al señor Simmons de una vez por todas. 


    No podían permitir que este asunto se les fuera de las manos. El equilibrio entre el mundo humano y el oscuro no podía perderse.


     El licántropo se permitió una sonrisa faltona. Tenía a dos vampiros a su servicio, ¿por qué no aprovecharlo?


    —Y ahora, si sois tan amables, necesito ponerme en pie y presentarle mis respetos al alfa de esta colonia.


    Los vampiros se interrogaron uno al otro con la mirada de nuevo y, despacio, comenzaron a desatarle. 


    El tiempo corría en su contra.
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    Rachel se levantó —necesitaba caminar para pensar en todo aquello— y perdió la noción del espacio. Tropezó con una silla y juró entre dientes. Con las manos por delante y fingiendo una calma que no sentía intentó localizar el pasillo que comunicaba esa sala con los dormitorios, pero lo que encontró fue la puerta de la calle. 


    A punto estuvo de cerrarla al estremecerse con el aire fresco de la noche, pero el almizclado olor a lluvia, a tierra mojada y hierba fresca la mantuvieron allí de pie. ¡Cuánto echaba de menos pasear bajo la lluvia! Pero no conocía el exterior y podía meterse en un buen lío si intentaba salir sin referencias. 


    De repente, un escalofrío recorrió su espalda. Se concentró en escuchar los sonidos de la casa, pero no detectó nada. Aun así, como la sensación de tener a alguien cerca persistía, levantó el brazo para trazar un círculo a su alrededor. 


    —Soy yo.


    El vozarrón de Audric la detuvo, su mano se quedó congelada antes de terminar el barrido; había sonado demasiado cerca. La invasión de su espacio vital le hizo retroceder hasta dar con su espalda en la puerta. 


    —No pretendía asustarte, Rachel, solo me acerqué para ver qué hacías. 


    —Nada, no hacía nada —respondió cortada—. Solo respiraba aire fresco.


    Un ululato lastimero que acabó con una especie de risotada se escuchó a lo lejos y Rachel dio un respingo mientras giraba su cabeza hacia el sonido.


    —Solo es un búho pequeño, un cárabo —explicó el vampiro—, son muy comunes por aquí. 


    Al ver que ella se mantenía en tensión, se llevó las manos a la boca y lo imitó.


    El pájaro se quedó en silencio y Rachel se echó a reír.


    —Parece que no le ha gustado lo que le has dicho. 


    Audric se encogió de hombros y sonrió con timidez, pero como no respondió de manera verbal, Rachel no supo cómo interpretar su silencio. 


    Incómoda al pensar que a él no le había gustado su broma, cambió de tema.


    —¿Estamos muy lejos del pueblo?


    —A una distancia prudencial. Por la parte de atrás —y señaló hacia la oscuridad sin ser consciente de que ella no podía verlo— hay una arboleda y detrás todo es campo. 


    Maldijo para sus adentros cuando se dio cuenta de lo que estaba haciendo.


    «¡Bruto! Ella no te ve. Explícale un poco más».


    —¿Qué es una distancia prudencial? —preguntó Rachel antes de que a él le diera tiempo a reaccionar. 


    —La justa para tener intimidad y no estar en el punto de mira de los vecinos. El pueblo está cerca Rachel, a menos de trescientos metros. 


    La vio asentir al mismo tiempo que parecía analizar todo lo que sucedía fuera. Era muy evidente que sentía curiosidad. A lo lejos, el cárabo volvió a sus llamados y le puso a la noche una canción algo triste (y también tenebrosa), pero el ambiente era agradable. La temperatura no era demasiado fría y el cielo se había despejado y lucía un vestido negro salpicado de estrellas. 


    —¿Te apetece dar un paseo? Podría orientarte un poco por si en otro momento decides salir tú sola. 


    Una pequeña sonrisa asomó a los labios de la joven y, aunque no fue consciente, él correspondió. La vio levantar la mano como para tomar referencias de su posición y le ofreció el brazo.


    —Necesitaría mi bastón. 


    —No te hará falta, el terreno es llano y yo no tengo intención de dejarte sola. 


    Aquella sonrisa se hizo más amplia y Audric se sintió un poco más ligero. La tensión con la que había empezado aquella conversación parecía haberse disuelto como vapor. 


    —De acuerdo, salgamos. 


    En la voz de ella hubo un ligero matiz de entusiasmo, como si caminar bajo las estrellas fuera una aventura excitante. Eso le inspiró a Audric un fugaz sentimiento de ternura. Era triste y hermoso a la vez que ella se emocionase como una niña ante la expectativa de un simple paseo.


    —Espera, la noche es fresca. 


    En un par de segundos Rachel sintió como sobre los hombros dejaban caer con suavidad una de las ligeras mantas de lana que había sobre el sofá. Se arrebujó con ella.


    —Gracias.


    —No hay de qué.


    Salir y sentir el frescor en la cara le provocó a Rachel cierto placer. Normalmente, enfrentarse a lugares que no conocía le producía ansiedad, pero colgada del brazo de aquel gigante no tuvo miedo de enfrentarse al exterior. Con un poco de desvergüenza, se acercó hasta aferrarse a él con las dos manos. 


    —Toda la zona es privada… —comenzó diciendo él.


    —Audric —interrumpió Rachel.


    —Dime.


    —Entiendo que no somos bienvenidas, estamos aprovechándonos de tu hospitalidad y por eso, antes de nada, quiero pedirte disculpas. Te prometo que nuestra estancia en tu casa no se prolongará mucho.


    —¿Por qué dices eso?


    —No pareces muy feliz de estar aquí.


    La respuesta del vampiro tardó tanto que Rachel estuvo a punto de pedir disculpas de nuevo, esta vez por haber mencionado el tema.


    —Rachel, qué yo esté enfadado, amargado, que sea un alma en pena, un pésimo anfitrión y un idiota mal educado, no tiene nada que ver con que vosotras no seáis bienvenidas. En realidad, es un alivio no haber venido solo o con Radamés. Créeme si te digo que vuestra compañía es una distracción estupenda. Olvídate de que molestáis o lo que sea que estés pensando. ¿Entendido?


    Su voz no había sido dura, pero sí tajante. Rachel asintió y decidió no volver a tocar el tema. Él, por su parte, retomó el hilo justo donde lo había dejado, como si lo que acababa de decir nunca hubiera tenido lugar. 


    —Toda la zona es privada y está vallada, así que puedes moverte sin miedo. Ven, aquí a la izquierda encontrarás un estrecho sendero, si lo seguimos llegaremos al patio del castillo. 


    Esa última frase hizo que Rachel frenase en seco y tirase de su brazo para llamar su atención.


    —¿Has dicho castillo? 


    —Más bien unas ruinas, pero sí.


    —¡¿Hay un castillo en tu propiedad?! —A cada pregunta la voz de Rachel iba subiendo de tono. ¿Por qué Radamés no les había dicho nada sobre aquello? Para ella era algo excepcional. 


    Audric rio con ganas y ella disfrutó con su reacción. Su cuerpo era fuerte, poderoso, y en esos momentos vibraba con cada una de sus carcajadas.


    —En realidad queda poco de él. Vamos, entraremos por la antigua puerta como si fuéramos visitantes de hace siglos.


    —¿Está aquí mismo?


    —Sí, prácticamente estamos dentro. A ver, antes de nada, intentaré describirte lo más cercano para que te hagas una idea general. —Se colocó tras ella y, sujetándola por los hombros la hizo girar sobre sus pies. Rachel sonrió al escuchar cómo aclaraba su voz—. El edificio en el que nos alojamos, y que ahora mismo está delante de nosotros, se construyó para usarlo como granja. Es muy posterior al castillo, creo que de mediados del siglo XVII. A su espada había otra construcción más antigua que estaba en el suelo. Juntas formaban una L. Hace unos años me decidí y las rehabilité. Preparé la granja, que es más grande, para mis hermanos y mi padre, y usé los cimientos de la otra para hacerme una casa independiente. —La empujó con suavidad para que cambiase de posición—. Ahora mismo la tienes delante. Desde mi salón puedo salir a lo que en su momento fue el patio del castillo porque ya no queda nada de la muralla, desde la de invitados solo hay que dar un pequeño rodeo para llegar a él. 


    —¡Caray! Debe de ser increíble ver todas las mañanas un edificio así.


    A Audric se le encogió un poco el corazón.


    Ver.


    —No pienses en una gran fortaleza construida con grandes piedras, con doble muralla, foso y puente levadizo. Es algo mucho más humilde. En su momento, fue un recinto fortificado con cuatro torres en las esquinas y unos pocos edificios en su interior, pero no queda casi nada. Vamos, crucemos la puerta y te explico dónde estaba cada cosa. 


    La tomó del brazo y caminaron por un sendero de tierra que viraba hacia la izquierda. Audric se lo hizo notar para que se orientase, y a continuación, siguió detallando cómo era lo que tenían delante.


    —Ahora estamos frente a la antigua puerta entrada. Ya no hay puerta, tan solo es un arco de medio punto rebajado con unos sillares trabajados a modo de decoración. Se ve un tanto pequeño porque con los años se han ido sedimentando capas y capas de tierra y ha perdido altura, pero aún se conserva bastante bien. —Su voz sonó soñadora cuando añadió—: Tú no, pero si yo levanto la mano puedo tocar la dovela central. Tendría que excavarse para verlo tal y como fue. 


    Ella giró la cabeza en su dirección. Estaba entusiasmada con todo aquello.


    —Sigue —apremió.


    El vampiro sonrió tan a placer que incluso pudieron verse sus puntiagudos colmillos. De forma mecánica, se llevó la mano a la boca para ocultarlos y, cuando se dio cuenta de su estupidez —con ella no tenía que ocultar lo que era— rio abiertamente. Pero como Rachel lo miró con extrañeza al no entender dónde estaba la gracia, él carraspeó para disimular y continuó describiendo el acceso.


    —Estira el brazo hacia tu derecha y podrás tocar el antiguo muro. —Ella lo hizo y acarició los sillares irregulares, ya sin revoco, mientras él continuaba describiendo el lugar—. Para pasar al interior hay una reja llena de carteles que informan sobre el riesgo de derrumbamiento, pero están puestos solo porque la gente se cuela para ver el recinto, no hay ningún peligro. Cada piedra está apuntalada y afianzada para que no continue desmoronándose. Hay una zona a la derecha en la que el suelo se hundió debido a una lluvia torrencial, pero está vallada, así que el recinto es seguro. Y no está cerrado con llave. Solo hay que descorrer este gran pestillo y pasar.


    Le enseñó a hacerlo y la invitó a entrar.


    El suelo estaba cubierto de mullida hierba, pero a pesar de la sensación placentera al pisar aquel alfombrado Rachel se estremeció.


    —No debe de quedar mucho en pie, noto corrientes de aire. 


    —Cierto. La planta de la construcción es cuadrada, pero solo queda parte de las fachadas de las torres que hubo en las esquinas. En aquella de allí —la sujetó de nuevo por los hombros para girarla e indicarle así la dirección—, todavía se puede ver el parteluz de alguna de las ventanas. 


    —¿Qué es un parteluz?


    —Es una columna delgada que colocada en el centro del hueco de una ventana o una puerta la divide en dos más pequeñas.


    Audric hablaba con tanta dulzura que ella sonrió.


    —Gracias. ¿Cuándo se construyó esta fortificación?


    —A mediados del siglo XII.


    —¿Pasó aquí algo importante?


    Audric se entristeció. El secreto de los pasadizos que estaban bajo sus pies eran una gran historia, pero no podía contársela. No sin revelarle toda la verdad.


    —No. Perteneció a Richard Neville, conde de Warwick, conocido como «el hacedor de reyes», pero no hubo ninguna batalla o hecho de interés… Salvo que Ricardo III se alojó aquí.


    Rachel silbó.


    —Descríbemelo mejor, quiero saber cómo es.


    Él tiró de su brazo con suavidad y la invitó a caminar. En Rachel crecía la expectación.


    —Estamos ahora mismo en el centro del patio. Como ya te he dicho era una construcción de planta cuadrada, con torres en las esquinas que se unían por un muro donde se apoyaban pequeños edificios. No hay mucho más que decir, es una gran ruina. 


    —¿Y tu casa forma parte de todo esto?


    —Ahora casi sí. Se puede entrar al salón desde aquí, pero cuando se construyó gran parte de estos muros ya estaban en el suelo.


    Se quedaron en silencio unos minutos. 


    —Antes has dicho que te recordaba el pasado. ¿Viviste aquí cuando eras humano? Yo creía que eras francés.


    —No, no. No lo conocía hasta que lo compré. Es solo que… Bueno, yo nací hace mucho y este tipo de construcciones me hacen recordar. 


    —¿Eres muy viejo? —preguntó ella frunciendo la boca en un mohín adorable, lo que hizo sonreír a Audric.


    —Nací en 1078 y Radamés me transformó en 1105, en Jerusalén.


    Aquel descubrimiento hizo que a Rachel le invadiera la curiosidad.


    —¿Jerusalén?


    —Después de la Primera Cruzada.


    Rachel se soltó de su brazo y dirigió la cabeza hacia su rostro como si de verdad lo estuviera mirando. 


    —¿Eras, quiero decir…, eres un caballero medieval?


    —Solo lo fui después de la toma de Jerusalén, el propio Godofredo me armó caballero por mis méritos en la batalla.


    «¡Méritos en la batalla!».


    Rachel se llevó la mano al pecho.


    —¿Quién era Godofredo?


    Audric rio y su risa baja y grave se sintió reconfortante.


    —Godofredo de Bouillon, Duque de Bouillon y de la Baja Lorena, Margrave de Amberes y «Defensor del Santo Sepulcro» o lo que es lo mismo, el primer gobernador de la recién conquistada Jerusalén.


    Rachel se envolvió mejor en la manta. Y lo hizo para ganar tiempo porque no sabía qué decir. Aquello era impresionante.


    Echó a andar y él la detuvo.


    —Aún queda un trecho, pero si sigues recto acabarías dándote contra un muro. Ven recorreremos el perímetro para que te orientes un poco.


    La tomó de la mano y tiró con suavidad.


    Después de unos segundos en silencio se detuvieron y Audric llevó su mano hasta el muro de sillares desgastados. Rachel acarició las viejas piedras, pero estaba perdida en sus pensamientos.


    Él interpretó que todavía no había regresado de la vieja Jerusalén.


    —No es para tanto, Rachel, formé parte de una época que ahora parece demasiado violenta e incomprensible, pero no fui nadie importante.


    —Pensaba en todo lo que habrás vivido.


    Él sonrió.


    —Pues imagina Radamés.


    —Ya, pero parece menos impresionante. No sé, quizá porque con él todo ha sido más fácil. La conexión de la sangre, supongo. Además, no vive en un castillo ni es caballero ni nada por el estilo.


    Él consideró todo lo que el egipcio llevaba a sus espaldas. Radamés era un hijo no reconocido, ni más ni menos, que de un faraón. No dijo nada al respecto —su historia debía de contarla él—, pero tuvo que admitir que estaba de acuerdo con ella en una cosa: apenas desentonaba. Su padre había sabido adaptarse a los tiempos. 


    —Conmigo también es fácil. Te lo aseguro. Soy un tipo de lo más normal. 


    —Claro, normalísimo. Un hombre de más de dos metros, grande como una muralla… —Mientras hablaba palpó la longitud de su brazo hasta llegar a la altura del hombro—. Y con los bíceps más fuertes que he tocado nunca. Muy normal. Un caballero cruzado que partió hacia Tierra Santa para defender su fe. 


    Rachel no supo cómo valorar que Audric volviera a reír, le conocía demasiado poco, aunque si hubiera sabido más de su historia reciente habría sabido que oírle reír era algo sorprendente.


    —Soy alto, pero no mido dos metros —replicó—, y sí, soy fuerte. Montar a caballo, llevar una cota de malla, manejar una espada… En aquellos años, si no lo eras no tenías ninguna posibilidad; el cuerpo iba al límite casi todo el tiempo. Sobre lo de la fe… Vamos a dejarlo, es algo bastante denso como para tocarlo ahora, solo te diré que una larga vida cambia la perspectiva de muchas cosas que uno cree inamovibles. —Tras decir aquello cambió de tema de forma deliberada, no era momento de ponerse a contar batallitas. No era ningún héroe, solo había luchado por sobrevivir—. De esta torre continúan en pie las cuatro paredes, aunque dos de ellas ya no tienen la altura original, solo las exteriores se mantienen intactas.


    No funcionó. Rachel continuaba en silencio pensando en todo lo que habría vivido el vampiro. ¿Quién era Audric?


    Los búhos vuelan en silencio, pero el pequeño cárabo subido a una rama baja se asustó al tenerlos cerca y batiendo sus alas, levantó el vuelo. Rachel dio un grito y se tapó la cabeza con la manta, al mismo tiempo que daba un par de pasos atrás y se enredaba en unas matas.


    Audric se tomó la libertad de rodear con las manos su cintura y sacarla de allí. 


    —Tranquila. Solo son unas ramas secas —exclamó el vampiro. 


    —Lo siento, yo… —sollozó Rachel. ¿Por qué tendría que hacer el ridículo en un momento así?


    —¡Ey! No pasa nada. Además, en todo caso tendrías que pedirle perdón a él y no a mí. El pobre animalillo se ha asustado más que tú. —En cuanto sintió que no iba a caerse la soltó con rapidez—. Rachel, no hay peligro si estás conmigo, lo digo de verdad, no dejaría que nadie te hiciera daño. Además, si eso te tranquiliza, Radamés vigila desde la entrada como haría un halcón con sus polluelos y jamás permitiría que te pasara nada. Ahora mismo está mirando qué hacemos y, por supuesto, escuchando qué decimos. 


    Ella giró el rostro hacía donde pensaba que estaba el egipcio. Acertó de casualidad. 


    Dio un par de pasos hacia atrás para separarse de Audric. Esta vez no tropezó con nada.


    —Ha sido un placer charlar contigo, pero será mejor que volvamos. Es tarde. 


    Él inclinó la cabeza con una ligera reverencia, un tanto apesadumbrado porque aquel paseo terminara de forma tan abrupta. Le ofreció su brazo y la guio en silencio hasta donde se encontraba Radamés. Cuando ella escuchó el saludo del egipcio se soltó y caminó a tientas hasta encontrarlo, pero después se sintió desagradecida y un tanto maleducada, y se giró para darle a Audric las gracias. 


    Audric no dijo nada, aunque la línea de su boca se curvó en una leve sonrisa. Había pasado un buen rato enseñándole a Rachel la propiedad.


    A Radamés le fastidió haberles interrumpido. De haber sabido cuál sería la reacción de la joven ante su presencia, habría dado la vuelta y regresado a la casa. Pero, aunque sentía ser la causa de que aquella excursión entre su hijo y Rachel hubiera terminado así, no se arrepentía del todo por haberse quedado observándoles; ver a Audric sonreír, reír incluso, había sido fantástico. 


    Mientras Rachel se dejaba guiar por el egipcio para regresar a la casa, no le pasó por alto que durante aquel paseo, Audric había dejado de ser un mueble y se había presentado como alguien amable y humano. No solo se había ofrecido a acompañarla, también había respondido a sus preguntas con frases completas y no con monosílabos. En su voz no había encontrado ningún matiz desagradable, sino todo lo contrario, había sido accesible y amigable, solícito y educado. 


    ¿Por qué no podía comportarse así el resto del tiempo?
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    A la mañana siguiente, Rachel se levantó algo más centrada. Consiguió darse una ducha y lavarse el pelo sin tropezar ni tirar nada y decidió afrontar el día con normalidad. Pero cuando estaba terminando de lavarse los dientes, su mente la traicionó y el mundo se le vino abajo: aquel hombre lobo atado en el sótano, los hombres de Tyler tratándola como a una delincuente, la llegada de los dos vampiros, el tiroteo… Jennifer herida. 


    ¡Dios! ¿Cómo podían haberse complicado tanto sus vidas?


    Unos nudillos golpearon la puerta y eso le hizo regresar al momento presente.


    Rachel sabía que Jennifer no se habría molestado en llamar, por lo que aquella llamada era de uno de los vampiros. 


    —No estoy visible —anunció—. Acabo de darme una ducha. 


    —Tranquila —la voz era la del vampiro egipcio—, espero a que te vistas. Pero no tardes mucho, te he traído un té y se enfriará.


    Rachel buscó en su maleta —su equipaje estaba aún sin deshacer del todo— y se puso lo primero que encontró. Una falda corta y una camiseta. 


    —Pasa, por favor.


    En el momento en el que Radamés abrió la puerta, ella se echó la mano a la cara. ¿Dónde había dejado las gafas? Se había arreglado tan deprisa que las había olvidado. Para disimular se quitó la toalla de la cabeza y se colocó boca abajo para ahuecar con las manos su mojada melena.


    —Escuché que despertabas y te he traído un té como anticipo al desayuno —dijo él con amabilidad. 


    —Gracias —murmuró Rachel con la cabeza aún boca abajo—. No deberías haberte molestado.


    Radamés dejó la taza sobre la mesilla y recogió del suelo la toalla que ella había dejado caer.


    —No es ninguna molestia, Rachel. Espera, te ayudo.


    Antes de que ella pudiera abrir la boca, él ya estaba frotando sus cabellos con la toalla para eliminar parte de la humedad. Rachel se quedó tan cortada que ni protestó.


    —Deberías secártelo un poco —dijo él—, no me gustaría que te resfriases. ¿Te traigo un peine?


    Como él se quedó esperando en silencio, a Rachel no le quedó más remedio que incorporarse. No iba a quedarse boca abajo toda la mañana.


    —Yo iré por él.


    Radamés la detuvo antes de que saliera disparada —todo lo disparada que le hubiera permitido su discapacidad. 


    —¿He dicho o he hecho algo que te haya molestado? —preguntó preocupado—. ¿Va todo bien, Rachel?


    Ella estaba roja como un tomate, pero trató que su voz no delatase su incomodidad.


    —Sí, claro.


    —Vamos, Rachel. ¿Te olvidas de quién soy y del vínculo que hay entre nosotros? Dime, ¿qué te incomoda? Quiero saberlo.


    Como la vio apretar los dientes, Radamés la soltó y se puso a trastear con los objetos de la mesilla. Un segundo más tarde, Rachel tenía sus gafas de sol en la mano. 


    —Póntelas si así te sientes mejor. 


    «Touché».


    Ella las hizo girar entre los dedos y las desplegó para después volverlas a plegar. Ponérselas sería admitir que él estaba en lo cierto, que ella necesitaba poner barreras entre los dos. Así que terminó por dejarlas sobre el colchón. Quería demostrarle… No sabía qué quería demostrar en realidad. 


    —No las necesito —dijo desafiante.


    Radamés sonrió. Menudo carácter tenía aquella fierecilla.


    —Me gusta mirarte a la cara, Rachel.


    A ella no. Si había algo que la irritaba sobremanera era percibir que alguien la observaba. Se sentía en desventaja, como si los demás pudieran descubrir algo en su cara que ella ignorase, algo que fuera motivo de burla o pena: «La pobre niña ciega…». Por eso mismo siempre llevaba sus gafas, porque con ellas se sentía al resguardo de los curiosos. 


    Pero esta vez no iba a amilanarse, ni siquiera delante de un vampiro. Cuadró sus hombros, levantó el mentón y pensó en un tema de conversación. Necesitaba una distracción doble. Algo que apartase hacia otro lado la mirada de Radamés —intuía que en ese momento él estaba delante de ella estudiándola— y también que le hiciera olvidar que había dejado su armadura, sus gafas, sobre la cama.


    —¿Hay novedades? —preguntó mientras buscaba con la mano el colchón y se sentaba sobre él.


    Le pareció que la voz del egipcio sonaba cansada.


    —Sí. Son pocas pero significativas. El lobo ha despertado y anda pidiendo la cabeza de Tyler Simmons en una bandeja, y Barbara salió ayer de la casa con una maleta y ahora está en un Bed and Breakfast del pueblo.


    Radamés se arrepintió de haberle dado las malas noticias a Rachel de ese modo —sobre todo la que tenía que ver con su padrastro—, tan pronto como vio la expresión de horror su rostro. Pero para ella, que Barbara hubiera escapado de la mansión había eclipsado todo lo demás. 


    —¿Barbara? ¿Por qué? ¿Está en peligro? 


    Radamés tomó sus manos e intentó calmarla.


    —La están vigilando, tranquila. Parece asustada, pero está bien.


    Rachel intentó hablar, pero se atragantó con su propia saliva; todo aquello había sucedido por su culpa: por ser una entrometida curiosa y querer hacer las cosas a su manera.


    —¿Lo sabe Jennifer? —preguntó después de carraspear un par de veces.


    —Aún no, sigue dormida. Iba a decírselo, pero antes he preferido hablarlo contigo. Aunque estamos hablando de su madre, no sé qué relación hay entre ellas y no quisiera meter la pata. —Rachel asintió—. Mi opinión es que deberíais llamarla cuanto antes para ver cómo está. Y, si es posible, me gustaría estar presente. Podría usar mis poderes para tranquilizarla.


    —¿Podrías hacer eso a través del teléfono?


    Radamés tomó su mano y puso en ella la taza de té.


    —Bebe, te sentará bien. No está llena hasta el borde, pero ten cuidado, aún quema. —Se sentó en el silloncito que había frente a la cama y continuó hablando—. Siempre depende del interlocutor, pero sí puedo. Aunque el efecto no es el mismo, claro. Si hay contacto visual es mucho más potente.


    —¿Solo con la voz podéis manipular a los humanos?


    —Los vampiros somos encantadores, Rachel. Y lo digo en el sentido literal de la palabra. Es parte de nuestro juego para… —ejem—, alimentarnos.


    Rachel no supo qué responder a eso y se llevó la taza a los labios. Cerró los ojos. Estaba calentito y era reconfortante. 


    —Está delicioso. 


    Radamés agradeció el cambio en la conversación. Mientras se comportara como un humano lo tomarían como tal, cuando dejara de hacerlo… ¿cundiría el pánico? 


    Respiró tranquilo. Rachel ya había visto lo peor de él y no había salido corriendo.


    —Hemos encontrado una tienda de delicatessen en el pueblo —confesó—. Además, hacer té es fácil, no pensarás lo mismo cuando pruebes el resto del desayuno. Los vampiros hacemos magia cuando se trata de cocinar. 


    —¿Magia?


    —Audric es capaz de convertir unos huevos en unas zapatillas viejas.


    A pesar de todas sus preocupaciones, Radamés consiguió hacerla sonreír. Comentarios de ese tipo en la voz seria del vampiro sonaban muy chocantes.


    Se incorporó y el egipcio hizo lo propio.


    —Creo que será mejor que vaya a socorrerlo. Como puedes imaginar no soy una gran cocinera, me lo suelen dar todo hecho, pero al ser consumidora le puedo ir dando algunas indicaciones. 


    —Rachel, no es necesario. Se las apañará solo, ya es mayorcito. 


    —Necesito hacer algo, Radamés. Cuando Jennifer despierte, tomará la batuta y volveré a quedarme quietecita mientras ella se ocupa de todo, pero ahora deja que me sienta útil, por favor, aunque solo sea por unos minutos.


    El egipcio tomó su mano libre y se la llevó a los labios. A ella le sonrojó que hiciera el gesto de besarle la mano; era algo tan anticuado. 


    —De acuerdo, aunque antes deberías secarte el pelo. 


    —No hace nada de frío… Estoy bien.


    Él sonrió.


    —De acuerdo, ¡ve! 


    Ella aspiró aire hasta llenar del todo los pulmones y llevando su taza bien agarrada con las dos manos, contó los pasos hasta la puerta. Soltó una mano y pensó en el ridículo que iba a hacer si la manilla no estaba donde ella imaginaba. Pero la encontró a la primera y, tras abrirla, se aventuró en dirección al salón.


    —¿Hola? ¿Audric?


    Audric se quitó el ridículo delantal que Radamés había insistido en que se pusiera. Aunque Rachel no pudiera verle, la excusa le pareció perfecta.


    —Aquí.


    —Sé dónde estás. Huele a quemado —dijo como broma.


    Audric entrecerró los ojos. No por el comentario de Rachel, sino porque Radamés, que caminaba unos pasos tras ella, intentaba, sin mucho éxito, reprimir una carcajada.


    Rachel se concentró, contó de nuevo y consiguió dar la vuelta a la gran mesa sin rozar nada. Cuando se acercó a Audric él ya tenía la mano extendida para que ella tomase referencias.


    —Gracias —dijo ella al encontrarle. Después dejó la taza en una superficie segura, separó una de las sillas y se sentó—. Acabo de caer en algo… ¿Puedo haceros una pregunta? 


    —Faltaría más —contestó el egipcio.


    —Es de día.


    —Claro que es de día, son más de las nueve. ¿Esa era tu pregunta?


    Rachel clavó sus retinas en el lugar de donde venía la voz de Radamés. Quiso parecer enfadada, pero no lo consiguió del todo. 


    —Eso era una afirmación —murmuró con tono resabiado—. La pregunta es qué hacéis aquí.


    —Hmm…, ¿desayunando? —respondió él con humor.


    Audric miraba a uno y a otro como si estuviera en un partido de tenis.


    —¡Maldita sea, Radamés! —Rachel tuvo que reír a su vez, aunque sintió ganas de lanzarle algo a la cabeza—. Es de día y todo el mundo sabe que los vampiros no soportan la luz del sol.


    El egipcio rodeó la mesa para colocarse a su lado. Aquello le divertía.


    —Todo el mundo sabe, todo el mundo sabe… —Al ver que Rachel tensaba la mandíbula, Radamés dejó a un lado las bromas y añadió—: El cine y la literatura nos han mitificado —suspiró—, y aunque es verdad que estamos más cerca de Bram Stoker, que de Stephenie Meyer, no deberías creer todo lo que dicen los libros o sale en la gran pantalla. De día estamos un poco aletargados, pero podemos salir al exterior sin arder en llamas siempre y cuando llueva o esté nublado, como hoy.


    A Rachel le sorprendió más la comparación entre los dos escritores, que hubiera confesado que el sol, oculto tras las nubes, no podía convertirlos en cenizas. 


    —¿Has leído Crepúsculo? —preguntó extrañada.


    A Radamés no le dio tiempo a contestar, a lo lejos escuchó abrirse la puerta del dormitorio de Jennifer y balbuceando un «vuelvo en seguida», se dirigió hacia el pasillo.


    Rachel se volvió hacia Audric.


    —¿Tú también la has leído?


    —Es asignatura obligada de 1.º de Vampiro. 


    Rachel se quedó un instante con la boca abierta. El tono había sido grave y serio, pero… Audric había bromeado. 


    ¡Audric había bromeado!


    Se cruzó de brazos sin saber si reír o hacerse la enfadada. Optó por sonreír. Lo cierto era que le encantaba que se comportaran como gente normal. 


     


     


    El egipcio apretó el paso e interceptó a Jennifer antes de que soltara el picaporte de la puerta de su habitación. 


    —Buenos días, Jenn.


    Su aparición de improviso hizo que ella diera un respingo. ¡Maldita sea! ¿Cómo podían ser tan silenciosos? Se giró y lo miró de arriba abajo. Eran poco más de las nueve y ya iba enfundado en su Armani. Radamés iba siempre como un pincel.


    «Me ha llamado “Jenn”».


    —Me he dormido, lo siento.


    La sonrisa que llegó a los labios de Radamés fue tan brillante que Jennifer se quedó embobada con la línea sinuosa de su boca.


    —¿Te apetece que salgamos a desayunar?


    «¡Despierta, chica! No te quedes mirándolo así».


    —¿Fuera?


    —Claro que fuera. No creo que quieras comer nada de lo que prepare Audric.


    Jennifer esquivó el hombro del egipcio para mirar hacia el salón. Por la puerta entreabierta, pudo ver a su hermanastra y a Audric de espaldas. Parecían estar concentrados frente a los muebles de la cocina. El grandote estaba… ¿amasando?


    —¿Y Rachel? ¿Ella viene? 


    —Es muy probable que gracias a ella —el vampiro bajó la voz y se acercó para hablarle al oído— y dentro de un par de horas, Audric consiga sacar cocinar algo que sea comestible. 


    Jennifer se alejó lo suficiente como para poder mirarlo a la cara. Aquel tono de voz le había parecido conspirador. ¿Qué estaba tramando? 


    —No es lo que piensas, no estoy intentando… ¿Cómo decís ahora? ¿Liarlos? No es eso. —Radamés se detuvo y buscó las palabras. No iba a empezar a confesar dramas de familia, pero estaba decidido a no estropearles el momento—. Es solo que…, dime Jennifer, llevas su sangre, ¿qué te trasmite Audric en este momento?


    Ella intentó concentrarse —ignoraba cómo funcionaba aquello y se limitó a apretar los dientes y cerrar los ojos—, pero como no percibió nada especial, se puso de puntillas para mirar por encima del hombro del egipcio y espiarlos de nuevo. En ese instante, Rachel estaba de perfil y levantaba el mentón hacia donde estaba Audric. Parecía atenta. Él sonreía. Con autosuficiencia, pero lo hacía. 


    —Aparenta estar relajado —dijo por fin.


    —Lo está —confirmó Radamés—. Y anoche lo escuché reír.


    Jennifer carraspeó. No llevaban allí ni dos días… ¿Había algo entre Audric y Rachel y ella no se había enterado?


    —¿Por estar con Rachel? —preguntó como si no pudiera creérselo si no lo decía en voz alta.


    —No se sienten atraídos, si es lo que quieres saber, pero hacer de anfitrión distrae a Audric de sus miserias. Y eso es bueno. 


    Radamés se había girado para mirar lo que sucedía a su espalda, pero cuando terminó de hablar, volvió a su posición original. Jennifer continuaba de puntillas y casi se atragantó cuando le pilló una mirada furtiva que de detuvo a acariciar la línea de sus labios. 


    Bajó sobre sus talones y dio un paso atrás. Él no dejó de mirarla, pero la diferencia de altura hizo que en ese momento se anclase a sus ojos.


    «¡Válgame dios!».


    Habría querido abanicarse con las manos, pero se limitó a tragar saliva y quedarse quieta. 


    Radamés —como Jennifer no parecía reaccionar— continuó hablando. 


    —¿Podríamos dejarlos a solas un rato? —rogó—. Solo durante el desayuno. Anda, ven conmigo a desayunar al pueblo, yo invito. 


    Jennifer ladeó la cabeza para esquivar de nuevo el cuerpo del vampiro. Aquella situación le parecía interesante. No había tenido muchas oportunidades de ver a su hermanastra relacionándose con un hombre. 


    ¿Muchas? En realidad, ninguna.


    En ese momento parecían hablar de algo importante, pero habían invertido los papeles: Rachel era la que llevaba la voz cantante y Audric no la perdía de vista.


    La joven sonrió. A ella le gustaba el grandullón. Quizá fuera debido al lazo de sangre, porque lo cierto era que daba un poco de miedo, pero… había algo en su forma de actuar que invitaba a confiar en él. Además de que no podía olvidarse de como él se lanzó a curar su herida sin que nadie se lo hubiera ordenado.


    Sí, le gustaba. 


    —¿No hay ningún rollo raro?


    —¿Rollo raro?


    —Me refiero a que si no tienes una doble intención.


    Él puso cara, o lo intentó, de estar ofendidísimo.


    —¿Por qué iba a tenerla? Ya te he dicho que no pretendo nada, solo que Audric charle tranquilo un rato.


    —Está bien, entonces iremos a desayunar fuera. 


    Para su sorpresa, el egipcio le tomó una mano y, haciendo girar su muñeca, se inclinó para dejar un beso casto sobre los nudillos.


    Cuando Radamés levantó la cabeza, advirtió que Jennifer estaba sonrojada. Muy sonrojada. No dio un paso atrás para darle espacio. Al contrario. Estaba tan intrigado por su reacción que continuó con la conversación sin dejar de mirarla a los ojos (y sin soltarla).


    —¿Te apetece conducir? 


    —¿Yo?


    —¿Ves a alguien más aquí?


    Sonrojada estaba muy bonita.


    —Aún no me he acostumbrado a conducir por la izquierda.


    —No te preocupes, por estas carreteras apenas hay tráfico. 


    —Pero vuestro coche es enorme…


    —No iremos con el que nos trajo aquí, ese es solo para viajar. Hay un viejo Aston Martin en el garaje de atrás. Lleva años parado, pero Audric lo estuvo revisando ayer por la tarde y consiguió que arrancase. —Antes de que ella pensara en algún nuevo pretexto, añadió—: ¿Alguna excusa más? 


    Jennifer estaba aún digiriendo lo que había dicho sobre «un viejo Aston Martin». 


    —¿Cómo el que conducía James Bond? ¡Oh, Dios! ¡Me haría mucha ilusión poder subir en uno!


    El egipcio tuvo que reprimir una carcajada. Si hubiera empezado por ahí, no habría tardado nada en convencerla.


    —Ese mismo.


    —Entonces, sí. —Por fin su cuerpo reaccionó y empezó a dar botecitos de alegría—. Conduzco yo.


    Él le soltó la mano —el hechizo del besamanos ya se había roto— y, al hacerlo, se percató de que Jennifer lo miraba de arriba abajo.


    —¿Vas a salir así? 


    La cara de desconcierto de Radamés hizo que ella quisiera tragarse su pregunta. ¡Qué momento más embarazoso! «¡Cómo se me ha podido ocurrir decirle algo así!». ¿Qué podría hacer ella para arreglarlo? «Piensa, Jennifer».


    El egipcio bajó la cabeza y se miró. ¿Le pasaba algo a su traje de Armani? Él no veía nada raro, al contrario, tenía un corte excelente y un color gris oscuro muy elegante. 


    —Llamarás la atención —dijo ella por fin. Aunque la voz le salió tan temblorosa que más que hablar parecía haber siseado. 


    Él advirtió que, de nuevo, sus mejillas parecían a punto de estallar.


    Recuperó su mano, esta vez para tirar de ella en dirección a su dormitorio. 


    —Tienes razón. Vamos, pasaremos por mi cuarto y me cambiaré. 


    La joven habría querido pararse un segundo a recobrar el aliento, pero tuvo que espabilar y echar a andar tras él. Al hacerlo se le enredaron los pies y casi estuvo a punto de caer. Al instante, él estaba allí, sujetándola por la cintura con la elegancia de un bailarín de tango.


    Menudo bochorno. 


    Ni siquiera una sonrisa de lo más espectacular hizo que ella se relajara. Todo lo contrario:


    —¿Has cambiado de opinión? —preguntó el egipcio con una sonrisa.


    —No, claro que no.


    —Solo es un desayuno, Jennifer.


    Lo sabía. Lo sabía de sobra. Pero no podía evitar aturullarse cuando él la miraba así. 


    No dijo nada, solo intentó que su sonrisa le hiciera parecer una mujer madura, sexy y confiada, igualita que Greta Garbo en el papel de Mata Hari.


    Con la excusa de abrir la puerta de su habitación, Radamés le dio la espalda para evitar que ella lo viera reírse. No podía evitar sentirse muy humano con las reacciones de Jennifer, y eso le gustaba.


    Cuando se giró para invitarla a pasar ya se había recompuesto y era el vampiro serio de siempre. 


    Ella sintió una punzada de nervios —iba a conocer algo más de su intimidad—, aunque lo único que consiguió fue llevarse un chasco: allí estaba todo tan ordenado como en una habitación de hotel. 


    ¿Qué había esperado? ¿Un sarcófago? ¿Jeroglíficos por las paredes? ¿Momias?


    «¡Despierta, Jennifer!».


    Por qué tenía una imaginación tan… tan… ¿atolondrada era una buena palabra?


    Mientras se cruzaba de brazos y, para evitar quedarse boba mirándolo, hacía como que contemplaba con interés la decoración de aquel dormitorio, él abrió el armario y sacó unos vaqueros. 


    —¿Cómo saldremos sin que nos vean? —preguntó. —Tendríamos que pasar por el salón… —. Estaba visto que en su compañía era incapaz de quedarse callada mucho tiempo. 


    —Lo haremos por esta ventana. Abre ese cajón y dame una camiseta.


    Ella eligió una al azar y, sin volverse, se la ofreció.


    —¿Cómo que por la ventana?


    —¿Quieres que tire abajo la pared?


    El tono irónico de sus palabras le hizo morderse el labio. Estaba buscando una réplica borde cuando sintió que le tocaban el hombro con suavidad. Se giró. 


    —¿Mejor? —preguntó él mientras abría los brazos y daba una vuelta completa.


    Ella tuvo que sonreír cuando le vio meterse los dedos entre el cabello y despeinarse con un efecto calculado. El cambio era brutal. No era que los trajes le hicieran parecer mayor —Radamés había sido convertido siendo un hombre joven—, era solo que en ese instante le faltaba la mochila y su portátil para pasar por un universitario cualquiera. 


    «Cualquiera no, Jennifer. Un universitario que haría que se volvieran a mirarlo todas las mujeres (y muchos hombres) del campus». 


    —Mucho mejor —balbuceó. Verlo así había conseguido ponerla un poco más nerviosa.


    —Pues vamos. Yo te ayudo a saltar.


     


    En la cocina, Rachel se sorprendió al oír gruñir a su acompañante.


    Sí, gruñir.


    —¿Qué ocurre?


    —Recuérdame que cuando vuelva Radamés tenga unas palabras con él.


    Ella rio.


    —¿Cuándo vuelva? ¿Acaso se ha ido? ¡Radamés, mira lo que dice tu hijo! —Rachel se dio la vuelta y esperó la réplica del egipcio, pero no parecía haber nadie para contradecirla. Se acercó a Audric, levantó la cabeza para enfrentarle y preguntó—: ¿Dónde está?


    —Ha ido a desayunar al pueblo con Jennifer.


    «¿A desayunar al pueblo con Jenny? ¿Y me ha dejado a mí aquí con Audric? ¿Por qué?».


    A esa distancia, él pudo leer sus pensamientos.


    —Quizá no confía en que podamos hacer un desayuno decente… o quizá ha pensado que ayer nos interrumpió y que debía dejarnos solos para que siguiéramos conociéndonos. —Rachel se sonrojó ligeramente—. Aunque yo soy más de la opinión de que quiere que me sienta obligado a hacerme cargo de ti. 


    La cara de la joven se descompuso.


    —Siento que Radamés haya pensado algo así. No te sientas forzado a hacerme compañía, no hace ninguna falta que cargues conmigo.


    Se dio media vuelta y comenzó a caminar con decisión sin pensar bien hacia donde iba. En el trayecto tropezó primero con una silla y después con una mesita, pero eso no la detuvo, solo la obligó a hacer aspavientos con las manos para no volver a chocar contra ningún otro mueble. 


    Audric fue rápido y la adelantó para interceptarla antes de que ella encontrara la puerta del pasillo, pero en el último momento rehusó tocarla y se limitó a obstaculizarle el paso. Rachel iba con las manos por delante y frenó en seco al encontrar el pecho del vampiro.


    —Escucha, Rachel —Audric se frotó la nuca con las dos manos para no tener la tentación de colocárselas sobre los hombros—. Yo no he dicho que esté cargando contigo. No lo he dicho. Y tampoco lo pienso. Una cosa es hacerse cargo y otra cargar. Es muy distinto. —Aunque se había detenido, ella no aparentaba querer escucharle, tenía la cabeza ladeada hacia otro lado—. De veras, siento el malentendido. Hasta hace dos minutos, estábamos bien. Al menos yo lo estaba. 


    Silencio.


    Audric dio un par de pasos en dirección a la cocina rozándola al pasar para que ella notase el movimiento, pero se detuvo al comprobar que no lo seguía. Regresó a su lado y, esforzándose por esbozar una sonrisa que no fuera falsa —una sonrisa que Rachel no podía ver—, le ofreció el brazo.


    —¿Me echas un cable? No tengo ni idea de preparar nada. —Como vio que ella no se movía, colocó la mano sobre su hombro—. ¿Rachel? 


    Enfurruñada dio media vuelta y, a tientas, se plantó delante de la cafetera.


    —¿Dónde tenéis el café?


    —¿No quieres té?


    —No. Café.


    Comenzaron a preparar el desayuno en un silencio tenso. Audric intentaba anticiparse a sus movimientos. Si Rachel tanteaba el frente de los muebles intentado localizar el cajón donde suponía estarían los cubiertos, él lo abría y colocaba una cucharilla entre sus dedos, si barría con la mano la superficie para encontrar la taza, él la guiaba para que la encontrase. Fue amable hasta el extremo, pero no consiguió que ella bajara la guardia. 


    Rachel estaba a punto de llorar. A pesar del tacto amable de sus dedos se sentía tensa como la cuerda de una guitarra. Maldita ceguera que la convertía en una inútil en una cocina que no fuera la suya. Pues claro que él estaba cargando con ella; era un lastre.


    —Hay pan del día, huevos, salchichas y bacón. —enumeró Audric—. Y… estaba intentando hacer tortitas, pero la masa parece goma de borrar. Podemos poner una sartén al fuego y preparar cualquier cosa.


    —Solo una tostada, por favor.


    —No tengo tostadora. Lo anotaré para comprar una.


    —Pues, entonces, nada —Su tono había sonado tan tajante que se vio obligada a añadir—: No te preocupes, no tengo mucha hambre. 


    —¿Te apetecen galletas?


    La voz de Audric se escuchó tan trémula que Rachel terminó por perder aquella rigidez tras la que se había parapetado. 


    —¿Son de chocolate? —El sí en los labios de Audric se escuchó con alivio. Fue tan revelador que Rachel sonrió—. Entonces perfecto.


    El sonido al arreciar la lluvia hizo que ella girase la cabeza en dirección a las ventanas.


    —La parejita va a volver chorreando —dijo con sorna.


    Audric tuvo que reprimir una carcajada. Aquella mujer tenía carácter y eso le gustaba. Al menos cuando no iba dirigido a él. 


    —Ven, Rachel, siéntate aquí. —Ella se dejó guiar—. Abriré los postigos para que entre el olor a tierra mojada. Esto no es Londres, aquí si llueve se disfruta más.


    Con la ventana abierta de par en par y la taza bien sujeta con las dos manos, Rachel aspiró el fresco aroma del campo.


    La expresión corporal de Rachel había cambiado tanto —ahora era toda calma y paz— que él estuvo tentado en cambiar de sitio para ver bien las expresiones de su rostro. Sin embargo, no se movió, le pareció que hacerlo sería como espiarla a traición.


    —¿Tú no desayunas? —preguntó Rachel de repente, como si de golpe y porrazo hubiera sido consciente de que el café que habían preparado era solo para ella.


    —¿Te molestará si lo hago? —Al ver que ella se envaraba como si estuviera valorando todo el alcance de su pregunta, tuvo que aclarar—. No voy a morderte, hay sangre sintética en la nevera.


    ¿Aquello había sido un suspiro de alivio? Audric alzó una ceja. Sí, lo había sido. Por un instante ella debía de haberse visto convertida en su desayuno. ¿Tan bárbaro parecía?


    —Estamos en tu casa, Audric.


    —No es eso lo que he preguntado. 


    Ella sonrió con timidez.


    —A lo mejor si pudiera verte en acción…


    —No hay donantes humanos aquí, Rachel, solo es líquido de color rojo en una botella opaca.


    Las mejillas de la joven subieron de tono. El rosado le sentaba bien.


    Intentó esconderse inclinando la cabeza.


    —Sí, lo siento. No sé qué pensé.


    Él se acercó de una sola zancada y colocando un dedo bajo su mentón, hizo que la levantase de nuevo. 


    —No tienes que disculparte. En parte también es culpa mía; olvido que no puedes verme.


    Dejó de tocarla con rapidez, como si se hubiera quemado. Lo hizo porque sintió que estaba invadiendo su espacio personal. ¿Podía ser más burro? Obvio que sí, incluso sin proponérselo. 


    Lo siguiente que escuchó Rachel fue la puerta de la nevera y el temporizador del microondas. Después nada hasta que un carraspeo dio paso a una voz baja y grave. Volvía a tenerlo justo al lado.


    —Bebe, se te va a enfriar. —Cuando le oyó carraspear de nuevo, Rachel supo que iba a añadir algo—: Yo… Antes no estuve muy fino y no quiero que pienses que…


    El movimiento de una mano bastó para silenciarlo.


    —No pasa nada.


    Otra vez aquel tono cortante. ¿Qué le pasaba a esa mujer? Iba de la noche al día con un simple chasquear de dedos.


    —Sí pasa. No quiero que os sintáis incómodas por mi culpa. Soy nulo socialmente, pero de ahí a ser un maleducado hay un buen salto. 


    —Estoy de acuerdo.


    Audric suspiró. Ella volvía a ser reticente con él. ¿Qué habría hecho mal ahora? 


    La mañana había empezado genial. Incluso habían bromeado. ¿Y ahora qué? Se sintió cohibido. ¿De qué podría hablar con Rachel sin molestarla?
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    Cuando sacaron el Aston del garaje, Radamés le propuso a Jennifer ir a la cercana ciudad de York para hacer unos cuantos kilómetros con él y ella accedió encantada. Pero al acercarse a la localidad de Strensall, la lluvia arreció, el tráfico se hizo más lento y ella empezó a agobiarse. Un poco antes de pasar por el pueblo, con el corazón en un puño, las manos sudorosas y la boca seca, Jennifer se detuvo en un recodo y, con una silenciosa súplica, le rogó al egipcio que la relevase. Él lo entendió. Ni era el día más apropiado ni ese el mejor coche para un conductor novato. La visibilidad era mala a causa de una lluvia cada vez más intensa y la conducción deportiva del viejo Aston le resultaba a Jennifer incómoda —no era un vehículo automático y cambiar de marchas con la mano izquierda le suponía un esfuerzo—, además, el hecho de circular por el carril contrario al suyo natural la obligaba a sujetar el volante con las dos manos por no ceder a la tentación de meterse por el lado de la vía donde los vehículos venían de frente. 


    En compensación, Radamés la llevó a un coqueto café librería de ambiente muy agradable, le compró una preciosa edición de Ana de las Tejas Verdes argumentando que ella le recordaba a la protagonista, y la invitó a una taza chocolate y a una buena porción de pastel de zanahoria. 


    Cuando ya llevaban un rato allí charlando y a Jennifer se le había pasado el mal trago de conducir bajo la lluvia, Radamés le pasó su móvil y dijo:


    —Deberías llamar a Barbara.


    La expresión de Jennifer cambió. Aquello la había pillado a contrapié.


    —Hablar con ella no se me da demasiado bien —se excusó—, siempre acabamos discutiendo. 


    —¿No te preocupa lo que pueda pasarle? 


    —Eso es un golpe bajo, Radamés. Claro que me preocupa, pero ella es una superviviente. ¡Estará bien!


    Tras hablar, Jennifer mostró un gran interés por el pastel que tenía en el plato. Después de mirarlo y remirarlo lo cortó en pequeñas porciones con toda la parsimonia del mundo. Cualquier cosa menos afrontar la intensa mirada del egipcio.


    —Y si te digo que ha abandonado a tu padrastro…


    Ella levantó la mirada. Fingía indiferencia.


    —Yo te contestaré que no puede ser. La noche que Rachel encontró al lobo estaba sola porque yo me había ido con mi madre y su marido a cenar a casa de unos vecinos. Y si regresé antes que ellos, fue porque Tyler me echó del coche a mitad de camino. Has oído bien: le estorbaba y me echó. Y ¿qué hizo Barbara? ¿Protestó? Nooo, simplemente me dio un paraguas. Comprenderás que piense que, si ella no está preocupada, yo tampoco debo estarlo.


    Radamés la observó como si solo con una penetrante mirada pudiera descubrir en qué punto estaba la relación entre Jennifer y su madre. 


    Ella volvió a agachar la cabeza. Al mirar su plato hizo una mueca: ya no le apetecía nada comerse aquel pastel. No quería sentirse culpable, pero lo estaba. Era consciente de que se había ido sin dejarle ni siquiera una nota.


    El vampiro la presionó.


    —¿De verdad piensas que tu madre no está preocupada por ti? 


    A la joven se le humedecieron los ojos y Radamés se sintió mal por haber conducido la conversación hasta ese punto. ¿Qué pasaría si rodeara la mesa para sentarse a su lado y la estrechase entre sus brazos? ¿Aceptaría ella sus disculpas? Tenía sus dudas. Jennifer era como un gatito salvaje, nunca sabías cuando iba a ronronear y cuando a sacar las uñas.


    —Jennifer, mírame. —Esperó su reacción, pero ella no hizo amago alguno de levantar la cabeza—. Barbara ha hecho la maleta y está en un hotel. Ignoro lo que ha pasado, aunque estoy casi seguro de que ha descubierto en qué anda metido Tyler. 


    Ella se envaró y se cuadró de hombros, y aunque le respondió, evitó mirarlo a la cara. El tono de su voz surgió desprovisto de toda pasión, como si fuera algo aprendido y recitado de memoria.


    —Cuando murió mi padre, Barbara reaccionó al dolor enterrando con él su vida en Nueva York. Nos trasladamos a Las Vegas, a la otra punta del país, y allí comenzó a trabajar en un casino como camarera de hotel. Ella tenía un plan. Uno en el que, como pudo verse más adelante, yo estaba de más. Mi madre, que estaba harta de trabajar como una loca y no llegar a fin de mes, decidió que explotaría su físico para encontrar un amante o un marido que pudiera mantenerla y la Ciudad del Vicio era perfecta para eso. Encontrarlos los encontró, pero cuando se enteraban de mi existencia, se echaban atrás. Todos menos Tyler. A él no le importó que ella tuviera una hija, él tenía otra y no le prestaba ninguna atención.


    »Ya ves… —añadió tras una breve pausa—. Así fue como acabé en Londres haciendo de canguro para la hijastra de Tyler.


    A Radamés, su actitud le recordó a la de Rachel: las dos negaban el dolor que habían sufrido en el pasado. Las dos se aferraban juntas y solas al presente.


    —No tienes que justificarte, Jennifer.


    —No lo hago. Solo es la verdad.


    La joven suspiró, contrariada. Su madre había sido una mercenaria, pero ¿quién en este mundo no lo es? A pesar de todo, a Jennifer le remordía la conciencia. En el fondo la quería: era su madre. Y había compartido con ella muchas otras cosas, aparte del resumen que le había hecho a Radamés. No había sido justo reducir su relación madre e hija solo a aquello.


    Dudó unos segundos, pero finalmente cogió el teléfono que estaba sobre la mesa y se lo tendió al egipcio para que lo desbloquease.


    —¿Hasta dónde puedo contarle?


    La sonrisa del vampiro se hizo tan amplia que incluso asomaron en la comisura de sus labios las puntas de sus colmillos.


    —Los padres siempre agradecemos la verdad —dijo con suavidad.


    —¡No va a creerme!


    —Llámala y no te preocupes. Confía en mí. Improvisaremos.


    Jennifer marcó el número de su madre y se preparó para una montaña de reproches.
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    Audric fue el primero en detectar el regreso de Jennifer y Radamés. Estaban aún lejos de la granja, pero eran ellos; el ruido del motor de aquel coche viejo era inconfundible. Cerró los ojos y le dio las gracias al cielo, por fin acababa aquella tortura. Llevaba más de dos horas sentado observando a Rachel. Dos horas de suplicio por su nulidad como ser humano.


     


    Después de aquel inicio tan desafortunado, Audric se había quedado tan callado a la espera de un tema de conversación neutro que les sirviera para pasar el rato, que Rachel se convenció de que el vampiro se había marchado. Pero no. Él estaba allí. 


    Desde su silla, Audric la había visto terminarse el café, masajearse el puente de la nariz y, a intervalos, prestar atención a su alrededor como si buscase el más mínimo indicio de su presencia. 


    Y fue incapaz de decir nada. 


    Más tarde, había contemplado absorto cómo se levantaba y caminaba —esta vez con mucho cuidado para no tropezar con nada— hasta acercarse a la ventana abierta. Abrazándose en silencio, permaneció allí escuchando como arreciaba por momentos. Durante todo ese tiempo la había visto cerrar los ojos y disfrutar con la mezcla de olores que traía consigo la primavera. Y mientras aquello duró, Audric se sintió en paz contemplándola. Era una imagen hermosa: la serenidad de su perfil, el sonido del agua, el olor a limpio, a tierra… Pero, sin motivo aparente, toda aquella felicidad se vino abajo. Unos minutos después, Rachel se derrumbaba y, aunque de primeras intentó reprimirse, un sentimiento que debía de ser de lo más amargo hizo que rompiera a llorar. 


    Aquello lo desarmó.


    A toda velocidad se levantó y se acercó para confortarla, pero cuando estaba a punto de alcanzarla se retrajo y bajó los brazos. ¿Cómo podía él darle consuelo? ¿Bastaría con un abrazo? La imaginó saltando hacia atrás al sentir su contacto gritándole que la dejara en paz de una vez, y dio media vuelta para regresar a la soledad de su asiento.


    Mientras la observaba, Audric pensaba que le gustaría ser como su padre. Quizá, como casi todos los vampiros, Radamés pudiera parecer un tanto distante, pero lo cierto era que siempre tenía la palabra y el gesto amable en el momento apropiado. Él no, él siempre se había aferrado a no exponerse, a no revelar lo que sentía, y ahora no sabía cómo mostrarlo.


     


    Cuando Jennifer y Radamés aparcaron frente a la casa y Rachel escuchó cómo se abrían las puertas del vehículo y, apenas un segundo más tarde, las risas de su hermanastra, se frotó los ojos para retirar cualquier rastro de lágrimas. Respiró hondo y todo en ella cambió. Fue como si se hubiera puesto una armadura. Su semblante continuaba triste, pero consiguió camuflar su desazón. 


    Fue la primera en hablar cuando Radamés y Jennifer entraron.


    —¿Qué tal vuestro desayuno? —Su voz se escuchó sin ninguna acritud. Era una buena actriz.


    La risa de Jennifer contagió el ambiente con su espíritu jovial.


    —¡Genial! ¡He conducido un Aston! Bueno, solo un trecho… Llovía mucho.


     Rachel se puso en pie y tendió las manos hacia delante. Jennifer se acercó y dejó que la encontrara. 


    —También he hablado con Barbara. Está bien, asustada porque Tyler se ha descubierto y le ha enseñado su sala de los horrores, pero sana y salva. La hemos enviado a Londres, Wigan irá a recogerla a la estación y la alojará en su casa. 


    —Me alegra mucho que hayas decidido llamarla. Pero, ¿dices que Tyler le ha enseñado su «sala de los horrores»? ¿Qué es eso?


    —En la casa hay un desván, ¿te lo puedes creer? Yo tenía razón: ¡hay un desván! Y está lleno de vitrinas con hombres lobos disecados. Hasta tiene una urna para Radamés.


    Al escuchar aquello, Audric se puso en pie de un salto.


    —¡¿Cómo?!


    Rachel se giró hacia su voz, había espanto en su cara. 


    ¿De dónde había salido Audric? 


    En seguida ató cabos. Audric no debía de haberse marchado, había estado todo el rato sentado tras ella.


    —¿Acaso creías que no era a mí a quién buscaba? —le respondió el egipcio—. ¿Ya no recuerdas que cuando se llevaron a Wigan, Simmons pedía mi cabeza como rescate? Desde que desbaraté el rapto de Sophie, ese hombre me ha tenido en el punto de mira. 


    Audric no quiso mirar a Rachel, sabía que estaba pendiente de él y que se preguntaba si había estado allí todo el tiempo.


    —¿Y entonces qué vas a hacer?


    —Solo puedo informar a Salomé. Después de lo que pasó, no me está permitido intervenir.


    Audric cerró los ojos. El juicio, de nuevo el juicio. Su padre había arriesgado por él y solo gracias a un descubrimiento de última hora había conseguido salvar el pellejo. De no haber sido así, el Consejo habría sido implacable. Otra culpa más que sumar a su ya cargada espalda.


    Audric se percató entonces de la expresión corporal de Rachel: la joven estaba sonrojada, tenía los puños apretados y la cabeza inclinada hacia el suelo. 


    Eso también se debía a él.


    Habría querido continuar en su compañía —necesitaba trazar un plan que pusiera a salvo a su padre—, pero verla así le hizo entender que estaba de más. 


    —Si me disculpáis… —murmuró—. Tengo cosas qué hacer.


    Se levantó y, arrastrando los pies, se escabulló por el pasillo.


    Jennifer, sin percatarse de nada, tomó las riendas de la conversación. Le resumió a Rachel lo que había hablado con su madre —aunque ya no quedaba mucho qué añadir—, y después contó que Radamés le había regalado un libro e invitado a un pastel y que habían entrado en una de aquellas tiendas de pueblo en las que se vende de todo, y comprado ponchos impermeables y botas de agua.


    —Tendrías que verlos, Rachel, son de camuflaje y tienen un gorrito a juego. 


    Rachel intentaba seguirla, pero continuaba abochornada: Audric la había visto derrumbarse y llorar con amargura, y seguro que habría sentido lástima. 


    Radamés continuaba junto a la puerta cargado de paquetes, pero no se le había escapado ni un solo detalle. Desde que hicieron su entrada en el salón, había estado observado las reacciones de su hijo y de Rachel. Algo no había ido bien. Ella estaba entre enfadada y avergonzada, él había optado por huir. 


    Maldijo sus ganas de conseguir que Audric se integrara. El día anterior la presencia de la hija de Simmons había sido un bálsamo para él. ¡Qué demonios! Sí hasta le había visto sonreír. Sin embargo, hoy no había funcionado. ¿Qué les habría pasado?
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    Audric pasó la tarde en el pueblo comprando material para reparar una parte de la verja que circundaba la zona con suelo inestable dentro del patio del castillo. 


    Aquello no era necesario —el viejo cerramiento estaba bien—, pero cualquier cosa era mejor que estar metido en su cuarto sin hacer nada. Y, por supuesto, aunque tuviera que trabajar bajo una lluvia que a momentos era torrencial y hacía su trabajo muy incómodo, era preferible estar solo fuera que en compañía. 


    Pasó los dos días siguientes desmontando la verja, clavando nuevos postes a fuerza de brazos, introduciendo varillas metálicas como refuerzo, claveteando gruesas tablas de madera entre ellos para conformar una estructura estable y, finalmente, revistiéndola con listones verticales y que no hubiera ningún hueco por donde colarse.


    Trabajó con ahínco; en algunos momentos hasta casi con rabia. Desde donde estaba podía ver parte del laberinto de pasadizos que había debajo del patio del castillo y eso se convirtió en un recordatorio continuo de lo sucedido en aquel lugar cinco años atrás. Cualquier otro se habría largado a otra parte de la finca, pero para él quedarse era una necesidad. Formaba parte de su expiación personal.


    Con cada martillazo recordaba el dichoso juicio. Que su hermano lo hubiera perdonado en público, convirtiéndose en su salvador, lo mortificaba sobremanera. ¿Por qué no podría haber dejado que la justicia siguiera su curso? Al menos él habría descansado.


    De vez en cuando, le distraía la música suave que llegaba desde la casa de invitados. Su padre, para entretener a Jennifer y Rachel cuando la lluvia arreciaba y les impedía salir, había retirado parte de los muebles del salón hasta convertirlo en una pista de baile. Estaba enseñándolas a bailar y, por los grititos de emoción de Jennifer, debían de estar pasándoselo en grande. Además, Radamés no le hacía ascos a nada. Tan pronto sonaba el vals como un foxtrot o un rock and roll.


    A él le rechinaban los dientes de la envidia. No porque fuera un gran bailarín y se estuviera perdiendo la oportunidad de mostrar sus habilidades, no… Sino porque de buena gana estaría allí haciendo de pareja con alguna de las dos.


    ¿Con las dos?


    Le encantaría tener a Rachel entre sus brazos y ver su cara de placer al deslizarse con suavidad sobre la pista, pero… haría mejor pareja con Jennifer, ella al menos no lo trataría con desdén.


     


    Terminó el trabajo mentalmente agotado, hambriento —para que el castigo fuera mayor había decidido no ingerir nada de sangre—, y con las manos llenas de ampollas, ampollas que no se curaban por la falta de alimento. Pero no se sentía mejor, continuaba necesitando aumentar la dosis de dolor físico. Creía que solo eso le haría olvidar su sufrimiento.


    Pero ¿cómo?


    Una mala idea se encendió en su cabeza como el luminoso de un bar de carretera. Bajaría a las mazmorras. Visitaría el lugar dónde había dejado abandonado a su hermano. 


    Sí, eso haría.


    Lo suyo habría sido entrar en su casa y acceder por el túnel que partía desde su salón, tal y como lo hizo con Korbinian en brazos cinco años antes, pero le entraron las prisas y saltó la nueva valla que acababa de reparar, para, desde ahí, bajar directamente a la parte que estaba en ruinas.


    Audric era cero razón y todo impulso.
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    A media tarde, Jennifer salió de su cuarto en dirección a la cocina. Había comido como una reina, pero volvía a tener hambre. 


    Abrió el frigorífico y se quedó un minuto embobada mirando el estante destinado a los frascos de sangre sintética. Estaban bien alineados y etiquetados: O negativo, AB positivo, A positivo… 


    «¡Anda!».


    Ese último era su grupo. Arrugó la nariz. ¿Sería el favorito de alguno de los vampiros? Pensar en ello le dio repelús. Pero mientras los examinaba se dio cuenta de que no le causaba repulsión ver aquellas botellas de plasma. Radamés y su humanidad estaban muy por encima de sus hábitos alimenticios.


    Se incorporó y se frotó la barbilla. ¡Cómo había cambiado su forma de pensar en tan pocos días! De pensar que Radamés era una abominación, a verlo como todo un señor. ¡Y qué señor!


    Suspiró.


    Cerró la puerta del frigorífico y empezó a revisar los armarios, le apetecía algo dulce. Tras abrir unas cuantas puertas localizó un tentador paquete de galletas. Pero aquel armario debía de haberlo ordenado Audric —a él no le importaba que las cosas de necesidad estuvieran en lo más alto—, y tuvo que arrastrar una silla para alcanzar el botín. El esfuerzo mereció la pena; olían genial.


    Y sabían mejor.


    Jennifer se comió medio paquete de una sentada antes de obligarse a parar y dejarlo a un lado. Aunque después, dispuesta a continuar disfrutando del sabor amargo del cacao, cerró los ojos y se entretuvo paladeando el residual sabor a chocolate que aún tenía en la boca. 


    Desde que habían salido de Londres, estaba disfrutando de la comida como nunca. Y eso tenía que ser por vivir en el campo. No le cabía duda alguna. Ese olor a hierba mojada, a tierra, a lluvia; la alfombra verde que se veía por todas partes; el silencio y la tranquilidad solo rotos por el canto de los pájaros… Nada que ver con la gran ciudad. 


    Jennifer nunca creyó que se adaptaría al clima inglés, sin embargo, ahí estaba, disfrutando como una niña con todo ocurría al otro lado de la ventana. El sol no había conseguido dejarse ver durante todo el día —las nubes seguían ahí arriba formando una barrera—, pero, por fin, la lluvia les había dado una tregua. 


    Sintió un escalofrío y tiró de una de las suaves mantas. Se arrebujó en el sillón.


    ¡Con qué poco podía uno sentirse bien!


     


    Su soledad no duró mucho. Audric apareció sin hacer ruido por la puerta que daba al pasillo y se dejó caer —literal— en el sillón junto a la apagada chimenea. Estaba tan ido que no se dio cuenta de que Jennifer estaba allí hasta que ella carraspeó. 


    —¿Te encuentras bien?


    Su rostro cambió por completo y se transformó en una máscara de ojos entrecerrados y mandíbulas apretadas. Sin dejar de mirarla, el vampiro se incorporó y, sentándose muy derecho, puso las manos sobre los apoyabrazos.


    Jennifer se maravilló. De verlo como una piltrafa, a ser como un monarca el día de su coronación. ¡Qué forma de ponerse la coraza!


    —Perfectamente —respondió él con una voz serena y modulada.


    De Óscar. Una actuación de Óscar.


    Ella señaló su cara y murmuró: 


    —Tienes sangre en un ojo.


    Él se la limpió con el pulgar y replicó algo casi ininteligible, aunque dio a entender que debía de ser por algún golpe que se habría dado trabajando. Jennifer no se lo tragó, sabía que aquello significaba que había llorado. Radamés les había contado que las lágrimas de un vampiro son lágrimas de sangre.


    —Vas lleno de polvo —señaló con más ánimo.


    La mirada furiosa que recibió en respuesta hizo que deseara levantarse y correr en dirección a su habitación. Sin embargo, en un alarde de valentía, no se movió. Se quedó allí, observándolo con interés. 


    Audric se arrellanó en el sillón y cerró los ojos con la esperanza de que, al abrirlos, Jennifer se hubiera ido a su cuarto. Después de haber visto la cárcel de Korbinian, lo único que deseaba era estar solo y descansar en el salón le pareció una buena opción. 


    En ningún momento pensó que se encontraría con Jennifer. 


    Abrió un ojo y la miró. Allí estaba. Y lo estaba examinando a conciencia. Abrió el otro para enfocar mejor y se dio cuenta de que llevaba el borde del labio superior manchado de chocolate. Sobre la mesa estaba el paquete de galletas culpable a medio abrir. 


    Suspiró. Había migas hasta en la alfombra.


    La miró con odio.


    «¿No te aburres? ¡Lárgate!», pensó. «¡Vamos! ¡Márchate! 


    Ladeó la cabeza ignorándola por completo e intentó encerrarse en sí mismo de nuevo. Terminaría por hartarse. Estaba seguro.


    Pero ella no se movió. Continuó allí, sentada junto a la ventana. La delataban los latidos de su corazón, la pausada respiración y el suave aroma a jabón de su ropa. 


    —¿Por qué sigues ahí? —preguntó Audric con voz áspera.


    Quizá fuera porque la sangre compartida aún servía como conexión, pero Jennifer, a pesar de aquel tono de hostilidad, no se acobardó. 


    —¿Eres como Magneto? —Audric giró la cabeza y clavó los ojos en ella. ¿De qué estaba hablando ahora?—. Me refiero al villano de los X-Men. 


    —Sé quién es Magneto, pero ¿por qué preguntas eso?


    —Por como te sacaste la bala.


    Audric entendió.


    —Es telequinesis. Puedo mover pequeños objetos si me concentro. 


    Intentó aislarse de nuevo, no tenía ninguna gana de discutir sobre villanos ni superhéroes. Pero ella aún no había dicho la última palabra.


    —¿Qué te pasa?


    —Nada.


    —He visto que hay sangre en la nevera, ¿quieres un botellín?


    —No.


    —Pues estás pálido como un cadáver.


    «Soy un cadáver».


    La mención de la palabra sangre le recordó el tiempo que llevaba sin beberla. Intentó alejarse también de esos pensamientos, si no lo hacía se transformaría ante ella. Aunque igual así conseguía quedarse solo de una puñetera vez.


    —Audric.


    Ella de nuevo.


    —¿Qué? —preguntó de mala gana.


    —Sé que eres capaz de hilvanar más de dos palabras seguidas.


    —Estoy bien.


    —Eso solo son dos.


    —Sé contar, Jennifer.


    —Perfecto, ahí van tres.


    La idea de enseñarle los colmillos volvió a resurgir con fuerza. ¿Cómo podía hacer que lo dejara en paz? 


    Nueva táctica. Abrió los ojos, separó la espalda del respaldo y apoyó los codos sobre sus rodillas. Quizá si veía que se incorporaba y veía que estaba reestablecido se iría. 


    Jennifer no hizo ademán alguno de marcharse, pero sí se puso de pie. Se miró la ropa y con toda la parsimonia del mundo se pasó la mano por los vaqueros para quitarse las migas.


    —No me mires así —dijo clavando en él sus enormes ojos verdes—, ahora pasaré la aspiradora. ¿Puedes levantarte?


    —Jenny, ¿por qué no me dejas tranquilo?


    —Tú solo levántate. ¡Anda, vamos! Despega el trasero de ese sillón.


    La sonrisa de Jennifer era tan amplia que algo interno lo movió a hacerlo. Se tomó su tiempo, pero se levantó y dio un paso en su dirección. Eso sí, todo lo chulo, desafiante y prepotente que pudo aparentar ser. 


    Lo que hizo ella lo dejó descolocado. 


    Jennifer lo rodeó con sus brazos y, con la mejilla pegada a su pecho, lo achuchó como si fuera un peluche. Audric, que no se lo esperaba, levantó los brazos por encima de su cabeza. 


    Fue un abrazo corto. Él todavía tenía las manos en alto cuando ella se soltó.


    —Gracias, Audric. Si tú no me hubieras curado yo estaría ahora en un hospital. Sé que no te he dicho nada antes, pero entiende que todo lo que hemos vivido puede sobrepasar incluso al más valiente. 


    Él continuaba inmóvil y en silencio, y ella, enfurruñada, agitó una mano frente a su cara.


    —¡Hola! ¿Estás ahí?


    —No tienes que agradecerme nada. Hice lo que habría hecho cualquiera.


    —No, cualquiera en tu lugar habría llamado a urgencias y se habría largado. Me pusiste una cataplasma de tu sangre sobre la herida para curarme y… ¡Oye! ¿Por qué no pones otra cara? No es para tanto, solo ha sido un abrazo.


    —¿Qué cara estoy poniendo?


    Ella se cruzó de brazos.


    —«Sayonara, baby».


    —Jenny, ¿de qué estás hablando?


    —De que solo hace falta que digas esa frase para que piense que te has convertido en un robot.


    Ella estaba tan seria y a la vez tan digna, que él tuvo que esforzarse para no soltar una carcajada. ¡Qué demonios! Al final le había venido bien que Jennifer se hubiera quedado a su lado, al menos no se sentía tan miserable. Ella le había recordado que al menos, por una vez, había hecho lo correcto. Y lo había abrazado, a pesar de sus desaires lo había abrazado.


    Audric llenó de aire sus pulmones y la miró fijamente. ¿Qué pasaría sí…? 


    «No lo sabré hasta que no lo haga».


    Antes de que ella adivinara su intención y pudiera zafarse, Audric se inclinó y la capturó entre sus brazos. Era menuda y un saco de huesos, pero, aun así, aquel contacto le gustó. Le hizo sentir bien. 


    Cuando la liberó y recuperó su altura se dio cuenta de que su femenina boca formaba una o perfecta. 


    Aflautando su voz en un intento de imitarla, dijo: 


    —No es para tanto, solo era un abrazo.


    La cara de Jennifer se iluminó. Las comisuras de sus labios se arquearon hacía arriba en una sonrisa espléndida.


    —¡El grandullón sabe bromear!


    —¿Bromear? ¿Cuándo me has visto a mí bromear? 


    Ella se achantó ante aquella mirada hosca. Una cosa era meterse con él desde el sillón que estaba a otro lado del salón, pero allí de pie y tan cerca —y con aquella cara agria—, Audric impresionaba.


    Dio un paso atrás y se abrazó.


    —No, Jenny, no…


    —¿Estabas de broma? —Él puso los ojos en blanco y eso hizo que ella riera con ganas—. ¡Me has asustado! 


    —¡Anda, vamos! —La rodeó con su brazo y la empujó suavemente en dirección hacia la cocina—. No comas más galletas, hagamos algo decente para cenar. 


    —De acuerdo —sonrió ella—, pero cocinar, cocino yo. 


     


    Desde las sombras del pasillo Radamés los observó aliviado. Jennifer había logrado en un rato lo que él no había sido capaz de conseguir en tres días. Durante todo ese tiempo había discutido con su hijo, rogado sensatez, pedido que dejara de autoflagelarse… Nada había servido. Sin embargo… Verlo así con ella renovaba sus esperanzas. 


    ¿Sería por la sangre compartida? Esperaba que no fuera solo eso. Si su reacción se debía a esa conexión, acabaría diluyéndose, y Audric continuaría manteniéndose alejado.


     


    Ojalá que aquel pequeño gesto fuera el principio de un gran cambio.

  


  
    —22—


     


     


     Tras pasar parte de la tarde con Jennifer y dejar la cena preparada, Audric se retiró a su residencia privada. Su salón estaba lleno de malos recuerdos, pero si lograba superar ese último trance podría —así lo creía— ser capaz de pasar página. 


    Con esa idea se acomodó en el mismo sillón en el que había estado sentado su hermano Korbinian, la noche que por desgracia habían cambiado sus vidas para siempre.


    Lo de que Audric «se acomodó» era un decir, para él aquel maldito asiento tenía más clavos que el colchón de un faquir. Pero ahí estaba, decidido a no salir corriendo y luchar contra sus últimos fantasmas. 


    Cerró los ojos para obligarse a recordar, aunque no tuvo que esforzarse demasiado, la escena se presentó tan vívida en su mente como si acabara de suceder.


     ¿Qué mecanismo de su cerebro se le habría atrofiado para que actuase de ese modo?


    Buscó entre sus recuerdos algún detalle que se le hubiera escapado —una alineación de planetas, la ingestión de alucinógenos, un cataclismo sísmico…—, pero no encontró nada que le hiciera pensar que algo externo había provocado aquella reacción. La responsabilidad de sus actos era solo suya. Él y solo él había abierto aquella ventana. Él y solo él había decidido actuar como juez y castigar a su hermano.


    Levantó los brazos y cruzó las manos detrás de la nuca. Era extraño, pero de algún modo esa tarde se sentía más ligero. 


    «¿Ligero o resignado?».


    Definitivamente, ligero. Esos dos días de trabajos casi forzados bajo la lluvia, sin más compañía que sus pensamientos, le habían hecho avanzar y superar algunos obstáculos. Enfrentarse a sus miserias le había abierto las carnes, pero también se había convertido en una especie de exorcismo. Y, por las malas, había llegado a la conclusión de que si tenía que vivir bajo ese peso, lo mejor sería asumirlo. Además, ahí estaba el capote que Jennifer le había tendido esa tarde. Que ella lo hubiera aceptado significaba mucho para Audric, ese abrazo y el rato que habían permanecido ante los fogones le habían permitido soltar lastre.


    Intentó contemplar aquel lugar desde una nueva perspectiva.


    Por orden suya su residencia privada estaba tal y como la dejaron aquella noche. —El administrador que mantenía la vivienda en sus largas ausencias no había entrado allí, solo se había ocupado de la casa de invitados—. Pero ni las conversaciones ni las imágenes de lo sucedido eran frescas... Continuaban ahí, pero habían perdido nitidez. ¿Podía significar eso que estaba empezando a superarlo? ¡Ojalá!


    Sintió el atardecer en los huesos —nublado o no, aquel acontecimiento diario era algo que los vampiros percibían con alivio—, pero no se movió para subir las persianas y abrazar la noche. Continuaba pegado a aquel sillón. A sus recuerdos. Quizá si reproducía con exactitud lo sucedido pudiera encontrar el momento en el que él se convirtió en un villano.


    El vigilante Radamés fue el culpable al activar el sistema domótico que controlaba las persianas motorizadas —lo hizo intencionadamente para que Audric no permaneciera más tiempo del necesario encerrado en su salón; temía una recaída— y la tecnología obró magia para que la noche invadiese la estancia. 


    La noche. 


    Para un vampiro, la noche era un bálsamo en sí misma y consiguió que Audric se relajara un poco más mientras pensaba en su padre y sus tejemanejes. 


    Negó. 


    Radamés estaba siempre pendiente de su prole. No. No siempre. Hubo unos años en los que el egipcio desapareció del mapa. ¿Qué habría estado haciendo?


    Una sombra que se movía con sigilo en la quietud del recinto exterior llamó la atención de Audric. Se incorporó y escudriñó la oscuridad. ¿Por qué le sorprendía encontrarla? Con aquel poncho impermeable que le llegaba hasta las rodillas, las gafas oscuras puestas y ayudada de su bastón, Rachel bordeaba el perímetro interior del patio del castillo despacio, como si quisiera memorizar todas y cada una de las piedras y los obstáculos que tenía alrededor. 


    Si no hubiera sido un ser nocturno, Audric no la habría detectado —allí no había ningún tipo de alumbrado y la noche era cerrada y sin luna a la vista—, pero gracias a sus desarrollados sentidos la vio. Más que verla, la percibió.


    Intrigado, se levantó y abrió las hojas de la ventana —la suciedad de los cristales le impedía verla con claridad—, se apoyó en el alfeizar y estuvo allí un buen rato observando como ella se esmeraba en su investigación. Porque no cabía duda alguna: Rachel estaba examinando el terreno palmo a palmo. 


    Alejó de su mente el hecho de que la estaba espiando y, con tranquilidad, contempló como ella manoseaba los muros y tocaba las piedras descarnadas de revoco por el paso de los años. Como se agachaba y arrancaba unas briznas de hierba para llevárselas a la nariz y aspirar su olor con los ojos cerrados, o como se quedaba quieta contra el viento para que aquel ente invisible le acariciara el rostro y enredara sus cabellos. 


    Era hipnótico. 


    Rachel experimentaba aquel recinto como si se tratara de un ritual.


    Mientras la observaba se lamentó de su torpeza como anfitrión. Rachel y Jennifer habían sido traicionadas y abandonadas a su suerte, y él no había mostrado ninguna hospitalidad. Al contrario, se había comportado como un patán. Que hubiera pasado momentos difíciles no lo eximía de sus obligaciones, así que tocaba recubrir su corazón con una coraza y demostrar que podía ser tan humano como su padre. Esa tarde lo había conseguido con Jennifer y ahora lo haría con Rachel. Lo necesitaba. La joven merecía un trato mejor que el que él le había dado. 


    Esperó a que ella terminase su exploración y, cuando la vio caminar hacia el centro del patio, más o menos donde los dos habían estado aquella primera noche, decidió que era el momento de ir a su encuentro.


     


    Al llegar la descubrió tumbada sobre la hierba con los brazos en cruz. Había extendido en el suelo el poncho impermeable, se había quitado las gafas negras —las tenía muy cerca, al alcance de la mano junto con su bastón—, y permanecía con los ojos cerrados como sí durmiera.


    —El impermeable no es suficiente, deberías poner una manta debajo, hay mucha humedad y te enfriarás.


    Ella dio un respingo, se llevó la mano al pecho y de un salto se puso de rodillas, pero al hacer los movimientos tan rápido se desorientó. Usó su brazo para trazar un arco a su alrededor en busca del bastón y las gafas, pero no pudo encontrarlos. 


    —¡Joder! ¿Por qué no te acercas haciendo ruido como una persona normal?


    Mierda. Había conseguido enfadarla. Con lo risueña que estaba cuando llegó.


    Al verla con las dos manos por delante para buscar en la hierba bastón y gafas, extendió una mano para tocar su hombro y que ella tomase referencias de su posición. 


    —Lo siento, Rachel. No pretendía asustarte. Ven, he colocado una manta en el suelo. Está aquí mismo, te guiaré.


    Ella levantó la cabeza y se centró en su voz; era como un faro en la oscuridad. 


    —Mi bastón y mis gafas… —dijo inclinándose de nuevo para continuar la búsqueda.


    —Están ahí y no van a ir a ninguna parte. Ven, no los necesitas.


    Cedió. Tardó en hacerlo —estaba enfurruñada—, pero lo hizo.


    Audric cerró los puños con fuerza hasta que la vio ponerse en pie y tantear hasta encontrarle, solo entonces se relajó. Esperó paciente a que ella pusiera la mano sobre su antebrazo y se apoyara en él, la llevó hasta la gruesa manta que había extendido en el suelo y, una vez acomodada, regresó para recoger el bastón y las gafas.


    —Aquí tienes tus cosas.


    —Gracias.


    Rachel los dejó en una esquina y no les prestó más atención. Estaba tensa, como a la espera de algo, pero, aun así, Audric agradeció que los apartara y se enfrentara a él sin sus armaduras.


    —Gracias, Audric —y como si tuviera que aclarar el porqué, añadió—: por la manta.


    —No es nada. Te vi desde la ventana y pensé que podrías enfriarte. 


    Audric se quedó de pie. Si segundos antes tenía un plan —el de mostrarse como un buen anfitrión—, ahora estaba dudoso. Ella no parecía haber encajado bien su aparición.


    Rachel también era consciente de que había reaccionado mal y fue la primera en romper el silencio.


    —¿Te apetece mirar un rato las estrellas? —preguntó con la esperanza de que aquella estúpida excusa fuera suficiente como para que él no saliera huyendo de su mal humor.


    Audric levantó la cabeza. ¿Estrellas? Estaba tan nublado que el cielo no se veía. Sin embargo, le pareció un pie perfecto para iniciar una conversación.


    —Me encantaría, ¿puedo?


    —Es tu manta, tu prado y tu castillo. Quién debería pedir permiso soy yo. —¿Por qué otra vez salía su vena borde? Eso no era lo que ella quería. 


    —Puedes venir cuando quieras —respondió él, incómodo—. Aquí tienes otra manta, si tienes frío…


    Ella se dejó caer hacia atrás hasta tumbarse del todo y flexionó las rodillas como si estuviera tomando el sol. 


    —No te vayas, por favor —dijo arrepentida. 


    Para Audric aquello fue una orden y, aunque no estaba convencido de cómo actuar, se sentó a su lado con la espalda muy tiesa y las piernas cruzadas.


    —Cuando llegué sonreías —dijo él mientras la miraba de reojo. 


    Ella no respondió. ¿Cómo decirle que aquel lugar tranquilo obraba maravillas y que el paseo nocturno se había sentido excitante?


    El silencio se prolongó. 


    —¿Audric?


    —¿Qué?


    —Creí que te habías ido.


    Audric tuvo que sonreír al escuchar el tono irónico de su voz. Rachel bromeaba y al mismo tiempo le recriminaba lo que había sucedido días antes. Y que lo hiciera, le gustó. Lo tenía bien merecido. 


    —Estoy aquí —dijo y desplazó su mano hasta rozarla. 


    A pesar de que no buscara intimidarla, ella se estremeció al sentirle tan cerca y su cuerpo dio una imperceptible sacudida. Él se apartó con rapidez mientras maldecía en sus pensamientos. ¿Cuándo iba a tener una buena idea? 


    Estaba tentado en disculparse de nuevo cuando Rachel le pidió que le describiera cómo se veía el firmamento. El cambio de tema le vino bien, se sentía torpe excusándose a cada momento, pero al levantar la cabeza se dio cuenta de que no había mucho que contar; solo había oscuridad. 


    —Es sobrecogedor —mintió— las estrellas están por todas partes, y como el resto está todo oscuro parece que estemos dentro del cielo. 


    La miró y se dio cuenta de que ella había cerrado los ojos y sonreía. Eso lo tranquilizó, si seguía por ese camino no acabarían enfadados. 


    —¿Cómo era el cielo hace mil años? —Rachel estaba empezando a relajarse, su tono de voz había sido mucho más suave.


    —Igual —respondió Audric, pero percibió un gesto de decepción y se obligó a añadir algo más—. Es el mismo, Rachel, eso es algo que no cambia, aunque ahora es mucho menos oscuro e inquietante. —Le echó valor y se tumbó de espaldas a su lado—. Lo cierto es que añoro las noches estrelladas de entonces, cuando no había nubes podías sumergirte de lleno en ellas. 


    Giró la cabeza y la vio despreocupada y risueña. La conversación parecía ir sobre ruedas. 


    Ella empezó a sentirse más cómoda, sobre todo por el esfuerzo que estaba haciendo Audric. De sobra sabía que no debía de haber estrellas a la vista. Percibía la humedad en el ambiente, incluso olía a lluvia; la tierra comenzaba a tener ese olor almizclado que siempre la precede. No tardaría en caer. 


    —Cuéntame más. Háblame de ellas.


    A Audric le gustó que Rachel quisiera seguir conversando, lo tranquilizó verla así.


    —¿De las estrellas?


    —Sí. De las de hace mil años.


    «¿Y ahora qué, listo?».


    Carraspeó para aclararse la voz.


    —No sé sí aquel mundo te habría gustado, la Europa de hace diez siglos era un lugar lleno de oscuridad. —Se dio cuenta de que ella no podría ver la diferencia y se apresuró a aclararlo—: Oscuro referido a sucio, pobre… También violento. De noche, salvo que hubiera luna llena, lo mejor era quedarse quieto y permanecer a salvo. Conocer las estrellas era la única forma de no perderse, sobre todo, si estabas en algún lugar sin puntos de referencia —su voz se tornó soñadora—. Recuerdo un viaje por mar siendo aún humano. Debí ser de los pocos que no se pasó todo tiempo medio muerto y mareado en la bodega de aquel barco, y una noche estaba de charla con la tripulación y el capitán me dijo: «Si no quieres perderte en la noche, debes buscar Polaris, la estrella más brillante de la Osa Menor, ella es quién te guiará hacia el norte».


    Se hizo de nuevo el silencio y Rachel se impacientó.


    —¿Y ya está?


    —Shhh, la estoy buscando.


    —¿Y por qué la estrella polar?


    —Porque siempre ocupa la misma posición. Ya la veo. 


    Audric estaba mintiendo como un bellaco, allí no sé veía nada salvo una masa negra sobre sus cabezas, pero se sentía cómodo y necesitaba dilatar el momento como fuera. Se tumbó de costado un poco más cerca y con suavidad, sujetó la mano de Rachel para apuntar con su dedo hacia el firmamento. El extremo de la Osa Menor no se veía —no se veía nada—, pero en eso no la había engañado. Estaba allí; la percibía.


     Rachel fue muy consciente en ese momento del cuerpo masculino que tenía a su lado. Sentirle cerca fue como guarecerse al resguardo de una muralla (el fresco de la noche desapareció de repente), y a punto estuvo de usar la mano libre para delimitar su contorno. 


    Se frenó porque hacerlo habría estado fuera de lugar. Solo conseguiría incomodarlo. 


    Acto seguido, se soltó. Aquella mano cálida envolviendo sus dedos estaba consiguiendo paralizarla —sentía una especie de electricidad en el punto en el que se tocaban—. Lo hizo sin brusquedad, pero el gesto fue tan significativo que Audric se apartó enseguida.


     Otra vez había metido la pata.


    El vampiro sentía de nuevo su falta de sociabilidad y las palabras de disculpa se le agolparon en la garganta. ¿Cómo iba a encontrar el modo de acercarse a ella sin asaltar su intimidad? ¿Cómo se relacionaba uno con una persona ciega si no traspasaba un poco su espacio vital? No supo qué decir y optó por quedarse callado, contemplando como las nubes se iban enroscando unas con otras. Se preguntó cuánto tiempo les quedaba hasta que comenzara a llover. 


    Cuando por el rabillo del ojo la vio abrazarse, no pudo continuar en silencio. 


    —¿Tienes frío? ¿Por qué no te tapas con esta otra manta? —Se la tendió.


    —No me hace falta, estoy bien.


    No era necesario usar sus poderes sobrenaturales para saber que no lo estaba. Algo la había inquietado en el último minuto, y no hacía falta ser muy listo para saber que había sido él.


    Volvió a colocarse de lado y se acercó, esta vez sin rozarla.


    —Rachel, no quiero que estés incómoda. Si algo de lo que hago te molesta, necesito saberlo. No sé cómo comportarme, a veces pienso que debo estar cerca de ti para que tomes puntos de referencia, pero otras, sin embargo, percibo que me quieres bien lejos. Así que me gustaría que me dijeras qué debo hacer en cada caso. Si te intimido, dilo. Si quieres que te ayude o guíe, también. Prefiero tu enfado a verte encogida de miedo.


    Rachel se lo pensó un poco antes de hablar, no quería decir algo que pudiera molestarlo.


    —No te tengo miedo. Intimidas, claro, eres grande, fuerte… 


    —Por no mencionar que soy un vampiro, ¿no? ¡Alto! —Su brusca interrupción hizo que Rachel se encogiera del susto. No solo su cuerpo era culpable, su voz casi siempre tenía un tono categórico al hablar y también imponía. Audric, consciente de haber incrementado su ansiedad con las últimas palabras, convirtió las siguientes en un susurro—: ¿Cuándo te he amenazado?


    Ella sacó su genio.


    —No tergiverses lo que digo. No he dicho que vayas de matón con los puños por delante, es solo que para alguien como yo es inquietante tener cerca a alguien que no conozco y que parece grande y fuerte. 


    Audric volvió a colocarse boca arriba.


    —No es un reproche, pero a Radamés lo conoces igual que a mí y no le tienes miedo, así que, lo de que mi físico te asusta, no sé por qué, pero no me lo creo.


    —¿Me estás vacilando?


    El tono que usó Rachel hizo que Audric sonriera.


    —Rachel…


    —¿Qué?


    Se puso serio, aunque cuando habló su voz tuvo un matiz suave, hasta casi se podría decir que meloso.


    —Creo que me juzgas desde el desconocimiento, que desconfías porque no sabes cómo soy y simplemente me imaginas como un bárbaro.


    —A lo mejor si te viera sería peor —se defendió ella.


    —Puede, ¿quién sabe? Pero… escucha una cosa, la angustia que produce el miedo surge cuando percibimos una situación como peligrosa. Sé mucho sobre eso, créeme. Y ahora, dime, pero sé sincera, ¿sientes peligro en este momento?


    «¿Peligro?».


    —No. 


    Él insistió. Una idea le vino a la cabeza, una que quizá podría ser la causa de que ella temiera no solo su presencia sino la de cualquiera.


    —¿Alguna vez te has sentido amenazada por un hombre? ¿Te han pegado? ¿Han abusado de ti?


    —¡Eso es personal! —protestó Rachel.


    —Contesta.


    —¡No!


    —Entonces, no has estado en ninguna situación parecida que haya acabado mal.


    Rachel gruñó. Su razonamiento era obvio.


    —No.


    —Pues razón de más para que me otorgues el beneficio de la duda.


    Ella sopesó su respuesta.


    —Audric, sé que me repito, pero como parece que no te has dado cuenta volveré a decírtelo. —Rachel se incorporó y le encaró como si lo estuviera mirando a la cara—. No veo nada y eso hace que todo lo que me rodea se sienta inquietante. No sé a qué me enfrento.


    —Ahí te doy la razón.


    —Gracias.


    De manera brusca, volvió a tumbarse sobre la manta.


    Él la observó con detenimiento. Volvía a estar enfadada. Bien, mejor enfadada que acobardada.


    —Conóceme. Dame esa oportunidad.


    Ella soltó todo el aire que tenía dentro. Lo cierto era que en ningún momento se había sentido seriamente amenazada, ni siquiera cuando la sacaron del hotel de Soissons para convertirla en la moneda de cambio de aquel secuestro. Los vampiros se habían comportado con ellas mejor que muchos humanos: habían sido sinceros todo el tiempo e incluso, en los momentos críticos, habían formado un escudo en torno a ella y Jennifer para protegerlas.


    Solo por eso, Audric se merecía un esfuerzo.


    —Está bien, la tendrás. 


    Le tendió la mano como para estrechársela y firmar un pacto, pero cuando él correspondió volvió a tener esa sensación eléctrica que hacía chisporrotear su piel. También se sintió pequeña, su mano era enorme comparada con la de ella. 


    —Ahora quiero una prueba de fe —dijo el vampiro—. Voy a estarme quieto, muy quieto, y vas a tener la oportunidad de investigar por tu cuenta. ¿Lista?


    —¿Lista para qué?


    —En Soissons te vi reconocer con las manos a Radamés y quiero que hagas eso mismo conmigo.


    —¡¿Por qué?! —¿Había un matiz de histeria en aquella pregunta?


    Audric no se alteró en absoluto y continuó hablando con suavidad. 


    —Estoy convencido de que saber qué hay detrás de mi voz o de mi mano, conseguirá que vayas perdiéndome el miedo.


    Ella no quería dar su brazo a torcer. 


    —O no.


    —Deja de ser tan negativa.


    —Yo no soy negativa.


    La carcajada de Audric se sintió baja y sexy, y en respuesta, la frecuencia cardíaca de Rachel aumentó de velocidad. El vampiro se dio cuenta —cualquier cambio de esa índole era un reclamo para él—, pero lo obvió y le contestó con humor: 


    —Vamos, manoséame.


    Algo en el interior de Rachel se negaba a hacerlo, quizá porque intuía que iba a sentirse más intimidada aún. Pero pudo más el tirón de la curiosidad. Había tocado su antebrazo, palpando había llegado hasta sus bíceps y sabía de su altura y que era una mole. Jenny lo había descrito como a un tigre de bengala: grande, elegante y terrorífico. 


    ¿Iba a atreverse a tocar a un tigre?


    ¿Y por qué no? El tigre se lo estaba poniendo en bandeja.


    Cuando ella se colocó de rodillas a su lado e iba a ponerle las manos encima del pecho Audric percibió que se retraía. ¿Era pudor o miedo? Descartó el miedo, esperó que no fuera por eso. La vergüenza solo duraría un momento.


    Le pidió un minuto para colocarse y se sentó frente a ella con las piernas cruzadas. Pero como ella continuaba pareciendo encogida, la sujetó por las muñecas y bajó tanto la voz que Rachel no supo si oyó sus palabras o las imaginó. 


    —Hazlo, Rachel. Por favor. Conóceme.


    Esa voz… Esa voz en mitad de la oscuridad lo llenaba todo. Era profunda y sedosa, era envolvente. Era una caricia, un abrazo, una cálida sonrisa en la fría noche.


    —¿Estás…? ¿Estás intentando persuadirme con la voz?


    —No, Rachel. Te prometo que no. Estoy dejando a un lado mi parte más oscura. En este momento, lo que tienes al lado es solo un hombre.


    «Un hombre». 


    Esas dos palabras recorrieron toda su espina dorsal de extremo a extremo dejando un rastro de calor que se sintió extraño y difícil de describir. Reverberaron como cuando golpeas un diapasón y la vibración alcanza un punto álgido antes de extinguirse poco a poco. 


    De repente, el deseo de tocarle y descubrir cómo era la caja de resonancia que contenía esa voz intensa y profunda se hizo fuerte en ella. Adelantó el cuerpo despacio para dar comienzo a la exploración y él, tan pronto como adivinó sus intenciones, dejó caer los brazos de modo que nada se interpusiera entre los dos.


    Audric la miró a la cara y celebró que no llevase las gafas puestas. Quería ver todas sus reacciones. No solo necesitaba su tolerancia, también quería aceptación.


    Rachel no sabía muy bien cómo empezar —aquello podía convertirse en algo incómodo sí traspasaba la línea de lo íntimo— y comenzó abriendo los brazos para abarcarle. Hizo un arco tan grande que Audric volvió a reír.


    —No vas a abrazar un baobab, Rachel. 


    Rachel. Su nombre en la oscuridad. En la voz de aquel hombre sonaba incluso exótico.


    Llenó de aire sus pulmones, cerró los ojos y dejó caer las manos donde creyó que encontraría sus hombros. Acertó. El vampiro llevaba una camiseta fina y la tela apenas fue impedimento para sentir la fuerza que desprendían. Eran anchos y duros. Tal y como había imaginado que serían.


    No, tal y como había imaginado no. Más.


    Llevaba mucho tiempo parada en el mismo sitio. Si no quería que Audric pensase que se había quedado dormida, debía continuar.


    Deslizó las manos sobre la tela hasta llegar a los trapecios y allí tuvo que detenerse de nuevo. Lo poco que había tocado no hacía más que confirmar lo que sabía de él por Jennifer: Audric era fibroso, atlético y fuerte. A ella se le ocurrían muchos más adjetivos: musculoso, sólido, masculino, poderoso… 


    «¡Ay, hermanita! ¡Qué razón tenías! Este hombre es un tigre de elegante estructura ósea y fuerza animal». 


    No subió hasta la cabeza como casi era lo natural al tener las manos tan cerca de su cuello, en ese instante a Rachel le intrigó más el resto de su cuerpo. Así que deslizó las palmas hasta encontrar los pectorales. Eran planos, amplios y tan firmes, que a duras penas resistió la tentación de cerrar el puño y golpear con los nudillos para comprobar si resonaban. No lo hizo, claro, él la habría tomado por una loca, pero sí, con la excusa de un cambio de posición, los presionó un poco. Y encontró lo que esperaba encontrar: lo que había debajo de sus dedos era tan duro como el metal. 


    Era como… mármol.


    A la memoria le vino una visita que hizo con Jennifer al Museo Británico. Fue una jornada especial para invidentes y le permitieron tocar una réplica de una escultura helenística. Recordaba que tuvo sensaciones muy parecidas. Una carcasa inanimada, sin latido, sin respiración, pero perfecta en la forma en la que la habían tallado. Solo encontró una diferencia: Audric emanaba calor. Su piel ardía; ella podía sentirlo a través de la tela. 


    «Audric solo te ha dicho que lo tocases para que te hicieras una idea de con quién estabas. ¡Deja de fantasear!». 


    Respiró hondo antes de continuar y tuvo que obligarse para no indagar más abajo, aunque se quedara con las ganas de saber si se podría lavar ropa sobre sus abdominales. 


    Sus manos subieron de nuevo hacia el cuello, pero, a pesar de que se había recriminado las formas hacía tan solo un segundo, sus dedos traidores continuaron explorando como si quisiera memorizarlo, como si ella fuera una doctora y él su paciente. 


    —¿Ya está?


    Tan absorta estaba en sus pensamientos que ni siquiera se dio cuenta de que se había detenido y contenía de nuevo la respiración. Negó y subió sus manos a ambos lados del cuello hasta llegar a rozar la línea de la mandíbula. Allí tuvo que parar, tragar saliva e intentar tranquilizarse. Ya no había ropa, sino piel. Piel gruesa y curtida. ¿Qué pasaría si tocaba su nuez de Adán? ¿Lo sentiría él como algo demasiado personal? 


    Fue consciente de que se había acercado a su cuello y lo estaba oliendo, cuando él tragó saliva para hablar.


    —¿Te incomoda la cicatriz?


    —¿Qué cicatriz?


    Hechizada por el poderío de aquel cuerpo, había pasado por alto una fina línea longitudinal que nacía bajo el oído izquierdo y bajaba sinuosa hacia el nacimiento del cuello. Era pequeña y superficial. Audric se la mostró sujetando entre los dedos su anular y trazando con él el camino de la antigua herida. 


    —Apenas se nota. ¿Qué sucedió?


    —Un campamento a la intemperie, un cuchillo en plena noche… Querían degollarme, pero, aunque me metieron la hoja bajo el almófar de malla, me revolví a tiempo y se quedó en un arañazo. Después se infectó y a punto estuve de morir. En mitad de la nada, sin desinfectantes ni vendas limpias… —Se encogió de hombros—. Tuve mucha suerte. Uno de los monjes que viajaba con nosotros había estudiado documentos árabes y tenía nociones, que no experiencia, de medicina. Mientras los demás rezaban y encomendaban mi alma a Dios, él me lavó la herida, aplicó miel para que cauterizara y recolectó hierbas para hacer un emplasto, aun a riesgo de que le acusaran de brujería. Eso me salvó.


    —¿Un monje?


    —En aquel momento eran los únicos que sabían leer. 


    Rachel imaginó la escena y se quedó sin aliento. Aquella había sido una época violenta y gris.


    —Creí que los vampiros se regeneraban y no tenían cicatrices.


    —La herida es anterior. Tu cuerpo humano se mantiene tras la transformación tal y como llegas a ella.


    —¿Tienes más?


    —¿Cicatrices? Sí, pero quedan debajo de la ropa.


    «Debajo de la ropa».


    —¿No quieres seguir? —añadió al ver que ella se quedaba parada.


    Rachel no respondió. Agradeció el parón —le había permitido enfriar sus enredados pensamientos— y volvió a llevar sus manos hasta el nacimiento del cuello. Cuando las tuvo en posición, las deslizó hasta la nuca. Audric llevaba el pelo corto, casi rapado por la parte de atrás, y bajo sus dedos se sintió fino y suave.


    «No lo entiendo. ¿Qué tiene la piel de ese hombre para que esté tan confundida?». 


    Mientras se entretenía acariciándole el pelo, intentó imaginar cómo sería su rostro, y, por un instante, sintió rabia. No iba a ser capaz de hacer un retrato robot mental usando tan solo las yemas de sus dedos —no tenía más información a través del sentido del tacto que la que pudiera tener una persona normal—. Solo con las manos podría averiguar poca cosa: los ángulos de su cara, la dureza del pelo de su barba, la textura y temperatura de su piel… Poco más. Suspiró. Cómo le gustaría tener la oportunidad de verlo solo un minuto. Un flash que poder retener en su memoria.


    Se detuvo. Llevaba unos segundos acariciándole la cabeza. ¿Qué le estaba pasando? 


    —Tus manos están heladas —dijo él, de repente.


    —Lo siento —murmuró ella apartándolas rápidamente.


    —No, no… —él las tomó entre las suyas para darle calor—. No lo he dicho para que pidas disculpas, Rachel. Es solo que… ¿tienes frío? 


    —Estoy bien. 


    Lo dijo intentando sonar firme, pero titubeó. Realmente no se sentía bien. Al tocar a Audric, su propia piel parecía estar volviéndose hipersensible y algunas partes de su cuerpo estaban despertando con sensaciones que llevaban dormidas demasiado tiempo. Estaba empezando a sudar, tenía la boca seca, sentía… ¿deseo?


    ¿Por qué ahora? ¿Por qué con él?


    Una ligera llovizna les sorprendió y, por inercia, los dos levantaron sus cabezas hacia el cielo. Rachel para sentir las pequeñas gotas sobre la cara, Audric para constatar que, en segundos, aquello podía convertirse en un aguacero. 


    Y en efecto, como si se hubiera tratado de una premonición, arreció. 


    Las prisas se adueñaron del vampiro. Le colocó el poncho sobre los hombros, la levantó tomándola por la cintura y se la cargó al hombro, recogió las mantas, las gafas y el bastón. Y corriendo, aunque sin imprimir a sus piernas una velocidad sobrenatural para que ella no se marease, llegó hasta la puerta de su casa. 


    Rachel se dejó hacer. Aún sentía la agitación de su corazón, los pensamientos desbocados, el hormigueo en las puntas de los dedos… ¿Qué habría pasado si no hubiera empezado a llover?


    Nada. No habría pasado nada. ¿En qué estaba pensando?


     


    No habría más de cincuenta metros, pero llegaron empapados.


    —Espérame aquí.


    Audric la dejó en mitad de su salón y corrió a la casa de invitados a buscar unas toallas. A su regreso se la encontró con los brazos pegados al cuerpo, las piernas apretadas una a la otra y la espalda tensa como una cuerda de guitarra. Estaba en el mismo sitio donde él la había dejado y parecía, por su actitud, que se sintiera en mitad de un bosque de espinos y cualquier mínimo movimiento pudiera convertir su piel en una carnicería. 


    Chasqueó la lengua en señal de desaprobación. No debía de haberla dejado sin explicarle donde estaba. ¡Por todos los santos! ¿En qué estaba pensando? ¡Rachel era ciega!


    Se acercó por detrás, pero antes de atreverse a tocarla recordó todas aquellas veces que se había sentido molesta por no saber que él estaba a su lado. 


    —No te asustes. —Que dijera eso hizo que ella se tensara aún más—. No, Rachel, no pasa nada, es solo que voy a secarte la cara y no quiero que saltes al sentir que me acerco.


    —Está bien.


    Con una mano le quitó el poncho y, aunque sus ropas no se habían mojado, colocó una toalla grande sobre sus hombros. Con otra comenzó a presionar ligeramente sobre su frente y mejillas para eliminar las gotas de agua. Después —sin dejar de observarla—, atrapó mechones de su melena y empezó a escurrirle el cabello. Estaba siendo delicado. ¿Por qué entonces ella parecía acobardada? Hacía tan solo unos minutos, había llevado a cabo un acercamiento íntimo entre los dos… Sí, íntimo. No se lo estaba inventando. Puede que en un primer momento lo hubiera tocado con pudor, pero a medida que iba descubriéndolo, la había visto morderse el labio, detenerse, sopesar por dónde iba a continuar, respirar hasta casi el jadeo cuando sus dedos le rozaron la piel… ¡Si hasta lo había olido!


    Agitó la cabeza como hacen los perros para quitarse el agua. Necesitaba sacar a esa Rachel sexy y desinhibida de sus pensamientos. Si ella le había puesto las manos encima era porque él había insistido, si no nunca habría pasado. Nunca.


    —¿Tienes frío? —preguntó.


    Ella negó y esbozó una sonrisa. 


    —Estoy bien, de verdad.


    Y si estaba bien, ¿por qué le temblaba la voz?


    Respiró hondo. Tenía que reconocer que a él le había gustado que se le acercara sin miedos y aún más de ser capaz de despertar en ella la pasión. 


    Sonrió y se sintió como un chiquillo. ¿Qué habría pasado si no les hubiera sorprendido la lluvia? ¿Habría intentado besarla? Hacerlo le habría gustado, habría sido el broche perfecto. Un beso largo y profundo. Húmedo. Un beso que le abriera las puertas de su sexualidad. Como le habría gustado verla tumbada en la hierba, sonrojada, sudorosa y rendida.


    ¡Maldición! ¿Por qué su cerebro estaba actuando como el de un primate?


    Se dio cuenta de que se había transformado porque una de sus uñas afiladas atravesó la toalla. Miró a Rachel y la vio tan confiada que no se detuvo. Envolvió mejor su mano y continuó secándole el cabello. 


    Su intención al ir al prado había sido la de charlar y diluir la tirantez que había entre los dos. La noche en la que le enseñó las ruinas todo había fluido entre ellos y solo pretendía repetir. —Era bonita la sensación del no rechazo y el vampiro no tenía muchas oportunidades de experimentarla en sus carnes—. Lo que sucedió después era tan inverosímil que debía de haberlo imaginado. 


    —Ya está.


    —Gracias.


    —Estás temblando, Rachel. Deberías quitarte los pantalones y esas zapatillas y ponerte calcetines secos.


    Ella agachó la cabeza como si estuviera mirándose los pies.


    —¿Me indicas cómo llegar a mi cuarto desde aquí?


    —Te acompaño.


    La guio por un corto pasillo hasta la puerta que comunicaba las dos casas y, al abrirla, al fondo del corredor se encontró con Radamés. Este no disimuló la sorpresa al ver a Rachel junto a Audric. Aunque lo que más le impresionó fue que su hijo no pudiera cerrar bien la boca de lo desarrollados que estaban sus colmillos.


    Antes de que pudiera articular una palabra, Audric levantó una garra y le hizo un gesto pidiendo silencio. Él obedeció. Y contempló con satisfacción como la acompañaba gentilmente hasta su cuarto y le ordenaba cambiarse la ropa mojada. 


    A pesar del malhumor que aparentaba tener su hijo, él no pudo reprimir la sonrisa.


    —¿Por qué no te cambias tú también, Audric? Vas chorreando. 


    La parrafada que soltó Audric al pasar por su lado fue incomprensible. Lo único que entendió el egipcio fueron dos palabras: «¡Necesito sangre!». 
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    Una vez en su cuarto, y ya más tranquila, Rachel empezó a darle vueltas a lo que había ocurrido. Aunque la realidad era que le daba bastante miedo analizarlo. 


    Con el accidente, una parte importante de la vida de Rachel había quedado atrás: su madre, su novio, los que decían ser sus amigos, Tyler... —odiaba enumerar todo aquello—. Para sobrevivir, ella había obligado a dormir a su yo del pasado y se había reinventado de mala manera. No le había quedado más remedio. Por voluntad o por la falta de ella, Rachel le había dado la espalda a muchas cosas que antes formaban parte de su día a día: salir, viajar, hablar con la gente, continuar con sus estudios, correr por las mañanas… Hacía tan solo unos minutos se había dado cuenta de que había algo más que sumar a aquella enorme lista: el deseo. El sexo por sexo.


    No podía negar que manosear a Audric había despertado en ella el anhelo de volver a estar cobijada entre unos brazos. De recibir caricias de esas que, con casi nada, consiguen erizarte la piel. De un beso en la boca, ya fuera tierno o exigente —qué más daba—, de sentir el peso de un cuerpo encima que se mece con el tuyo al mismo compás, de gritar pidiendo más y de llorar de felicidad al conseguirlo. Y lo echaba de menos. 


    Mucho.


    Quizá ayer pudiera haber relegado esos sentimientos al olvido, pero hoy, después de haber pasado unos minutos en compañía de Audric, los sentía a flor de piel. 


     


    Jennifer entró sin llamar a la habitación de Rachel y se lanzó sobre la cama como si fuera la colchoneta de un saltador de atletismo. Los muelles crujieron y ella rebotó sobre el colchón. Su expresión era extraña, el mohín de su boca la hacía parecer enfadada, pero si la mirabas fijamente a los ojos te dabas cuenta de que no lo estaba. Al contario, su mirada era de absoluto arrobo y felicidad. 


    La joven no dejó que Rachel pudiera preguntar de dónde venía, ella se anticipó.


    —¡Vaya! La lluvia te ha pillado fuera.


    Rachel dejó el impermeable mojado en el suelo y, ayudándose de la puntera del pie izquierdo, se deshizo de la zapatilla derecha. La segunda, como su pie estaba descalzo, le costó un poco más.


    —Sí, estuve en el patio del castillo con Audric. ¿De dónde vienes tú?


    —¿Con el ogro gruñón? He salido con Radamés.


    Rachel bufó, odiaba cuando Jennifer se empeñaba en tener dos conversaciones a la vez. Siempre acababa contestando lo que no quería.


    —No es ningún ogro gruñón. Cuéntame dónde has ido y, después, hablamos de Audric.


    —No, primero tú. Tu aventura parece más interesante.


    —¡Jenny!


    —Ya voy… —respondió resignada—. Radamés me preguntó si me apetecía tomar una pinta en el pueblo. Y le dije que sí.


    —¡¿Una cita?! ¿Y decías que mi aventura había sido más interesante?


    —No ha sido una cita. Solo fuimos al pueblo a tomar una pinta. Él se está esforzando por ser cordial.


    —Vamos, Jenny… Radamés no tiene que esforzarse, él ya es muy cordial. Y, ¿de qué hablasteis?


    —¡Bah! De tonterías. Ahora tú. ¿Qué te dijo el ogro?


    Rachel negó con la cabeza al mismo tiempo que se sentaba para quitarse los calcetines mojados.


    —Sigue, Jenny. 


    La joven obedeció y siguió hablando de Radamés, aunque eludió aquella parte en la que ella se comportaba como una mema y se quedaba mirándolo sin decir nada.


    —¿Sabes que se presentó a la cita con vaqueros? Llevaba una americana, pero sin chaleco ni camisa ni corbata. Iba vestido con algo tan informal como una camiseta. 


    —Acabas de pronunciar la palabra cita.


    «¡Mierda!».


    Lo había dicho sin pensar. Claro que había sido una cita, la mejor cita de su vida. Solo para ella, claro. Había escuchado embobada al egipcio durante dos horas. 


    Ahora sí que hizo lo posible porque su hermanastra no siguiera indagando, de hacerlo no podría mentirle y acabaría contándole que… que… Que empezaba a gustarle Radamés.


    Ya estaba dicho. 


    Cerró los ojos y celebró que Rachel no pudiera verla. Tenía sonrisa de loca, podía sentir como las comisuras de sus labios tiraban hacia arriba hasta hacerle daño. 


    —Venga, te toca. ¿Qué has hecho por ahí de paseo con Audric, insensata?


    —Nada. Hablar de las estrellas.


    —¿Se ha comportado esta vez?


    Rachel se sonrojó al recordar que quién no se había comportado era ella y, para disimular, abrió un cajón para buscar más ropa. 


    —No me ha dejado sola si es lo que quieres saber.


    —¿Y has conseguido arrancarle más de dos palabras?


    —Pues claro que sí, Audric no es una persona fría. 


    Jennifer apoyó los codos en el colchón para incorporarse y poder verla mejor. ¿Rachel defendiendo a Audric? ¡Si hacía tres días que le había jurado odio eterno por insensible!


    No pudo reprimirse y dijo eso último en voz alta.


    Rachel se sonrojó.


    —Al contrario, no es insensible. Lo que ocurre en realidad es que Audric lo siente todo. Tengo la impresión de que en su interior se libra una terrible batalla y que siempre está sometido a tensión.


    —¿Y ya no lo odias?


    —Yo nunca he odiado a nadie.


    Jennifer cerró la boca a cal y canto para evitar contestar. De buena gana habría soltado un «¡Ja!» a eso último y le habría puesto unas docenas de ejemplos. 


    Pero volviendo al tema de Audric y a su hermanastra. Rachel estaba escondiéndose simulando que rebuscaba en su armario. Revolvía los calcetines y… ¡ya llevaba unos puestos! Aquello era muy significativo. ¿Qué habría pasado? 


    —¿Cómo es? —preguntó Rachel mientras fingía no encontrar lo que estaba buscando—. Descríbemelo otra vez.


    Los ojos de Jennifer se abrieron como platos. Esa última pregunta era demasiado reveladora. Puso voz de inocente y preguntó: 


    —¿Físicamente? —Como Rachel asintió, ella siguió hablando—. Que es una mole supongo que ya lo sabes…


    —Sí, es grande y parece fuerte.


    —¿Fuerte? Es de esa gente a la que le hacen pasillo por la calle. Me refiero a que parece algo peligroso que es mejor evitar. Para que te hagas una idea, es como si llevara escrito en la frente: ¡Huye! ¡Huye! ¡Huye!


    Rachel hizo un gesto con la mano para quitarle importancia. Seguro que no era para tanto. Ella no podía verlo, pero no lo sentía así. No le parecía un tipo duro para nada.


    Las apariencias engañan.


    —¿Es guapo?


    A Jennifer estuvo a punto de escapársele una risa.


    —¿Guapo? —Hizo como si dudase y esperó a que Rachel se impacientara—. Si se relajase un poco, podría serlo. En conjunto es muy masculino. Tiene la mandíbula fuerte, los pómulos marcados… Su nariz es fina y está un poco desviada, pero no le afea, al contrario, le da personalidad. Su piel es blanca pero curtida, como la que tendría un hombre del campo que se hubiera jubilado y ya no pasase tantas horas bajo el sol. Tiene el pelo rubio oscuro y creo que sus ojos son verdes.


    —¿Solo lo crees? —preguntó Rachel, riendo al imaginarse a Audric como un campesino jubilado mirando el campo con nostalgia.


    —Como siempre tiene pinta de estar enfadado, los entrecierra y es difícil saber el color. Entre verdes y grises, diría yo. Color tormenta.


    «Color tormenta. Bonita definición». 


    —Bueno, hermanita, creo que voy a comerme los restos de la pasta que hemos hecho para la cena, al final ha salido buenísima —«y a recordar todo lo que me ha contado Radamés en las últimas dos horas»—. ¿Quieres que compartamos? 


    —No, Jenny, gracias. No tengo hambre. 


    La joven le dio un beso ruidoso a Rachel en la frente y salió como un cohete por la puerta.


    Rachel estaba acostumbrada a esa fugacidad —las conversaciones serias con Jennifer nunca duraban mucho—, pero lo que habían hablado en esta última le hizo pensar en lo poco que sabía sobre Audric. ¡Qué rabia no tener una imagen suya en la cabeza! Poniéndole cara, todo sería un poco más fácil. 


    Esbozó una sonrisa. Audric no era rudo ni tampoco un patán. Su gesto amable y caballeroso de ofrecerle el brazo fue lo primero que conoció de él aquella noche en Margival, y, después, siempre estuvo cerca ocupándose de su seguridad. No podía olvidar su cuerpo grande haciendo de pantalla, sus manos ayudándola a levantarse tras la explosión…—Sus hombros se agitaron cuando un escalofrío recorrió su espalda—. Su voz. Baja y grave. Envolvente. Cuando el vampiro decía más de dos frases seguidas llenaba cualquier habitación. La mayor parte de las veces hablaba muy serio y circunspecto, como quien mide constantemente las palabras y economiza hasta las comas, pero de vez en cuando, cuando parecía cómodo, se mostraba sin filtros y tenía un tono guasón y a la vez beatífico que le gustaba. 


    Audric le parecía un hombre tranquilo, seguro, sólido. Un muro junto al que cobijarse. Alguien en quien se podía confiar. 


    La palabra muro le trajo a la memoria la dureza de su cuerpo y con ello regresó al episodio que había vivido antes de que lloviera. No parecía tener un ápice de grasa que hiciera de colchón entre la piel y los músculos, y estos se sentían bajo sus dedos duros como piedras.


    ¿Cómo sería enterrar la nariz en su pecho y dejarse abrazar?


    ¿Cómo se sentiría si la rodearan aquellos brazos? Aquellos largos y musculosos brazos. 


    Suspiró. Vaya cliché. «Largos y musculosos brazos».


    Se tapó la boca para esconder una sonrisa. Tenía que dejar de fantasear. ¡Ya! Pero no era tan fácil. Su mente tenía una noche gamberra porque se desahogó y fue mucho más lejos. Primero, el abrazo de brazos musculosos, después un beso suave seguido de otro más profundo. Unas caricias, una piel erizada y sensible al tacto. Unos dedos exploradores y expertos empeñados en encontrar sus partes íntimas… Respiró hondo. ¡No podía seguir! Quería hacerlo, pero no podía. Sabía que después odiaría la insatisfacción que iba a acompañarla durante toda la noche, sí se empeñaba en imaginar cómo se sentirían las manos de Audric sobre su cuerpo.


    Y de nuevo aquella pregunta: 


    ¿Qué habría sucedido de no verse sorprendidos por la lluvia?


    Se tumbó en la cama y se abrazó a sí misma. ¿Por qué le daba tantas vueltas? ¿Acaso importaba? Estaba casi segura de que no habría ocurrido nada. Él solo era amable, no parecía interesado.
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    Tras un buen trago de sangre sintética Audric se sintió algo más dueño de sí mismo. Y solo al hacerlo reparó en el aspecto del hombre que estaba frente a él. 


    —¿Por qué vas vestido así? —preguntó sorprendido.


    Radamés se quedó desconcertado, igual que un niño al que acabas de pillar en falta.


    Casi tartamudeó. 


    —No siempre voy con traje, tú más que nadie debería saberlo. 


    —Llevas una camiseta con la S de Superman. 


    —¿Y?


    El egipcio en un intento de desviar de su persona el examen de Audric, se dirigió hacia la ventana. Buscaba un tema inofensivo para hablar con su hijo y allí lo encontró: el aguacero que estaba al otro lado de los cristales. Sin embargo, Audric no permitió un giro en la conversación. 


    —Y no llevas gomina.


    Radamés se volvió a mirarlo.


    —¿Algo más que objetar?


    El tono de esa última frase fue tan cortante que Audric cerró la boca apretando los labios y con sus dedos hizo el gesto de cerrar una cremallera sobre ellos. 


    Radamés se arrepintió. Después de las discusiones de los últimos días, tenían que hablar. No podían dejar las cosas así. Necesitaba aclararle a Audric, de una vez por todas, que él estaba allí para apoyarle. Sin embargo, qué difícil era hablar con un hijo de temas personales. 


    Respiró hondo, tomó una silla y se sentó en ella al revés, con los codos apoyados en el respaldo. Desde allí observó como Audric le daba el último trago a la botella. Si no se daba prisa, perdería su oportunidad.


    —¿Cuándo fue la última vez que me viste? ¿Lo recuerdas?


    Audric ya había dejado la botella vacía sobre la mesa y se disponía a volver a su habitación, pero esa pregunta llamó su atención. Se cruzó de brazos y se apoyó en la pared.


    —Te refieres a… 


    —A antes de desaparecer. Sí. Me refiero a ese día.


    Su hijo lo recordaba muy bien. Estaban en Londres, era verano y habían pasado el día en casa de Wigan. 


    —Fue en el mes de agosto de 1989 —afirmó—. Estábamos todos juntos y discutíamos. Para variar.


    —¿Y de verdad has creído durante todo este tiempo que fuiste responsable de mi marcha?


    Aquella pregunta lo dejó descolocado, ¿cómo podía ser tan certero su padre?


    —¿Qué otra cosa si no? Te levantaste del sofá y te fuiste sin dar ninguna explicación.


    —Odio las discusiones sin sentido.


    —Lo sé —murmuró Audric.


    —Pero no me fui porque quisiera escapar de ti. Ni de Korbinian ni de Wigan —el egipcio tomó aire—. ¿Recuerdas qué sucedió dos días antes? —Audric frunció el ceño y negó. No tenía ni idea de a qué se refería—. Vino un mensajero.


    Al mencionarlo, Audric recordó la imagen de una carta en manos de Radamés. Arqueó una ceja, nunca le había dado ninguna importancia a aquello. Radamés era un hombre notable en la comunidad vampírica y recibía información (y solicitaban su opinión) a diario.


    —Lo recuerdo.


    Hubo un silencio tan dilatado que Audric pensó que la conversación había terminado.


    —Conocí a Marguerite en Francia, en 1943. Ella estaba embarazada de un teniente alemán y eso había hecho crecer el odio a su alrededor. La puta alemana, la llamaban. ¡Qué absurdo! Era una muchacha dulce cuya única culpa había sido enamorarse.


    —¿Qué pasó?


    —Que antes de que me viera como el monstruo que soy me convertí en una especie de salvador.


    —¿La ayudaste?


    —Sí, despertó mi humanidad de una forma asombrosa. Así que decidí sacarla de allí y la llevé conmigo a Estados Unidos. Fue toda una odisea llegar a Nueva York sin descubrirme, pero lo conseguimos. Aunque, una vez a salvo, descubrió mi mundo y nuestra amistad se enfrió. Aun así, estuve cerca hasta que tuvo al bebé. Era una niña preciosa: Amélie. Pero tuve que marcharme porque Marguerite había empezado a tenerme miedo. Así que, las dejé bien instaladas y regresé. Estuve muchos años sin saber de ella, pero después llegó esa carta y todo se precipitó. 


    —No lo entiendo, habían pasado más de cuarenta años… Marguerite sería ya casi una anciana. ¿Por qué se puso en contacto contigo? 


    —No lo hizo ella, sino su hija Amélie. Marguerite padecía Alzheimer en un estado bastante avanzado y su hija había encontrado un diario de su puño y letra en el que contaba aquel capítulo de su vida y, pese a no creerse en absoluto lo que contaba su madre sobre mí, pensó que verme en persona la ayudaría a regresar. Me debatí dos días entre ir o no ir, pero finalmente acudí. 


    —¿Cómo te localizó?


    —Yo seguía enviándoles algo de dinero y regalos por Navidad a través de un administrador que trabaja para la raza. El hombre lo negó todo, pero cuando ella lo amenazó con publicar el diario, creyó que lo mejor sería avisarme.


    —Así que mientras nosotros discutíamos, en realidad tú estabas en otra parte.


    —Así es. Le pedí ayuda a Jean Jacques le Loup, por aquel entonces ya era propietario de su primer avión privado, y volé a Nueva York.


    —Y te quedaste.


    —Y me quedé —ensimismado en los recuerdos, Radamés se concentró en las gotas que resbalaban por el cristal de la ventana—. Me gusta pensar que la ayudé en sus últimos días.


    —¡Estuviste fuera treinta años!


    —Después de aquel episodio, necesité recomponerme y Nueva York es un lugar perfecto. Puedes ser todo lo anónimo que desees. No quiero que pienses que me involucré demasiado con los vampiros de allí, permanecí al margen, solo subsistiendo. 


    —¿Por qué me cuentas ahora todo esto?


    —Porque necesitas saber qué ocurrió y también que las discusiones entre nosotros me han servido para darme cuenta de que yo he de abrirme a vosotros. Y porque necesitas una explicación para esto —dijo al mismo tiempo que se pellizcaba la camiseta—. Jennifer hace que me sienta vivo y normal. Me habla como si fuera su amigo, un chico cualquiera de veinticinco años, no me teme… A su lado solo soy un hombre. Por eso llevo esta ropa, porque entiendo que con un disfraz soy capaz de acercarme a ella un poco más.


    Tras esa confesión. Radamés se levantó, abrió la nevera y sacó una botella de plasma para él. No bebió directamente, como había hecho Audric, sino que la atemperó en el microondas y se la sirvió en una copa.


    —Los humanos siempre han sido tu debilidad.


    —Yo no los siento como tal. Los humanos me hacen sentir vivo, no solo me obligan a mirar el paso del tiempo cara a cara, también me ayudan a no perder lo que me queda de humanidad.


    Después del primer trago le dio un giro a la conversación.


    —Hace un rato he hablado con Salomé. Oleg la llama a diario para informar sobre el estado del licántropo. Ahora ya está fuera de peligro y se está recuperando más rápido, lo cual está bien, pero…


    Audric aún estaba pensando en todo lo que le había contado su padre, pero se obligó a seguir el hilo de la conversación. 


    —Pero ¿qué?


    —Clama venganza. No deja de hablar sobre la tortura que recibió de Simmons. Tanto Oleg como Gabrielle creen que conseguirá poner a la colonia de su parte.


    Audric comenzó a pasear de un lado a otro de la cocina. 


    —No sé porqué, pero lo esperaba.


    —Que los lobos vayan a por Simmons me importa bien poco. Es más, creo que hasta les agradeceré que hagan el trabajo sucio por mí, ahora que estoy atado de pies y manos por el Consejo, pero ya sabes lo que puede pasar si una manada enloquece. No se conformarán con la cabeza, irán a por toda la familia. A Rachel le deben gratitud, pero ¿qué pasará con Barbara y Jennifer? 


    —¿Se lo has dicho a Jennifer? 


    —No, aún no. No sé cómo, pero he de convencerlas para que se pongan a salvo. Creo que deberían viajar a Edimburgo y quedarse allí bajo la protección del Consejo.


    Audric asintió y tomó aire antes de añadir:


    —Padre.


    —Dime.


    —No sé cómo haremos para enviar a las chicas a Escocia, quizá podamos pedirle a Salomé que envíe a alguien a recogerlas, pero yo iré contigo a Londres. Sabes que si hay lobos en la ecuación soy una buena compañía.


    Radamés sonrió. Le gustó que Audric quisiera acompañarle, pero lo necesitaba para otra cosa.


    —Esperaremos el informe de mañana. Pero si todo sigue igual, necesito que seas tú quien las lleve. No querrán viajar con un desconocido.


    Radamés lo vio negar, pero sin abrir la boca para protestar su decisión. Volvía a ser de nuevo el hijo entregado y capaz. A veces era bueno recibir órdenes y tener obligaciones, hacía que te olvidases del ruido de fondo.


    —Audric, ¿qué tal si te cambias y jugamos una partida de ajedrez?


    Audric se miró, aún llevaba la ropa mojada. Sonrió. 


    —Me apetece, Padre.


     


    Mientras Audric iba a cambiarse, Radamés sirvió un par de wiskis en unos vasos bajos de cristal profusamente tallado. Eran pesados, de otra época. Una antigüedad, igual que ellos. Negó para alejar esos pensamientos y de un cajón sacó un bonito estuche de madera que guardaba las figuras. Lo llevó todo hasta el saloncito que precedía sus habitaciones y preparó la partida con deliberada parsimonia. Aquel juego era una de las pocas cosas que él había compartido a menudo con su hijo y le traía buenos recuerdos.
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    Rachel cada vez se desenvolvía mejor en aquella vivienda. No tardó ni dos minutos en recorrer el pasillo y llegar a la puerta que separaba las habitaciones de los vampiros del resto de la casa. No sabía muy bien cómo decírselo, pero había llegado a la conclusión de que tenía que pedirle disculpas a Audric por su forma de actuar en el patio del castillo.


    Intentó secarse las manos en los pantalones, las sentía húmedas. Tragó saliva, tenía la boca seca. Respiró hondo, parecía que le faltaba el aire.


    «Arggg»


    Había llegado hasta allí, ¿por qué ahora le faltaba el coraje suficiente para abrir la puerta? 


    Su mano derecha lo hizo por ella. Se adelantó y giró el pomo. La puerta se abrió.


    No había vuelta atrás. 


    —¿Audric?


    Escuchó como un sillón arrastraba sus patas por el suelo de madera.


    —Estoy aquí, Rachel.


    Qué perfecta era su voz. Grave, serena, cálida. Te dejaba sin escudos.


    —Yo…


    —¿Qué sucede? 


    Sonó preocupado.


    Rachel llevó su mano hacia delante con los dedos extendidos como para buscarle, pero comenzó a hablar antes de tenerle cerca. 


    —Antes, cuando estuvimos en el castillo, sé que yo… —era casi imperceptible, pero su voz temblaba— sé que te puse en un compromiso. Tú dijiste que si yo comprobaba que detrás de esa voz y ese brazo en el que me apoyo a menudo, solo había un hombre, alguien de carne y hueso, estaría menos asustada.


    Él asintió, pero cuando vio que ella esperaba algún tipo de respuesta lo expresó en voz alta.


    —Así es.


    —Pues bien, como ya sabes, comprobé que eres real y no un fantasma. —Sonrió con timidez—. Pero quiero pedirte disculpas por cómo te toqué. 


    —No tienes que hacer nada de eso, Rachel. Es tu forma de conocer qué te rodea.


    Ella no pareció escucharle.


    —Y bien, con ese físico debes estar acostumbrado a que te pasen estas cosas, quiero decir a que las mujeres te admiren, no a que te soben cuando vayas por la calle, claro, eso no sería muy normal —añadió con torpeza—. Yo… El caso es que te toqué con deseo, Audric, y fue una bajeza por mi parte. Pero quiero que sepas que fue porque despertaste algo en mí, hiciste que me diera cuenta de cuánto echo de menos el contacto físico. No es una excusa, pero habíamos hablado de estrellas, estábamos allí los dos solos y deseé… 


    Se tapó la boca al mismo tiempo que sus ojos se abrían de forma exagerada. 


    —¿Qué deseaste? —Audric se acercó a ella y tiró con suavidad de su muñeca para liberar sus palabras. Rachel se sintió ridícula—. Dime, ¿qué deseaste?


    No era momento de sincerarse y contarle lo que había pasado por su cabeza en la última hora —no había tanta confianza entre ellos—, pero algo interno la animó a continuar. 


    —Que me correspondieras —dijo con inesperada firmeza.


    Al otro extremo de la habitación, un vaso cayó al suelo y se hizo añicos casi al mismo tiempo que una voz masculina dijo: 


    —Será mejor que os deje solos. 


    Rachel se zafó del agarre de Audric de forma brusca y se tapó la cara con las dos manos. ¡Radamés estaba allí! ¿Era idiota o qué? ¿Por qué no habría comprobado que Audric no estaba solo antes de decir una palabra?


    La puerta de aquel salón se cerró a su espalda, pero eso no hizo que ella se sintiera mejor.


    —¡Quieta! Hay cristales por todas partes.


    Rachel obedeció. Pero lo hizo porque no habría podido moverse ni aunque se le hubieran abierto delante de sus narices las mismísimas puertas del infierno. Se limitó a apretar las manos contra el rostro y a luchar en silencio contra el nudo que empezaba a formarse en su garganta y que amenazaba con dejarla sin aire que respirar. 


    ¿Y sus gafas de sol? Menuda ocasión para decidir no llevarlas. 


    Escuchó al vampiro moverse gracias al crujir de cristales bajo sus botas. Sintió como sus manos se le ceñían a la cintura y la levantaban como si fuera una pluma. Una vez la tuvo con los pies en el aire pudo percibir sus dudas, como si no supiera qué hacer con ella. Finalmente la sentó sobre un aparador. Primero lo oyó apartar los cristales con la bota, pero el vaso debía de haberse roto en mil pedazos porque, tras un «vuelvo enseguida», escuchó como abandonaba la habitación. 


    Rachel aprovechó que Audric había salido y se destapó la cara para conseguir un poco de aire fresco. ¿Y ahora qué?


    No tuvo tiempo de pensar en una respuesta. Audric estaba de vuelta y con aire resuelto barría aquel desastre. 


    —Has puesto nervioso a Radamés —le oyó decir.


    Ella se sonrojó un poco más, aunque no fue nada comparado con cómo sintió que le ardían las mejillas unos segundos más tarde, cuando Audric dejó a un lado la escoba y presintió que lo tenía delante. Un acto reflejo le hizo encogerse de hombros y apretar las rodillas.


    Él se enfadó.


    —¿Por qué reaccionas así? Jamás haría algo que no quisieras. 


    —¿Qué? 


    ¿A qué venía aquello?


    —Rachel, acabas de retraerte como si esperaras que de un momento a otro yo cayera sobre ti.


    —¡Ha sido involuntario!


    Audric levantó las manos como si alguien le apuntara con un arma.


    —¡De acuerdo! ¡De acuerdo! Por favor, no te enfades.


    Ella no estaba enfadada, la crispación tan solo era su mecanismo de defensa. La forma de poner un muro entre ella y su interlocutor. Pero no quería actuar así con Audric, con él no, y se obligó a respirar hondo y suavizar la voz. En ese momento ya no sabía si había ido allí para pedir disculpas o para otra cosa, pero desde luego su intención no era la de enemistarse con él.


    —¡Menudo circo he montado! —hizo el amago de saltar al suelo, pero una mano la retuvo con suavidad. Ella no intentó zafarse, sabía que debía afrontar lo que había hecho y dicho, y disculparse antes de salir por la puerta—. Tendría que haber llamado antes.


    Él rio con suavidad y Rachel sintió cosquillas en la nuca. ¿Cómo podía una simple risa desarmarla de ese modo? No le había ocurrido jamás.


    —Me ha venido bien, no creas —confesó Audric en un tono bajo y confidente—, jugábamos al ajedrez y mi rey estaba empezando a sentirse acorralado. No se lo cuentes a Radamés, pero estaba a punto de tirar la toalla.


    Ella intentó sonreír.


    —Lo siento, Audric, no tengo ningún derecho a irrumpir así en tu cuarto.


    —Estás en tu casa, Rachel. Puedes entrar donde quieras. 


    —Gracias. —Volvió a deslizarse hasta el borde del mueble para bajar de allí y, esta vez, él no se lo impidió, al contrario, con delicadeza la ayudó a llegar hasta el suelo—. Creo que por esta noche ya he metido la pata las veces suficientes. Si me indicas dónde está la puerta te dejaré tranquilo.


    Él se agachó y se le acercó tanto que con los labios rozó ligeramente su cabello.


    —¡Eres muy gallina! —susurró.


    Aquellas palabras la desarmaron, pero su reacción fue de nuevo revolverse. 


    —¡No lo soy! 


    Esta vez, Audric acogió su belicosidad con una sonrisa.


    —Yo creo que sí. 


    Rachel se mordió el labio. Él estaba en lo cierto; ella se había vuelto muy cobarde. Esa era otra de tantas cosas en las que tendría que mejorar.


    —Lo siento, Audric, de verdad. Solo he venido a disculparme.


    Ella no podía verlo, pero él negaba.


    —Has venido porque te habría gustado saber qué habría pasado si no nos hubiera sorprendido la lluvia.


    Ella agachó la cabeza. ¡Qué vergüenza! Pero tenía que reconocer que en esa frase estaba toda la verdad.


    —Creo que será mejor que me marche —susurró con las mejillas encendidas.


    Por toda respuesta, él volvió a ceñir las manos en su cintura y la sentó de nuevo sobre la madera. Después, se acercó a ella hasta chocar contra sus rodillas. 


    —A mí también me habría gustado saberlo. —Al escuchar aquello, Rachel levantó la barbilla para encararle. Necesitaba captar cualquier mínima reacción por su parte. Qué difícil era saber, sin verle, sí la pelota estaba en su campo—. Puede que no sea muy expresivo, pero no soy de piedra, Rachel. 


    Ella se aturulló. ¿Qué estaba intentado decirle? ¿Acaso…?


    —¿Habrías…? —Rachel dejó la pregunta inconclusa porque realmente no sabía cómo terminarla. Había muchos verbos para elegir y todos ellos eran demasiado íntimos para que se convirtieran en palabras dichas en voz alta. 


    —Sí.


    Un corazón empezó a latir fuerte y rápido. Una boca se abrió y se cerró.


    Él se aproximó un poco más. 


    —Rachel, ¿por qué te detuviste y no tocaste mi cara? ¿No te intriga saber si tengo la nariz torcida o una verruga en la ceja?


    Rachel sonrió con timidez y agradeció que él le diera algo de margen. 


    —No tienes una verruga en la ceja, Jennifer me lo habría dicho.


    Él volvió a reír, pero esta vez sonó juguetón.


    —¿Qué tal si terminas lo que empezaste? A lo mejor… 


    Ella tuvo que carraspear para aclararse la garganta. Empezaba a sentir como su frente se perlaba en sudor. 


    —A lo mejor…, ¿qué?


    —Puede que averigüemos qué habría pasado si no hubiera empezado a llover.


    ¿Por qué su voz sonaba tan sexy? Ahora nada podría evitar que ella lo tocase. No sacaría nada en claro, pero quería —deseaba— hacerlo. 


    Levantó una mano y la llevó hasta donde creía que estaba su rostro, pero llegó a él demasiado pronto —Audric estaba mucho más cerca de lo que ella había calculado— y lo golpeó con los dedos. Su primera reacción fue la de retirarse como si le hubiera dado un calambrazo.


    Con deliberada parsimonia, él la sujetó por la muñeca y, venciendo la tirantez de su brazo, la dirigió hasta colocarle la palma en su mejilla. 


    —Estoy aquí —dijo con suavidad. Tenía que conseguir que ella se tranquilizara y también, y casi más importante, que sus movimientos se sincronizaran como fuera.


    Electricidad. Calor. Falta de oxígeno. Nervios. Deseo. Y la sensación de haberse metido en una burbuja donde no hace frío ni hay luz o sonidos.


    Rachel se sintió atrevida y dejó que su otra mano se uniera a la primera. 


    ¡Le tenía! Las palmas en sus mejillas, los dedos enterrados en el pelo. Ahora solo necesitaba de un mínimo de valor para moverse descubrir qué había más allá. 


    Y, como le había dicho a Audric, ella no era una cobarde.


    Se sintió bien comenzar a explorar. Ya conocía su cabello y sabía que era liso y suave, pero no pudo evitar volver a recrearse entretejiéndolo en sus dedos. La piel de la nuca, curtida y fuerte, ardía.


    —Te estoy despeinando.


    Esta vez la voz de Audric se escuchó con una mezcla entre somnolencia y ronquera. 


    —No te preocupes. Es como paja, en segundos volverá a su lugar.


    Ella sonrió, menuda comparación. No era paja, al contrario, bajo sus dedos se sentía suave y fino.


    La frente, las cuencas orbitales, los marcados huesos de los pómulos, la nariz, grande y varonil, la incipiente barba… Percibió un rostro férreo, enérgico, masculino y se maravilló de todo lo que el roce de aquella piel le hizo sentir. 


    En ese punto se detuvo. Había dejado sus labios como postre, pero cuando estaba a punto de tocarlos no se atrevió. Era demasiado íntimo.


    Bajó los brazos resignada. Fin de la exploración. 


    Audric despertó del trance en el momento en el que sintió que aquellos dedos perdían el contacto con su piel. Abrió los ojos —los había cerrado de puro placer—, y estudió el cambio de actitud que se había operado en Rachel. De repente, parecía desamparada.


    Eso le pellizcó el corazón. Apretó los labios y agachó la cabeza hasta que su boca hizo contacto con el nacimiento de su cabello y como ella no rehusó su contacto, le besó la frente. Después, y usando únicamente su boca, continuó acariciándole el rostro dejando toda la piel que rozaba marcada por un rastro de calor. 


    Que Rachel continuara inmóvil como un pajarillo asustado, le hizo detenerse poco a poco, pero no se retiró. Ella podría haberlo rehusado con solo una ligera presión de sus manos —tenía las palmas sobre sus pectorales cómo dispuesta a darle un empujón—, pero se había quedado quieta y sin aliento. ¿Acaso iba demasiado rápido? Cerró los ojos y dejó que su frente descansara sobre la de ella. Quieto. A la espera de una reacción. 


    Su paciencia obtuvo recompensa. Rachel se sacudió el miedo e hizo el primer movimiento. Levantó una de sus manos y fue directa a sus labios. Los tocó. Los leyó. Los dibujó con las yemas de los dedos. Y con los ojos humedecidos por la emoción, bordeó una y otra vez el contorno de su boca. Primero de izquierda a derecha, después a la inversa.


    Él besó aquellos dedos como recompensa —una sencilla reacción mecánica hecha sin pensar— y consiguió que Rachel expulsara todo el aire de golpe en un jadeo casi imperceptible. 


    —Rachel… Dime qué quieres.


    Ella tragó saliva.


    —Lo cierto es que no lo sé.


    Puede que su cerebro aún no lo tuviera claro, pero su cuerpo estaba ya maquinando el siguiente movimiento. Una de sus manos encontró el dobladillo de la camiseta y se coló por debajo. Primero se recreó en reconocer la parte baja de la fornida espalda, pero no tardó demasiado en tomar otra dirección y buscar un hueco por el que colarse en la cinturilla de aquel pantalón. No se detuvo hasta conseguirlo y clavar los dedos en una de sus nalgas. 


    Ante la intromisión, Audric aspiró con fuerza como si bebiera por una pajita.


    Tenía que besarla. 


    ¡Ya!


    Recogió con una mano su melena, tiró de ella con suavidad y Rachel tuvo que levantar la cabeza. La miró y sintió una punzada de felicidad al ver su desinhibición, su espontaneidad. Su respiración entrecortada, su deseo sincero. Le separó las piernas para encajar sus caderas entre ellas y apoyó el vientre contra el mueble. Después, metió las manos bajo las corvas de sus rodillas y la atrajo hacia sí. 


    «Mejor, mucho mejor».


    Se inclinó para llegar a sus labios. Capturó su boca y la besó con ganas. 


    Ella se entregó sin reservas.
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    En aquel momento, en Dallas eran las cuatro de la tarde.


    —¿Tyler Simmons?


    Tyler dejó a un lado el documento que estaba leyendo y levantó la cabeza. Le costó unos segundos reaccionar —estaba en su despacho, en el último piso del edificio que su compañía tenía en el Downtown, el distrito de los negocios de la ciudad de Dallas, y allí era el amo y señor—, pero al ver a dos extraños frente a su mesa, la ira acudió a él con vertiginosa rapidez. 


    Rojo como la grana gritó:


    —¿Qué hacen aquí?


    Aquella sonrisa de dientes blancos perfectamente alineados le heló la sangre. Esos hombres… Los miró de arriba abajo. Iban trajeados, pero su aspecto no era el de un par de ejecutivos corrientes. Eran altos, grandes, se veían fuertes. Parecían más jugadores de fútbol americano que ejecutivos en la cima de una empresa. 


    —Es él, no cabe duda —dijo uno de ellos en voz alta sin apartar la mirada del magnate.


    —¿Cómo se atreven? ¡Salgan inmediatamente!


    Tyler levantó el auricular del teléfono para llamar a seguridad, pero, en décimas de segundo, uno de aquellos hombres se colocó a sus espaldas, le inmovilizó los brazos y lo mantuvo pegado al asiento.


    Era fuerte, muy fuerte. Solo con sus dedos clavados en los hombros, Tyler Simmons se sintió morir de dolor. 


    No se quejó. Lo último que haría en esta vida sería perder su dignidad dando gritos como un afeminado.


    —Tengo dinero, deje que me levante y abra la caja fuerte.


    —Perfecto, suéltalo. —El hombre que estaba frente a él parecía erigirse en jefe. El otro obedeció sin rechistar. Dirigiéndose de nuevo a Tyler, el falso empresario añadió—: Saque todo lo que tenga, algo de calderilla nos vendrá muy bien. Lo usaremos para pagar el jet privado que hemos alquilado.


    La cara del magnate debió de parecerle graciosa a aquel mastodonte porque, sin ton ni son, soltó una carcajada.


    —¡Premio para el señor! Lo ha adivinado, nos vamos de viaje. ¿Ha visitado Birmingham alguna vez?


    —No iré a ninguna parte. Esto es una estupidez, no pueden secuestrarme.


    —¿No? ¿De verdad que no? ¿Ve a alguien que pueda impedirlo?


    Con rapidez, Simmons abrió el cajón a su derecha, pero no llegó a sacar el revólver que tenía allí guardado. Escuchar un chasquido de huesos a su espalda hizo que, por unos escasos segundos, su mano se detuviera en el aire. Ese diminuto margen dio tiempo al hombre que tenía detrás para que, de nuevo, lo inmovilizase. Una garra peluda lo sujetó con fuerza. 


    Tyler giró lo que pudo la cabeza para mirar sobre su hombro y disipó toda sospecha. La tela de la manga de la chaqueta se había desgarrado por el aumento de la masa muscular de aquellos brazos. El pelo hirsuto y negro sobresalía por el roto. Era asqueroso.


    Sintió ganas de llorar como un niño.


    Eran licántropos. Lo habían atrapado.
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    —¿Me esperabas, padre? —Aquella fue una pregunta retórica que el egipcio no se molestó en contestar. Estaba justo frente a su puerta de brazos cruzados y apoyado en la pared. Su actitud ya era suficiente respuesta—. ¿Vas a reprender mi comportamiento? 


    En ese instante, Radamés lo miró directamente a los ojos. 


    —No se me ocurriría, los dos sois adultos. —Se despegó de la pared y se metió las manos en los bolsillos del pantalón—. ¿Te apetece una copa? 


    A Audric no le apetecía, pero asintió. Radamés no estaba allí porque no tuviera algo mejor que hacer; quería hablar. Hablar de por qué Rachel había ido hasta él aquella noche. ¿Hablar? Más que hablar sería recriminar, reprender… Juzgar. 


    Posponerlo sería un error. Lo mejor era enfrentarse cuanto antes a aquella conversación. Así que, sin decir ni media, lo siguió.


    Una vez en el salón, Radamés se tomó su tiempo en buscar dos vasos, sacar hielo del congelador y elegir una de entre las botellas que había sobre el aparador. Cuando tuvo las bebidas preparadas, le ofreció uno de los vasos a Audric.


    —Me gustaría preguntarte algo —dijo. 


    Audric se cuadró de hombros y apretó las mandíbulas. Sabía de sobra los derroteros que iba a tomar la conversación. Radamés no iba a dejar pasar lo que acababa de suceder. 


    —Está bien, pregunta.


    —¿Por qué?


    —¿Por qué, que?


    —Lo sabes de sobra, hijo. Pero si es necesario te lo diré. ¿Por qué te has negado el placer? ¿Por qué no le has hecho el amor?


    Esas preguntas fueron para Audric una sorpresa. Radamés había acogido a Rachel bajo su ala de protección y había esperado recibir un sermón sobre de la fragilidad humana, no que se preocuparan por él. 


    —Me conoces. Creo que es absurdo preguntarlo. 


    —¿Autocastigo?


    Audric se dejó caer en el sofá que había frente al sillón donde se había sentado Radamés. En el trascurso de los últimos segundos parecía haber envejecido diez años.


    —Así ella no tendrá de qué arrepentirse. 


    Radamés agitó el vaso para que los cubitos girasen en su interior.


    —A ver si lo he entendido, Audric. Para satisfacer a Rachel, la has mordido, has bebido su sangre y con ello le has proporcionado un orgasmo que probablemente no olvidará en su vida. Y no importa que tú te hayas quedado con las ganas. Tu honor, tu rectitud y su virtud están intactos. 


    Audric chasqueó la lengua con desagrado. La ironía de su padre le ponía de los nervios.


    —Sabes que no ha sido así.


    —¡Ah, no! ¡Espera! —exclamó Radamés haciendo un poco de teatro—. No me digas que has pensado que, como ella va a rechazarte cuando sepa de qué pasta estás hecho, has decidido ahorrarle el bochorno de haber pasado una noche contigo.


    Audric se sonrojó ligeramente. 


    —Ella necesitaba liberarse —gruñó—, sentir que su cuerpo continúa vivo. Pero yo no podía darle lo que buscaba sin que después pensara que todo había ocurrido por mi voluntad. Es mejor así. Los monstruos hacemos monstruosidades. 


    —¡No la has obligado! 


    —Es humana. Su mecanismo de defensa pensará que lo he hecho. —Echó la cabeza hacia atrás apoyándola del todo en el respaldo. No podía mirar a su padre a la cara en ese momento—. Radamés, es cuestión de tiempo que me descubran. Ni Wigan ni Korbinian fingirán que todo está bien entre nosotros, y, en el momento en el que ella se entere, se pondrá de parte de mi hermano. Y eso está bien, es lo más lógico; él es el bueno de esta historia. No estoy discutiéndolo. Pero si hubiéramos llegado a tener relaciones sexuales, Rachel se despreciaría a sí misma por haberme buscado. Es más fácil decir en voz alta: «Se aprovechó de mí», que «Lo deseaba». 


    Radamés arqueó una ceja. La aplastante y negativa lógica de Audric.


    —Me parece que te olvidas de que yo bebí de ella primero, ¿crees que a mí me ve como a un animal? 


    —A ti no te han acusado de querer matar a tu hermano.


    —No, claro que no, yo solo la mordí para chantajear a su padre y, unas pocas semanas más tarde, la rapté para intercambiarla por Wigan. Soy una Hermanita de la Caridad.


    Audric se inclinó hacia delante, tomó el vaso que había dejado sobre la mesa y se bebió su contenido de un trago. Después, lo dejó de nuevo y se levantó. Dio un rodeo al sofá y se dirigió hacia la ventana. Allí, en vez de contemplar las silenciosas piedras de la muralla, aprovechó para observar su reflejo. Buscó en su imagen aquello que había conseguido que Rachel lo deseara. No encontró nada que le hiciera parecer atractivo, todo en él eran ángulos afilados, rudeza y frialdad. 


    —Quizá habría sido mejor que te hubiera elegido a ti. Tú le habrías proporcionado una noche memorable. 


    El egipcio se arrellanó en su sillón por no saltar de él. No quería enfadarse con Audric, pero se estaba ganando un puñetazo a pulso.


    —Parece que le gustas más tú —contestó con fingida despreocupación.


    —Ya, claro… Hasta mañana. Entonces seré solo el monstruo que la ha mordido.


    Su hijo se estaba comportando de una forma desesperante.


    —Audric, lo que has hecho no tiene ese significado. Al contrario. Los vampiros nunca mordemos para dar placer, excepto cuando…


    —Eso ella no lo sabe —interrumpió Audric—, y no debe enterarse.


    Radamés dio un trago y aprovechó la pausa para pensar bien lo que iba a decir; no quería más enfrentamientos. Lo que estaba haciendo Audric no era propio de él y necesitaba que se diera cuenta de ello.


    —Nuestras vidas han sido largas, demasiado largas, y todos, incluso Korbinian, hemos cometido atrocidades que querríamos olvidar. Sí, no me mires así. —Audric se había girado al escuchar el nombre de su hermano y observaba a Radamés con escepticismo—: todos lo hemos hecho. Tienes que pasar página y volver a empezar. Yo os he inculcado desde siempre que no perdáis vuestra humanidad y te honra que hayas intentado comportarte —a tú modo de ver— de la mejor manera con Rachel, pero creo que sabes que te equivocas. Ese no es el camino.


    —Padre… Ella no va a darme el beneficio de la duda. Creerá que la he usado, que he utilizado mis poderes vampíricos. Dime, si tú fueras humano, ¿que pensarías? No hemos hablado desde hace tres días y, de repente, tras una conversación sobre estrellas, vas y sientes que soy el único hombre sobre la faz de la tierra.


    —Audric, ¿ha pasado por tu cabezota la posibilidad de que le atraigas de verdad?


    Su hijo salió por la tangente.


    —Apenas me conoce y cuando sepa qué ocurrió aquí con Korbinian no tratará siquiera de entenderlo. Me despreciará.


    Radamés cerró los ojos y se masajeó el puente de la nariz. Estaban teniendo una conversación demasiado absorbente y negativa.


    —Demuéstrale quién eres. No puedes reducir todo lo que has hecho en la vida a tu episodio con Korbinian.


    —Él. Estuvo. Encerrado. Aquí. Por. Mi. Culpa.


    —Bien, bien… Asumamos que ella va a rechazarte en cuanto conozca todos los detalles. Entonces, ¿por qué la has besado? 


    —Necesitaba una cortina de humo. No quería que fuera consciente de que iba a beber de ella.


    Audric había respondido con firmeza, aunque eso —su excusa— no se sostenía ante ningún vampiro. Rachel era ciega y jamás podría haberla engatusado con la mirada, que era lo más fácil, pero sí usando su voz. 


    Radamés, frente a él, seguía negando. 


    —Y la has dormido y dejado en tu cama —dijo el egipcio con toda la ironía de la que fue capaz.


    —Adormilada y satisfecha (diría que bastante satisfecha), e intacta. 


    —¿Por qué has tardado entonces más de una hora en salir del dormitorio? No te va el papel de voyeur.


    Esas palabras alteraron a su hijo. 


    —Tenía que ordenar mis ideas —balbuceó.


    —No te mientas a ti mismo. Estabas dando vueltas por la habitación como un león enjaulado. ¡Te estabas arrepintiendo de tu decisión! 


    Era cierto. Además de inspirarle mucha ternura, Rachel le daba paz a su espíritu. Desde luego que habría querido amarla. Se habría entregado por completo. 


    El giro en la conversación sorprendió al egipcio.


    —Padre, ¿se podría hacer algo por ella? Tu sangre es vieja…


    —¿Te refieres a su ceguera? —Audric asintió—. Ya sabes que no. El accidente ocurrió hace demasiado tiempo. Administrada con frecuencia potenciaría sus otros sentidos, lo que la ayudaría muchísimo a desenvolverse, pero correría el riesgo de engancharse a ello. A mí. No es una buena solución. 


    La cara de Audric se entristeció. En realidad, no necesitaba la confirmación de Radamés, pero oírlo en voz alta le hizo sentirse aún más impotente. Con la cabeza gacha se dirigió hacia la puerta que daba al jardín, aunque antes de abrirla se volvió hacia su padre.


    —Mañana, cuando despierte, dile que unos asuntos me han obligado a marcharme.


    Radamés dejó el vaso sobre la mesa y se levantó. Era más bajo que su hijo, pero se acercó a él y lo encaró.


    —Dame una buena razón para mentirle. 


    —No puedo confesarle mis motivos. Ya me resulta bastante doloroso que los sepas tú.


    La mirada penetrante de Radamés descifró algo que Audric hubiera querido ocultar a toda costa.


    —Ella te importa. Te importa de verdad.


    —Pues claro que me importa. ¡No quiero hacerle daño!


    —Audric, no te vayas. Habla con ella, aclara este entuerto.


    —No puedo, lo siento. 


    Al abrir la puerta, Audric sintió el aire fresco de la noche y durante unos segundos se perdió en el olor a tierra mojada. Y en los recuerdos. En ellos dos, uno frente al otro, conociéndose y dejándose conocer, en la traidora lluvia, en la inocencia de Rachel. En sus labios… Qué bonito podría haber terminado aquella noche si no hubiera sido por el peso que sentía sobre su espalda. 


    Sonrió con amargura, aquel lugar tenía nuevos recuerdos, de nuevo dolorosos.


    A lo lejos se escuchó el canto del cárabo y todos sus pensamientos se desvanecieron. 


    —Padre —dijo—, Rachel es muy especial.


    Radamés asintió, lo sabía.


    —¿Dónde estarás? —preguntó al verlo atravesar la puerta. 


    Audric no contestó, la pregunta era del todo retórica, su padre sabía de sobra dónde iba a esconderse: en los antiguos pasadizos. No se acercaría a la cueva de Korbinian, no quería verse debilitado por la plata, pero era un lugar donde Rachel jamás buscaría y con eso le bastaba. 


    Ya había dado unos pasos en dirección a los restos de muralla cuando frenó en seco y habló en un murmullo. Radamés, aun desde el salón, oyó cada palabra y las sintió como si fueran puñaladas.


    —Al marcharte y desaparecer durante tanto tiempo, me sentí perdido. Eras mi mentor, mi guía desde que puedo recordar, y no sabía ni dónde estabas ni por qué te habías ido. Siempre pensé que nos habías abandonado por mi culpa. Que te habías hartado. Que quizá estabas pensando en crear una nueva familia. Wigan y Korbinian se tenían el uno al otro, pero yo… Yo estaba solo.


    Agachó la cabeza y arrastrando los pies, continuó caminando en silencio.


    Radamés no supo qué decir.


    Mientras saltaba la valla para adentrarse en los túneles, Audric continuó dándole vueltas a las consecuencias de la desaparición de Radamés. La creencia de que él era el único culpable hizo que se encerrase más en sí mismo y se alejara de todo y de todos.


    Conocer a Vargas lo salvó. 


    A él no le interesaban las apuestas ni mucho menos las peleas entre lobos, pero no pudo rechazar la proposición de la vampira mexicana. Implicarse en la construcción de un nuevo club de peleas clandestinas fue una tabla de salvación: le dio independencia y algo en lo que pensar. 


    Pero el negocio no terminaba de arrancar y, para no perder su inversión, Audric le propuso a Lola dar un paso más allá y convertir La casa de las fieras en todo un espectáculo. Habría luchas entre vampiros y lobos, y él sería el primero en bajar a la arena. Y así fue como se creó el mito de Matalobos. 


    En aquel infierno de golpes, sangre y muerte, Audric se convirtió en alguien por sus propios méritos. En el gran Matalobos. Los combates le proporcionaron fama y dinero, mucho dinero, pero también una falsa seguridad emocional.


    Después de ser coronado por quince veces como Rey de las Ligas, Audric decidió alejarse, pero el mal ya estaba hecho: su escasa relación con Wigan y Korbinian se había quedado en nada y sus nuevos amigos lo eran por conveniencia, porque él era un héroe.


    Intentó reinventarse. A pesar de sus protestas, le vendió su parte a Vargas —ella era la única que se preocupaba por él— y viajó hacia el norte y alejarse de todo otra vez. 


    Su peregrinaje por las tierras del norte no fue tan anónimo como habría querido. Los pater familias de las comunidades más importantes del condado de Yorkshire se lo rifaban, todos ellos parecían haber oído hablar sobre el invicto campeón y lo querían en sus salones. A él, eso de ser una atracción de feria le molestaba, pero tuvo que resignarse. Aunque Radamés estuviera en paradero desconocido, él no podía poner su nombre y el de su familia en evidencia. Así que tuvo que aceptar algunas invitaciones e incluso protagonizar algún combate de exhibición. 


    En una de aquellas largas y tediosas reuniones, Audric escuchó una historia sobre las ruinas de un antiguo castillo que llamó su atención. Uno de los asistentes —un vampiro encopetado de cara larga y voz desagradable— hablaba sobre la persecución que había sufrido a mediados del siglo XV por el mismísimo Richard Neville y sobre cómo se había librado, por los pelos, de ser ajusticiado y encerrado en una mazmorra con las paredes y el techo recubiertos de plata. Sus allegados lo miraban con escepticismo, al parecer contaba el mismo cuento una y otra vez, pero a Audric le picó la curiosidad.


    Al día siguiente, el vampiro le pidió a su anfitrión utilizar su biblioteca personal y pasó el día entero entre papeles, hasta que descubrió cuál era el castillo en cuestión. No era otro que Sheriff Hutton.


    Richard Neville, decimosexto conde de Warwick por matrimonio, jure uxoris, no solo era el hombre más rico de Inglaterra —al margen de la familia real—, también tenía conexiones políticas que iban más allá de su país. Tal era su poder que tras la coronación de Eduardo IV, fue apodado Kingmaker, hacedor de reyes. Pero, al mismo tiempo que jugaba ese papel de vital importancia en la Guerra de las dos Rosas, aquel hombre instruido y sibarita se preparaba para algo más: la caza de inmortales. Eran años oscuros, llenos de monstruos y leyendas, pero también años en los que a los vampiros no les importaba que los vieran; se creían invencibles. 


    Cuando Richard heredó de John Neville, su bisabuelo, el castillo de Sheriff Hutton, no solo lo convirtió en sede del Consejo del Norte, también excavó un segundo nivel en los pasadizos que había bajo el gran patio y lo dotó de todo aquello que creía necesario para destruir a los seres de la noche, incluida una mazmorra con el techo y las paredes recubiertas de plata que debió de haberle costado un dineral. 


    Con toda esa información, Audric hizo la maleta y contactó con los propietarios —según ellos, descendientes de descendientes del mismísimo Richard Neville—. No tenía más pretensión que visitar el lugar y husmear por los alrededores, pero los dueños vieron en su interés una oportunidad y abrumados por los gastos de mantenimiento de aquellas ruinas le hicieron una oferta que no pudo rechazar. Muy probablemente, si hubieran sabido que había plata en su propiedad jamás lo habrían vendido, pero un derrumbe aislaba aquel lado de los pasadizos. Así que Audric compró aquel castillo maldito como una ganga. 


    Maldito por todo lo que aconteció después. En su momento, Audric vio en su rehabilitación la posibilidad de construir un refugio para él y los suyos. Un lugar donde apartarse del mundo —algo muy necesario para los vampiros cuando todos a tu alrededor envejecen y se preguntan por qué tú no lo haces—, un sitio neutral, sin recuerdos, donde invitar a su padre y hermanos y construir desde cero una nueva unidad familiar. 


    Con esa ilusión acometió todos los arreglos de las ruinas y los pasadizos. Convirtió la granja en una casa de invitados a la que no le faltaba de nada, y levantó una vivienda para él. Pequeña pero con todas las comodidades. Fueron años felices. Audric tenía tantas cosas en las que pensar y tantas gestiones humanas que realizar, que los problemas familiares quedaron en un muy segundo plano. Estaba emocionado con la casa, creía con firmeza que podría convertirse en un punto de encuentro para él y sus hermanos. Un lugar de descanso, de acercamiento, de paz. 


    Y cuando estuvo acabado —tardó casi seis años—, con un montón de fotos y los planos bajo el brazo, regresó a Londres. Pero Radamés seguía sin aparecer y sus hermanos no mostraron demasiado interés. 


    Audric no encontró la complicidad que buscaba y terminó por alojarse en uno de los pisos francos que el Consejo ponía a disposición de los vampiros. No desaprovechó el viaje, amparado en el gris clima invernal, recorrió la ciudad como un turista más: visitó museos, exposiciones, fue a ver obras de teatro, pasó horas leyendo en la biblioteca del Museo Británico… Incluso se apuntó a un club de esgrima y eso que las relaciones con humanos nunca le habían resultado fáciles. Allí también conoció a una mujer: Ivette. 


    Audric no podía culparla —lo que hizo fue decisión suya—, pero ella fue la causa de su desgracia.


     


    Ya en las entrañas de la tierra, Audric se dirigió hacia una pequeña sala excavada en la roca y se sentó en el suelo. Apoyó la espalda en la pared y flexionó las rodillas. Iba a pasar allí bastantes horas así que se acomodó como pudo. Estaba envuelto en la oscuridad, pero no necesitó encender ninguna linterna para saber que había ido a parar justo al lugar donde había abandonado a su hermano la noche de marras.


    Acarició con las palmas abiertas el suelo a su alrededor. Dijo unas palabras y escuchó como el eco se las devolvía… Aquel espacio habría sido el sitio perfecto para instalar una bodega. El ambiente era más seco que en el resto de pasillos y la temperatura bastante estable. Era un buen refugio, sí. 


    Y si aquel era un buen escondite, ¿por qué lo habría abandonado su hermano? La cueva donde lo habían encontrado, según le informó Salomé, quedaba bastante lejos —había que descender a un segundo nivel y recorrer intrincados pasadizos excavados en la tierra—. 


    ¿Qué habría llamado su atención como para dedicarse, en su estado, a inspeccionar el segundo nivel de túneles? Probablemente nunca lo sabría, sería un milagro si volvían a hablarse. 


    Suspiró y cerró los ojos. La noche iba a ser larga. Sobre todo, por la compañía. No había nada peor para él que estar a solas consigo mismo.


    Ojalá nunca hubiera comprado aquel castillo.
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    A la mañana siguiente, Jennifer despertó con más energía de la habitual.


    —Radamés, ¿sabes dónde está Rachel? En su cuarto no hay nadie. —El egipcio tenía el teléfono móvil entre los dedos y estaba tan abstraído por la conversación que acababa de mantener, que ni siquiera había sido consciente de que Jennifer vagase por la casa buscando a su hermanastra. Cuando se giró para contestarle, ella vio algo en su cara que le hizo dar un paso atrás—. ¿Qué ocurre? ¿Qué le ha pasado a Rachel? 


    —No ocurre nada con ella. Continúa dormida en el cuarto de Audric.


    A la joven se le abrieron mucho los ojos.


    —¿En el cuarto de Audric? ¿Ellos…?


    —Yo no he dicho que hayan pasado la noche juntos, solo que Rachel está durmiendo allí.


    Ella cruzó los brazos delante de su cuerpo y lo encaró.


    —No entiendo, entonces ¿si no han… estado juntos, por qué ella está durmiendo en la cama de Audric? —Jennifer se dio cuenta entonces del teléfono que Radamés sujetaba con crispación. Lo miró a la cara. Estaba demacrado. ¿Los vampiros podían pasar una mala noche?—. Dejemos el asunto entre Audric y Rachel. Ya lo discutiré con ella. ¿A qué viene esa cara? 


    —Acabo de hablar con Wigan. Ha ido a casa de Rachel para inspeccionar los alrededores y se ha encontrado con dos lobos sentados en un coche en la misma puerta del edificio. Están vigilando la casa.


    —¿Por qué?


    —Buscan la forma de presionar a tu padrastro —respondió él como si fuera una obviedad.


    Jennifer ató cabos con rapidez. Los lobos querían la cabeza de Tyler y las estaban buscando: a ellas. Y su madre estaba en la ciudad. 


    —Tengo que ir a Londres —dijo al mismo tiempo que se abrazaba a sí misma y se dirigía hacia la ventana como un autómata. La persiana estaba bajada y su reflejo se materializó en el cristal—. Tengo que ir.


    —Shhh, tranquila. —Radamés se acercó a ella en un intento de reconfortarla, pero la mano que levantó para colocarla sobre su hombro se quedó en el aire en cuanto contempló su rostro en aquel improvisado espejo. Jennifer parecía a punto de romperse—. No saben dónde está Barbara. Además, aunque la encontraran, no se atreverían a tocarla. Está protegida por mis hijos, no va a pasarle nada. 


    —¿Puedo llamarla?


    —Claro. —Le tendió su teléfono—. Pero no la asustes, ella no sabe nada.


    Jennifer no se movió para coger el aparato. Tenía los ojos vidriosos, era la viva imagen de la derrota.


    —Quisiera regresar a Londres, Radamés, si puede ser, ahora mismo. No es la mejor de las madres, pero es la única que tengo.


    —Nos prepararemos y viajaremos tan pronto como oscurezca.


    —Yo podría salir ya, no necesito viajar de noche.


    Radamés se acercó a ella un poco más. 


    —Jenny, no podrías llegar a Londres tú sola.


    La joven recordó el episodio con el Aston Martin y con los coches que iban por el carril contrario y el agobio de no saber cambiar las marchas con la mano izquierda, y una lágrima recorrió su mejilla con velocidad. 


    El egipcio habría querido retirarla, pero se limitó a dar otro paso hacia ella y continuar hablándole con suavidad. 


    —Es una locura intentarlo, Jennifer.


    Ella se secó la mejilla con la manga y sorbió por la nariz. Su voz cobró fuerza.


    —No intentes abducirme. También podría viajar en un taxi.


    Él se sorprendió.


    —¿Abducirte?


    —Sí. Esa voz melosa que pones para que los demás hagan lo que tú quieres.


    —No he puesto voz melosa.


    —¡Sí lo has hecho!


    —¿Quieres que lo haga de verdad?


    Las últimas dos palabras reverberaron en toda la habitación. Jennifer lo miró a la cara y se quedó petrificada al contemplar como sus ojos empezaban a inyectarse en sangre, su piel palidecía y sus colmillos crecían hasta pellizcar el labio inferior.


    Cuando Radamés vio como el espanto llegaba a su rostro, revertió el proceso con rapidez, la tomó entre sus brazos y la apretó contra su pecho. 


    —Ha sido una estupidez, lo siento, pequeña. Solo buscaba distraer tu atención. Por favor, Jennifer, no pensé…


    La acunó en su pecho hasta que percibió que dejaba de temblar.


    Ella se dejó abrazar. Lo necesitaba.


     


     


    —Aunque no vaya a venir con nosotros a Londres —protestó Rachel—, tenía la esperanza de ver a Audric en algún momento. Necesito hablar con él.


    Radamés cerró el maletero después de acomodar en él el equipaje. No les había dicho a las jóvenes que su hijo los seguiría en otro coche, de hacerlo, sabía que insistirían en esperarle y eso les conduciría a un retraso considerable. 


    —No podemos esperar más, el amanecer nos sorprendería antes de llegar.


    —Solo son cuatro horas de viaje.


    —Empieza a clarear sobre las cinco. 


    —¿Tan pronto?


    —Los días son largos en mayo y más en esta latitud. ¡Vamos! —apremió—. Tenemos que irnos. 


    Radamés miró un segundo hacia las ruinas. Sabía que Audric no iba a salir de su agujero hasta saber con seguridad que Rachel ya no estaba allí, y necesitaba darle margen. Ellos tenían tiempo, pero cuanto más retrasaran su partida, más se arriesgaría a que él llegase a Londres rompiendo el amanecer.


    Jennifer salió de casa con una bolsa colgada en el hombro en la que llevaba toda la comida perecedera que tenían en el frigorífico. Al verla cargada, el egipcio no se inmutó, solo volvió a abrir el maletero.


    —No querrás volver dentro de un mes y que la nevera huela a podrido, ¿verdad? —argumentó ella ante el rostro impasible del vampiro.


    —No seas quisquillosa, si la dejé allí fue porque me olvidé de ella por completo. 


    —Claro, como tú no comes…


    Mientras Jennifer y Radamés regañaban, Rachel se dio la vuelta y caminó unos pasos en dirección a las ruinas. Algo le decía que Audric estaba más cerca de lo que el egipcio les había hecho creer. Además, ¿qué asuntos tenía que solucionar tan de repente? ¿Acaso Radamés había mentido y no era ese el motivo? A cada hora que pasaba se convencía más de que el grandullón se estaba escondiendo de ella, pero ¿por qué?


    —Sube al coche, Rachel.


    Con algunas reticencias, ella aceptó el brazo del vampiro y se acomodó en el asiento de atrás. Cuando llegasen a Londres le preguntaría a Radamés si Audric llevaba encima un teléfono móvil. Necesitaba hablar con él y preguntarle por qué había actuado así. Y, sobre todo, si tenía algo que ver con el profundo sueño que la había dejado fuera de combate después del mordisco. 


    Había sido una experiencia inolvidable, algo que no esperaba después de tanto tiempo, pero estaba convencida de que se había perdido la mitad.


    Jennifer se sentó delante en el asiento del copiloto. Lo hizo de medio lado para observar a su hermanastra. Rachel tenía la cabeza girada hacia la ventanilla y los ojos cerrados. Cuando despertó estaba eufórica y llena de energía, pero su ánimo había ido decayendo durante el día al no aparecer Audric. Había intentado sonsacarle a Radamés qué había ocurrido entre ellos —Rachel no estaba muy receptiva para conversar—, pero el egipcio había esquivado todas las preguntas. Sin embargo, los síntomas eran los síntomas. Mientras Rachel desayunaba pudo observarla a placer y tenía esa sonrisa perezosa y desenfocada que surge espontánea después de una buena noche de sexo. 


    Radamés había dicho que no habían dormido juntos… ¡Obvio! Lo que se dice dormir, no habrían dormido nada. Pero, ¿qué habría pasado después?


    —Siéntate bien y ponte el cinturón —dijo el egipcio al ocupar su asiento. 


    La joven obedeció sin rechistar, pero no pudo evitar abstraerse mirando su perfil. Radamés estaba serio. Serio y concentrado. ¿Por qué no podía ser un poquito menos atractivo? Los días que habían pasado allí se había ido desprendiendo del aura de señor. Ya no se ponía los trajes de confección a medida ni los pulidos zapatos. Tampoco llevaba gomina. Y, sin proponérselo, Jennifer había comenzado a reparar en él. En el hoyuelo de su barbilla, en su mirada intensa y perturbadora, en su voz grave y pausada, y en ese acento musical. ¿Quién podría imaginar que tras esa fachada había un ser inmortal?


    —¿Ocurre algo, Jenn?


    «Jenn». ¡Por favor! Nadie jamás había pronunciado así su nombre. Era impúdico.


    Se colocó derecha y miró al frente. No se atrevió a decir nada por miedo a que la delatase su voz.


    Él pensó que la joven estaba preocupada por su madre y soltó el cambio de marchas para colocar la mano sobre su rodilla. Ella no lo esperaba y saltó como si hubiera recibido una descarga eléctrica. Radamés se retiró.


    —No debes preocuparte —carraspeó—, Barbara está sana y salva y vosotras estáis bajo mi protección. 


    Jennifer volvió a fijarse en él. Su reacción había sido involuntaria —no esperaba que él la tocara; solía mantener las distancias—, pero a él lo había contrariado. Su boca se apretaba en un mohín de disgusto. 


    Ella se concentró en aquellos labios hasta que fue capaz de reproducir su imagen mentalmente y cerró los ojos.


    —Yo… —titubeó buscando algo ingenioso como réplica, pero no supo qué decir. No la había molestado que él la tocase, al contrario, le había parecido tierno y considerado, pero ¿cómo podía hacérselo saber? Radamés se preocupaba por ellas, extendía su halo protector, se ponía en el papel de un padre. 


    Abrió de nuevo los ojos y empezó a sentir vértigo. A quién quería engañar, ella no veía a un padre en él. Ya no. Con disimulo, Jennifer se miró la rodilla. Bajo la tela de los pantalones, allí donde él había puesto su mano, la piel aún hormigueaba.


    —Siento haberte… asustado. No era mi intención. —En su voz había desilusión.


    Por toda respuesta ella sonrió un tanto forzada, se sentía bloqueada e incapaz de actuar con naturalidad. El interior de aquel coche se había vuelto minúsculo. 


    Sin añadir nada más, Radamés puso el vehículo en marcha y comenzó a maniobrar para encarar el coche al camino y Jennifer decidió no abrir la boca durante un buen rato. Si era capaz, durante todo el viaje. 


    ¿Por qué cuando alguien empezaba a atraerle le pasaban estas cosas? Se aturullaba y cuando se daba cuenta de que se estaba comportando como una niña boba, la impotencia de no saber actuar con madurez le hacía reaccionar de malos modos. Sin ir más lejos, minutos antes había discutido por la comida —vaya estupidez—. ¿Por qué se sentía tan ingenua y tonta? 


    Lo miró de reojo. Ella ya no era una niña, pero él debía de verla como una cría en pleno estallido hormonal.


     


    Audric esperó a que ellos abandonaran la propiedad para salir de su escondite, llenar una mochila con lo más necesario y subirse al viejo Aston. Intuía que su padre conduciría despacio para que él lo encontrase y así fue. Localizó el monovolumen antes de la circunvalación que rodeaba la ciudad de York. La carretera estaba muy tranquila e hicieron el viaje juntos, un coche tras otro. 


    Las cuatro horas de viaje pasaron con rapidez; entraron en Londres poco después de las tres.


    Al entrar en la metrópoli, Audric se desvió. Lo último que quería era que Jennifer reconociera el Aston bajo las luces de la ciudad y eso ocurriría si se acercaba demasiado.


    Metió el coche en un aparcamiento público cerca de la casa de Wigan y paseó en soledad hasta la avenida en la que vivía su hermano. 


    La entrada principal de la casa estaba en una calle lateral bastante solitaria donde era demasiado fácil descubrirse, así que se dirigió hacia la protección de los árboles que flanqueaban la avenida frente a St. James Park. Desde allí observó el edificio. Vio luces encenderse y apagarse y, por un resquicio entre las cortinas, divisó a Radamés. Ellos habían llegado también.


    ¿Cuánto tiempo pasaría hasta que volviera a ser bien recibido por su familia?


    Desde su escondite Audric observó cómo se fueron apagando todas las luces y, poco a poco, como un ballet sincronizado, comenzaron a bajarse las persianas blindadas. Él se mantuvo al amparo de las sombras hasta que se convenció de que no había nada más que mirar —y también de que nadie iba a descubrir su presencia—, y salió hasta colocarse en mitad de la acera. Desde allí tenía una mejor perspectiva de la casa.


    ¿Qué pensaría Rachel cuando se enterase de lo que había ocurrido entre él y Korbinian? 


    Le dio una patada a un papel que había en la acera. De nada servía darle vueltas a aquello; no había forma humana de que ella se pusiera de su lado. Ni siquiera un poco.


    Suspiró. 


    Qué lejos estaba aquel Audric arrogante y orgulloso al que le no habría importado entrar a casa de su hermano sabiendo que no era bien recibido. Habrían discutido, como siempre, y él habría fingido que le daba igual. Pero desde la explosión de Margival lo veía todo distinto, allí había sido consciente de que podía perder a su familia para siempre, y ahora le dolía no ser uno más. 


    ¿Tenía arreglo? Lo dudaba. Quizá el paso del tiempo suavizara las tensiones, pero… 


    Se colocó bien la mochila a la espalda y miró el cielo. Aún estaba oscuro, pero eso iba a cambiar en los próximos minutos: pronto empezaría a clarear. Los edificios lo protegerían de los primeros rayos de sol, pero no podía entretenerse; tenía que encontrar refugio ya. 


    Comenzó a caminar rápido mientras pensaba trayecto más corto hasta en el refugio más cercano y cuando estaba cerca del Buckingham Palace desvió sus pasos y se internó en Green Park para atajar. 


    Allí lo vio y frenó en seco.


    En uno de los troncos había un pictograma conocido. No se veía nítido; habían pasado ya unos cuantos años desde que alguno de sus seguidores sacara su cuchillo y lo tallase allí. 


    Ladeó la cabeza para enfocarlo mejor. 


    Era él. Matalobos. 


    En sus tiempos como luchador, la ciudad se llenaba de pequeños dibujos cada vez que había un nuevo combate; era la forma de avisar a los espectadores. Y, de repente, tuvo una idea. Una buena idea. Había otro lugar en Londres donde podría ir a pasar unos días. En un piso franco, era cuestión de horas que su padre —o en el peor de los casos, Wigan— le hiciera una visita y, en esos momentos, quería estar solo. No le apetecía nada tener que dar más explicaciones. 


    Nada de ir un piso franco. ¡Qué demonios! Se alojaría en La casa de las fieras. 


    Sonrió complacido. Vargas se alegraría de verlo, aunque debía de darse prisa, desde allí tenía por delante una caminata de al menos media hora. 


    En el trayecto se encontró con más señales. Aquí y allá. Todas ellas viejas y desgastadas. Pero él ya no se detuvo a mirarlas, el cielo empezaba a clarear de manera alarmante y se obligó a apretar el paso. 


    Estaba huyendo de los problemas y lo sabía. Tendría que haber afrontado su reencuentro con Wigan, debería haberse quedado como apoyo a su padre y, no por último menos importante, tendría que haberle explicado algunas cosas a Rachel. Pero ahí estaba, corriendo hacia una madriguera oscura donde esconderse. 


    En cuanto vio a lo lejos la fachada de una familiar e imponente iglesia católica, dejó escapar un suspiro. Solo le quedaba girar a la izquierda en la primera bocacalle. 


    La casa de las fieras, ¡por fin! A tiempo de guarecerse del amanecer. 


    Tras aquella fachada de azulejos color granate que brillaban relucientes tras una reciente remodelación, se encontraba una vieja estación de metro de las muchas abandonadas que había en la ciudad. Algunas se habían cerrado a principios del siglo veinte debido al poco uso, aunque después se abrieron como refugios antiaéreos durante la Blitz; otras ni siquiera llegaron a estrenarse. Los londinenses conocían esta como Brompton Road. Para los que vivían la oscuridad tenía otro nombre: La casa de las fieras o el Zoo, para abreviar.


    Pasó de largo. No se entraba por allí —en la raza primaba la discreción siempre—, sino por una puerta anodina del edificio de al lado. Sin embargo, él giraría a la derecha en la primera bifurcación y se internaría en un pequeño callejón. Accedería por la puerta de atrás. 


    Tocó a la puerta con los nudillos y esperó, y cuando el pequeño ventanuco que hacía de mirilla se abrió, respiró aliviado. Ya se veía buscando el sótano de algún aparcamiento público donde esconderse o cometiendo allanamiento de morada. 


    ¿Quién era ese tipo? No lo conocía. Lo poco que veía del rostro del portero le hizo pensar que era un licántropo joven (no le salía ni barba). 


    —Quiero ver a Vargas.


    Aquellos ojos no mostraron nada. A aquel hombre, Audric debió de parecerle uno de tantos que acudía a pedir una cita. Allí no solo se iba a pelear, también era un lugar para préstamos a intereses imposibles.


    —No son horas. Vargas acaba de retirarse a descansar, ha sido velada muy larga. Vuelve al caer la noche. 


    —Estás obligado por la raza a dejarme entrar, ¿no te das cuenta de que no llegaría a tiempo a ningún refugio? Además, Vargas me conoce y me temo que no se sentirá muy feliz cuando le digas que tienes a Audric Beaufort esperando en la calle. 


    La simple mención de su nombre obtuvo respuesta. Aquellas pupilas que lo observaban se contrajeron y la boca se cerró en una delgada línea. La puerta se abrió y el trato pasó a ser de usted. Casi le faltó ser recibido con una reverencia.


    Nervioso por la metedura de pata, el licántropo empezó a parlotear.


    —Nunca he tenido el placer de verle combatir, señor Beaufort, pero su fama le precede. Pase, por favor, y disculpe mi torpeza, debería haberle reconocido: hay cientos de fotos suyas en el local. Ha sido una noche complicada y Vargas anunció hace escasos minutos que se iba descansar. Le avisaré de su llegada.


    En lugar de adentrarse en la zona de vestuarios, lo acompañó hasta una habitación casi vacía que, en su tiempo, había sido utilizada como sala de apuestas. 


    En un lateral, detrás de unos barrotes, continuaba estando la taquilla. Los desgastados tablones del suelo indicaban dónde hacían cola los apostantes para jugarse su dinero. En la pared frente a él aún colgaban las viejas pizarras donde se anotaban de apuestas. Unas pocas sillas y mesas se apilaban en un rincón y por todas partes había centenares de dibujos y fotos. Audric aparecía en muchos de ellos. 


    El portero desapareció tras bajar una silla del montón e invitarlo a sentarse, y murmurar unas nuevas disculpas, pero Matalobos estaba demasiado impresionado y esperó con la espalda pegada a la pared. Sentía en las venas la familiaridad de aquel sitio, allí estaba gran parte de su historia como luchador. 


    ¿En qué momento le había pasado por la cabeza que volver era una buena idea? ¿No sería mejor dar la vuelta y correr hasta el piso franco más cercano? 


    No podía. Ya no. El sol estaba en lo alto.
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    La bienvenida había sido calurosa, pero que la casa empezara a cerrarse a cal y canto había provocado que fuera una recepción breve; la inminente salida del sol les hizo darse cuenta de lo tarde que era. 


    Jennifer y Rachel prefirieron descansar a deshacer el equipaje y ya estaban listas para irse a dormir, cuando entró Barbara a su habitación. El abrazo que le había dado a su hija al verla le había sabido a poco y necesitaba estar con ella un rato más. 


    Rachel aprovechó la visita y se excusó diciendo que había dormido en el trayecto y necesitaba un té, aunque no fuera del todo cierto. Jennifer estaba tan feliz por el reencuentro con su madre que ni siquiera reparó en sus palabras —ni en la hora tan intempestiva—, la vio ponerse una bata sobre el pijama y la dejó marchar. 


    Y en ese instante, Rachel estaba en un pasillo desconocido, enfrentándose al reto de encontrar al egipcio. 


    Sabía que, si levantaba la voz y lo llamaba, lo tendría a su lado antes de terminar de decir su nombre, pero no podía ponerse a vociferar. Cuando Sophie, la novia de Wigan, las acompañó a su dormitorio habló todo el tiempo en voz baja, y eso para Rachel —que siempre estaba pendiente de los detalles—, había sido un indicador: no estaban solos en aquel piso. Radamés había dicho que el edificio entero era de su hijo por lo que aquellos susurros no eran por evitar molestar a los vecinos. Conclusión: allí se alojaban otras personas. 


    ¿Serían otros vampiros? Claro, no iban a ser monjas de clausura. 


    Negó. No tenía que pensar en eso, si el egipcio las había llevado allí, era porque no había ningún peligro. 


    Respiró profundamente para concentrarse y aguzó el oído. La casa estaba en silencio salvo por un débil murmullo al final del pasillo. ¿Era una voz? Rachel dio unos cuantos pasos valientes con las manos por delante y estiró el cuello para escuchar mejor. Estaba de suerte, era Radamés. No distinguía bien sus palabras, quizá porque estaba hablando en francés, pero sí, era el egipcio, la cadencia elegante de su dicción todavía se hacía más patente en el idioma galo. En las pausas no escuchaba a ningún interlocutor, por lo que debía de estar al teléfono. Estupendo. Ahora solo tenía que llegar hasta él sin tropezar ni tirar nada.


    Estiró los brazos y rozó con las puntas de los dedos las dos paredes del pasillo. Se pegó a una de ellas y la acarició; estaba entelada. No sabía nada de aquella casa —no había podido aún preguntarle a Jennifer—, solo lo que percibía ella misma, así que se detuvo un momento y prestó atención. Sus pies se estaban hundiendo en una alfombra mullida y olía bien, a limpio y a un sutil ambientador de lavanda. También a lustre de maderas antiguas. Todo lo que envolvía a aquellos seres proclamaba lujo a los cuatro vientos. ¿Por qué le extrañaba? Con una vida tan larga podrían acumular y acumular riquezas. Arruinarse y levantarse de nuevo.


    Palpando, palmo a palmo con delicadeza, comenzó a avanzar despacio en dirección a la voz.


    —¿Puedo ayudarte? —preguntó alguien en un susurro a su espalda. Aquello la congeló en el sitio. ¿De dónde había salido aquel hombre? Si no lo había oído llegar se debía a que era un sobrenatural.


    Separó las manos de la pared y se giró despacio.


    —Buenas noches, yo…


    —Eres Rachel, ¿verdad? Perdona si te he asustado. Aquel día no fuimos presentados, pero yo también estuve en Margival. Soy Korbinian, uno de los hijos de Radamés. 


    ¿Korbinian? Rachel tragó saliva aliviada, Radamés siempre tenía elogios para el teutón. Sabía quién era, aunque no solo por su encuentro en Margival, también porque su nombre formaba parte de ese misterio que envolvía los problemas de Audric.


    —No sabía que usted también estaba aquí.


    Estiró la mano a modo de saludo y él la capturó en un afectuoso apretón.


    —Por favor, ¿de usted? —protestó el vampiro—. Soy solo Korbinian y quiero que me tutees igual que hago yo contigo. Llegué hace unas horas de Edimburgo con mi novia. Nuestra habitación es esa de ahí.


    Rachel se azoró.


    —Siento haberos despertado.


    —Tranquila, Anabel duerme como un lirón, el viaje ha sido agotador para ella, pero yo estaba despierto. No conoces la casa, dime ¿qué necesitas?


    —Buscaba a Radamés —tartamudeó.


    Que Rachel permaneciera con la espalda pegada a la pared como si estuviera intentando mantener la mayor distancia con él, hizo que Korbinian hablara con un tono aún más amable. Sin querer, extendió algo de su charme vampírico.


    —No te sientas intimidada, estás en un lugar seguro. Ven conmigo, te llevaré con él.


    Ella no pudo obviar el brazo que le ofrecían —esas malditas inflexiones de la voz de aquellos seres conseguían lo que querían—, pero buscaba una conversación privada y, si Korbinian estaba presente, no podría hablar con el egipcio de sus preocupaciones. Tendría que dejar sus preguntas sobre Audric para otra ocasión.


    En el salón de aquel enorme piso, Radamés estaba cómodamente sentado en el sofá mientras hablaba por teléfono. Su conversación terminó justo en el instante en el que Rachel llegaba a la puerta, pero, mientras se acercaban, a ella le había dado tiempo a distinguir tres palabras: Tyler, lycanthrope y Dallas.


    Las preguntas que tenía en la cabeza se borraron de un plumazo, era obvio que había noticias de su padrastro. Y por el tono de preocupación en la voz de Radamés, nada buenas.


    —¿Qué ha pasado?


    —No sé cómo suavizar esto, Rachel. 


    —Dilo sin más.


    Radamés se frotó la nuca con desesperación, lo último que quería era preocuparla.


     —Los lobos han secuestrado a tu padrastro. 


    —¡Pero si estaba en Dallas!


    —Dos licántropos de una manada de los Montes Ouachita lo sacaron de su despacho ayer. No sabemos cuándo, pero todo parece indicar que no tardará en llegar a Inglaterra.


    Rachel buscó a tientas si tenía un sillón cerca y los dos vampiros se prestaron a ayudarla. Estaba muy pálida.


    —Los lobos de aquí quieren su cabeza en una bandeja… —su voz se extinguió dejando la frase a mitad. 


    —Me temo que sí —confirmó el egipcio.


    Ella se abrazó, le costaba controlar el temblor de sus manos. Había ocurrido lo que más temía: Tyler estaba en poder de los licántropos. 


    —¿Crees que van a matarlo? —preguntó con espanto. 


    —Habrá un juicio. Estaba hablando con Salomé, viene de camino. —Rachel y Korbinian se quedaron esperando a que Radamés continuase hablando, pero en ese momento no dijo nada más. 


    El egipcio caminó hasta la puerta para después volver en sentido opuesto. Se detuvo junto a la ventana cerrada y se quedó de espaldas a ellos, como si pudiera contemplar St. James Park a través de la persiana. Solo entonces se escuchó su voz en un murmullo ahogado:


    —Va a ser difícil que este lío no salga a la luz. 


    —No pareces contento, padre, y deberías —protestó Korbinian—, ese hombre secuestró a Wigan. 


    —Y te cosió a tiros y raptó a Sophie. Sí, Korbinian, quiero que todo esto acabe, igual que tú —afirmó con contundencia Radamés al tiempo que se giraba para enfrentarse a su hijo—, y merece un castigo, no hay duda. Tenemos confirmación de la muerte de cuatro licántropos, Barbara los vio, pero lo último que deberíamos querer todos, lobos y vampiros, es que se abra una investigación policial. Una investigación humana.


    —Muerte por muerte —sentenció Korbinian.


    —¿Crees que no lo sé? —Con la cabeza le señaló a Rachel. Tenían que tener más tacto al hablar delante de ella. 


    Rachel no objetó nada, en su interior se sentía dividida. Estaba de acuerdo con ellos en que Tyler debía de ser castigado, pero ¿era necesario que hubiera más sangre? ¿Más muerte? ¿Más horror? 


    —¿No podría encontrarse una solución intermedia? —preguntó. 


    Fue Korbinian quien le respondió e, incapaz de contenerse, lo hizo con un tono mordaz.


    —¿Crees que solo merece una multa?


    —¡No! Claro que no. Lo que ha hecho es espantoso, pero la tortura que le espera aún lo es más.


    —Rachel… —intervino Radamés con tono conciliador—. Quizá tu padrastro no haya apretado el gatillo, pero eso no le hace menos culpable. Y no podemos llevarlo ante las autoridades para que lo metan en la cárcel, tendrá que ser juzgado por nuestras leyes.


    —Lo entiendo, de veras que lo entiendo. 


    Korbinian la vio tan afligida que le colocó la mano en el hombro en un intento de darle consuelo. Entendía por lo que debía de estar pasado. Pero Simmons… Él no merecía su compasión. 


    —Las leyes humanas no son menos cruentas —le dijo—, en algunos estados de su país existe la pena capital para según que delitos de homicidio. Si se le juzgara en Texas por lo que ha hecho, por ejemplo, acabaría en el corredor de la muerte. 


    Rachel agachó la cabeza. Korbinian tenía razón. Pero, aparte del hecho de que en el estado de Texas se administraba una inyección letal y eso no sonaba tan cruel como lo que prometía la barbarie de los sobrenaturales, no podía evitar sentirse desamparada. Ignoraba cómo su padrastro se había convertido en un asesino, en un maníaco que no atendía a razones, pero no podía olvidar que en un momento de su vida había llegado a ser alguien importante para ella. 


    Radamés se acercó hasta el sofá y se acuclilló delante de ella.


    —Pequeña, estoy…, estamos —rectificó— aquí para cualquier cosa. Y sé que nunca podremos sustituir a tu familia, pero hemos llegado para quedarnos. Si tú quieres, si nos aceptas. —Ella estiró el brazo para alcanzarlo y él tomó su mano y le besó la palma. Tierno. Afectuoso. Paternal—. En cuanto llegue Salomé me iré con ella a Birmingham. Simmons merece ser castigado, pero te prometo que veré cómo minimizar los daños. 


    Ella tuvo ganas de echarse a llorar. Los hombres de Tyler habían disparado a uno de sus hijos y habían torturado al otro, y él hablaba de aplacar las iras de los licántropos. ¿De qué estaba hecho ese hombre? Cualquier padre en su lugar entraría a machete por defender a su familia… Bueno, cualquier padre no. Tyler, por ejemplo, solo habría pensado en salvar el pellejo. 


    Korbinian intervino.


    —Debería de acompañarte Audric. Él sabe manejar a los lobos; le admiran. Por cierto, ¿dónde está? ¿Por qué no ha venido contigo? 


    Rachel se tensó. Las preguntas que había lanzado Korbinian estaban las primeras en su lista, y le urgía conocer las respuestas. Necesitaba a Audric. No sabía de dónde había salido ese anhelo ni por qué lo sentía, pero en esos momentos lo necesitaba. Su mente hizo un viaje rápido al pasado, a Margival, cuando él la protegió con su cuerpo de la onda expansiva de la explosión y, a pesar de los puñetazos de ella por apartarlo, se mantuvo firme hasta que todo pasó, al mismo tiempo que le susurraba que todo estaba bien. 


    La conversación entre padre e hijo continuó y Rachel prestó de nuevo atención.


    —¿Crees que le apetecía reencontrarse con vosotros? —preguntó el egipcio mientras se cruzaba de brazos—. Es entendible que no quiera veros.


    Otra voz se unió grupo. Wigan había salido de la nada y estaba en la puerta del salón.


    —Ha hecho bien en quedarse en aquella maldita granja, no lo quiero en mi casa.


    —Wigan… —recriminó Korbinian—. Es nuestro hermano.


    —Después de lo que te hizo, ¿cómo puedes defender a ese monstruo? ¡Habría disfrutado viéndote muerto! Te encerró en una mazmorra cubierta de plata, sin alimento alguno y a tu suerte, y se largó sin mirar atrás. ¡Dos años tardó en dar información sobre tu paradero! ¡Dos! Padre no estaba y yo… Yo solo podía rezar noche tras noche por encontrar alguna pista que me llevara hasta ti. 


    Al escuchar aquello, Rachel se abrazó de nuevo. ¡Así que ese era el motivo! Audric era un asesino, un mentiroso, un… ¡Dios mío! ¡Un fratricida!


    ¿Audric había intentado matar a su hermano?


    ¡Audric había intentado matar a su hermano!


    Un puñetazo es más duro cuando no te preparas para encajarlo, y Rachel no estaba lista para detener aquel golpe. No lo vio venir. Se sintió desgarrada. ¿Cómo de estropeado estaba su radar para que ella hubiera confiado en él? Había estado a su lado, lo había deseado. Se había cobijado en su abrazo, había soñado con su reverberante y excitante voz… 


    «¡Maldita sea! Solo soy una ingenua e impresionable humana».


    El dolor de origen desconocido que empezó a expandirse por su pecho hizo que se desentendiera de los hombres que tenía delante. Sentada en aquel sillón, Rachel solo podía pensar en lo estúpida y confiada que había sido, en lo engañada que se sentía. Y no fue consciente de que la conversación se había cortado ni de que los tres vampiros la observaban en silencio porque había comenzado a llorar.


    Su llanto era como esa lluvia silente y ligera que va empapándolo todo a pesar de su insignificancia. Su lenguaje corporal: hombros caídos, mirada huidiza, cabeza gacha… Todo en ella mostraba que la revelación de Wigan había sido como un jarro de agua fría. 


    Radamés fue el primero en reaccionar.


    —Vosotros dos, ¡fuera de aquí! —dijo con dureza al mismo tiempo que se ponía en pie y con un gesto categórico invitaba a sus hijos a salir por la puerta. 


    —Padre —en contraposición con la de su padre, la voz de Korbinian fue de una suavidad sorprendente—, deja que hable con ella. 


    Radamés asintió despacio y fulminando a Wigan con la mirada se dirigió hacia el pasillo. Allí esperó a que su hijo menor diera media vuelta y abandonase la habitación. Solo cuando él pasó por su lado, cerró la puerta. 


    Korbinian observó a conciencia todos los gestos de Rachel mientras le daba tiempo a recomponerse, pero, aunque la joven había dejado de llorar, la tristeza continuaba barriendo su rostro. Su reacción no había sido fingida. Aquellas lágrimas importaban, eran todo un indicador: a Rachel le importaba Audric. Y si su hermano no había viajado con Radamés, no era solo porque no quisiera reencontrarse con ellos —Audric no era de los que rehuía una confrontación, a veces, incluso, parecía que disfrutaba con ellas—. No. Había algo más. Y apostaría su inmortalidad a que tenía que ver con la mujer que estaba sentada a su lado.


    «Así que, mi hermano y Rachel…».


     La miró con curiosidad y pensó que sí su hermano podía tener una oportunidad con aquella joven, no sería él quien la tirase por la borda. 


    —Estoy aquí, Rachel. Contigo. 


    Con el dorso de manga, ella se secó las mejillas. Abrió la boca para responder, pero no fue capaz de decir nada. Korbinian le acarició la mandíbula con el pulgar y dejó que pasara un poco más de tiempo. 


    —Siento que te hayas enterado así. —Por toda respuesta, Rachel se encogió de hombros—. Sin embargo, no debes formarte un juicio demasiado pronto. Wigan no estaba presente cuando aquello ocurrió ni tampoco es imparcial. Él y yo… no somos hijos del mismo padre, pero ya éramos como hermanos antes de ser vampiros.


    Ella hizo el esfuerzo de mantener una conversación normal.


    —¿Os conocisteis siendo humanos?


    Los labios de Korbinian formaron una bonita sonrisa. Los recuerdos.


    —Sí. Desde niños. Pertenecíamos a familias muy distintas, pero mucho antes de encontrarnos con Radamés, Wigan ya era mi amigo, mi hermano y mi protector. Siempre hemos estado muy unidos. 


    —¿Y por qué Wigan odia a Audric?


    —No lo odia, de verdad que no. En realidad, lo admira muchísimo, pero al mismo tiempo, también siente celos y eso lo pone siempre a la defensiva. 


    Ese inicio de conversación suscitó interés en Rachel. 


    —¿Celos?


    Korbinian sonrió. Rachel había pasado de estar encogida a inclinarse hacia adelante atenta a sus palabras. Audric le interesaba, no había duda.


    Él conocía a su hermano. Era un hombre introvertido y de muchos silencios al que le costaba mostrar su interior. No era una persona popular. Su seriedad y su mirada dura y altanera que parecía perdonarte a cada momento causaban rechazo. Era como un dios que no se relajaba nunca, siempre cómodamente sentado en su trono de superioridad. Hasta que no lo conocías a fondo y te fijabas en los detalles, no podías darte cuenta de la tormenta de emociones que bullía en su interior. Pero Rachel era ciega y eso había resultado ser una ventaja, sin distracciones ella había ido derecha a su corazón.


    —Sí, celos. Cuando Wigan y yo llegamos a la familia de Radamés —continuó—, Audric era ya un vampiro impresionante. Tenía muy mal genio, era duro, borde y brutal, pero, aunque pudiera parecer que nos rechazaba como hermanos, a su manera nos ayudó a pasar la fase posterior a la transformación. Siempre estaba en segundo plano, pendiente de nosotros y de nuestras andanzas. Wigan y yo lo admirábamos muchísimo, era el guerrero que en la caída de Acre habríamos querido ser. Lo hemos hablado muchas veces: con más caballeros como él podríamos haber cambiado el curso de la historia.


    »Aunque lo que nos atañe aquí y ahora no es todo eso, sino lo que ocurrió hace cinco años en Sheriff Hutton. Deja que te cuente mi versión, pero prométeme que le pedirás a Audric que te dé la suya, ¿de acuerdo? —Esperó hasta verla afirmar—. Y sea lo que sea lo que pienses tras esta conversación, deja que se enfríe, no nos juzgues precipitadamente. 


    —Lo haré.


    —¿Él te importa? —La pregunta trastocó a Rachel. Primero porque sintió que se la habían hecho a traición, segundo porque ese era el meollo de la cuestión. ¿De verdad Audric le importaba?


    Su voz apenas se escuchó.


    —Sí.


    —A mí también. Es mi hermano mayor y le quiero. 


    Korbinian carraspeó e hizo una pausa para ordenar sus ideas. Lo que iba a contar era íntimo y doloroso, pero estaba dispuesto a narrarlo con todo lujo de detalles. Quizá sacarlo de su interior le ayudara a quitarse un peso de encima. Ojalá que sí. 


    —¿Sabes qué sucede cuando un vampiro deja de tomar sangre? —Ella negó—. Da igual que sea voluntaria o forzada, la inanición es enloquecedora. Quieres, necesitas el flujo vital de un modo desgarrador. Te golpeas contra las paredes, gritas, te autolesionas, intentas paliar el hambre bebiendo tu propia sangre… El ansia te rompe por dentro y te deja en carne viva. Pero, aunque pienses que no vas a conseguirlo, esa fase se supera; llega un momento en el que eres capaz de no pensar en ello. La consecuencia es que cuando empiezas a controlarlo, estás tan débil que apenas puedes moverte; el cuerpo ha empezado a atrofiarse hasta quedarse en la piel y los huesos. No es agradable. Sin embargo, no causa dolor físico. La mente, por el contrario, sigue ahí. Libre de las cadenas del cuerpo. Viva, maquinadora, insidiosa… Esa es la peor parte, Rachel. Tienes todo el tiempo del mundo para preguntarte por qué y elaborar mil teorías con las que alimentar tu odio.
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    Un taconeo cadencioso hizo que Audric se volviera hacia el pasillo. Una curvilínea y femenina silueta se acercaba con rapidez y decisión. 


    Audric sonrió, lo hizo con la amargura que traen algunos recuerdos, pero sonrió. En este mundo había cosas que nunca cambiaban. Aquella belleza morena, menuda y voluptuosa, siempre conseguía que el contoneo de sus caderas capturase todas las miradas. Daba igual que caminase rápido y sin recrearse en ello, como en ese instante, el vaivén era hipnótico. 


    El vestido rojo ayudaba, claro. Enfundaba su cuerpo desde las rodillas hasta el cuello y las muñecas como una segunda capa de piel. Era tan ceñido que el efecto era el mismo que si fuera desnuda.


    —Estás estupenda, Lola.


    Ella sonrió sin importarle que a su boca asomaran sus pequeños colmillos. Solo Audric la llamaba Lola, para todos era Vargas. Dolores Vargas, la propietaria de aquel local. Su antigua socia.


    No se detuvo, llegó hasta donde él estaba y se lanzó a darle un cálido abrazo.


    —¿Recibes a todos tus luchadores así?


    —Tú no eres solo un luchador y lo sabes —murmuró con aire seductor. 


    Lola llevaba más de cincuenta años afincada en Londres y había refinado su vocabulario hasta el punto de hablar un inglés del todo académico, pero si se relajaba como en ese momento, salía su cálido y sinuoso acento mexicano. También había ganado en elegancia desde la primera vez que Audric la vio; el vestido que llevaba podría ser del todo provocador, pero no tenía nada de ordinario. Aquella mujer era una mezcla curiosa y sensual: un tiburón en los negocios, una pantera en la cama y una dulce gatita en el trato.


    —Me alegro de verte. ¿Qué te trae a mi garito, grandullón?


    —Tan al grano como siempre.


    —¿Matalobos ha regresado? ¿Quieres que te organice una pelea?


    —No, Lola, no. No he venido a eso. Solo necesito una habitación oscura y tranquila y algo de tiempo para pensar.


    —Esto no es un hotel.


    —Lola…


    Ella rio a carcajadas. Como siempre, le estaba tomando el pelo. 


    —¿Escapas de una mujer? —Y en tono burlón añadió—: ¿O de veinte?


    Audric no estaba del todo seguro de qué escapaba. Pero si había llegado a creer que huía de un reencuentro con sus hermanos, en el momento en el que Lola le preguntó si escapaba de una mujer, se dio cuenta de que sí, de que se alejaba porque no quería hacerle daño a alguien que empezaba a importarle.


    —Huyo de mí mismo, Lola. Dame un margen, he estado tres años fuera de juego en un ataúd, deja que me habitúe de nuevo al mundo.


    —Entonces… ¿Es cierto? ¿El Consejo te castigó? 


    Audric no podía mentirle, era Lola, la mujer que le había salvado el culo en más de una ocasión, pero tampoco tenía ganas de dar explicaciones.


    —No es un rumor ni tampoco fue un castigo, yo me entregué y lo pedí.


    —Pero ya estás libre.


    —Sí.


    Con aquella mísera respuesta, Vargas entendió que no iba a sonsacarle mucho más, al menos por el momento —lo conocía demasiado bien—. Se apoyó en la pared y aprovechó la distancia para darle una larga mirada. Los verdaderos luchadores nunca abandonaban la arena del todo, el cuadrilátero era para ellos como una droga. Parecía que no, pero ¿habría regresado él a por su dosis? Para Audric pelear, y por supuesto ganar, era como sentirse un dios en el Olimpo.


    La sonrisa cálida de bienvenida desapareció y su mirada se volvió fría y calculadora —la fama que tenía de despiadada mujer de negocios no era por casualidad—, en segundos valoró lo que podría reportarle la vuelta al Círculo de Audric Beaufort. Ahora que estaba a punto de ampliar el negocio sería todo un revulsivo —su estilo de lucha era todo un espectáculo—, y supondría una grandísima noticia para su bolsillo. 


    Esos pensamientos desaparecieron tan pronto como llegaron. Audric era un amigo, no alguien a quien manipular.


    —¿Y tu anillo?


    Ese cambio brusco despistó a Audric. Se miró el anular, aunque sabía que no llevaba nada puesto en él. El anillo por el que preguntaba Vargas era el sello de oro blanco con el perfil de una cabeza de lobo tallado en jade. Su primer trofeo. El símbolo del Matalobos.


    —Lo regalé.


    Vargas lo miró con atención. No pintaba bien. Audric estaba igual de roto que cuando se conocieron años atrás. En aquel entonces fue por desavenencias con su familia, ahora no sabía aún por qué. Ella le había ayudado entonces y volvería a hacerlo ahora. Le daría ese tiempo.


    —Sígueme, en mi casa siempre hay sitio para los buenos amigos.


    Audric respiró tranquilo por fin. Lola podía parecer una mujer dura y curtida, pero también tenía corazón. Y él había encontrado lo que quería, un lugar tranquilo lejos de sus hermanos donde analizar lo ocurrido en los últimos días y pensar en el futuro. 
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    —¿Eso es lo que sucedió? —El asombro de Jennifer hizo que Rachel sonriera con amargura. De primeras había dudado en sí debía contarle a su hermanastra la historia que le había confiado Korbinian. Por una parte, porque era algo privado, por otra porque no quería que ella tomara partido o cuestionara sus razones para seguir confiando en Audric. Pero al tumbarse en la cama su cabeza no le había dado un minuto de respiro y la necesidad de hablarlo con alguien —alguien que se fijara en todo aquello que a ella se le escapaba por su ceguera—, le hizo relatárselo tan pronto como se despertó. 


    Primero le dio las malas noticias sobre Tyler y después —sin darle tiempo a que se recuperara de la impresión— le contó todo lo que había hablado con el vampiro.


    Jennifer alucinaba.


    Respecto a Tyler, ella ya intuía que aquello no iba a terminar bien. Su padrastro no estaba dispuesto a parar, por eso que los licántropos actuaran de esa forma no le sorprendió. También confiaba en Radamés y si él había dicho que haría lo posible, sabía que lo haría de verdad. Pero la historia de Audric… Eso sí que no se lo esperaba.


    —A ver si lo he entendido, Korbinian llevó a Sheriff Hutton a una mujer que había sido amante de Audric con la esperanza de reconciliarse con él y al grandullón le sentó como un tiro verlo aparecer con ella. Discutieron, alzaron las voces y continuaron discutiendo hasta que Audric explotó y abrió una ventana para que con la luz del sol se descubriera la naturaleza de su hermano. 


    —Dicho así…


    —¿Eso fue lo que sucedió?


    —Sí.


    —¿Qué pasó con la mujer?


    —Ivette, se llamaba Ivette.


    —Bien, sí. ¿Qué pasó con ella?


    —Que huyó al descubrir que estaba rodeada de vampiros.


    Jennifer se frotó la barbilla.


    —Menuda forma de enterarse.


    Rachel suspiró. Los hechos eran los hechos.


    Su hermanastra continuó hablando:


    —Después lo bajó a unos túneles que se encuentran bajo el patio del castillo, Jennifer. Al resguardo del sol. Pero Korbinian, dolorido y desorientado, se adentró en los pasadizos y llegó hasta un segundo nivel. Allí se refugió, con toda la mala suerte del mundo, en una cámara recubierta de plata. El dolor por las quemaduras eran tan grande que se quedó dos días esperando que Audric fuera a por él. Como nadie le buscó, intentó salir, pero la proximidad de tanta cantidad de metal lo había debilitado muchísimo y, por mucho que quiso, no pudo atravesar el laberinto. En ese estado, con solo la sangre de… ¿ratas? Logró mantenerse, pero no sanar. 


    —Así es.


    —Es horrible.


    —Lo es, Jenny, lo es. Y cuando Audric se enteró de lo que había pasado, viajó a Francia, al domicilio y sede del Consejo en Chartrettes, y se entregó a Salomé. Les dio los datos de dónde podrían encontrar a su hermano y se culpó del desastre. Y para que nadie dudara de su arrepentimiento, solicitó para él la misma pena que había sufrido Korbinian; quiso que lo encerraran en un sarcófago hasta que la presencia Radamés permitiera el juicio que lo llevaría hasta su total deshonra.


    —¿Y permaneció así tres años?


    —Sí. Hasta que apareció Radamés. Solo la sangre del pater familias podía hacerle volver al mundo de los vivos. 


    —Es increíble, Rachel, parece sacado de una película de vampiros.


    Rachel esbozó una sonrisa. Jennifer podía estar espantada, pero conservaba intacto su sentido del humor. 


    —Cuando se reencontraron, Korbinian no fue capaz de perdonarlo —continuó Rachel—, demasiada ira acumulada. Lo hizo ante el Consejo para que evitar que lo ajusticiaran, pero su resentimiento era tal que le dijo que no quería volver a verlo, que ya no era su hermano. Todo eso cambió con la explosión de Margival. La posibilidad de perderlo —a él y a toda su familia— de una manera definitiva, no es una opción para Korbinian. Necesita a su hermano. Lo quiere. La sangre de Radamés corre por sus venas, por las de ambos, y eso tira también. Puede que no vuelvan a sentir un lazo fuerte porque hay mucho sin decir, pero lo añora. 


    —Rachel, no sé qué pensar. Contado así, lo que sucedió es terrible. Los vampiros tienen un concepto diferente de la vida y la muerte, del dolor y de la venganza. No son humanos, aunque puedan parecerlo. Aunque, por otro lado, el grandullón siempre ha cuidado de nosotras. En aquel búnker te protegió de la onda expansiva y cuando nos dispararon los esbirros de Tyler, me curó sin que Radamés lo obligase. Si le diera todo igual, habría actuado de otro modo.


    —Lo sé. Y por ello quiero saber cuáles fueron sus motivos y por qué no regresó a por su hermano. Korbinian dice que Audric es impulsivo y que no siempre piensa, solo deja que su cuerpo tome el mando; de ahí que sea tan bueno luchando. Él tiene la teoría de que estaba tan avergonzado por haber abierto aquella ventana, que no fue capaz de enfrentarse a ello.


    —Pero tardó dos años. ¡Dos años, Rachel! Y solo cuando escuchó que estaban buscando a Korbinian, ató cabos y cayó en la cuenta de que podía haberse quedado encerrado. Y entonces, fue a Francia, se presentó ante el Consejo y se culpó de lo ocurrido. Un poco drama queen ¿no crees? Porque habría sido más fácil ir a Sheriff Hutton y haber afrontado la situación. Probablemente se habría ahorrado tres años de castigo en un sarcófago. 


    —Esa fue su forma de pedir perdón.


    Jennifer se quedó mirando a Rachel. Hablaba con convicción. Era como si tuviera ya algo en mente.


    —¿Y ahora qué?


    —Voy a necesitar tu ayuda, Jenny. Necesito averiguar dónde se ha metido Audric.


    —¿A qué viene tanto interés? 


    —Necesito saber qué pasó. Necesito que él me lo cuente.


    Jennifer la miró. Rachel estaba sentada sobre la cama, con las piernas cruzadas y las manos apoyadas sobre las rodillas. En ningún momento había confesado que sintiera algo por Audric, pero estaba tan decidida a hacer algo por él, que Jennifer pensó que era muy posible que en el trasfondo hubiera algo más. Eso le gustó. Todo este asunto de su padre, los licántropos y los vampiros había conseguido que Rachel saliera del letargo en el que estaba metida. Era mucho mejor verla así que tocando el chelo sin descanso, encerrada en el salón.


    —Habrá que esperar a que Audric dé alguna pista de su paradero, no sabemos dónde está.


    —Cierto. Aun así, no debe de haber tantos pisos francos en Londres. Le pediré a Radamés una lista e iré a buscarle. —Antes de que Jennifer pusiera pegas a lo que acababa de decir, Rachel cambió de conversación—. ¿Cómo has visto a tu madre?


    La joven le siguió la corriente, pero ni muerta iba a permitir que Rachel saliera a buscar a un vampiro de día y sola. A saber lo que podía encontrarse. Si insistía, iría con ella, y además, lo harían acompañadas. Si Radamés no podía debido a su inminente viaje a Birmingham, se lo pediría a Korbinian. Parecía un tipo legal.


    —Distinta, gracias a Dios. Es más como era antes. 


    —¿Antes de qué?


    —Antes de que papá nos… dejase y ella entrara en esa loca escalada para buscar un pretendiente que la sacara de aquella vida. Ahora parece más una madre y menos una adolescente. También está asustada, aunque no quiera demostrarlo, pero muy decidida a empezar otra vez. Ha llamado a su abogado en Dallas para que comience con los trámites de divorcio. Pretende volver a Nueva York. 


    —¿Y tú? —Rachel sonó intranquila.


    —Me fui de allí con diez años, ahora tengo mi vida en Londres.


    Rachel aspiró todo el aire que pudo y lo soltó despacio. Se había adaptado a su medio hermana y en muchas cosas dependía de ella, pero la dejaría volar cuando estuviera preparada. Ahora que ya había asumido sus limitaciones, volver a empezar no sería tan difícil.


    Jennifer siguió hablando y Rachel percibió cierta nostalgia en su voz.


    —Me ha pedido que la acompañe. No para quedarme, solo hasta que encuentre una casa y se instale. 


    —Pues deberías ir con ella.


    —¿Y dejarte aquí? Serán al menos un par de meses.


    —Me las apañaré.


    —No sé, Rachel…


    —¡Tienes que ir! No puedes abandonarla ahora. Además, es una gran oportunidad para que os reconciliéis.


    —No estamos enfadadas.


    —Sé que no lo estáis, Jenny, pero Tyler os ha separado y es bueno que paséis un tiempo juntas para volver a sentiros una familia. —Sonrió al escuchar rugir el estómago de Jennifer—. Yo también tengo hambre, debe de ser tarde.


    —Más de las tres. Casi es hora de merendar; hemos dormido mucho.


    —Pues vamos a vestirnos y salgamos, seguro que tu madre nos está esperando con la comida en la mesa.


    Jennifer miró a su hermanastra con satisfacción. ¡Cómo había cambiado Rachel en tan solo unas semanas! Aunque fuera a costa de la locura de su padrastro, a la joven le había venido bien todo este lío. Ahora se parecía más a la Rachel que ella siempre había querido que fuera.


     


     


    Esa tarde, mientras esperaban la llegada del convoy donde viajaba la plana mayor del consejo vampírico, la pasaron en el salón charlando con Radamés. Él insistió en que bajaran al piso de la vivienda que estaba a nivel de la calle —desde allí tenían acceso a un jardín privado donde poder tomar el sol—, pero ellas prefirieron que el egipcio les contara historias y cotilleos de su larga vida. ¿Había conocido a Nefertiti? ¿Era cierto que las clases altas se afeitaban la cabeza para cubrirla con pelucas? ¿Cleopatra era tan guapa como para rivalizar con Liz Taylor…?


    Pero en cuanto él recibió una llamada de Salomé para decirle que estaban entrando a Londres, las dejó y subió al piso de Wigan. La reunión se iba a celebrar allí. 


    Un par de horas más tarde, Korbinian y Radamés bajaron para informarlas de que estaban esperando la llegada de Jean Jaques le Loup —un vampiro purasangre que viajaba desde París— y que, cuando eso aconteciera, se desplazarían a Birmingham para negociar la suerte de Simmons. 


    Wigan los acompañaría. En Londres solo se quedaría Korbinian.


    —Entonces, ¿van a transformarle en siervo de uno de los vampiros para que no vuelva a atentar contra ningún sobrenatural?


    —Esa sería la buena noticia, y es la propuesta que hará Salomé. Si se convierte en siervo estará controlado, pero podrá seguir haciendo una vida normal. La mala es que los licántropos están divididos, hay una facción que lidera el lobo que escapó gracias a Rachel que quiere su cabeza. El líder de la comuna dice que cada día que pasa están más enardecidos. 


    —Pinta mal.


    —Salomé va a intentar que esto no se convierta en una matanza. Ha traído a un licántropo de la comunidad escocesa. Allí los lobos están muy organizados y son influyentes, y con él ha venido una gaia. Su voz se escuchará.


    —¿Qué es una gaia? —preguntó Jennifer.


    La respuesta la dio Korbinian.


    —Es una humana que tiene la particularidad de poder engendrar licántropos puros cuando copula con un lobo. Hay muy pocas. Se las llama gaigas por Gaia o Gea, la madre tierra. Tienen mucho poder.


    —Radamés, ¿y tú qué piensas? —quiso saber Rachel—. Tu voz se escucha muy templada, pero debes estar rabiando por dentro.


    El vampiro la observó con ternura. Lo que percibía una persona ciega iba siempre un poco más allá de lo que veían los demás.


    —¿Cómo crees que me siento? —Radamés dejó de fingir y permitió que trasluciera la rabia en su voz—. Sé que me vas a mirar diferente, pero si solo se hubiera quedado en esos cuatro licántropos habría pensado que la propuesta de Salomé es buena. Cortamos el problema de raíz y las razas siguen quedando en la oscuridad. Pero, para mí, todo este asunto es personal. Tyler Simmons ha atacado a mis hijos, a mis amigos… —hizo una pausa para controlarse—. Acataré la decisión del Consejo, por supuesto, pero si lo tuviera delante y estuviéramos a solas tendría algo más que unas palabras con él. 


    Rachel se llevó la mano a la boca para tapar su expresión de sorpresa. Ella le había pedido sinceridad, el egipcio se la había dado.


    Él añadió.


    —Solo conoceros, y porque ha sido para vosotras marido y padre, influye lo suficiente como para que su sufrimiento sea el mínimo.


    El ambiente se había condensado tanto que casi se podía cortar.


    ——El magnate debe pagar. —Salomé apareció en la puerta y su voz sonó implacable—. Y pagará. —Miró a todos y añadió—: Buenas tardes, soy Salomé. —Después volvió a dirigirse al egipcio como si estuvieran solos en aquella habitación—. No te ablandes con esto Radamés. Quizá deberías borrar sus recuerdos y decirles adiós para siempre.


    Él la miró con dureza. Si en algún momento, al principio de conocerlas, había pensado en ello, hacía tiempo que lo había desestimado. Pero ahora, además de que a él le importaban, estaba la recuperación de su hijo Audric. No podía cortar el lazo entre él y Rachel. No podía hacerlo.


    —Ellas también son mi gente —respondió él con decisión. 


    —Muy bien —contestó Salomé mientras daba media vuelta para dirigirse hacia la escalera—. Espero que lo recuerden cuando sean tus manos las que estén llenas de sangre. Por cierto, ha llegado Jean Jaques. Despídete, nos vamos.


     


    Sophie y Anabel acompañaron a la puerta a Radamés y a Wigan y dejaron solas a Barbara, Jennifer y Rachel. Tras unos minutos de silencio incómodo, Rachel las buscó para abrazarse a ellas. Las duras palabras de Salomé les habían afectado. En ese momento más que nunca sentían que estaban a merced de aquellos seres. 


    Quizá no era tan mala la idea de que borrasen sus recuerdos.
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    Audric no quiso alojarse en el piso que tenía Vargas sobre el local. Su pareja era escultora y el lugar en el que vivían era un solo espacio, grande e industrial, decorado con muy pocos muebles. En una vivienda así, meter a un tercero —por mucho que hubiera confianza y se conocieran— era dejarlas sin intimidad, y él no quería importunar más de lo que ya lo estaba haciendo. En lugar de invadir su sofá, le pidió las llaves de su antiguo vestuario esperando que lo hubieran mantenido tal cual a la espera de su regreso.


    Y así era. Tras dar una mirada general no echó nada de menos. Allí seguía la camilla para masajes, la taquilla, el espejo de cuerpo entero apoyado en la pared, la mesa, la silla… Y el camastro donde iba a dormir. Espartano y a la vez acogedor.


    Pero después de pasarse toda la mañana tumbado mirando el techo, intentando, sin éxito, dejar la mente en blanco y descansar, Audric se levantó y empezó a dar vueltas por aquel cuartucho. Sentía la necesidad hacer algo, lo que fuera. 


    Se apoyó sobre la camilla y se miró al espejo. Ángulos, dureza, crispación… ¿Qué habría visto Rachel en él? 


    Su reflejo sonrió. 


    Rachel. Tan especial, tan única. Tan rota por la desgracia como él. 


    No podía admitirlo, no se atrevía, pero las sensaciones que recorrían su cuerpo no daban mucho margen al error. Sabía que no solo era por la sangre, se sentía conectado a ella con esa química que tiene nombre, nubla el cerebro y activa el corazón.


    ¿Cuándo se había dado cuenta? 


    En el momento en el que empezó a mentir al describirle una noche de estrellas que no existía, solo por verla sonreír. Incluso puede que hubiera ocurrido antes. La atracción estuvo ahí desde el primer momento en el que la vio —Rachel le pareció una mujer preciosa—, aunque ahora no dejaba de pulsar botones para hacerse evidente.


    ¡Sangre! ¡Necesitaba sangre! Iría al despacho de Vargas, seguro que todavía estaba allí aquella nevera con plasma.


     


     Vacío, aquel lugar tenía muy poco brillo. Los gritos de la gente, el humo de los cigarros y el aroma a sangre y a sudor animal evitaban que uno se fijase en las luces mortecinas que colgaban de los techos abovedados, en los desconchones en la pared y el hollín que aún quedaba en los recovecos, y que tuviera que taparse la nariz en algunos rincones por el penetrante olor a cerrado y a humedad.


    La sensación de estar dentro de un terremoto lo sacó de su ensoñación. Ese era otro de los atractivos de aquel lugar: la línea de Piccadilly pasaba cerca y las paredes retumbaban cada pocos minutos. Se imaginó un tren cargado de gente mirando al infinito que volvía a casa después de trabajar. El túnel en el que él se encontraba se veía desolado y oscuro, pero la vida continuaba a escasos metros de allí.


    El cuadrilátero —por llamarlo de alguna manera, ya que no tenía la forma de un ring convencional—, estaba ubicado en una sala circular de grandes dimensiones y techos altos que, en su momento, durante la guerra, sirvió como sala de operaciones cuando la estación se convirtió en base militar. La zona donde peleaban no estaba sobre una plataforma, al contrario, era una especie de foso. Eso ayudaba a que los luchadores no pudieran abandonarlo por cobardía o saltaran despedidos contra el público por un golpe del contrario. Los espectadores se agolpaban en el borde o se subían a una pasarela metálica adosada a la pared que circundaba la sala. Desde allí jaleaban y vitoreaban o lanzaban objetos si el combate resultaba ser una decepción. Una escalerilla que se quitaba al empezar la pelea, era el medio para bajar y por dónde subía el vencedor. Una polea, un gancho y una cuerda servían para sacar a quién perdía.


    Impresionaba por su simplicidad.


    La visión de aquel lugar le trajo a Audric muchos recuerdos. Sobre todo, buenos. Porque a pesar de las palizas, de los moratones y los huesos rotos, allí él era un dios y, como tal, le aclamaban y reverenciaban. Su nombre había estado escrito con letras doradas durante mucho tiempo.


    Con un suspiro involuntario, dio media vuelta. Aquello ya no era para él. Atrás había quedado la gloria, ahora su vida tenía otras metas.


    En un retranqueo del túnel de acceso principal, se encontró con el joven licántropo que le había abierto la puerta. Estaba sentado frente a una pequeña mesa de despacho y tecleaba con rapidez mientras miraba con atención la pantalla. Para la primera pelea de la noche aún quedaba mucho tiempo, pero los clientes ya habían empezado a realizar sus apuestas.


    Iba a pasar de largo —no quería interrumpir; el joven parecía atareado—, pero no pudo evitar detenerse un instante para contemplar aquel reducido espacio. Cuando él luchaba solo había una gran pizarra en la que se anotaban: la hora de la pelea, los nombres de los contrincantes y a cómo estaba la apuesta. Ahora un panel electrónico cumplía aquella función, lo que iba apareciendo en él era, con seguridad, lo que escribía el muchacho.


    Los tiempos cambian rápido.


    El joven fue consciente de su presencia y dejó de teclear. Inmediatamente, se puso en pie.


    —Buenas tardes, señor Beaufort.


    —Por favor, no me llames señor.


    —¿Matalobos?


    Su apodo. Ese que en otro momento de su vida fue un orgullo y que ahora pesaba como un lastre.


    —No, eso tampoco. Solo Audric, al fin y al cabo, es mi nombre.


    —De acuerdo. —Pareció atragantarse—. Audric.


    —¿Es esa la lista definitiva?


    —Sí, señor. —El joven vio como el vampiro arqueaba una ceja—. Sí, Audric.


    —Hay pocos combates.


    —El purasangre Jean Jacques le Loup está trabajando para derogar la ley de mascotas y ahora mismo hay cierta prudencia. Algunos padres están siendo más cautos a la hora de traer a sus licántropos, no quieren problemas con el Consejo. Los lobos libres empiezan a apuntarse a las peleas de forma independiente, pero aún son pocos.


    —¿Está Vargas aquí abajo? 


    —Sí, en su despacho. Si sigue este túnel, gire a la derecha en la primera bifurcación y…


    —No te preocupes, sé dónde está.


    —Cualquier cosa que necesite, señor… perdón, Audric.


    —Tranquilo. Y no hace falta que te cuadres cada vez que hablas conmigo. Relájate.


    El joven exhaló y su rostro se destensó un tanto.


    —Gracias, señor.


    Evitando reír delante de él por llamarlo de nuevo «señor», Audric se despidió para ir a buscar a Lola. La encontró sentada tras una gran mesa. Ya no llevaba el vestido ajustado con el que se habían saludado a primera hora de la mañana, ahora iba de ejecutiva: camisa blanca masculina y pantalones de traje. Aunque su atuendo se completaba con unos tacones de vértigo.


    Estaba concentrada en la pantalla del ordenador, tanto que, si no hubiera sido una vampira, Audric habría pensado que no lo había oído entrar.


    —Buenas tardes.


    —Hola, guapo. —Sonrió ampliamente, tecleó un par de frases más y cerró su portátil—. ¿Has descansado?


    —Mucho, Lola. Gracias por tu hospitalidad. —Decidió dejarse de formalidades e ir al grano—. He visto la lista de peleas, no parece haber mucho movimiento. ¿Va todo bien?


    Ella salió de detrás de la mesa y se fue directa hacia una de las paredes paneladas en madera, presionó sobre una moldura y con ello accionó un mecanismo. Las tablas se deslizaron y dejaron a la vista una mini cocina. Mientras abría la nevera para sacar dos botellas de plasma, Audric se acercó y alcanzó un par de copas del estante superior. Tras atemperar la sangre sintética en el microondas, Lola la sirvió en ellas.


    —El negocio parece estar ahora en horas bajas debido a la Ley de Mascotas, pero yo he sido precavida y no tengo deudas. Es más, estoy a punto de abrir algo complementario que le dará más vida a todo esto. En pocos días será una realidad, las instalaciones están listas. ¿Te quedarás para la inauguración? 


    —¿Aquí? ¿En este zulo?


    Ella sonrió.


    —No pongas esa cara y acompáñame. —Levantó su copa a modo de brindis y se la bebió de un trago—. He remodelado la parte oeste de los túneles para que los clientes se sientan a gusto. 


    No lo esperó. Caminó meciendo con suavidad sus caderas a sabiendas de que él iría tras ella.


    Audric tuvo que beberse su copa a toda prisa para seguirla. Lola tenía una visión extraordinaria para los negocios y le intrigó saber qué era lo que había pensado para relanzar su local.


    Traspasaron una puerta y descendieron por la rampa de un túnel con forma de tubo que tenía las paredes recubiertas de pequeños azulejos amarillos. Una segunda puerta les dio acceso a una gran sala que, a modo de patio romano, quedaba rodeada de una galería de columnas que soportaban un nivel superior. Estatuas, velas, espejos, cortinajes de seda y brocado, sillas tapizadas en terciopelo, alfombras orientales… Aquello era la expresión del lujo de épocas pasadas.


    En mitad de todo, Galenka, la pareja de Lola, estaba sentada fumando un cigarrillo.


    —Hola, Beaufort. Bienvenido al pasado.


    —Me alegra verte, Galenka.


    —¡Vaya! ¡Qué formal! Antes me llamabas Galine.


    Audric sonrió. Le gustó sentirse bienvenido.


    —¿Qué haces aquí, amor? —dijo Lola acercándose a su pareja para dejar un beso suave sobre sus labios.


    Las dos se miraron con arrobo.


    —Admirando tu obra y pensando dónde colocaré las esculturas de hielo que tallaré para la inauguración. 


    Vargas se volvió hacia Audric sin soltar de la mano a la escultora.


    —Como puedes ver, lo hemos decorado al estilo victoriano. En aquellos años el Gran Londres tenía mucha clase.


    Él estaba admirado. Había vivido en la ciudad en aquel siglo y lo que veía era tal y como la recordaba. Había un burdel… Estaba en el distrito de los teatros, en Haymarket. ¿Cómo se llamaba? ¡Ah, sí! El jardín del edén. Este espacio tenía el mismo ambiente decadente y sofisticado. La recreación era perfecta, casi podía ver ante sus ojos a las damas encorsetadas y a los tipos con largas patillas y sombrero de copa. 


    —Mesas de juego, ruleta… ¿Vas a abrir un casino, Lola?


    —Más bien una mezcla entre casino y club. No pretendo que los clientes solo vengan aquí a perder su dinero apostando en las peleas o jugando al póker, también quiero que puedan encontrarse con su amante, tener una reunión clandestina, venir a cenar o apuntarse a una orgía. No todo va a ser negocio, también es un servicio a la raza.


    Audric la buscó con la mirada y ella dirigió sus ojos al techo. Tuvo que reír. Eso de un servicio a la raza no se lo creía ni ella. Nunca había visto a una persona con la mente tan organizada para ganar dinero. Ni su hermano Wigan le hacía sombra.


    Un columpio que colgaba del alto techo le hizo preguntar: 


    —¿También será un burdel? 


    —Bueno, el sexo siempre es un reclamo, pero lo mío son las apuestas, ya lo sabes. ¿A qué es una gran idea reunirlo todo en un mismo local?


    Lo era. Un tanto original a la vez que desfasada, pero la mayoría de los vampiros añoraban los tiempos pasados, así que sería un éxito.


    —¿Solo para caballeros?


    —No, por favor. Aquí habrá de todo y para todos. Y lo más importante: discreción. He abierto algunos de los viejos accesos para que los clientes puedan entrar sin ser vistos. 


    Ella señaló el piso de arriba y él asintió.


    En la planta superior, la balconada corrida permitía ver qué pasaba en las mesas como si uno estuviera en un teatro, pero en esa galería había puertas, muchas puertas —disimuladas por gruesos cortinajes—, casi como si fuera el pasillo de un hotel. Seguro que daban paso a reservados íntimos y acogedores.


    Lola había pensado en todo.


    —¿Y a qué esperas? Parece que está todo listo.


    —La inauguración podría hacerse ya, es solo que aún no he empezado con la campaña de publicidad. Necesitaría un revulsivo, un toque de atención. —Ella parecía divagar, pero la realidad era que lo miraba fijamente—. Algo que consiga que todos los que ya no acuden, vuelvan, aunque solo sea por curiosidad. Una vez aquí, el local los atrapará.


    Audric se dio cuenta de la indirecta. Sabía que Lola le estaba empujando a decir: «Aquí me tienes. Soy esa atracción que necesitas». Lo sabía y no le importó, gracias a ella había superado momentos de su vida muy difíciles. Por ello fue rápido al contestar. 


    —Búscame una pelea. Hoy. Ahora. O para la inauguración… Me da igual.


    Vargas dio un paso atrás. ¿Había escuchado bien? No lo forzaría jamás a volver al ring —en realidad, la idea se le había ocurrido a Galenka cuando ella le contó que tenían al gran Audric Beaufort durmiendo en el local—, pero sí él se ofrecía… Necesitaba salvar el negocio y su modo de vida. 


    —¿Quieres volver a las Ligas? —preguntó cautelosa.


    —No, Lola. No estoy de vuelta, solo será una pelea de tipo exhibición. Quiero ayudarte. Mi nombre atraerá a esos clientes que tenías antaño.


    Su mente hizo números con rapidez. Un combate no era gran cosa en cuanto a beneficios, pero le traería a mucha gente, gente que vería el resto del local y se quedaría.


    —¿Harías eso por mí?


    —Los amigos se ayudan.


    Vargas asintió. Era cierto. En aquel submundo de oscuridad solo se tenían los unos a los otros.


    —Necesitaré un par días, tu vuelta tiene que ser algo grande. Muy grande. Veré a quién puedo encontrar que esté a tu altura. Igual si consigo que el combate no te aburra hasta morir, te replantees quedarte —dijo en tono de broma—. Podrías volver a ser mi socio. 


    Audric la miró con cariño, menuda cara de pilla. No. No iba a regresar. Hacía tan solo unas semanas se lo había planteado —incluso llegó a decírselo a Radamés mientras conversaban en aquel pub—, pero ahora tenía clarísimo que su lugar no era ese. 


    —¿Puedo usar tu ordenador? Tengo que comprarme un teléfono.


    —Mi despacho es todo tuyo. Ya sabes mi clave.


     


    Audric dio media vuelta y las dejó a solas. Algo en todo aquello le había empujado a tomar una decisión y lo primero que iba a hacer era afrontar la huida que había protagonizado en Sheriff Hutton; creía estar preparado para sincerarse con Rachel. 
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    Tras la cena, Korbinian bajó al piso donde se alojaban Rachel, Jennifer y Barbara. En parte por hacerles compañía, pero, sobre todo, porque Anabel y Sophie hacía tiempo que no se veían y prefirió dejarlas solas; podía percibir las ansias que tenían las dos amigas de ponerse al día. 


    Al entrar, las mujeres allí congregadas lo frieron a preguntas. 


    Nada. No podía decirles nada. Tan solo sabía que Simmons y los licántropos americanos habían llegado y que el resto estaba en plena reunión.


    Tras esa información llegó el silencio; todos se quedaron pensativos sobre lo que podría acontecer en las siguientes horas. Qué supondría la condena de Tyler y a qué nivel de negociación podrían llegar los vampiros.


    En ese momento sonó el móvil de Barbara y murmurando que era su abogado desde Dallas se metió en su habitación. 


    Korbinian se quedó mirando las cajas de juegos de mesa que había en uno de los estantes. Tenía que darles tiempo a las mujeres que había dejado en el piso de arriba, así qué preguntó:


    —¿Queréis que juguemos a algo?


    Rachel sentada en el borde del asiento y erguida como un pavo real, dijo con voz muy clara mientras miraba en dirección a la pared.


    —Creo que yo estaría en desventaja.


    El tono frío y distante en su voz hizo que Jennifer dirigiera hacia ella su mirada. Le había sorprendido escuchar de matiz de rencor en aquellas palabras. ¿Por qué había sonado enfadada? Korbinian no había dicho nada malo. Cuando reparó en que tenía el ceño fruncido y los labios apretados supo que estaba mordiéndose la lengua, había algo que quería decir y luchaba para no hacerlo. Tras mirarla, giró la cabeza para ver la reacción de Korbinian. Él también parecía a punto de hablar, pero a diferencia de Rachel, no se contuvo. 


    —Vamos, deja tu buena educación a un lado y suelta eso que te corroe por dentro.


    Ella respiró hondo, como si necesitase tomar carrerilla.


    —¿Vais a borrarnos la memoria?


    —¿Qué dices? No. Claro que no. ¿Acaso las palabras de Radamés te dieron esa impresión? 


    —No, pero me siento una marioneta en vuestras manos y… —se tragó el resto de las palabras: «no quiero olvidaros. Ahora no».


    Jennifer abrió mucho los ojos después de que Rachel se hubiera atrevido a escupir aquellas palabras. La conocía bien y su forma de encararse a Korbinian presagiaba que iban derechitos hacía una tormenta. Para no quedarse en medio de la trifulca, se levantó y caminó hacia la ventana, izó la hoja inferior —las ventanas de aquel piso eran de guillotina— y se asomó a la noche. Se sintió mejor cuando el aire fresco le dio en la cara y desapareció el sofoco que había sonrojado sus mejillas. 


    Relajada, se apoyó en el marco, pero un pequeño objeto que sobrevoló su cabeza y entró limpiamente a la habitación la asustó. Se tiró en plancha al suelo y gritó: —¡Rachel!


    Su hermanastra se llevó las manos a la cabeza y se encogió, como si esperase que algo la golpeara con fuerza. Korbinian ni se inmutó. Se levantó con toda tranquilidad, recogió aquella pequeña bola de papel y la sopesó; tenía una pequeña piedra en su interior.


    —No os asustéis, mi hermano siempre ha tenido una gran puntería. 


    En dos zancadas se plantó en la ventana y miró hacia la acera. Allí estaba Audric, con la cabeza levantada, contemplando esperanzado aquella luz en la ventana. Se midieron unos segundos, hasta que el franco agachó la cabeza y comenzó a caminar calle abajo.


    El bufido de desesperación de Korbinian las descolocó.


    Con cautela —como si estuviera esperando que ella recelara de su gesto—, el vampiro le ofreció la mano a Jennifer para que se levantara, ella la aceptó. Después desenrolló el papel y lo alisó mientras dejaba la piedra blanca y pulida sobre un aparador. 


    —Aquí hay un número de teléfono.


    —Es para mí —exclamó Rachel mientras, con las manos por delante, se acercaba con rapidez hasta el vampiro. Él levantó el papel, obligándola a estirar los brazos para alcanzarlo.


    —Dame tu móvil, Rachel, deja que te lo grabe.


    —No creo que a Audric le apetezca que lo sepas.


    —Tarde. He visto el número y no voy a olvidarlo.


    Rachel, aún algo confusa, sacó su teléfono del bolsillo de atrás del pantalón para dárselo y él, mientras le guardaba el número, intentó responder a la pregunta que ella le había arrojado como un guante.


    —No sois marionetas de nadie, y olvidad lo que ha dicho Salomé, Radamés nunca lo aprobará: nadie va a borraros la memoria. —Le devolvió el teléfono, pero continuó hablando—: Llámale, Rachel, debe estar esperándote.


    Nerviosa por haberse encontrado —sin buscarlo— la posibilidad de hablar con Audric, Rachel quiso salir de allí para llamarlo en la intimidad de su cuarto, pero se desorientó y confundió la dirección. Korbinian, con ternura, la alcanzó antes de que se diera contra la pared y la acompañó hasta su habitación. 


    —¿No vas a hacer nada respecto a Audric? —le preguntó ella antes de entrar.


    —Aún no, necesito que su orgullo cicatrice. Y también necesito que él quiera acercarse.


    —¿Pero hablarás con él?


    —Lo haré. En unos días le pediré a mi chica que nos vinculemos y nada me gustaría más que tener cerca a la familia. Hablaré con él, lo prometo. Si no viene, iré yo a buscarlo.


    Cuando Korbinian cerró la puerta se quedó pensando en su hermano y en cuánto tiempo haría falta para que ellos pudieran hablar sin echarse nada en cara. Él estaba ansioso por hacerlo, pero ¿y Audric?


    Volvió al salón donde estaba Jennifer. La encontró junto a la ventana, contemplando distraída las copas de los árboles del parque que había enfrente.


    —No puedo subir aún al piso de Wigan. Sophie y Anabel llevan tiempo sin verse y me han invitado a dejarlas charlar a solas. ¿Jugamos al Scrabble?


    —¿Te han echado?


    Él sonrió.


    —No con palabras, pero… sí. 


    Jennifer asintió y se dirigió hasta la estantería para alcanzar el juego de mesa. Mientras le mostraba la caja murmuró:


    —Quizá te dé algo de ventaja, soy una máquina jugando a esto.


    Él se esforzó en sonreír de nuevo. 


    —¡Ja! Ya veremos quién gana a quién.


     


     


    —¿Audric?


    —Hola, Rachel, ¿cómo va todo? ¿Hay novedades? —Él no quiso parecer demasiado efusivo, pero hablaba con ella y se sentía exultante.


    En otras circunstancias, Rachel le habría espetado un: «tenemos que hablar», pero no quiso espantarle. Iría despacio con él.


    —Y tú, ¿cómo estás?


    —Bien, Rachel. No te preocupes por mí. Cuéntame. ¿Se sabe algo del Consejo?


    —A media tarde llegó Salomé junto a un montón de gente de vuestro gobierno, se han ido todos a Birmingham. 


    Audric permaneció unos segundos en silencio.


    —Dime, ¿qué ha pasado? ¿Por qué ha ido el Consejo a Londres? Tu voz se escucha tensa.


    —Unos lobos de Oklahoma han detenido a Tyler en Dallas. Lo han traído a Inglaterra, a Birmingham, para juzgarle.


    Eran malas noticias.


    —¿Qué hará el Consejo? ¿Lo sabes? 


    —Los lobos se están amotinando y ellos quieren mediar para evitar un conflicto entre humanos y sobrenaturales. Yo entiendo que lo que ha hecho no está bien y sé que merece un castigo, pero es muy probable que muera… Y eso me cuesta asimilarlo.


    Sonaba tan triste que en el corazón del vampiro se abrió una grieta.


    —Rachel, ¿estás bien? ¿Quieres que vaya a buscarte?


    Solo con escuchar la voz de Audric, Rachel se sentía un poco mejor, pero cuando él dijo esas palabras deseó que estuviera a su lado y la envolviera en su abrazo. 


    —Estoy bien, pero la verdad es que me encantaría verte.


    Su tono serio hizo que Audric bromease para animarla.


    —¿Verme? ¿No es eso un poco difícil?


    Surtió efecto, ella, pilló el tono de humor a la primera.


    —¡Eh! Yo nunca he eliminado ese verbo de mi vocabulario porque, en realidad, tengo otras formas de ver. 


    —¡Ah! ¿Sí? ¿Cómo?


    —Puedo verte a través de tus abrazos, con tu compañía y el ululato del cárabo en una noche de estrellas. El olor a madera que dejas a tu alrededor hace que sepa que has estado a mi lado…


    Audric se atragantó, no esperaba para nada esa respuesta.


    —Espera, espera. —Interrumpió de forma deliberada la conversación para que volviera a un cauce menos personal—. ¿Huelo a madera?


    —Sí. Como a madera recién cortada. Algo así como a bosque, a almizcle. No sé explicarlo. Me recuerdas a la naturaleza. A lo salvaje. Jennifer te comparó con un tigre, quizá lo seas.


    Si ella supiera cómo le afectaban sus palabras, no hablaría de esa forma tan despreocupada. Cada nueva comparación perturbaba su parte humana de una manera que jamás habría imaginado. Un calorcito agradable se expandió por su pecho.


    —Sigue —murmuró Audric. Fue un susurro, no le salía la voz.


    Rachel sonrió, se daba cuenta de que estaba siendo muy atrevida, pero un sentimiento enmarañado, difícil de describir, le tiraba de la lengua. Lo achacó a que quizá su libido había estado demasiado tiempo hibernando y que cuando uno despierta después de tanto tiempo, quiere vivirlo todo.


    —Veo que sabes como el Armañac: intenso, con cuerpo, y con notas a nuez y chocolate.


    Él volvió a tragar saliva. Rachel lo ponía de nuevo contra las cuerdas girando otra vez hacia lo íntimo. 


    ¿O todas esas insinuaciones se las estaba imaginando?


    Rio para hacerle saber que se lo estaba tomando con humor.


    —Armañac… Seguro que escupirías si lo probases. No te veo bebiendo coñac.


    La risa de Rachel sonó como un juego de campanillas de plata e hizo que Audric cerrara los ojos. Era un sonido mágico que reverberaba en su pecho y se expandía hasta hacerle hormiguear los dedos.


    —A mi madre le gustaba, le recordaba a mi padre, el de verdad. Un día me confesó que al principio solo lo olía y que con el tiempo se acostumbró a su sabor. Cuando le echaba de menos se ponía un dedo en un vaso. Solo con olerlo era como tenerlo un poco más cerca.


    —Rachel…


    —Lo cierto es que la primera vez en todo siempre es extraña, pero no debemos olvidar que también es única. Así que, quiero probarte y saber si tú serás mi Armañac.


    —Rachel —Audric claudicó, ya no podía seguir fingiendo que aquello no le afectaba lo más mínimo—, ya me has probado.


    Ella suspiró.


    —Fue solo un beso. Después me mordiste y te evaporaste. —Dejó a un lado lo que aquel abandono le hizo sentir y cambió de tema, no quería recriminarle nada—. Además, es mi modo de mirar y te veo como quiero. 


    Audric también se sintió atrevido.


    —Conseguirás que cruce la calle y trepe por la pared solo para que compruebes que lo que imaginas puede convertirse en realidad.


    En aquella habitación envuelta en oscuridad, Rachel sintió como su estómago se encogía, deseoso de que aquello fuese verdad y Audric pudiera estar allí a su lado. Sonrió al pensar que sus dedos podrían volver a recorrerle la piel de la nuca y entretejerse en su pelo. Apretó las rodillas para no caerse al imaginar una de sus grandes manos recorriendo el contorno de sus caderas… No iba a ocurrir, claro, pero era bonito soñar.


    —Si no vienes, nunca lo sabré —replicó por decir algo.


    Un reto. Él nunca había dicho que no a un buen reto.


    —Asómate a la ventana y dame un minuto.


    Ahora fue ella la que intentó rebajar la tensión con humor.


    —¿Serás mi Romeo?


    Audric sonrió, había percibido nerviosismo en aquellas palabras.


    —Eres muy valiente en la distancia.


    —Tienes razón. La verdad es que no podría decirte nada de esto a la cara, me moriría de vergüenza si te tuviera en la misma habitación. Pero no estás aquí y me siento atrevida.


    —¡Vamos, arriésgate! Abre la ventana.


     Burbujeante, sexy, excitante. Aquella voz tenía muchos matices, y todos ellos pusieron el corazón de Rachel a mil por hora. Los golpes que le daba en el pecho eran tan fuertes que parecía querer salir de allí por la fuerza. Se le enredó la lengua y se quedó sin habla. Audric ya no sonaba juguetón, sino serio y decidido. 


    —¿Subirías trepando por las cornisas? —preguntó con voz temblorosa.


    De nuevo aquella risa grave que hacía cosquillas.


    —No hay muchos puntos de apoyo, tengo que estudiar cómo hacerlo.


    —¿Ya estás poniendo escusas? 


    —¡Vaya! ¿No me crees capaz?


    «Sí». Se estremeció.


    —Vamos, Rachel —insistió Audric—. No soy de piedra, no puedes ir diciendo esas cosas sin saber si son verdad. Abre la ventana, solo así comprobarás si mi boca sabe como el Armañac.


    Ella llenó sus pulmones a tope. El coqueteo se había ido por la alcantarilla, Audric iba a por todas.


    —Tu hermano Korbinian está en la habitación de al lado —consiguió decir de tirón a pesar del nudo que había atascado su garganta.


    —Lo sé, lo he visto. Pero me arriesgaré si tú quieres. Solo necesito un minuto. 


    Por la cabeza de Rachel pasaron mil pensamientos a una velocidad vertiginosa. Unos le decían que no era buena idea, otros daban saltitos de entusiasmo. Hizo caso a estos últimos y respondió con osadía. 


    —Quiero. —La risa grave de Audric se escuchó al aparato—. He dicho que quiero. —insistió al pensar que él no la estaba tomando en serio.


    —Estás tardando...


    Nerviosa, dejó el teléfono sobre la cama y con las manos por delante llegó hasta la pared. Cuando encontró la ventana, tardó unos segundos en averiguar cómo abrirla. Le preocupó que fuera de guillotina —al ver que tenía que izar la hoja pensó: «¿y si pesa mucho y no soy capaz?»—, pero tenía algún sistema de poleas que le permitió abrirla sin ningún problema. Se apoyó en el bajo alfeizar y se quedó muy quieta. La noche de Londres estaba a sus pies. El frescor nocturno enfrió sus mejillas acaloradas, pero ella, que en otras ocasiones habría disfrutado de la sensación, la ignoró por completo. ¿Dónde estaría Audric? Contuvo la respiración para escuchar mejor. Nada. Solo el sonido amortiguado del tráfico. ¿Y si había sido una bravuconada y él se estaba riendo de su ingenuidad mientras la contemplaba desde la acera? 


    No lo oyó llegar, ni siquiera percibió su presencia cuando se paró frente a ella, a pocos centímetros de su nariz, y la miró cara a cara. Solo fue consciente de que lo tenía delante cuando habló.


    —«¡Silencio! ¿Qué resplandor se abre paso a través de aquella ventana? ¡Es el Oriente, y Julieta, el sol!».


    —¡Jesús! —dijo Rachel mientras se echaba hacia atrás con la mano al pecho—. Me has asustado.


    —«Sal, bello sol, y mata a la luna envidiosa, que está enferma y pálida de pena porque tú, que la sirves, eres más hermoso». 


    —Shhh —chistó sonriente Rachel al mismo tiempo que le ponía el índice sobre los labios para hacerle callar—. Te van a oír, Romeo.


    Audric besó la yema del dedo antes de que ella lo retirase y esperó su reacción. La vio dudar, sonrojarse, cerrar los ojos y respirar hondo, para después adelantar su boca con los labios fruncidos buscándole.


    Sí, ella también quería ese beso. 


    En respuesta, la tomó por la nuca y tiró hacia él para acercarla. Sus labios se rozaron. Una leve caricia solo para comprobar que lo deseaba de veras. Y el pecho se le hinchó de felicidad cuando ella abrió la boca para él, al mismo tiempo que sus manos menudas le sujetaban los hombros impidiéndole batirse en retirada. 


    Realmente lo quería.


    Audric se estremeció. Sus labios… ¡Qué labios! No solo estaban bien dibujados, bajo los suyos se sentían llenos y dulces como si mordiera un melocotón. No dudó en mordisquearlos, tomarlos al asalto y perder el sentido enganchado a ellos. 


    Al sentir con la lengua sus colmillos, Rachel se retrajo. Más que retraerse, se sorprendió. Él se separó al percibir el cambio y ella, ante esa retirada, maldijo para sus adentros sintiéndose muy boba por su reacción. 


    —Lo siento —susurró—. No pasa nada, es solo que no lo esperaba.


    Audric rio contra su boca y ella pudo sentir su cálido aliento sobre la piel.


    Le quemó.


    —Me gusta que no lo esperases, eso significa que para ti soy solo un hombre.


    «No eres “solo un hombre”. Eres una fantasía hecha realidad».


    Tragó saliva y, en vez de decir en voz alta lo que pensaba, murmuró:


    —Ahora no me muerdas y te largues como la otra vez.


    —Tenemos que hablar de eso, Rachel, tenía mis motivos


    —Tenemos que hablar de muchas cosas, pero eso será en otro momento.


    A pesar de que su timidez ondeaba como una bandera haciendo señales en aquellas mejillas enrojecidas, Rachel volvió a acercarse. Audric estaba allí, había escalado por la fachada para besarla, pero ella no quería un beso, quería mil. Lo quería todo. Cerró los ojos, se aferró con las dos manos a su cuello y se fundió en su boca. Y creyó que podría quedarse allí hasta su último suspiro. 


    Él correspondió y el beso se fue acelerando incontrolado hasta hacerle saltar al interior y reclamar la cercanía de su cuerpo. 


    Sentir los huesos de sus caderas apretarse contra él fue tan increíble, que no le pareció que estuviera sucediendo de verdad. 


    Pero duró demasiado poco, la puerta del dormitorio se abrió y Rachel se encontró abrazada al aire fresco de la noche. Audric había desaparecido tan rápido que perder su contacto se sintió como si se hubiera desintegrado entre sus brazos. 


    Se abrazó a sí misma, aunque la sensación fue muy distinta, y maldijo por lo bajini como una verdulera, mientras que Jennifer, ajena a todo, cruzaba el cuarto y se dejaba caer sobre una de las camas.


    —¡Maldita sea! Ese cretino me ha ganado. Y yo que pensaba que no iba a poder formar nada con la K y la W, pero no vi esa C suelta, no la vi. —Suspiró—. «Fuckwits»[i] y colocada en un triple triple… Es muy bueno jugando.


    Rachel respiró varias veces antes de volverse. Cuando lo hizo, tuvo que apoyarse con disimulo en el marco de la ventana. Tenía la sensación de que todo le daba vueltas. 


    Y no era para menos. Audric había trepado por la pared, había recitado versos de Shakespeare, la había besado… y había afirmado que iban a hablar sobre lo ocurrido. 


    Iban a hablar.


    Eso significaba que tendría otra oportunidad de verlo, de que aquello no había sido un punto y aparte.


    Su cuerpo se sintió ligero, su cerebro aún recelaba. A su parte racional le costaba admitir que aquel beso hubiera sido real. 


    Fuera, todavía haciendo equilibrios sobre el reborde de la ventana del piso de abajo, Audric jadeaba e intentaba recuperar el resuello. Cuando lanzó la piedrecilla con el papel para que Rachel tuviera su número de teléfono solo anhelaba escuchar su voz. Su tristeza le perforó las entrañas y quiso protegerla entre sus brazos, pero nunca creyó que la conversación transcurriría por aquellos derroteros y mucho menos que desembocaría en aquel final. 


    Gran final. 


    Suspiró. No sabía si habría conseguido dejar en ella la calidez del regusto a licor, porque para él aquel beso había sido una bebida con gas, fresca y efervescente, un soplo de brisa marina, una explosión de sabores. Había podido sentir en ese beso una vida entera. 


    En la habitación, como Rachel continuaba sin decir palabra, Jennifer se incorporó para mirarla. Nada más verla se dio cuenta de que allí había pasado algo. Su hermanastra no solo respiraba de manera acelerada y tenía el cabello alborotado, lo más evidente era la expresión de su cara: sus ojos reían incluso más que su boca. 


    Al escuchar como Jennifer le preguntaba a Rachel qué se había perdido mientras estaba en la habitación de al lado. Audric saltó al pequeño balcón del piso inferior e intentó encontrar un escondite entre las sombras. Allí era muy vulnerable, cualquiera que se asomase podría ver un bulto con forma humana pegado a la fachada. Pero quería quedarse. Necesitaba oír la excusa que iba a dar Rachel. 


    Jamás, jamás se habría imaginado teniendo que reprimir una carcajada al escuchar su respuesta. 


    —Jenny, ¿se ve desde aquí Polaris? 


    —¿Qué? —A su hermanastra le costó encajar aquel cambio en la conversación.


    —Polaris, la estrella que más brilla en la constelación de la Osa Menor. Siempre indica el norte, ¿lo sabías?


    —¡Y yo qué sé si se ve! ¿Estás bien, Rachel?


    Jennifer se sentó sobre la cama para verla mejor. Un momento, ¿su hermanastra tenía los labios hinchados?


    Se levantó del todo y se acercó a ella. Los tenía.


    Se acercó a la ventana y miró hacia abajo. Había tres pisos de altura hasta el suelo. Para un humano sería difícil llegar hasta allí, pero… ¿y para un vampiro? Uno grande, corpulento y con cara de mala leche.


    Volvió a mirar la cara de su hermanastra.


    ¡Ajá! Audric había estado allí. Rachel tenía una sonrisa tonta que no le cabía en el rostro. 


    Le habría gustado decirle algo, o mejor, abrazarla, zarandearla y dar saltitos con ella, pero era la primera vez en meses que la veía sonreír hasta con el alma y no quiso hacer nada que rompiera la magia.


     


    No solo los protagonistas de aquel beso y la joven estaban sorprendidos. En la habitación de al lado, Korbinian, sonreía como un bobo. Su hermano mayor no solo había trepado por la fachada para robar un beso nocturno, también había recitado a Shakespeare.


    ¡Había recitado a Shakespeare! 


    La fachada del duro, frío e impasible Audric empezaba a resquebrajarse.


    Ver para creer.

  


  
    —34— 


     


     


    Cuando el consejo vampírico llegó a Birmingham, fueron informados de que Simmons ya estaba allí. Por prudencia —la comunidad de licántropos estaba revolucionada y todo parecía indicar que podía organizarse un linchamiento—, lo habían instalado a las afueras de la ciudad, en una fábrica abandonada que los licántropos poseían a orillas de una de las viejas líneas de la red de canales de los West Midlands. 


    A sabiendas de que el inicio de la reunión no iba a ser determinante —encontrar un punto medio sería complicado, cada raza intentaría imponer su criterio nada más empezar—, Radamés se escabulló y, a bordo de una barca que le proporcionaron los lobos, se dirigió hacia la vieja fábrica. Quería ver a Simmons. Su dinero no iba a salvarle, pero si conseguía hacer algún tipo de trato con él, quizá los licántropos que habían pedido su cabeza en una bandeja se avinieran a razones y se conformaran con algún tipo de castigo que implicara, entre otras cosas, tenerlo bajo control. 


    Tampoco iba a engañarse, una parte importante de él iba a su encuentro porque deseaba verlo vencido y a merced de los sobrenaturales. 


    Ojalá pudiera arrojarlo a un pozo y olvidarlo, gente así no merecía existir.


     


    La fábrica estaba a unas pocas millas de la ciudad y de los barrios residenciales de la zona, pero navegar por el canal fue como atravesar la barrera del tiempo y volver al pasado; el único ruido humano era el zumbido del motor de aquella pequeña embarcación. Las aguas limpias y sin apenas corriente, la abundante vegetación de las riberas y la tranquilidad de aquel lugar no presagiaban para nada que pudieras encontrarte con una guarida de licántropos. Era un sitio perfecto para esconderse.


    Radamés divisó la vieja fábrica de ladrillos desde lejos. Su aspecto era de abandono total: cristales rotos, muros desmoronados, grafitis, accesos tapiados... Sin duda era un buen escondite, el lugar estaba tan desastrado que no aparentaba lo que era: una cárcel. El lobo beta de la manada de Birmingham le había indicado que amarrara la barca en un diminuto embarcadero situado un poco antes de la siguiente esclusa —que apenas era visible por la gran cantidad de juncos de la ribera— y que silbara un determinado tono para que los guardias salieran a recibirle.


    Pero cuando llegó comenzaron los problemas. Los lobos que custodiaban al magnate no parecían tan colaboradores como los que había encontrado en la ciudad.


     —Me gustaría poder verlo en privado. Solo será un momento.


    Radamés se encaraba con un licántropo transformado que le sacaba una cabeza en altura y medio cuerpo de ancho. A sus peticiones, el tipo solo gruñía. Era evidente que no le hacía especial ilusión tener que obedecer a un vampiro. 


    La obstinación del egipcio se impuso y al lobo no le quedó más remedio que dejarle pasar. Eso sí, aunque era del todo absurdo, Radamés tuvo que permitir que lo cachearan para ver si llevaba algún tipo de arma. Cuando el lobo terminó, su sonrisa de suficiencia fue muy esclarecedora: lo había hecho solo por fastidiar.


    Si por fuera la fábrica parecía a punto de caerse, los sótanos se habían rehabilitado y convertido en una moderna instalación carcelaria. Puertas automáticas, cámaras, accesos a algunas zonas del complejo con reconocimiento de iris… Radamés quedó impresionado por la seguridad. Aquel lugar era como un búnker. 


    Siguiendo las instrucciones del guardia de la puerta, bajó por una escalerilla y avanzó por un amplio e iluminado pasillo flanqueado por enormes puertas de hierro —fuertes como contener a un licántropo cabreado o… a un vampiro—. Una de las celdas estaba abierta y Radamés curioseó en su interior al pasar. Era una pequeña sala de paredes de azulejos blancos y suelo de cemento. Estaba vacía. 


    «Muy acogedor todo; sí, señor».


    Los guardias que custodiaban la puerta de la celda de Simmons estaban, al igual que el de la entrada, transformados. De esa forma se amplificaban sus sentidos, pero ¿de verdad era necesario todo ese despliegue para vigilar a un simple humano? En aquel recinto era imposible entrar, y mucho menos salir, sin que los vigilantes estuvieran al tanto.


    Tras la gruesa puerta, sentado sobre una caja de madera puesta del revés —al igual que por la celda que acababa de pasar, allí no había ni un solo mueble—, Tyler Simmons miraba el suelo en silencio. Ya no tenía el brillo de un hombre de negocios de éxito. Estaba encorvado y en una posición incómoda—su prominente barriga le impedía sentarse bien tan cerca del suelo—, su traje caro estaba arrugado y tenía uno de los hombros desgarrado, y su pelo enmarañado se veía sucio y desastrado como si no se hubiera peinado en un mes. Parecía un pordiosero.


    Cuando el magnate tuvo en su campo de visión las puntas de unos zapatos lustrosos, levantó la cabeza y miró al egipcio a la cara. En sus ojos Radamés no vio miedo, solo odio.


    El vampiro sonrió.


    —No estás aquí por mi culpa, Simmons, te has metido en esto tú solo. Quisiste enfrentarte a algo que era superior a ti y te ha salido mal.


    —No podréis retenerme aquí mucho tiempo —dijo petulante.


    —La idea de los lobos no es precisamente meterte en una jaula y esconder la llave. Ellos quieren venganza. Ojo por ojo. Es una ley primitiva, pero en sus comunidades se sigue a rajatabla. Y Barbara nos ha contado lo de tu sala de trofeos... Eso es macabro, Simmons, demasiado macabro para un humano.


    —No pueden matarme, soy una persona pública.


    —Eso no te va a salvar. ¿Sabes cómo los lobos castigan a sus víctimas? No te morderán porque podrían transformarte, pero te molerán a golpes hasta que tengas todos los huesos rotos y después te arrancarán brazos y piernas de cuajo y los arrojarán al canal. Será épico cuando los humanos empiecen a encontrar trozos de tu cuerpo flotando en el agua…


    Simmons escupió en el suelo y Radamés empezó a recelar. Sus palabras no parecían asustarlo.


    —¡Bah! Eso no pasará.


    —Sí pasará, Simmons, y yo me sentaré a mirar. No pienso mover un dedo por ti.


    Radamés cambió de táctica, el magnate no parecía amedrentarse lo más mínimo.


    —¿No vas a preguntar por ellas? He nombrado a tu mujer y ni siquiera te he visto pestañear.


    Simmons volvió a mirarlo a la cara, por un instante el egipcio lo vio dudar.


    —Me importa poco lo que les ocurra. Quienes me delatan, lo pagan.


    Aquella respuesta molestó a Radamés.


    —Nadie te ha delatado. La llamada de Rachel avisando de que había un lobo en tu sótano solo aceleró el proceso. Llevábamos tiempo vigilando tu casa, era cuestión de tiempo que viéramos algo que te implicase. Es más, deberías darle las gracias, a petición suya no me quedé a esperarte, no imaginas lo que me costó no hacerlo. Lo habría disfrutado. 


    —¡Qué lástima que no lo hicieras! Me encantaría encontrarme a solas contigo al amanecer, con el honor de los tiempos pasados. Sin duda te reventaría los sesos de un disparo.


    —¿Un duelo, Simmons? Te gustaría que tú y yo resolviéramos las diferencias en un duelo. No sabes lo que estás diciendo.


    —Ni tú tampoco. No sabes a quién te enfrentas.


    Un resorte interno saltó en Radamés. En el rostro de aquel hombre no había ningún atisbo de terror. Al contrario, se veía desafiante. Y en las circunstancias en las que se encontraba no era lógico que se mostrase tan seguro de sí mismo. Daba la impresión de saberse invencible.


    Suspiró. El egipcio había ido porque quería verlo implorar, no para esto. Allí no había nada qué hacer. Dio media vuelta y se encaminó hacia la puerta. Pero al pasar junto a uno de los lobos, murmuró entre dientes:


    —Hay algo que no cuadra. ¿Lo habéis registrado a conciencia?


    El lobo lo miró desde su altura. Claro que sí, ¿con quién creía ese payaso que estaba hablando?


    Al egipcio no se le escapó su mirada soberbia y su actitud hostil, pero insistió.


    —Registradle de nuevo, y no os limitéis a lo que lleva puesto. Mirad bajo el pelo, revisad cada centímetro de su piel. Hay algo en su actitud que no me gusta, no está asustado.


    El lobo volvió a mirarlo y lo hizo, incluso, con más desdén. ¿Qué se creía ese cretino chupasangre? A los vampiros nadie los había invitado a la fiesta, pero habían llegado en comitiva como si fueran los reyes del mundo. Y ahora, encima, daban órdenes como si hubieran sido ellos quienes lo hubieran capturado y tuvieran todo el derecho del mundo a decidir.


    El licántropo miró hacia el frente y lo ignoró. No haría nada que no viniera de uno de sus superiores.


     


    Dos horas más tarde se propagó la alarma. Radamés tuvo que tirar de algunos hilos al ver la reticencia de los guardias que custodiaban al magnate, pero consiguió que le hicieran un segundo registro. El egipcio estaba en lo cierto, Tyler Simmons llevaba un localizador. Además, ni siquiera estaba demasiado escondido; lo tenía en su reloj. 


    En aquel recinto era imposible entrar, al menos sin armar mucho estruendo, pero en algún momento tendrían que trasladar al preso y que estuviera tan alejado lo convertía en un lugar perfecto para una emboscada. Así que una vez descubierto tuvieron que actuar con celeridad. Un par de licántropos se llevó el localizador rumbo al norte, a Escocia, para despistar al equipo del magnate, mientras que otro equipo revisaba a conciencia los alrededores. No encontraron a nadie, pero los recursos de Simmons no eran pocos y la prioridad fue sacarlo de allí antes de que sus hombres establecieran un perímetro de vigilancia en la zona.


    Lo trasladaron entre grandes medidas de seguridad. Esta vez más al sur, a un piso franco de los vampiros. La manada y el Consejo estaban a salvo gracias a que alguien pensó que era más prudente no alojarlo en la casa de campo donde iban a reunirse, pero el revuelo que se originó tras el descubrimiento, más que acelerar, retrasó las negociaciones. Cada vez eran más las voces que pedían su ejecución. Cada vez parecía más complicado llegar a un acuerdo.
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    Ese instante junto a Rachel había sido para él una purga emocional, y ese beso —ese magnífico beso— se había sentido como un milagro sanador. Tras el encuentro, Audric, limpio y renovado, había vagado por las calles de Londres hasta la salida del sol. Su entusiasmo había sido tal, que solo la fuerza de la costumbre hizo que buscara refugio de la luz diurna. Cuando se plantó delante de la fachada de ladrillos granates de La casa de las fieras, se sorprendió al no recordar qué camino había seguido para llegar allí. 


    Cuando se calmó, comenzaron las preguntas: ¿Cómo es posible que un instante, un mísero instante, haya podido llevarse todo lo malo? ¿Querrá ella volver a verme? ¿Se sentirá igual que yo? 


    Hacía tan solo unas horas había trepado por una fachada y había dejado que un desconocido —porque aquel que había recitado versos colgado de una ventana no podía haber sido él— tomara el mando. Y todo ¿por qué? ¿Tan necesitado estaba de aceptación que ahora hasta mendigaba besos? 


    Estiró el brazo y alcanzó de nuevo el móvil. En los últimos treinta minutos lo había tenido en la mano unas diez veces. 


    «¡Maldita sea! ¿De dónde nace esa necesidad de volver a escuchar su voz?».


    Estaba actuando de forma irracional y tenía que tranquilizarse. Cerró los ojos e intentó poner la mente en blanco, pero en lugar de concentrarse y pensar en cualquier otra cosa —en ese combate al que se había comprometido, por ejemplo—, Rachel se filtró de nuevo en sus pensamientos. La sensación de tenerla en sus brazos, la suavidad de su boca, lo bien que encajaba entre sus caderas… 


    «¡Basta ya!».


    Se incorporó. Estaba tan hecho un lío que actuaba como un adolescente. Tenía muchas cosas que solucionar antes de… antes de… ¿Antes de qué?


    Todavía tenía el móvil en la mano. Tres, dos, uno…Se tiró a la piscina y marcó, pero cuando escuchó la voz de Rachel, el intruso que otra vez había tomado el mando se esfumó y dejó al inseguro Audric a pecho descubierto. 


    ¿Y ahora qué, valiente? 


    Antes de comportarse como si tuviera quince años y colgar el teléfono avergonzado, carraspeó y le preguntó si había tenido un buen día. Nada más decirlo se dio un golpe con la mano abierta en la cabeza. 


    «Son las nueve de la mañana, bobo, seguro que ni ha desayunado. Tendrías que haberle preguntado si ha dormido bien».


    Cambió de tema y, nervioso por haber empezado mal, comenzó a parlotear sobre lo primero que le vino a la cabeza: el tiempo en Londres. Estupendo. Como si él fuera británico de nacimiento. ¿Qué iba a ser lo próximo? ¿Preguntarle si votaba al Partido Conservador? Gruñó exasperado, aquello no podía haber empezado peor. Pero la escuchó reír y se relajó. Y tras repetirse unas cuantas veces que era un perfecto imbécil, recondujo la conversación a terreno conocido y le preguntó por su padrastro.


    —Hace un momento vino Wigan a darnos la noticia. Han tenido que pararlo todo. Tyler llevaba encima un localizador. —Audric se tensó. Si los mercenarios del magnate encontraban la guarida de la manada, habría una matanza—. Menos mal que Radamés se lo olió y puso a todo el mundo sobre aviso. Ya lo han trasladado y está bajo control. 


    El vampiro sintió un alivio inmenso. También presión; él tendría que haber estado allí. 


    Una pregunta le llegó como un fogonazo. Él siempre veía aquel sinsentido desde la parte sobrenatural, pero ¿cómo lo estaría viviendo Rachel? Repitió mentalmente su discurso y fue consciente de que la voz de la joven no había dejado traslucir ningún sentimiento. Al contrario, había contado el incidente como si fuera un presentador de la BBC. Audric se lamentó. Tenía que ser un berzas —y él esa mañana lo era— como para no darse cuenta de que a Rachel tendría que afectarle aquello más que a nadie. Cómo le gustaría estar a su lado en ese instante y convertirse en un brazo para guiarla o un hombro sobre el que llorar. 


    «¡Maldito sol que me tiene aquí encerrado!».


    —Rachel, ¿cómo te sientes? —preguntó por fin.


    —Bien. Me siento bien.


    Control en la voz, respiración pausada. ¡No estaba bien que ella se reprimiera de ese modo! Hacerlo era como poner una tirita diminuta en una herida que necesitaba grapas.


    —¿Estás segura?


    —Lo estoy.


    La voz de Rachel se apagó y Audric tuvo miedo de que diera por terminada la conversación. El momento había desaparecido, pero si él la había llamado era porque había mucho por decir. 


    —Rachel, necesito verte. Quiero que tengamos una cita. Si lo prefieres en un sitio neutral como una cafetería, pero que estemos cara a cara.


    —¿Qué ocurre?


    —No pasa nada, tranquila. Es solo que… —¡Vamos, valiente!— he de contarte… —Tomó un aire que no necesitaba—. Sé que sabes que hay algo oscuro en mí, y quiero que hablemos de ello. Puede que eso te haga cambiar de opinión y que no quieras volver a verme, pero antes de que ocurra algo más entre los dos, necesito sincerarme contigo. 


    Eso distrajo a Rachel de los asuntos familiares y su voz dejó de escucharse como la de un robot. 


    —¿Antes de que ocurra algo más?


    Audric se lamentó. Tendría que haberse mordido la lengua. No estaba en condiciones de tener esperanza en el futuro. Sin embargo, ahora que había empezado, no podía parar.


    —Para mí, el beso de ayer o lo que ocurrió entre nosotros la última noche que estuvimos en Sheriff Hutton, no forma parte de ningún juego. Me atraes, Rachel. Es un hecho. Pero tú estás en desventaja; no me conoces lo suficiente. Y creo que es justo que sepas a lo que te enfrentas.


    Ella pensó en las palabras de Korbinian —«No lo juzgues precipitadamente, deja que te cuente su parte»— y lo tanteó.


    —Hablas como si hubieras hecho algo horrible.


    La euforia que Audric había estado sintiendo desde que bajó de aquella ventana se disipó. Rio con amargura. 


    —Ya lo juzgarás tú misma.


    Audric no iba a defenderse ni a justificarse, tampoco a perdonarse, y Rachel odió esa reacción. ¿Tendría que ser ella quien le abriera los ojos y lo convenciera de que aún tenía una oportunidad con su hermano? Un pinchazo sacudió su pecho. ¿Y ella qué? ¿Cómo podría hacerle ver que pensaba que era un hombre noble y honesto? ¿Que creía en él y que la puerta de su corazón estaba abierta? No se detuvo a buscar respuestas para sus preguntas. Saltó a sabiendas de que no había red.


    —Yo solo sé que quiero besarte otra vez.


    Audric tragó saliva, su vehemencia le calaba muy hondo. Aunque… Ella no sabía con quién estaba tratando. Era valiente, pero hablaba desde el desconocimiento. 


    —Ten esa cita conmigo —rogó.


    —¿Esta noche?


    Audric pensó en el combate. Necesitaba de unos días hasta que ese asunto estuviera resuelto. No podría enfrentarse a nadie en condiciones después de hablar con Rachel y le debía a Lola un buen espectáculo.


    —No estoy retractándome, es solo que he prometido hacer un favor y…


    Ella creyó que Audric se merecía el tiempo que estaba pidiendo, no tenía que poner ninguna excusa. Después de todo no iba a resultarle nada fácil. 


    —Llámame cuando estés listo. Cualquier noche me irá bien.


    Colgaron. 


    Audric se sintió un tanto traidor por haber puesto por delante el combate, pero Lola le necesitaba para atraer clientes a su nuevo local y no podía fallarle. Aunque, en cuanto todo ese asunto hubiera terminado, estaba decidido a dar ese paso. Hablaría con Rachel y después se presentaría en casa de su hermano. Se enfrentaría a Korbinian y a Wigan si era necesario, pero no se apartaría más. Su lugar estaba allí, con los suyos.


    Tocaron a la puerta.


    Jake —así se llamaba el joven lobo que hacía las veces de secretario de Lola— fue quien asomó la cabeza y puso fin a sus pensamientos.


    —Señor Beaufort, Vargas me ha indicado que le acompañe a su piso, quiere hablar con usted. 


    Audric levantó la vista y asintió. De nada había servido decirle al joven licántropo que prefería que lo tutease, la devoción que sentía hacia él, o más bien a lo que Matalobos representaba, había conseguido que volviera al trato de usted y señor. No le rectificó, pero no le hizo ninguna gracia que lo tratasen como si fuera un mito.


    Se metió el móvil en el bolsillo y, en silencio, lo siguió por el túnel. Conocía el lugar al que iba, había estado allí muchas veces, pero volvió a maravillarse de lo amplio y espartano de aquellas habitaciones y, a la vez, del calor a hogar que desprendían.


    El lobo se despidió con una inclinación de cabeza y lo dejó junto a la puerta entreabierta. Audric, con toda confianza, la atravesó.


    Aquel loft de techos altos que era la casa de Vargas y Galenka era una mezcla de taller, galería de arte y vivienda. La pareja había escalado socialmente desde lo más bajo y, aunque las dos habían alcanzado cierto éxito y poder, hacia el exterior mantenían un perfil bajo y guardaban las apariencias —no lo habían tenido fácil, al igual que el mundo humano, el vampírico era patriarcal y anticuado—. Pero allí, en su hogar, no tenían nada que esconder. Aquel piso las mostraba tal y como eran. Y como no había paredes que dividieran el espacio, era muy fácil hacerse una idea: los contrastes estaban por todas partes. Las esculturas de hierro de Galenka destacaban con grosería junto a la colección de jarrones Ming de Vargas —una de sus excentricidades—, pero también convivían en armonía las botas de trabajo y los Louboutin, el equipo de soldar y la ropa sofisticada… Las dos mujeres no podían ser más diferentes, sus aficiones y forma de ver la vida así lo demostraban, sin embargo, hacían buena pareja. Rezumaban química y encajaban a la perfección.


    Un pequeño terrier se le acercó cauteloso, pero tras olerlo se frotó contra sus piernas. Después de un par de ladridos de bienvenida salió corriendo hacia el interior del piso y Audric lo siguió.


    Vargas estaba en la cocina, encaramada a un taburete de diseño que parecía bastante incómodo. Algo que ella parecía ignorar porque tecleaba en su portátil muy concentrada. 


    Audric miró a su alrededor. Aquella parte de la casa era nueva, la vivienda no tenía cocina cuando él estuvo por última vez allí. Sonrió al contemplar los muebles y electrodomésticos sin estrenar. Menuda manía tenían algunos en su raza en hacer parecer sus casas como viviendas humanas normales y corrientes. ¿Para qué querría un vampiro una cocina enorme y totalmente equipada? 


    Sin mediar saludo, Vargas dijo:


    —Si se la lanzas, estás perdido. No se cansa nunca. —Audric miró hacia el suelo. El perrito estaba delante de él con una pelota de goma en la boca. Al verlo agacharse, el animal soltó el juguete y dio un paso atrás. Él lo hizo rodar y el perrillo acompañó su persecución con ladridos de euforia—. Luego no digas que no te advertí.


    —No pasa nada, Lola. Me gustan los perros.


    Por fin, ella levantó la cabeza y lo miró. Sonreía.


    —Esta noche inauguramos el club. —Su sonrisa se amplió—. He tenido una mañana movidita, pero tras una docena de llamadas te he encontrado un rival. No ha sido fácil, nombrar a Matalobos hace que a muchos les tiemblen las rodillas, pero lo tenemos.


    Matalobos. A Audric ya no le gustaba ese nombre. 


    —¿Hoy?


    La autosuficiencia de Vargas se tornó en preocupación.


    —No pretendo que tu combate sea una feria —dijo muy seria—. Será algo privado, Audric, solo invitaré a unos pocos privilegiados que sé que harán que se corra la voz. —De repente, pareció darse cuenta de algo—. ¡Vaya! ¿Necesitas más tiempo? ¿Puedes luchar? 


    Audric hizo un gesto para quitarle importancia.


    —Estoy bien. A nivel físico, el tiempo que pasé en la cripta está olvidado ya; la sangre del Padre hizo que me recuperase del todo. No te preocupes, la pelea será todo un espectáculo. ¿Quién es?


    —Mira que eres bobo. El combate no importa tanto.


    —Sí importa, Lola. Es tu negocio, tu vida… —Ella se bajó del taburete, iba descalza y al colocarse a su lado tuvo que levantar la cabeza. La mirada que Vargas le lanzó habría hecho retroceder a más de uno. Él la conocía y no se achantó—. ¿Quién es?


    Vargas se dio la vuelta y comenzó a rebuscar entre los papeles que tenía junto al ordenador. 


    —Su nombre no importa, tan solo es un lobo joven, grande y fuerte, que promete llegar lejos. —Encontró la nota que buscaba—. Invicto en diecisiete combates —leyó—, aunque siempre ha luchado con otros licántropos.


    —Servirá. 


    —Audric —la llamada de atención fue hecha con apremio—, no puedes matarlo —añadió con seriedad cuando obtuvo su atención—. El Consejo ha cambiado las normas y ahora Las ligas son solo un deporte. Muchos padres de familia protestaron por haber perdido a sus valiosas mascotas y decidieron reglar de alguna forma los combates.


    —Lola, desde el principio entendí que era una pelea de exhibición.


    Vargas asintió. 


    —Solo quería dejártelo claro. Una vez en la arena… 


    —Tranquila —interrumpió molesto—, lo he pillado.


    Ella cambió de tema. No quería enfadarlo con pequeñeces.


    —He guardado tus cosas.


    —¿Todo este tiempo?


    —Podría haberlas subastado, me habría ganado un buen dinero, pero soy una sentimental.


    Con su particular e hipnótico contoneo de caderas, Lola se dirigió hacia un arcón grande y pesado que estaba pegado contra la pared, lo abrió y se apartó para que él viera el interior.


    —Creo que aquí encontrarás todo lo que necesitas.


    Audric se puso a su lado.


    Sus ropas de cuero: el peto, el espaldar y sus protectores de antebrazos; su amado y afilado cortel, ese que se había ganado al vencer de buena lid a un almogávar, sus sais… Quince años de peleas estaban guardados allí.


    —Gracias, Lola.


    —Nada de gracias, soy una mujer de negocios y esperaba que algún día volvieras —dijo en tono de broma. Después, dio unos pasos atrás y lo dejó solo para que se enfrentase con intimidad a sus recuerdos—. ¿Te apetece una copa? —preguntó mientras se dirigía hacia el mueble bar—. Tengo sangre humana de verdad. 


    Él se volvió y la miró con atención. 


    —¡Qué! No tengo ningún donante escondido, eso es peligroso. La compro en el mercado negro y la pago como si fuera oro.


    —Una copa. Pero es malo acostumbrarse, después el plasma sintético no sabe igual.


    Mientras ella se ponía manos a la obra, Audric volvió de nuevo a mirar en el interior del arcón. Allí estaba lo que quedaba de Matalobos. Cogió unos de los sais y lo hizo girar en la mano como un pistolero haría con su revólver. Notar su peso entre los dedos le hizo sonreír con placer. Él había nacido guerrero y amaba la belleza de un arma, y aquellas eran ligeras, con el peso bien balanceado. Mientras lo sopesaba su mente se llenó de recuerdos.


    Estaba tan abstraído contemplándolos que solo el olor de la sangre le reveló que Vargas estaba de nuevo a su lado. Cuando la miró, ella le tendió un vaso de cristal tallado.


    —Tú eliges armas, como siempre. 


    Miró la daga que tenía en la mano y pensó que ya había elegido. Era un nostálgico.


    Dio un pequeño sorbo y lo paladeó mientras pensaba en su padre. ¿Debería contarle que esa noche iba a pelear en el Zoo? Debería. Si quería recuperar a su familia tendría que confiar en ellos. Radamés también era amigo de sus amigos y entendería que él le debía a Lola ese favor, pero… en estos momentos no quería añadir una preocupación más, su padre estaba en Birmingham ocupado en el asunto de Simmons. Ya se lo contaría a la vuelta. De todos modos, solo era un combate de exhibición, nada que pudiera preocuparle.


    Simmons. Pensar en el magnate le hizo recordar la conversación que acababa de tener con Rachel. ¿Qué opinaría ella de todo esto? 


    Una parte de su subconsciente le hizo rechazar aquellos pensamientos. 


    «Ahora no, Audric».


    No podía dejarse llevar, el combate no era a vida o muerte, pero tenía que concentrarse en él. Su nombre, Matalobos, estaba otra vez en el tablón de anuncios del local y eso era una responsabilidad enorme, para su honor, su hombría y su raza. Inclinando su cuerpo hacia delante, apoyó ambas manos en el borde del arcón, ahora lo importante era zanjar ese asunto cuanto antes.
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    La colonia lupina asentada en Birmingham era grande y su alfa, que llevaba bastantes años al frente gobernando con mano dura, fue uno de los que puso todo el empeño para que se tomara cuanto antes una decisión. Él era el primer interesado. Tenía detractores, como todo líder, y lo último que deseaba era que este asunto se convirtiera en una lucha encarnizada por relevarlo del puesto. 


    A media tarde ya estaba todo decidido y finiquitado. Oleg y Gabrielle se quedarían en la colonia para verificar el cumplimiento del acuerdo, pero los demás ya no pintaban nada allí y podían regresar a sus casas. Salomé insistió en personarse en Londres y comunicar a la familia del magnate el resultado. Radamés la persuadió de lo contrario; era él quien debía de hacerlo. No sabía cómo iban a tomárselo, pero estaban bajo su protección y se veía en la obligación de darles la noticia.


    Terminadas las negociaciones, se despidieron. El licántropo escocés y la Gaia partieron hacia Edimburgo en un convoy de coches blindados, acompañados por Erik y los hermanos MacAlister; Salomé se dirigió al aeropuerto para regresar a casa, a Francia, junto a Jean Jacques le Loup, y Wigan y Radamés, amparados por la lluvia, se subieron al coche para volver a Londres. 


    Padre e hijo se mantuvieron en silencio durante algunos kilómetros —el egipcio parecía ausente—, pero llegó un punto en el que Wigan no pudo más e inició una conversación. 


    —Me parece bien el acuerdo. No era lo que esperaba, pero me parece bien. 


    El cansancio fue patente en la voz de Radamés.


    —¿Hubieras preferido una ejecución?


    —No lo sé, la verdad. Creo este mundo avanza demasiado rápido para mí. En una época pasada, una ejecución habría sido una forma limpia y tajante de acabar con todo, pero ahora, solo imaginarlo, me hace pensar que soy un bárbaro. 


    Radamés sonrió despacio. En cierto modo, eso era un logro suyo. Siempre había buscado que sus hijos no perdieran contacto con el mundo mortal. Eso conllevaba cierto peligro, porque no siempre la raza humana se comportaba con piedad o compasión —la maldad está en todas partes—, pero con ello había conseguido que fueran más conscientes del valor de lo humano. Aun así, el concepto de vida y muerte había cambiado mucho para los vampiros, sobre todo, en los últimos años. 


    Wigan continuaba hablando.


    —Incluso después de lo que pasó conmigo, creo que me habría resignado a que se le borraran los recuerdos, a pesar de que piense que la gente como él no merece vivir. ¡Es despreciable! Ni siquiera pestañeó cuando amenazaste a Rachel. —Dejó de mirar la carretera unos segundos para girarse hacia su padre y ver su reacción—. ¿Te preocupa que ellas no lo entiendan? Van a convertirlo en aquello que odia e integrarlo en una comunidad que él desearía destruir.


    Radamés no contestó de inmediato. Claro que le preocupaba, llevaba pensando en cómo decírselo desde que se había subido al coche.


    —No sé cómo ellas encajarán que su padrastro se convierta en un monstruo de verdad… Lo único positivo de todo esto es que Simmons no volverá a atentar contra ningún lobo o vampiro —argumentó tras una pausa—, aunque para él va a ser una tortura. Está acostumbrado a controlar todo aquello que tiene a su alrededor, a gobernar su negocio, a ser un triunfador, y ahora va a caer de golpe en la escala más baja del mundo sobrenatural.


    —Me pregunto cómo conseguirán que no le haga daño a nadie en las noches de luna llena, cuando se transforme en una bestia incontrolable.


    —Por eso no hay que preocuparse —aseguró Radamés—, los lobos se encargarán de todo. Además, cuando perteneces a una manada no puedes ocultarle nada a tu alfa.


    —¿No escapará? 


    —Los malditos nunca escapan a su suerte. 


    Wigan respiró hondo.


    —Creo que si yo estuviera en el lugar de Simmons habría preferido la muerte. Es más noble pagar por tus pecados que te degraden convirtiéndote en un animal amaestrado. Su vida no va a ser fácil a partir de ahora. 


    Radamés no contestó, él también lo habría preferido. Su hijo tenía razón. Los lobos puros iban a aprovecharse de la situación para infringirle a Simmons todas las torturas y vejaciones posibles. Pero… C´est la vie.


     


     


    Una vez en Londres, lo primero que hizo el vampiro fue citar a la familia de Simmons en la intimidad del piso de invitados. Dejó que Wigan se lo notificase a los demás, pero esto era asunto suyo. No sabía por qué, pero se sentía en parte responsable de la decisión.


    —¿Alguna pregunta antes de empezar?


    Rachel y Barbara ni pestañearon, Jennifer negó solo una vez. El silencio las envolvió, se temían lo peor.


    —Tyler será convertido en lobo la próxima noche de luna llena. O sea, mañana.


    —¿Estáis locos? —Barbara se exaltó tanto que incluso se puso de pie—. ¿Le vais a dar ese poder?


    —No es un poder, Barbara, es una maldición. Van a transformarlo en un maldito, una especie de esclavo que estará supeditado siempre a los deseos del alfa y de otros lobos puros. Cada luna llena tendrá un recordatorio palpable de lo que es. Créeme, la transformación de los malditos es muy dolorosa, y se sentirá solo dentro y fuera de la manada. No podrá tener relaciones normales con otros humanos, casarse o tener hijos, y en la comunidad lobuna tampoco, nadie quiere a los a los esclavos. Solo su fachada humana no sufrirá, pero el resto de su vida será un infierno.


    —¿Será inmortal? —preguntó Jennifer.


    —No, los malditos no lo son. Envejecen y mueren como un humano normal. 


    Radamés se quedó callado. Sería más sencillo para él pasar aquel mal trago si ellas preguntaban. 


    Barbara fue la primera en hablar.


    —Cuanto antes salga de nuestras vidas, mejor. En pocos días volveré a Nueva York. Tengo algo ahorrado y buenos contactos. Hija, si quisieras podrías venir conmigo. Sé que la ciudad no te trae buenos recuerdos, pero estaría bien que empezásemos juntas de nuevo.


    Al escuchar a su madre, Jennifer cogió de la mano a Rachel. Con ese gesto intentaba tranquilizar a su hermanastra. Ya le había dicho que su vida ahora estaba con ella en Londres, pero quería ratificárselo de algún modo. 


    —¿A Nueva York? —preguntó Radamés—. ¿No vivíais en Las Vegas cuando conocisteis a Tyler?


    —Nos mudamos allí cuando mi marido, el padre de Jenny, nos dejó. —A Radamés no se le escapó el tono de aquella frase. Era como si le hubieran dicho: «Lo que pasó no es asunto tuyo». Sin embargo, estaba a punto de excusarse por su curiosidad, cuando ella añadió—: Después del suicidio de mi esposo ya no nos quedaba nada en la ciudad, así que volamos a la otra punta del país.


    Aquello hizo que Jennifer se envarase en la silla y que su rostro se entristeciera. El egipcio no dudó en disculparse al darse cuenta.


    —Lo siento, Barbara. No sabía nada.


    —Pasó hace trece años, Radamés. No podías saberlo.


    «Trece años… Qué coincidencia».


    —Yo vivía en Nueva York por aquel entonces —murmuró el egipcio frunciendo el ceño—, pasé una larga temporada allí… cuidando de una amiga.


    Barbara hizo un esfuerzo por sonreír.


    —Quién sabe si en algún momento nos cruzamos por la calle. El mundo es un pañuelo y hasta en una ciudad como Nueva York pueden suceder esas cosas. Seguro que te habría encantado conocer a Blazej.


    —¿Blazej?


    —Blazej Kozlowski, —la voz de Barbara cambió, se le notó cierto deje de nostalgia—, mi marido y el padre de Jennifer. Un violinista polaco que emigró a primeros de los noventa a Estados Unidos y robó mi corazón. Era todo un caballero, igual que tú.


    «¿Kozlowski? ¿Blazej Kozlowski?».


    Ni Barbara ni Jenny se dieron cuenta del trastorno que durante unos segundos exteriorizó el rostro del egipcio —se recompuso enseguida—, pero tampoco hubo tiempo para más, la puerta del piso se abrió y entraron en tropel Wigan, Korbinian, Sophie y Anabel.


    El menor de sus hijos llevaba el móvil en la mano y, sin dar tiempo a que nadie hablara, casi gritó:


    —Audric pelea en el Zoo dentro de una hora.


    Radamés se puso en pie de un salto. Aquel era el nombre del tugurio que regentaba Vargas. El lugar donde su hijo había alcanzado la gloria en las Ligas.


    —¿Cómo?


    —Tengo mis contactos, padre. Hace mucho tiempo le pedí a un conocido que me avisara si tu hijo volvía a las andadas. Nunca imaginé que lo recordaría, pero me acaba de llamar.


    Radamés se dejó caer en el sillón. Las malas noticias nunca vienen solas. Audric luchando de nuevo en las Ligas… La pesadilla volvía a empezar.
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    En la parte del túnel subterráneo que se ensanchaba para dar paso a la antigua estación, el murmullo del público se escuchaba tan alto, que Audric tuvo la sensación de que se acercaba a una colmena repleta de abejas. A ese instante en el que aún no la ves y no sabes dónde está, pero sabes que te aproximas a ella porque su sonido va incrementándose hasta hacerse ensordecedor. 


    Al entrar a la gran sala se detuvo. No había tanta gente como él había creído, eran las paredes revestidas de pequeños azulejos las que multiplicaban el sonido de las voces hasta hacer parecer aquello un mercado. No importaba. Los privilegiados que habían podido acudir serían más que suficientes para que aquella pelea llegase a los oídos de toda la comunidad sobrenatural del submundo londinense.


    ¿A toda? ¿También a oídos de su familia?


    Quizá.


    Su padre no se lo tomaría bien al principio, al haber estado ausente desconocía su amistad con Vargas, pero él se encargaría de aclarárselo. No habría más secretos entre ellos. Respecto a sus hermanos, había cometido tantas faltas que entendía que ya lo daban por perdido desde hacía mucho tiempo. La noticia no sería bienvenida, ¿y qué?


    Sin embargo, le sorprendió sentirse incómodo. En otro tiempo, ese instante habría estado cargado de emoción, placer y nervios, y lo habría disfrutado. Ahora era tan solo un trámite. Uno con el que tenía que acabar cuanto antes. 


    Estaba a punto de gritar pidiendo silencio, cuando sucedió lo inevitable; uno de los presentes giró la cabeza y, al verlo, voceó: «Matalobos». 


    El ruido de fondo cesó como si alguien hubiera cortado todas las gargantas de golpe. Pero esa falsa calma duró tan solo un instante, hasta que se escuchó el primer aplauso. Ese fue el disparo de salida para que todos los presentes arrancaran con vítores y aclamaran al veterano luchador. 


    Acto seguido, aunque nadie dio ninguna orden, el público asistente se fue moviendo como la marea hasta formar un pasillo que condujese a Matalobos hasta el foso donde iba a tener lugar la pelea. 


    Era la ceremonia de siempre. 


    Sin embargo, aunque nada había cambiado, para Audric era distinto. Si hubo un momento en el que la fama le hizo sentirse querido, ahora se encontraba terriblemente solo. Toda aquella parafernalia tenía el brillo del oro falso. 


     


    Hasta que Audric llegó a las Ligas, los vampiros no se arriesgaban a pisar la arena. Los lobos, además de más fuertes que sus amos, los odiaban a muerte, y estar frente a ellos en el Círculo habría sido una tentación demasiado grande para terminar con el opresor. Pero él no tenía nada que perder ni tampoco nadie a quien rendir cuentas. Y como nunca había poseído mascotas e iba precedido de su fama de gran luchador, fue admitido sin demasiados problemas. Pero solo con la fama, Audric jamás habría podido sobrevivir en aquel mundo: su formación militar, su destreza en la lucha cuerpo a cuerpo y una fuerza superior a muchos de su misma raza, fueron las verdaderas razones que le permitieron hacerlo. 


    Los lobos se frotaron las manos, estaban encantados de poder enfrentarse a un vampiro, en cualquier otra situación eran intocables. Por el contrario, su raza puso el grito en el cielo —aquello era una bajeza— y Audric tuvo que ganarse su aprobación pelea tras pelea. 


    Lo consiguió. Gracias a sus victorias, la supremacía vampírica continuó siendo indiscutible. 


    El temible Matalobos. 


    Atraídos por el dinero y la fama, tras él llegaron otros, pero nunca estuvieron a su nivel.


     


    Cuando el pasillo de recepción estuvo listo, Audric comenzó su paseo hasta el foso. Iba descalzo y caminaba ligero y con suavidad, como si ni siquiera rozase el suelo. Por satisfacer a Vargas, no se había puesto ni el peto ni el espaldar, tan solo unos pantalones de cuero viejo. Era una pelea de exhibición, no era necesario protegerse. 


    El pasillo se fue cerrando a su espalda y eso lo incomodó un poco más. Cuando él empezó, la mayoría de los asistentes al espectáculo eran vampiros y el ambiente de aquel paseo hasta la arena era muy distinto. Igual de ceremonioso, pero mucho más frío y, sobre todo, silencioso. Pero, en ese instante, Audric se encontraba rodeado de cuerpos de sangre caliente —casi todos eran lobos— y, además del calor corporal y del latir de sus corazones, se sintió violento por su olor. Imperceptible para los humanos normales, demasiado potente para un vampiro. Era olor a testosterona, a macho… a bestia. 


    Esperó a su contrincante al borde del foso intentando abstraerse de todo aquello que lo rodeaba. De las palabras de ánimo —seguro que esos habían apostado por él— y de las felicitaciones por su regreso. Cuando, por entre la gente, una vampira se atrevió a acariciarlo dibujando con las yemas de los dedos el contorno de su musculatura, Audric la ignoró. Su mente estaba en la pelea. Pero cuando ella se atrevió a poner la palma completa en contacto con su piel, la buscó con la mirada. El frío y el vacío que la mujer vio en sus ojos, le hizo retroceder.


    El murmullo creció de nuevo. Frente a ellos, en el otro lado de aquel agujero, se desarrollaba la misma ceremonia, aunque en vez de con aplausos el pasillo se llenaba de pitos y abucheos.


    Audric sonrió. El otro luchador entraba en escena.
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    —Yo iré a por él —dijo Rachel mientras se encaminaba hacia la puerta con las manos por delante.


    El egipcio la frenó sujetándola por los hombros. 


    —¿Tú? ¿Cómo vas a ir tú?


    Ella se encaró a Radamés de una forma casi cómica.


    —Si ese tipo llamado Vargas no os deja pasar para que no le estropeéis el negocio, ¿cómo pensáis detener a Audric?


    Radamés no perdió el tiempo en explicarle que Vargas era una mujer. Por otra parte, sabía que las normas habían cambiado y que no había un peligro real para su hijo, salvo el de una buena paliza. Y, aunque le había disgustado sobremanera que volviera a las andadas, no pensaba pararle, ya era mayorcito como para decidir por sí mismo.


    —¿Y por qué crees que tú si vas a poder entrar? —Verla enfadada y cruzada de brazos hizo que él cambiara el tono de censura en su voz—. Rachel, él no querrá que nos entrometamos en su vida.


    —Wigan ha dicho que esa etapa le hizo mucho daño, que estaba descontrolado. ¿Cómo vas a permitir que vuelva a caer? —Se giró en redondo para que todos la oyeran—. ¿Y los demás? ¿No pensáis ayudarle?


    —Audric no se sentirá feliz si nos ve aparecer —murmuró Korbinian.


    Ella hizo un gesto como si rogase al cielo.


    —No puedo creer que penséis que camina sobre una cuerda floja y no corráis a darle vuestro apoyo.


    —Cariño —Radamés continuaba con sus manos sobre los hombros—, de verdad, Audric está bien.


    Ella hizo un movimiento de zigzag para soltarse y continuó hablando como si no escuchara. 


    —Le he llamado por teléfono y no me contesta. Decidme dónde es. Si nadie quiere acompañarme, llamaré un taxi.


    Al sentirse tan sola frente a aquello, se le llenaron los ojos de lágrimas. ¿Por qué ninguno reaccionaba? Ahora entendía por qué Audric no había querido poner los pies en aquella casa. ¡Nadie se preocupaba por él! 


    Radamés la sujetó por el codo con suavidad para que no se asustara, la condujo hasta el sofá y pidió que los dejaran solos. Allí le explicó lo que eran las Ligas y la fama que había adquirido Audric con su seudónimo, Matalobos, y le aseguró que una vez que terminara la pelea, él mismo iría a hablar con él. 


    Ella continuaba ejerciendo de abogado defensor. 


    —¿Y por qué no ahora? ¿No será mejor ir y decirle que lo quieres y que no hace falta que vuelva a ese mundo de apuestas y peleas?


    —Rachel, no puedo presentarme allí y prohibirle que lo haga. Me odiaría por inmiscuirme en su vida.


    Rachel ladeó la cabeza para que el egipcio no viera como otra lágrima surcaba su mejilla.


    Lo entendía. Sabía que Radamés tenía su parte de razón, pero no podía evitar pensar que debían de estar a su lado, que ese podría ser un primer paso para que Audric sintiera que contaba de nuevo con todos ellos. 


    —Sigo queriendo ir. Y tranquilo, no voy para montar una escena, solo quiero estar allí para él. Si Audric no me necesita, me marcharé. 


    El egipcio la miró con cariño. 


    —Rachel, los humanos no pueden entrar. Aquello no es seguro.


    —¿Ni siquiera bajo la protección de uno de vosotros? ¿La tuya? Recuerda que llevo tus marcas en el cuello. Un vampiro de tres mil años debería de ser muy influyente. 


    Y lo era.


    Radamés sintió que empezaba a ceder. ¿Y si Rachel era lo que Audric necesitaba? Su hijo había intentado protegerla de sí mismo en lugar de aprovecharse de la situación. 


    —Tendría que hacer alguna llamada… —No terminó la frase. Unos golpes decididos en la puerta le hicieron callar—. Adelante.


    Anabel entró en el salón un tanto temerosa de la reacción del egipcio ante lo que iba a hacer, aunque envalentonada por ayudar a Rachel. No la conocía apenas, pero la forma en la que había defendido a Audric… ¡Había sido tan evidente que sentía algo por él! Wigan y Korbinian también se dieron cuenta y habían cruzado un par de frases de sorpresa al quedarse en el pasillo, aunque ni uno ni otro entendía por qué Rachel estaba enamorada de su hermano mayor. ¿Cómo Audric, con sus burdas maneras y su frialdad, había sido capaz de conquistarla? 


    Anabel no trató de sacarlos de su ignorancia. No le hacía falta preguntarse por qué, lo había sentido en sus propias carnes meses antes cuando, sin tener ni idea de cómo, se enamoró de uno de los monstruos. 


    Al principio de conocer a Audric, Anabel lo odió —le había hecho daño a quién ella más quería—, pero necesitaba darle un voto de confianza. Después de todo, fue él quien viajó hasta Aberdeen para pedirle que no tuviera miedo, que confiara, que le diera a Korbinian una oportunidad. Y ella necesitaba compensar de alguna manera ese favor. Se acercó hasta Rachel y puso un objeto en su mano. Un anillo.


    Rachel lo toqueteó, pero no supo lo que representaba hasta que Radamés habló.


    —Es el anillo de campeón que Audric ganó en las Ligas. ¿Cómo lo tienes tú?


    Anabel tragó saliva y, aunque el comentario del egipcio fue dicho de la forma más amable, su corazón redobló en velocidad. 


    —Me dijo que tenerlo me protegería de otros vampiros —respiró hondo de nuevo para que su voz fuera ganando seguridad—, y que, si en algún momento lo necesitaba, me ayudaría a llegar hasta él. No quiero inmiscuirme, Radamés, pero creo que, si ella quiere, debe ir a su encuentro. 


    Al egipcio se le escapó una risilla que disimuló como pudo. Aquellas jóvenes se aliaban contra ellos. Un buen ejemplo de sororidad.


    Anabel continuó hablando, esta vez con Rachel.


    —¿Tienes una cadena? Cuélgatelo y utilízalo para entrar a ese sitio.


    Rachel preguntó con incredulidad:


    —¿Este anillo me abrirá las puertas para llegar hasta Audric?


    El rostro del egipcio mostró una gran ternura cuando le revolvió el cabello.


    —Sí, pero ¿no sería mejor esperar a que termine el combate? No querrás interrumpir.


    —Necesito saber que está bien.


    Radamés se frotó la barbilla. Audric iba a enfadarse, pero Rachel era la llave para llegar hasta él, más que él mismo o sus hermanos. Ella era la única que había conseguido que reaccionara.


    —Con Audric en el local —intervino Anabel para presionar al vampiro—, si ella lleva su anillo nadie se atreverá a tocarle un pelo de la cabeza. 


    —¡Cierto! —casi gritó Rachel al darse cuenta de aquella baza. En realidad, esa era la forma de entrar: Audric estaba allí y era el afamado Matalobos. 


    Se revolvió en el asiento mientras intentaba descifrar que tenía tallado aquel anillo. No lo consiguió, aunque, esta vez, lejos de sentirse una inútil estaba emocionada.


    —Gracias, Anabel. Te lo devolveré en cuanto regrese.


    Anabel negó con un gesto.


    —Ni hablar. Cuando Korbinian me explicó lo que significaba, me sentí mal por haberlo aceptado. Ese anillo nunca debió de abandonar el dedo de su dueño, sentimentalmente tiene un valor enorme. 


    Rachel giró la cabeza hacia el lugar donde estaba sentado Radamés. Toda su expresión corporal era una súplica muda de ayuda. 


    No imaginaba que no tenía que rogar; él ya estaba decidido a acompañarla.
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    El contrincante de Audric, impaciente, bajó por una improvisada escalerilla y caminó hacia el centro del foso. Era un hombre joven, un mulato apuesto y fuerte, y aún conservaba su aspecto humano. Querría cambiar delante de todos para demostrar que podía soportar el dolor de la transformación sin inmutarse. 


    Aquella era una vieja fórmula para intimidar al rival. Ver cómo un cuerpo se recubría de grueso pelaje y, sobre todo, escuchar los huesos romperse y soldarse de nuevo, no solo era estremecedor, también una demostración de poder. Pero Audric era un veterano y aquella actitud le hizo sonreír. Si el lobo esperaba que él se achantase por eso, andaba listo. Había visto ese espectáculo cientos, miles de veces. 


    El público, expectante al estar presentes los dos rivales, había dejado de rugir y el maestro de ceremonias aprovechó para empezar su presentación.


    «El regreso de Audric Beaufort…». «El gran Matalobos…». «El ganador de las Ligas…». 


    El vampiro lo ignoró —siempre decían lo mismo— y, rechazando la escalerilla que le ofrecieron, saltó al foso con la seguridad con la que lo habría hecho un gato: con precisión y silencio. Una vez en la arena, caminó despacio hasta colocarse delante de su contrincante.


    Las reglas de aquellas peleas eran bastante básicas: simplemente, no las había. Y salvo los tiempos marcados de tres asaltos de tres minutos cada uno, no había nada por escrito que delimitase los combates en cuanto a técnicas de lucha. Los participantes podían usar las que conociesen y golpear con manos, pies, rodillas, cabeza y codos en cualquier zona del cuerpo. Todo servía con tal de ser el único que quedara en pie. Había, sin embargo, una norma de honor: a los vampiros no se les permitía convertirse. Su velocidad —que se multiplicaba por diez tras el cambio— haría que el combate estuviera desequilibrado a su favor y eso estropearía el espectáculo. Como compensación, ante las cuchillas que tenían en pies y manos los licántropos, se les permitían llevar protecciones: corazas, casco, peto…Y luchar con algún tipo de arma blanca de pequeño tamaño. 


    A Audric las peleas siempre se le habían dado bien porque sabía adaptarse a su contrincante. Si era fuerte, él era más rápido y pegaba más veces; si era alto y corpulento, mantenía la calma para concentrarse en la técnica y buscaba sus puntos débiles; si era un tipo aparentemente duro, no se dejaba intimidar. Cabeza fría para mantener las distancias, nervios templados para pensar con claridad, resistencia, velocidad… Muchas eran sus virtudes, por eso había llegado tan lejos.


    Mientras esperaba el final del discurso del maestro de ceremonias, Audric buscó inconscientemente con el pulgar su anillo de la suerte, ese anillo de oro blanco con una cabeza de lobo tallada en jade por el que había preguntado Vargas y que le confería el título de Matalobos. Ese que hacía unos meses le había regalado a Anabel. Sonrió con amargura. No era supersticioso, pero le disgustaba no llevarlo. Era como si algo no estuviera en su sitio. 


    Cuando el presentador calló, el licántropo le tendió la mano con orgullo, pero Audric lo ignoró. Tenía que lograr enfurecerlo si quería que su alma lupina estuviera al doscientos por cien. Necesitaba que la pelea no pareciera demasiado fácil; Vargas quería espectáculo y él estaba dispuesto a dárselo. 


    Funcionó. 


    El lobo entrecerró los ojos ante el desaire y, sin decir una palabra, comenzó a cambiar. Audric se quedó plantado ante él sin inmutarse añadiendo a su desdén una mirada socarrona y llena de autosuficiencia. Si ese joven lobo aún no odiaba a los vampiros, a partir de hoy lo haría. La recompensa sería grande, pondrían su foto junto a la de Audric Beaufort.


    Con el final de la transformación, el vampiro se encontró mirando un pecho peludo que subía y bajaba con celeridad. Su contrincante ahora le sacaba una cabeza en altura y, si hubiera querido mirarlo a la cara, habría tenido que dar un paso atrás. No lo hizo, claro. Ese gesto lo habría tachado de cobarde y eso era inadmisible. ¿Un cobarde Matalobos? Para nada. Él más que nadie sabía que no siempre el luchador más alto era el vencedor. Había tenido un buen maestro que se lo había demostrado muchas veces, aunque a priori partiese en desventaja. Radamés le había dado las claves; con él había sabido perder para ahora ganar. 


    Hoy lo aprendería este licántropo. Se creía fuerte e invencible, pero él sería quien mordería el polvo. 


    —¿Empezamos ya o tienes algún truco más? —dijo provocador.


    Sonó él gong y el lobo no esperó. Arremetió con todas sus fuerzas. Audric podría haberlo esquivado, pero no lo hizo y salió despedido contra la pared. Notó como la boca se le llenaba de sangre y, al levantarse, creyó notar que un par de costillas (quizá tres) estaban rotas. 


    El murmullo en la sala creció. Algunos espectadores comentaron el error del vampiro y otros incluso vaticinaron su derrota. 


    Audric sonrió. Qué infiel era el público. 


    Después tomó la iniciativa. Se colocó frente al lobo en posición de ataque flexionando un tanto las rodillas. Apuntó con una de las dagas al pecho del animal y escondió la otra tras su cuerpo. Comenzó el tanteo. Hizo un amago y el licántropo retrocedió. Se desplazó hacia uno de los lados y su contrincante lo hizo hacia el contrario. 


    ¿Le temía?


    El vampiro se dejó de tonterías y giró a toda velocidad. Sacó una patada imposible y certera que impactó con fuerza en la cabeza del lobo. Justo en el oído. Había sido tan rápido que el golpe se produjo antes de que su rival pensara siquiera en protegerse. Sin embargo, solo se tambaleó, los licántropos eran tremendamente fuertes.


    —¿Te he desconcentrado? Ni siquiera la has visto venir, ¿eh?


    El lobo refunfuñó y se colocó en posición, muy concentrado. Pero cuando el vampiro volvió a provocarlo, esta vez haciéndole con los dedos una señal para que se acercara, saltó lanzando sus garras por delante de forma descontrolada y poco elegante. 


    Audric no tuvo que esforzarse demasiado para esquivarlo.


    «Eres lento, chaval y demasiado nervioso. Saltas a la mínima».


    Continuó con su estrategia. Colocó los dos sais, que aún no había usado, detrás del cuerpo dejando al descubierto el pecho, y esperó su reacción. Su contrincante se precipitó de nuevo y embistió con todo, pero Audric, que esperaba algo así, salió de su trayectoria un segundo antes y, tras girar sobre sus pies como una peonza, le golpeó la espalda con la empuñadura de la daga. Podría habérsela clavado hasta el fondo, pero en el último momento, con un giro de muñeca, escondió la hoja.


    Punto para el vampiro.


    El público ardía en aplausos. La pelea era todo lo que se esperaban: una exhibición de Matalobos. 


    Que Audric jugase en vez de pelear en serio hizo crecer el odio en su contrincante. El licántropo sabía que tenía que apresarlo como fuera: en un abrazo de golpes reduciría a polvo todos sus huesos. ¿Pero cómo? Era rápido, anticipaba todos sus golpes.


    En ese momento, Audric hizo algo que, aunque lo enfureció un poco más, le dio su oportunidad: tiró las armas al suelo. 


    —Así la pelea estará más igualada. 


    El lobo se lanzó contra él sin pensárselo dos veces y los dos rodaron por el suelo enredándose en una pelea sucia y callejera, golpeándose como si fueran dos niños en el patio de un colegio. En realidad, quien pegaba era el licántropo, Audric solo bloqueaba y esquivaba, consciente de que no podía quedarse demasiado tiempo en aquel ovillo. Solo lo justo. Todo por la emoción de un buen combate. Con ese nivel de golpes nadie, absolutamente nadie, podía durar mucho. Aún sin entrenamiento, los lobos eran invencibles.


    En el momento en el que Audric decidió que ya era suficiente, se revolvió y escapó hacia su rincón para hacer un balance de daños. El dolor se repartía por todo su cuerpo: le costaba enfocar con el ojo derecho, tenía una herida sangrante en el hombro y otro par más de costillas rotas. No estaba derrotado, ni mucho menos, solo se había dejado lo justo en el camino para que el lobo cogiera confianza. Ahora había llegado su turno.


    El gong dio el aviso. Tres minutos. Fin del primer asalto.
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    En la parte trasera de aquel antro, Rachel golpeaba con todas sus fuerzas la puerta de entrada. Radamés se quedó un paso atrás. Habían pulsado el timbre y el resto era innecesario, quien quiera que estuviera allí dentro los había oído de sobra.


    —¿Qué demonios ocurre? —preguntó una voz masculina al abrirse el ventanuco que hacía las veces de mirilla—. El acceso del público es por la otra calle.


    —Venimos a ver a Matalobos —replicó Rachel.


    Ella no se dio cuenta, pero el vampiro que estaba detrás de la puerta la miró de arriba abajo con interés, casi acariciando su cuerpo con el abanico que formaban sus largas pestañas. Cuando su mirada se detuvo a la altura del cuello, la reacción fue instantánea, se le entreabrió la boca como si tuviera la necesidad de tragar más aire y un destello de deseo, de apetito voraz, brilló en sus ojos. 


    Radamés salió de entre las sombras y se colocó junto a Rachel. El portero dio un paso atrás. Había detectado al acompañante de la humana incluso antes de abrir aquella mirilla, pero nunca habría imaginado que fuera el egipcio Radamés. Radamés, uno de los pocos antiguos que quedaban. El mismo que se rumoreaba había sido transformado por Sejmet —sanguinaria deidad de la guerra— en persona, tras su exitosa expedición a Kush. 


    Y, además, el padre de Matalobos.


    Inclinó un poco la cabeza en señal de respeto y se excusó.


    —Señor, la pelea es privada, sin invitación no puedo dejarle pasar. Tengo… —titubeó—. He de consultar a Vargas.


    Radamés no tuvo tiempo ni de abrir la boca, Rachel, ajena a lo que estaba aconteciendo, y a todo lo que representaba la presencia del egipcio, protestó: 


    —Él es mi acompañante y entrará conmigo. 


    Al portero le dieron ganas de estrujarle el gaznate. ¿Cómo aquella humana podía siquiera insinuar que Radamés, un vampiro de tres milenios de edad, uno de los venerados ancianos de la raza, era su acompañante? Pero antes de que pudiera decir nada, la vio sacarse una cadena de debajo de la blusa y mostrarle la joya que llevaba allí colgando. 


    El anillo de oro blanco con la talla de una cara de lobo en jade fue muy reconocible para él, era el emblema del ganador de las Ligas. ¿Cómo podía tenerlo a una humana?


    ¿Quién era ella?


    Sus dudas se aclararon de un plumazo. 


    —Soy la novia de Matalobos y él me está esperando. —El vampiro abrió mucho los ojos, sorprendido por aquella declaración—. ¡Y ahora vas y le dices a Audric Beaufort que no me has dejado pasar! 


    Radamés se admiró de su coraje. Había una puerta de por medio y tenía su protección, pero se estaba enfrentando a todo un vampiro en su empeño en llegar hasta Audric. 


    —¿Qué es todo este revuelo? —Una voz femenina, grave y bien modulada, se escuchó a espaldas del portero. Los cerrojos de la puerta se abrieron. Una vampira delgada, alta y rubia y enfundada en cuero también abrió mucho los ojos al encontrarse con el egipcio.


    —Buenas noches, Radamés, celebro conocerle por fin. —Le dio un codazo al portero para que reaccionara y se inclinó en una graciosa reverencia. Él la imitó—. Mi nombre es Galenka, señor.


    Radamés hizo un gesto con la mano para que se levantasen.


    —Por favor, estamos en el siglo XXI y eso no es necesario. —Después se llevó la mano a la barbilla e hizo memoria—. Galenka, Galenka… He oído hablar de ti. Eres escultora, ¿verdad? —En respuesta, ella le ofreció una bonita y franca sonrisa—. Bien, no quisiera causar ninguna molestia, así que seré breve. Estamos aquí para encontrarnos con mi hijo Audric. Sé que no es habitual que una humana entre como invitada, pero ella es Rachel Brooks, la…


    Galenka lo interrumpió. 


    —El padre y la novia de Matalobos siempre serán bienvenidos a La casa de las fieras. Sé que Vargas lo querrá así, créame. El señor Beaufort es muy querido aquí. Por favor, si me acompañan les llevaré hasta el palco para ver el combate, aunque debemos de darnos prisa, ya ha empezado y cuando está Beaufort en la arena las peleas acaban rápido. 


    El vampiro que hacía las veces de portero tuvo que dar un paso atrás para dejarles pasar y Radamés, colocando la palma abierta sobre la espalda de Rachel, la invitó a moverse —de repente, la joven parecía haberse petrificado—. La sintió temblar y, con la otra mano, le dio un ligero apretón en el brazo. Tenía que calmarse, lo último de lo que debían de darse cuenta los vampiros era de que ella estaba asustada. El gesto hizo efecto, Rachel levantó el mentón y cuadró los hombros y el egipcio la contempló con admiración. Las apariencias eran importantes en su mundo. La mayor parte de los vampiros, cuando estaban en presencia de otros, se convertían en actores. Eran expertos ocultando miedos, defectos, debilidades e intenciones.


    «La novia de Matalobos…». Esas palabras volvieron a planear en la mente de Radamés. A él le encantaría que lo fuese de verdad. 


    Siguieron a Galenka por un túnel auxiliar que los llevó a la zona del palco —que no era otra cosa que una antigua construcción de madera a modo de balcón adosada a la pared— evitando a la multitud que jaleaba el espectáculo. Rachel solo podía imaginarse la escena por el ruido de fondo, Radamés, que nunca había estado en una pelea viendo a su hijo, se quedó sorprendido. Él sabía que Audric había triunfado como luchador, pero creía que el boca a boca habría acabado magnificando su fama y que no sería para tanto. Sin embargo, la gente allí reunida estaba enloquecida coreando su nombre; su hijo era una celebridad.


     


    Había empezado el segundo asalto y Audric se veía obligado a cambiar de estrategia. No podía recuperar sus dagas —las había desechado en mitad de la pelea y eso se entendía como que no le eran necesarias—, pero no estaba dispuesto a recibir una nueva tunda de golpes; los puños del lobo habían impactado como martillos sobre su cuerpo y con solo tres minutos no había podido recuperarse del todo. Así que tan pronto como sonó el gong, empezó a bailar a su alrededor manteniendo la distancia y, al mismo tiempo, estudiándolo.


    Pero él no era de los que eludía un combate mucho tiempo. Eso era poco deportivo.


    Le dio un golpe de derechas, y se movió hacia atrás para esquivar la respuesta. Giró y se posicionó. Empezó a rodearlo con una graciosa coreografía de pasos. Otro golpe. Una acrobacia, patada en el pecho y de nuevo esquivar. 


    El lobo lo perseguía e intentaba devolvérselos, pero sus puños iban directos al aire. 


    No conseguir alcanzarlo, lo enfadó. Si no podía pegarle, no iba a poder tumbarlo y desde que habían comenzado esta segunda ronda, no había logrado tocarlo ni una sola vez. 


    Sin buscarlo, llegó su oportunidad. 


    En aquella sala había cientos de ojos fijos en Audric, había gritos y mucho movimiento, pero de algún modo, él percibió un pequeño cambio. Algo delicado y sutil. Algo que destacaba igual que un avión sobre un cielo azul limpio de nubes.


    Miro por encima del hombro del lobo y la vio. Acompañaba a Lola en el ventanal del despacho desde donde, con discreción, la dueña del local solía ver los combates. Allí estaba Rachel. Destacaba entre toda aquella mugre como si fuera un ángel. Había pegado las palmas de sus manos en el cristal, como si quisiera con ello absorber la información de lo que ocurría fuera, y estaba muy quieta. Parecía asustada y, a la vez, triste. 


    El lobo no se percató de nada, estaba de espaldas, pero sonrió al ver la distracción de su oponente y actuó con rapidez. Tanta, que Audric no vio venir el golpe que le lanzó con fuerza contra el suelo, ni tampoco pudo parar el peso de la rodilla que lo inmovilizó mientras unas garras laceraban su piel. 


    Lola aplaudió encantada, aquella pelea estaba siendo todo un éxito. Y aunque el motivo por el que se estaba celebrando aquel combate era otro —relanzar su negocio—, en ese instante, ella sonreía por algo distinto: tenía a su lado a la «novia» de Audric. Y no podía dejar de mirarla y de preguntarse cómo se le podía haber pasado por alto que su amigo estaba metido en un lío de faldas. ¿Acaso ella era el «asunto sobre el que necesitaba pensar» y que lo había llevado a esconderse en su club?


    Apostaría su mano derecha a que sí.


    —¡Vaya! —dijo cuando vio que Audric estaba tumbado en el suelo—. A tu chico le están dando bien. Se ha distraído y ahora tiene encima a su oponente. Menos mal que, por ser lo que es, no le quedará ni una sola cicatriz, si no te habría costado reconocerlo. Las garras de ese lobo son letales.


    Radamés le hizo una seña a Vargas para que dejara de dar datos sobre la crueldad de la pelea. Lo último que quería era que Rachel pensara que Audric estaba en verdadero peligro. Ya no había muertes en aquel circo, todo era por dinero. Sin embargo, la joven no pudo evitar erizarse como un gato a punto de saltar.


    —Audric podrá con él —dijo en voz muy baja. 


    —¡Ah! No lo dudo, querida —le respondió Vargas en un tono despreocupado—, pero ahora mismo está mordiendo el polvo como un novato. 


    El remolino de aire que sintió cerca de su espalda hizo que, de manera inconsciente, Rachel se pegara más al ventanal. Sabía que Radamés estaba a su izquierda, pero tener a la dueña del garito tan cerca le ponía la carne de gallina.


     


    Mientras Audric comía arena —de forma literal ya que el lobo le había puesto una zarpa sobre la mejilla y tenía el rostro aprisionado contra el suelo—, no dejaba de preguntarse qué demonios hacían Rachel y Radamés allí. Al mismo tiempo, estaba encendido. Iba a arrancarle la piel a tiras a su padre, iba a… ¿No se daba cuenta del peligro que ella estaba corriendo? ¡Era una humana rodeada de bestias! Ni la protección de un viejo vampiro como él podría asegurar que la joven saliera de allí de una pieza. 


    Le entraron las prisas por terminar. Tenía que llegar hasta ella. Tenía que protegerla.


    Se revolvió y pudo liberar su cabeza lo suficiente como para girarla y esquivar un nuevo golpe. Gracias a Dios que lo hizo; la fuerza del impacto hundió esa garra unos centímetros en el suelo y, de haberlo alcanzado, habría destrozado su mandíbula. Aprovechó el dolor que inmovilizó por un instante a su oponente —se había escuchado con claridad como los huesos de sus nudillos se quebraban al dar contra la arena— y consiguió encajarle un rodillazo en sus partes. El lobo aflojó el cepo donde tenía atrapado al vampiro y dio un paso atrás. Y Audric aprovechó para huir: girando sobre su propio cuerpo se alejó del radio de acción de las patas traseras del licántropo.


    Una vez en pie, el vampiro concentró todo su poder y lanzó una patada alta que le dio al lobo en mitad del pecho y lo desestabilizó hasta obligarle a dar dos pasos atrás. Aprovechó su desconcierto para acercarse y rematar con un buen cabezazo en el hocico, al mismo tiempo que le golpeaba con las palmas de las manos en los oídos. Viendo que el lobo estaba grogui y que lanzaba a ciegas sus zarpas con la intención de atraparlo en un abrazo mortal, saltó y cambió de posición. El licántropo no se enteró de que lo tenía detrás hasta que sintió una patada en la corva que le hizo flexionar la rodilla y caer de bruces en la arena. Su cuerpo se inclinó hacia delante y Audric aprovechó la inercia del movimiento para saltar sobre su espalda. Le hizo una llave dolorosa que acabó por dislocarle el hombro, mientras que con el puño libre golpeó a placer su costado.


    Golpeó, golpeó y golpeó. 


    Chasquidos de huesos, quejidos de dolor, sangre manando por la boca… El licántropo había dejado de ser un rival decente para convertirse en un guiñapo lloroso. No era que los lobos no pudieran soportar el dolor, era que Audric le estaba dando donde más dolía: en su orgullo. 


    Con la garra extendida el animal palmeó dos veces sobre la arena y el vampiro lo soltó. Al ver aquello, el público se volvió loco. En pocas horas, todo el submundo sobrenatural comentaría que Beaufort, el gran Matalobos, solo había necesitado medio minuto de golpes certeros para lograr una rendición.


    El rey de las Ligas parecía haber regresado.


     


    El vampiro no esperó a que le lanzasen la escalerilla de cuerda para salir de aquel pozo ni a levantar los brazos en posición de victoria. Tenía ganas de estrangular a alguien y eso lo impulsaba como un demonio a dejar todo aquello de lado. Alcanzó el borde del foso de un salto y, a empujones, se abrió paso hasta el túnel por donde había entrado al recinto. En unos pocos segundos estaba frente a Lola. No hacía falta mirarlo dos veces para darse cuenta de que tenía un cabreo monumental.


    —¿Qué hace ella aquí? —gritó.


    —¡Eh, grandullón! Que yo no la he llamado, ni siquiera sabía que tenías novia. 


    Ante aquella palabra final —dicha en un tono del todo intencionado—, Audric bajó los brazos. ¿Novia? Miró a su padre que se había quedado en un segundo plano y deseó que le diera una explicación decente antes de liarse a guantazos con él, pero la tímida voz de Rachel le hizo desentenderse de todo y volverse.


    —Audric.


    La vio caminar hacia él con las manos por delante y pensó en lo vulnerable que era y en el riesgo que había corrido para llegar allí. Quiso abrazarla, pero estaba demasiado enfadado —y lleno de tierra y sangre— como para dejarse llevar. La sujetó por el brazo haciendo una pinza con sus dedos y la sacó a tirones de aquel despacho en dirección a los vestuarios. 


     


    —Cuando dijiste que esa mujer era la novia de Audric no te creí —murmuró Vargas al verlos salir—, pero después de ver la reacción de Beaufort… Tengo que reconocer que ella me gusta. Ha tenido agallas para venir a por él y eso es mucho para una humana. 


    El egipcio no respondió, aunque por la sonrisa de satisfacción que había en su cara, era muy evidente que aquella situación le complacía sobremanera. 


    Rachel le gustaba para Audric. Mucho. 
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    En el pasillo, Rachel intentó zafarse de aquel agarre que taladraba su brazo.


    —Oye, ¿qué te has creído? ¡No me trates así!


    Él tuvo la decencia de parar y soltarla. Y, aunque ella no pudo verlo, también de sonrojarse.


    —Rachel, por favor, entra —murmuró Audric al mismo tiempo que abría la puerta de su vestuario y la invitaba a pasar al interior. Ella se dejó guiar al sentir su palma abierta en el centro de la espalda. 


    Audric sabía que su reacción en el palco de Lola había sido horrible —maldita naturaleza impulsiva que lo empujaba a actuar sin pensar—, pero lo único que él buscaba era ponerla a salvo. El miedo a lo que hubiera podido sucederle era lo que le había hecho explotar así. 


    ¿Por qué Radamés la habría traído consigo?


    Su padre era un vampiro respetado, uno de los llamados Antiguos, pero una humana indefensa era un banquete demasiado apetitoso y él solo no habría podido defenderla si se hubieran visto rodeados por la muchedumbre. 


    Se llevó las manos a las sienes. Los vampiros no tienen pulso, pero en ese momento los pensamientos golpeaban su cabeza a tal velocidad que podía sentirlos como si fueran el bombeo de su propia sangre. Necesitaba serenarse. Tragó saliva e intentó que su voz no sonara demasiado áspera, pero estaba tan alterado que no lo consiguió del todo.


    —No deberías estar aquí.


    Guiada por su voz Rachel dio un paso en su dirección y se cruzó de brazos como si eso la ayudara a contenerse de darle un buen puñetazo.


    —¿Por qué estás enfadado? ¿Es porque me presenté como tu novia? Solo fue una excusa para que me dejasen entrar.


    Aquella revelación dejó a Audric unos segundos en silencio. ¿Había sido ella la que se presentó en la puerta diciendo que era la novia de Matalobos?


    —¿No fue idea de mi padre? —preguntó con cautela.


    —No. No lo fue. Él no tuvo nada que ver.


    Audric sonrió. Tuvo que hacerlo. Sonaba tan surrealista como increíble que la hubieran creído. «La novia de Matalobos». 


    Intentó tranquilizarse y hablar más despacio. Rachel no se merecía que descargase en ella toda su ira. Después de todo, estaba allí. Había ido a por él.


    —No estoy enfadado, Rachel. Estoy asustado. Este no es un lugar donde los humanos puedan pasear. Aquí no hay normas, gana el más fuerte.


    —Me acompañaba Radamés. 


    —Radamés… —Audric pronunció el nombre de su padre como si fuera un insulto. 


    —No te enfades con él, fui yo quien insistió en venir.


    El resoplido del rey de las Ligas se escuchó en toda la habitación.


    —¡Él sabe de sobra que tú no deberías de estar aquí!


    —¡Claro que lo sabe! Pero no pudo hacer nada por disuadirme.


    Audric no quería continuar con aquella discusión porque a cada segundo que pasaba se notaba más enfurecido con todos y Rachel no lo merecía. Ella apenas conocía su mundo y era imposible que supiera dónde se estaba metiendo. Pero Radamés sí. Con él tendría unas palabras más tarde. ¡Vaya si las tendría!


    Dio una vuelta por la habitación buscando control. Un poco de control. Necesitaba que las luces rojas que aparecían cuando cerraba los ojos de esfumasen de una vez. Le costaba pensar —el lobo le había dado una buena tunda—, pero era necesario llevar la conversación por otros derroteros. Si continuaban así, acabarían diciéndose cosas que no eran ciertas. 


    Se situó de nuevo ante ella y, aunque aún tenía los puños apretados, consiguió que su voz sonase menos dura. 


    —¿Cómo os habéis enterado de que hoy iba a pelear? 


    —Alguien llamó a Wigan para advertirle. 


    Audric evaluó su frágil constitución humana y volvió a imaginarla sola, recorriendo con las manos por delante los pasillos de aquel tugurio. Apretó los dientes hasta que escuchó crujir su dentadura. La tenía delante, veía que estaba entera y que no le había pasado nada, pero era consciente de todo lo que podría haberle ocurrido y eso lo encendía sin remedio. 


    Adiós al autodominio. Su voz volvió a brotar de su garganta como si fuera el chirrido de un frenazo. 


    —¿Qué bicho te ha picado para meterte en la guarida de los monstruos?


    —¿Cómo que qué bicho me ha picado? —respondió Rachel indignada—. Tus hermanos decían que habías vuelto a tocar fondo, pero al mismo tiempo eran incapaces de actuar. Y yo no podía dejarte a la deriva, necesitaba sacarte de aquí.


    El vampiro se frotó la nuca. Con cada nuevo descubrimiento aumentaba su sensación de estar acorralado. La discusión se le estaba yendo de las manos. Lo único que conseguía con su actitud era que ella se alterase aún más. La tenía delante, crispada hasta el punto de tener las mejillas rojas de ira, y diciendo que estaba allí por él. Mintiendo para entrar a buscarle. Arriesgando su mortalidad.


    Valiente Rachel.


    —No he tocado fondo, Rachel —explicó—, Matalobos no ha regresado. Esta era solo una pelea para pagar una deuda: mi gratitud hacia Vargas por todo lo que hizo por mí.


    Rachel abrió la boca como para decir algo sobre eso, pero la volvió a cerrar. Sus hermanos desconocían ese dato, de eso estaba segura, aun así no movieron un dedo para salvarlo. Y Radamés… él insistió en no molestar a Audric hasta después de la pelea. ¿Acaso no había un peligro real? ¿Y si se había inmiscuido donde no debía?


    De manera repentina ella se desinfló y Audric percibió todos los cambios como si le ocurrieran a él mismo. La hermosa mujer que tenía delante se retrajo, se encogió e inclinó su cara hasta que la barbilla le tocó el pecho. No era para menos, tenía delante a un vampiro estúpido empeñado en seguir discutiendo. 


    ¡Qué mal gestionaba sus emociones!


    Armándose de valor, Audric recortó un paso en su dirección y le quitó las gafas de sol para después acariciarle con el dorso de los dedos la línea del hueso de la mandíbula. 


    —Rachel…


    Aquel roce solo duró unos segundos, pero fue lo suficientemente tierno como para que ella cerrase los ojos y se relajara. Con esa reacción él se sintió un poco más ligero —por fin parecía que se sincronizaban—, pero el miedo a decir alguna impertinencia agarrotó sus cuerdas vocales hasta paralizarlas. Desnudar el alma, sincerarse, le resultaba más aterrador que liarse a puñetazos con un licántropo. ¿Cómo era eso posible? 


    Rachel levantó su mano para devolverle la caricia, pero él la detuvo con sus reflejos de gato. Eso la enfadó lo suficiente como para revolverse e intentar soltarse. Audric era como un puerco espín que, a la menor amenaza, eriza sus púas para que nadie pueda acercarse. 


    Él consiguió balbucear una excusa. 


    —Necesito… —«necesito un poco de tiempo, no sé qué estoy haciendo»—. Necesito ducharme.


    Rachel dejó caer los hombros derrotada. Por más que lo intentaba no era capaz de traspasar la barrera que Audric interponía entre los dos. 


    —Lo siento. Solo iba a… Bueno, no importa.


    Al vampiro le dieron ganas de ponerse de rodillas y pedir perdón. También se lamentó, habría querido recibir aquella caricia más que nada, pero le resultaba prioritario poner un poco de distancia. Al menos hasta que tuviera la cabeza más despejada. 


    —Rachel, voy lleno de arena y aún estoy algo aturdido por la pelea. 


    —¿Estás herido? —preguntó preocupada. Qué estúpida se sintió. Él acababa de recibir una paliza y ella no se lo estaba poniendo fácil.


    —No, de verdad que no. Un poco de sangre, una ducha y estaré en condiciones de hablar contigo con tranquilidad. Dame un par de minutos, por favor. Siéntate aquí.


    La guio hasta una silla, la acomodó, y en dos zancadas se plantó ante un pequeño refrigerador que había en un rincón. Le quitó el tapón a una botella sin etiqueta y se la bebió de trago sin ni siquiera molestarse en calentarla en el microondas que tenía al lado. 


    Sangre. Eso templaría sus nervios. 


    Mientras bebía la vio sacar su teléfono y llamar a su padre. Solo dijo: «Radamés, me quedo con Audric, puedes marcharte si quieres». También escuchó la respuesta del otro lado: «De acuerdo, nos vemos después, Rachel». 


    La sangre hizo su función y calmó parte de su ansiedad y su enojo. También aceleró su curación. Tan pronto como Audric dejó la botella vacía sobre el refrigerador, se sintió un poco más persona. Pero aún necesitaba de esos minutos; tenía que hacerse una lista mental con todo aquello importante que quería decirle. 


    Antes de entrar en el pequeño cuarto de baño privado, se giró para mirarla y se quedó embobado. ¿Cuánto tiempo hacía que alguien se hubiera acercado a él sin miedo a quemarse? Mucho. Hacía mucho tiempo. Y en parte era por su culpa; había interpuesto barreras con todos. 


    Tras un «vuelvo enseguida», se metió en el baño y abrió el grifo de la ducha para que se fuera atemperando el agua. Estaba quitándose las vendas de las manos cuando la oyó levantarse y caminar hacia allí.


    Se detuvo junto a la puerta entreabierta. 


    Él contempló con cariño su cara de niña asustada y celebró sentirse un poco más sereno; con la sangre su voz también había recuperado una inflexión más amable.


    —Termino en seguida, Rachel. Solo necesito una ducha, nada más.


    Ella sonrió con timidez y a él le entraron las prisas por acabar. Se quitó los pantalones de cuero que había llevado en el combate, los tiró al suelo de cualquier manera y se metió bajo el agua. Y mientras se enjabonaba pensó lo extraño que le resultaba sentir esa necesidad de contárselo todo y de quitarse la coraza. Dejar de ser un tipo gruñón que no sabe cómo tratar a la gente. 


    Él era un solitario, siempre lo había sido. Quizá había llegado el momento de dejar de serlo.


    Miró por encima de su hombro. Rachel continuaba en la puerta.


    Lo esperaba.


    A través de las gotas del cristal y del vapor que empezaba a difuminarlo todo, sus ojos se fijaron en su boca de fresa. Y el beso del balcón —y su actuación shakesperiana— tomaron forma en sus pensamientos. 


    Le entró una risa floja al recordarse recitando los versos; él nunca solía hacer el payaso de ese modo, pero, en fin, siempre hay una primera vez. Y después… El beso. El gran beso. Aunque no se contentó solo con ello y había saltado al interior de la habitación para sentir entre sus brazos aquel cuerpo. 


    Si Jennifer no hubiera entrado…


    ¡Qué estupidez! Él no habría llegado a nada más. Korbinian estaba en la habitación de al lado. Y, además, era muy consciente de que ella tenía que saber a qué se enfrentaba, debía tener el derecho de elegir si se arriesgaba y saltaba con él o huía sin mirar atrás. 


     


    Rachel se aventuró a entrar al baño. Palpó el lavabo y se guio con su contorno para llegar hasta el cristal que la separaba de él.


    Estaba preocupada.


    —¿Te ha molestado que viniera?


    Audric cerró el grifo de golpe —no le gustó nada escuchar aquel tono lastimero—, y antes de que Rachel tuviera tiempo de alejarse, plegó la puerta de la mampara y capturó sus muñecas.


    —¿Cómo se te ocurre pensar eso? —Tan pronto como lo dijo se sintió estúpido. Todo lo sucedido desde que se habían encontrado, no había hecho más que demostrar que sí, que estaba enfadado y no la quería allí—. Rachel, lo siento. Antes he reaccionado muy mal, pero necesito que entiendas que este no es un sitio para ti, una humana libre de marcas, susceptible de que cualquiera pueda decidir que le gustas como regalo. Venir ha sido una temeridad.


    Estaba delante de Rachel, desnudo y lleno de jabón, y solo ver cómo ella se sonrojaba le hizo ser consciente de ello. Aflojó un tanto la trampa que eran sus dedos y, sin hacer movimientos bruscos, buscó con la mirada si tenía cerca una toalla con la que cubrirse.


    ¡Qué bobo! Como si eso pudiera evitar la incomodidad que ella sentía.


    Rachel no podía verlo, pero era muy consciente de su desnudez. Y lo imaginaba. A su manera, claro —indecisa entre una marmórea estatua de Adonis o un superhéroe sin capa—, pero lo imaginaba. Y aun con sus ojos ciegos, tuvo que hacer un esfuerzo por mantener su cabeza alta y dirigirla hacia donde sabía que estaba su cara. No quería que él pensara que su atención estaba en otra parte.


    Trató de alejar esos pensamientos. No ayudaban nada a lo que quería decirle. 


    Tomo aire, tragó saliva y respondió: 


    —No creo que nadie pensase que yo estaba disponible. Cada vez se notan menos, pero las marcas de Radamés están ahí y, además, Anabel me dio esto —giró la muñeca y se soltó del todo para enseñarle el anillo que llevaba colgado al cuello—. Es tu emblema ¿no? Debería de ser suficiente para disuadir a cualquiera.


    Él se quedó hipnotizado con el balanceo del objeto. ¡Su anillo de campeón de las Ligas! ¿Cuán ofuscado había estado como para no darse cuenta de que ella lo llevaba colgado de una cadena? Y la mordida de Radamés. ¡Qué idiota! Eso, más que cualquier otra cosa, convertía a un humano en una propiedad. 


    Con un dedo, y mucho cuidado de no rozarla, le separó el cabello. Allí estaban las dos punzadas de los colmillos de su padre. Verlas hizo que se relajara.


    —Tienes razón, Rachel. Este es uno de mis grandes defectos: no pienso. Y siempre que me dejo llevar por mis impulsos, acabo estropeándolo.


    —Y cuando piensas, piensas demasiado.


    Tuvo que sonreír. Rachel lo había calado desde el principio.


    —Eso también es cierto. 


    Ella se llevó las manos a la cadena para sacar el anillo de allí.


    —Siempre estás bajo presión, Audric, y eso pone a la defensiva a cualquiera, pero yo necesito que entiendas que no estoy aquí para juzgarte ni para recriminarte nada, solo para que sepas que puedes contar conmigo. Ten, es tuyo. Deberías llevarlo puesto.


    Le dieron ganas de tirar de ella y meterla en la ducha para darle un buen abrazo de oso, pero se obligó a dar un paso atrás. 


    El anillo.


    Ansiaba recuperarlo, sin embargo, dijo:


    —Quédatelo.


    Ella insistió.


    —Es tu emblema.


    Tardó unos segundos, pero terminó por tomarlo y ponérselo. Al hacerlo, se sintió mejor. 


    —Dame un minuto, salgo enseguida.


    Rachel dio un paso atrás y él, sin dejar de mirarla, cerró la puerta de cristal. 


    Se colocó de cara a la pared y abrió de nuevo el grifo. Tenía las heridas ya cerradas y los cardenales empezaban a ponerse amarillentos. Y eso, aunque ella no pudiera verlo, le parecía fundamental para poder entablar una conversación normal. 


    Saldría y hablarían. Se lo contaría todo. Le abriría su corazón, aunque con ello se tambaleara y se perdiera ese sentimiento cálido, esa química que había entre los dos. Pero lo haría. Ante todo, Rachel merecía su sinceridad.


    No tuvo ese minuto que había pedido. Antes de que terminase de enjuagarse, la mampara se abría de nuevo a su espalda, y una mano intentaba moverlo hacia un lado.


    Cuando giró la cabeza, la mandíbula se le quedó desencajada. Rachel, tal cual su madre la trajo al mundo, se abría paso para entrar a la ducha. Preguntarle qué estaba haciendo era una estupidez —era más que evidente—, pero quedarse callado y quieto como un pasmarote hizo que ella se arrepintiera de su atrevimiento. 


    —Lo siento. Se me ocurrió que era un buen momento para continuar lo que empezamos hace unos días.


    De nuevo, el silencio.


    Rachel se sonrojó, cruzó los brazos por delante de sus pechos y dio un paso en dirección a la salida, aunque habría preferido desintegrarse.


    Audric reaccionó y, aunque fue incapaz de hablar, rodeó con los dedos su muñeca y dio un leve tirón, invitándola a quedarse. 


    Verla sonreír generó una reacción en cadena —adiós al control que lo mantenía anclado al mundo humano— que lo convirtió en un ser infernal. Sus manos se transformaron en garras, los ojos en dos bolas negras candentes y sus colmillos crecieron hasta aparecer por su boca entreabierta. La soltó y caminó hacia atrás hasta dar con su espalda en la pared. No podía tocarla ni besarla en ese estado y tampoco se veía capaz de revertir el cambio. 


    El miedo al rechazo lo paralizó.


    Rachel intuyó lo que le había pasado —los dedos que rodeaban su brazo se habían alargado y fortalecido en segundos— y levantó las manos por delante para buscarlo. 


    En aquella ducha no había muchos sitios para esconderse y terminó por encontrarlo. 


    —Audric… 


    —Rachel, no. —Su voz era de ultratumba.


    Ella encontró el brazo que se interponía entre los dos y lo toqueteó hasta llegar a la mano. Acarició los nudos de las articulaciones y sus uñas aceradas, y entrelazó sus dedos. 


    —Soy consciente de lo que eres. No tengo miedo.


    Él no opuso ninguna resistencia y permitió que ella buscara su otra mano y que después colocara ambas alrededor de su cintura. Aunque, una vez allí, Rachel se detuvo y esperó, lo sentía tan tenso bajo sus dedos que creyó que él las retiraría tan pronto como ella quitase las suyas de encima. 


    Suspiró. Habría querido gritarle que no pasaba nada, que todo estaba bien. Habría querido apoyar la mejilla en su pecho y sentir aquel muro protector, pero… Paciencia, tendría que tener paciencia y demostrarle primero que no sentía miedo.


    Frente a ella, Audric tuvo que cerrar los ojos buscando un poco de cordura. Sentir que las palmas de sus manos estaban bien colocadas sobre la piel de Rachel era demasiado perturbador. Quizá si pudiera pensar en otras cosas… Pero, ¿quién en su situación podría hacerlo? Él desde luego no.


    —¿Audric…?


    —Sigo aquí —respondió con esfuerzo.


    Rachel sonrió.


    —Eso ya lo sé. Es solo que… ¿Podrías inclinarte un poco? —Él abrió un solo ojo y la miró. ¿Inclinarse?—. No llego.


    Se convirtió en piedra. Ella le sonreía. Quería llegar hasta él, hasta su cara de monstruo… ¿Habría perdido el seso? ¿O sería él quien ya no era capaz de distinguir entre la realidad y un sueño?


    Cómo le habría gustado robarle aquella sonrisa con un beso, pero sus colmillos… Era impensable. La espantaría. Correría tan lejos como pudiera. 


    Rachel sintió que Audric se tensaba un poco más y decidió que iría despacio. Muy despacio. Tanto como él necesitase para darse cuenta de que ella buscaba que la tocase, la besase y que hiciera —por favor, ¡qué lo entendiese ya!— con ella lo que quisiera. 


    Pero, como no podían quedarse allí toda la noche— Vargas terminaría por cortarles el agua—, Rachel decidió presionarlo. Se acercó hasta casi rozarlo, se puso de puntillas y dejó caer una mano con suavidad sobre la piel de su cuello. Allí esperó su reacción. Un manotazo, una invitación, un beso… algo, pero no ocurrió nada. 


    «Quien calla, otorga».


    Afianzó sus dedos en la nuca y tiró de él hacia abajo. 


    Audric obedeció. Rígido como un palo de escoba y con las mandíbulas soldadas para no decir nada, pero lo hizo. Casi prefería que fuera ella quien marcara el ritmo y diera las órdenes; él no podía pensar. Y si dejaba que su cuerpo tomara el mando… la mordería, la manosearía como un adolescente y le haría el amor sin descanso contra aquella pared. 


    Su recompensa fue un beso tan suave como si una mariposa hubiera aleteado sobre sus labios. Lo siguió una corriente eléctrica que recorrió su cuerpo de la cabeza a los pies.


    Tuvo que reprimir las ganas de frotarse los ojos.


    ¿Aquello era real?


    Rachel dio un paso atrás y bajó las manos hasta sus hombros, sonriente como una chiquilla que acaba de robar un dulce, y él, ante el espacio que se abrió entre los dos no pudo hacer otra cosa más que mirar hacia abajo. Estaba excitado y dolorido. ¿Y ahora qué? ¿Cuánto tiempo más podría aguantar? 


    Ella interrumpió sus divagaciones.


    —Antes de nada —dijo muy seria—, prométeme que nada de morder, por muy increíble que sea, y largarte.


    —¿Largarme? —La voz surgió de él estrangulada y en un tono agudo de más.


    —Sí. Te fuiste. Me dejaste dormida y te marchaste.


    «No me marché, amor. Velé tu sueño hasta que no pude más».


    —Prometo que esta vez no lo haré, pero los vampiros mordemos —replicó en voz baja con aquella voz ronca y sexy que a Rachel tanto le gustaba.


    —Lo sé y… me gusta —respondió ella coqueta—. Pero esta vez no me contentaré con un mordisco. Lo quiero todo. 


    Audric llenó de aire sus pulmones. Él estaba dispuesto a dárselo, pero… no quería que fuera así. No transformado en un animal. No sin que ella conociera sus defectos y supiera porque sus hermanos lo habían repudiado. 


    Aquella línea de pensamiento se cortó cuando Audric se dio cuenta de la intención de Rachel de eliminar el espacio que había entre ellos. Iba contra sus deseos, pero lo impidió.


    —Antes de todo, antes de… esto —dijo—, tendríamos que hablar, Rachel, es muy posible que no quieras saber nada de mí cuando sepas quién soy.


    —¿Quién eres…? Lo cierto es que me voy enterando de cosas increíbles a cada momento. Ahora resulta que eres una estrella entre los licántropos, ¿quién me lo iba a decir a mí? Pero, ¿sabes? No me importa, sé lo suficiente. Eres noble, callado, sexy como un demonio… —El dedo de Rachel que delineaba los músculos de su pecho quemaba como un hierro candente—. Y todo un caballero. Porque cualquier otro se estaría aprovechando. Audric, no quiero que una conversación se interponga entre los dos. Tus caricias y tus besos ya me dicen bastante de ti. 


    Audric no pudo más. Tiró de ella y la abrazó. Pero, al percibir que su piel estaba fría, la colocó bajo el agua caliente y comenzó a frotarle los brazos.


    —Caricias, Audric, caricias. No me frotes como si estuvieras cepillando un caballo.


    Él consiguió relajarse y su risa, tímida al mismo tiempo que sensual, hizo que ella sintiera un cosquilleo excitante. 


    —Lo siento, Rachel. Es muy fuerte la necesidad de cuidarte, de protegerte.


    —Estoy contigo encerrada en una ducha. ¿Qué podría pasarme? ¡Por Dios! Olvídate de todo eso y déjate llevar.


    «¿Que qué podría pasarle? ¡¿Que qué podría pasarle?!». Audric cerró los ojos. Lo mejor sería no pensar en ello, hacerlo era echar más leña a un fuego que ya estaba en plena combustión. 


    Rachel volvió a colocar las manos sobre sus hombros y se puso de puntillas. 


    —Ven.


    Él volvió a inclinarse hasta que sus ojos estuvieron a la misma altura y lo primero en lo que pensó fue en que iba a destrozar aquellas gafas de sol que ella blandía a modo de armadura cuando tuviera la primera ocasión. Sus ojos… ¡Eran tan expresivos! Cómo le gustaría perderse en ellos, besar sus párpados, delinear aquellas bonitas cejas... No pudo seguir pensando en todas aquellas cosas, en el momento en que ella empezó a leer su rostro ayudándose de las yemas de los dedos, su mente se quedó en blanco.


    Rachel se recreó acariciando sus mejillas y frotando con sus pulgares la barba que le empezaba a salir. Después, cuando percibió que Audric estaba más tranquilo, acercó su nariz hasta rozarse con él en un tierno beso esquimal. 


    No quería espantarlo, así que cuando fue su boca la que continuó explorando, sus movimientos fueron suaves, ligeros roces de piel contra piel, caricias de labios contra el rostro, pero, aun sin ver, fue muy consciente de cómo se convirtió en granito cuando se acercó a la comisura de su boca. Allí estaban sus desarrollados colmillos. Y ella no podía saber si su reticencia era porque creía que podría rechazarlo o porque a los vampiros no les gusta que una humana se les acerque así. 


    Audric quiso llorar de impotencia: ¡ella se había detenido justo antes de llegar a su boca! ¿Por qué?


    «¿Por qué, merluzo? ¿De verdad estás preguntándote por qué? ¿No eres aún consciente de que deben horrorizarle esos dientes puntiagudos que sobresalen de ella?».


    Le habría gustado darse cabezazos contra la pared.


    Solo podría arreglar aquello alejándose y dándose un tiempo, pero allí, encerrado con Rachel en menos de dos metros cuadrados, era imposible. Su parte sobrenatural estaba entusiasmada con la piel desnuda de su cuello —en realidad, con la de todo su cuerpo— y el ruido del agua no conseguía mitigar el sonido del fluir de su sangre. Por mucho que lo deseara, no iba a poder regresar a su yo humano. 


    La voz de Rachel apenas se escuchó. 


    —Audric…, ¿estoy haciendo algo mal? 


    «¡Maldita sea!». ¿Cómo podía ella pensar eso?


    Rachel percibió como aquella nuez de Adán se movía arriba y abajo porque Audric estaba tragando su propia saliva y estuvo tentada a retirar las manos. Él se dio cuenta y lo impidió, y aun a riesgo de explotar como una granada de mano, dio un paso adelante y le besó con suavidad —y mucho cuidado para apenas rozarla— el labio superior.


    —Ahora soy yo el que te pide que no pienses, Rachel.


    —Lo haré si tú te relajas un poco.


    Él apoyó la frente contra la suya. Un instante. Solo para tomar aliento. Necesitaba de esos segundos para lo que venía a continuación. Sentía la piel arder de tal manera que imaginó las gotas de agua evaporándose al chocar con su cuerpo. 


    Cuando se sintió un poco más persona, no habló, actuó.


    Se aferró a aquella cintura de piel suave y acercó la boca a aquellos labios. Sintió su respiración y sus latidos como si fueran propios, como si le dieran la vida, pero no se detuvo a disfrutarlo: tenía que arriesgarse y besarla, aunque fuera de ese modo. Iba a demostrarle que podían hacerlo. Que no había peligro. Que incluso era más excitante. Más morboso. Más sensual.


    Y lo hizo. Dejó que fuera su boca —y sus colmillos— quien hablara por él. Capturó sus labios, los besó a conciencia y después tanteó con su lengua si ella le permitía la entrada.


    ¿Lo haría? 


    Sí.


    Un jadeo de rendición y un cuerpo que se licuó entre sus dedos afianzaron su determinación. Y aun con miedo de hacer algo brusco —o demasiado sobrenatural— que pudiera estropear el momento, profundizó en el beso. No se detuvo hasta que ella tuvo que separarse y tomar aire.


    En ese instante, Audric percibió como todo había cambiado.


    El corazón de Rachel había pasado de una cadencia un tanto acelerada a un redoble de tambor sin melodía alguna, su respiración… apenas lograba controlarla. Abría la boca, la volvía a cerrar. Se llevaba la mano al pecho como si le doliera. Estaba delante de él intentando decir algo, pero era como si su cerebro se hubiera desconectado y también le negara el don de la palabra.


    Audric sonrió y la miró embelesado.


    Todo eso era por él. Humano o vampiro. Por él.


    Rachel se agarró más fuerte a sus hombros e intentó auparse, y la rendición de Audric fue total. Ella no solo no lo había rechazado, al contrario, quería más. Más piel. Más besos. Más y más. Todo. 


    Audric se enderezó y la ayudó a trepar impulsándola hacia arriba. Sonrió al sujetarla. Ahí estaba otra parte de su cuerpo con la que él había soñado mil veces. Sus nalgas. Tersas, suaves y perfectas. Encajaban bien en sus manos. Las abarcaba en su totalidad.


    Ella aprovechó el impulso y enroscó las piernas a su cintura como si fuera una anaconda. Audric tuvo que cerrar los ojos. Si ese era el modo de aniquilar a un vampiro de manera definitiva, bienvenido fuera. Como última voluntad, solo pediría unos minutos más para retener la sensación del roce del sexo de Rachel contra su piel. 


    Pero ella no le dio tregua y lo despertó de aquel estado de embriaguez con un beso a la desesperada. Y fue en ese instante, con Rachel colgada de su cuello besándolo como si fuera el último hombre sobre la tierra, cuando el vampiro supo que había perdido. Tocado y hundido para toda la eternidad.


    Las manos de Rachel, convertidas de nuevo en sus ojos —y libres de tener que sujetarse para no caer—, tocaron todo lo que tenían a su alcance en un intento de absorber información. Audric era suave, lampiño, pulido, marmóreo… Era tierno, fuerte y feroz. 


    Todo eso a la vez y, al mismo tiempo, muchas cosas más.


    Esta vez no se reprimió y se recreó palpando los escaloncitos que formaban sus abdominales.


    Audric la observó maravillado, Rachel tenía la vista fija en él, y era como si pudiera contemplarlo por dentro y por fuera. ¿Qué vería? ¿Tendría alguna imagen en la mente? No importaba, lo que sí contaba era que lograba romper sus defensas. Todas. Y lo hacía sin presionarle ni juzgarle, sin pedirle imposibles. Al contrario, desde el principio había apostado por él a pesar de que todas las señales eran como para haber salido corriendo en dirección opuesta.


    Rachel arqueó la espalda y se revolvió buscando su cuerpo, y los dos volvieron a concentrarse el uno en el otro. Sin palabras, ella le rogó que calmase aquella fiebre que le quemaba las entrañas y Audric obedeció —le resultaba imposible negarse—, pero se obligó a hacerlo despacio, cerrando los ojos, disfrutándolo. Deshaciéndose a pedazos con cada centímetro que se hundía en ella y tomándose su tiempo para recomponer los trozos de su cerebro desperdigados por la ducha antes de adentrarse en su cuerpo un poco más. 


    Quería memorizarlo todo: el agua resbalando caprichosa por sus cuerpos, refrescando a su paso el fuego de su piel; los latidos de Rachel, desenfrenados como si el ritmo lo marcase un tamborilero loco; su urgencia al moverse en un intento de encadenarlo a ella; sus uñas clavadas en la espalda; su boca, su espléndida boca, por todas partes… 


    Pero Rachel tenía prisa. Él también. Y los dos se precipitaron a la locura. A la codicia del deseo. Y una lucha encarnizada por ver quién acariciaba más piel, robaba antes un aliento o lograba, con un nuevo movimiento, otro estallido de placer.


    Al terminar, Rachel no lloró por vergüenza; nadie le había hecho sentirse así jamás. Habría podido cantar hasta quedarse ronca, girar y girar hasta caer mareada o reír hasta que le dolieran todos los músculos del cuerpo. 


    Él lo saboreó de otro modo. No solo había alcanzado el placer, estaba eufórico. Era muy hermosa la aceptación, la sensación del no rechazo. En aquella lucha entre los dos había conquista sí, pero sobre todo confianza. 


    ¿Qué sucedería a continuación? ¿Se atrevería a contarle a Rachel la verdad?


    Lo haría. Ella no merecía sus secretos.

  


  
    —42—


     


     


    Tras la ducha, Audric envolvió a Rachel en una toalla y la llevó hasta su camastro. Aquella cama no daba para mucho y él no era precisamente un hombre menudo, pero, en ese punto de la noche, al vampiro se le hacía impensable estar en cualquier otro lugar donde no pudiera tenerla entre sus brazos. Así que se tumbó debajo y la acomodó sobre su pecho. Apenas podía moverse sin tener la sensación de que Rachel iba a rodar y caer al suelo, pero sentir los latidos de su corazón como si fuesen propios, superaba con creces cualquier incomodidad.


    Audric se sentía feliz, después de muchos altibajos había encontrado paz.


    Con la mejilla apoyada sobre el pecho del vampiro, Rachel sonreía, relajada. A ella tampoco le había resultado fácil llegar hasta ese punto, pero vencer miedos y desconfianza había sido una constante en los últimos meses. Todos aquellos obstáculos superados la habían ayudado a ganar seguridad. A quererse de nuevo. A volver a ser ella misma: la Rachel de antes del accidente. 


    Además, como colofón se había llevado el premio gordo. ¿Acaso podía pedir más?


    Aquella noche iba a señalarla en un calendario para recordarla por siempre. Acudir a un club de vampiros había sido un acto arriesgado, demasiado peligroso como para volver a repetirlo, pero, si lo pensaba con frialdad, lo más loco que había hecho ese día no había sido entrar en la guarida de los monstruos, sino desnudarse y colarse en aquella ducha. Para lo primero había contado con el apoyo y la protección de un vampiro milenario —y de las mentiras: «soy la novia de Matalobos»—, a lo segundo se había enfrentado sola. Y lo había conseguido. Aunque era muy consciente de que no lo había hecho solo por demostrarse a sí misma que era capaz. Para bien o para mal, Audric le gustaba. 


    A pesar de sus silencios le había resultado difícil no reparar en él; Audric llenaba su espacio incluso si no estaba presente. Su voz grave, la reverberante risa baja y sensual que le provocaba hormigueos por todo el cuerpo o la electrizante sensación de sus dedos sobre la piel, eran algunas de esas cosas que asaltaban sus pensamientos y la estremecían incluso horas después de haber tenido lugar. Pero no podía reducir la atracción que sentía por Audric solo a lo físico. No era justo. Debajo de aquella piel había mucho más. Había sufrimiento por el rechazo, vergüenza por el mal causado, había nobleza y bondad. Miedo. Dudas. Y lucha, lucha por sobrevivir a todo ello. 


    Lo que más le gustaba de Audric era su humanidad.


     


     Audric no buscaba retrasar el momento de las confesiones, pero es que estaba tan a gusto con ella en brazos, que con solo abrir la boca temía romper el hechizo en el que estaba inmerso. ¿Estaba nervioso? Mentiría si dijera que no, pero hasta que no se lo hubiera contado todo no podría respirar tranquilo. Aunque habían compartido un momento muy íntimo, todavía pensaba que ella huiría cuando supiera la verdad.


    Pero tenía que hacerlo. Y mejor antes que después.


     


     


    —Rachel, estar aquí así, es… —había emoción en aquella voz—. No tengo palabras para describirlo, pero, aunque pienses que lo que voy a hacer es estropear este momento, no debemos posponer más esa conversación. Siempre he ido de frente con la gente que me importa y necesito que tú no vayas a ciegas. Has de saber quién soy y juzgar si quieres arriesgarte a relacionarte conmigo.


    «Con la gente que me importa…». Esa frase fue un soplo de aire fresco que la llenó de esperanza.


    —¿Te importo? —preguntó. Como respuesta él acarició su cabeza con mucha ternura. Rachel sonrió al mismo tiempo que las palabras de Korbinian aparecieron nítidas en mente: «Deja que él te cuente su parte de la historia»—. Te escucho.


    Audric siempre era muy directo. No sabía andarse con rodeos.


    —¿Qué pensarías si te dijera que me juzgaron por intentar matar a mi hermano?


    Como si fuera una respuesta aprendida, Rachel dijo con rapidez.


    —Que no se puede matar lo que ya está muerto.


    No hubo ningún indicio, ninguna reacción, pero ella supo que para Audric aquella respuesta tan obvia dolía.


    Tras unos segundos el vampiro preguntó:


    —¿Piensas en mí o en Radamés como en algo muerto?


    —No. Me cuesta admitir que lo estáis. Es más, tengo que hacer esfuerzos para creerme lo que sois. Aun así, la realidad es esa, puede que quisieras castigarlo, pero abriendo una ventana para que entrase el sol no podías matarlo. Respecto al juicio… Desconozco vuestras leyes.


    «Abriendo una ventana para que entrase el sol no podías matarlo». Aquella frase cortocircuitó el cerebro de Audric: ¡ella conocía la historia!


    —¿Radamés te ha contado lo que ocurrió?


    —No, él no estaba presente y no podría haberlo hecho con conocimiento de causa. Lo hizo Korbinian.


    Audric abrió la boca, pero no supo qué decir. Aquello lo cambiaba todo. Rachel había entrado a su cuarto de baño y había confiado en él. A pesar de lo que hizo.


    —Me contó los hechos, Audric —continuó ella—, lo que ocurrió aquella noche. Lo que pasó por tu cabeza, eso solo lo sabes tú.


    Rachel percibió como Audric se revolvía y sacó los brazos de la toalla para inmovilizarlo. Sabía que si él quisiera huir no podría detenerlo, pero necesitaba hacerle entender que ella no iba a marcharse. 


    —Así que lo sabías… —La voz del vampiro se escuchó áspera, como si hiciera días que no la hubiera utilizado.


    —Lo sabía.


    —¿Desde cuándo?


    —Desde la primera noche que pasé en Londres. No fue algo buscado, yo quería preguntarle a Radamés dónde estabas y por qué no habías viajado con nosotros. Intuía que tu ausencia tenía algo que ver con tus hermanos y como ellos estaban presentes no pude hacerlo. Pero Radamés iba a viajar a Birmingham por el asunto de Tyler y, al hablar de lobos, Korbinian preguntó por ti. —Carraspeó—. Wigan se alegró de no tener que verte y le recriminó a su hermano que te tuviera en mente… Después de lo que le hiciste. Korbinian debió ver algo en mi cara, porque los envió a todos fuera del salón y habló conmigo. 


    Audric no daba crédito. Cuando la besó en el balcón, ¡ella ya sabía lo que había ocurrido!


    Al preguntar, su voz sonó aguda de más. 


    —¿Y saber qué tipo de hombre soy no ha conseguido hacerte correr en dirección contraria?


    —¿Qué crees que me contó tu hermano?


    Audric cerró los ojos. Las palabras de Korbinian antes del juicio resonaron como campanas. Campanas de muerte: «Ya no eres mi hermano».


    —Te hablaría de lo vil y despreciable que fue mi comportamiento.


    —Sí, pero también me dijo que, tras hacer lo que hiciste, lo cogiste en brazos como si fuera un objeto preciado y le susurraste al oído palabras de disculpa y dolor. Y que lo llevaste a una sala oscura, tranquila y al resguardo de la luz solar. —«Y también que eres su hermano mayor y te quiere», pensó—. Dime, ¿lo que me contó es cierto? 


    Audric no respondió a eso. 


    —Supongo que también te diría que me marché y lo abandoné allí.


    —Sí.


    Para Audric no fue fácil desnudar su alma ante Rachel, pero lo hizo. Le habló de la marcha de Radamés, de lo solo que estaba, de Ivette, de sus miedos, de la amargura por haber pensado mal de su hermano cuando llegó a Sheriff Hutton con ella… También le habló de la vergüenza por lo que había hecho, de cómo necesitaba un castigo y que por eso se entregó al consejo vampírico —castigo que solo consiguió hundirlo un poco más porque no le proporcionó ningún tipo de consuelo—. También le habló de que le habría gustado acabar de una vez por todas, y de que fue en Margival —en aquella explosión en la que Rachel estuvo presente— cuando algo empezó a cambiar en él. 


    —¿La querías?


    Audric no tardó ni un segundo en responder.


    —No —tras una pausa, añadió—: Fue… fue una relación superficial. Nunca confié en ella lo suficiente como para mostrarle lo que soy. Nos veíamos, lo pasábamos bien y hasta mañana. 


    «Ella no era como tú».


    A pesar de que Audric no dejó de acariciarle la espalda mientras hablaba y de que, en ningún momento, ella detectase anhelo o pasión en su tono de voz. Que todo aquello hubiera ocurrido por causa de una mujer le encogió el corazón. 


    El vampiro percibió que ella se distanciaba y volvió a encerrarla en su abrazo. Con suavidad. Con ternura. A la espera. Había sido franco, ahora tendría que atenerse a las consecuencias.


    Que Rachel reaccionase acurrucándose contra su pecho le hizo sentir menos miserable, que le preguntase si eso que había cambiado en su interior iba a acercarlo más a su familia consiguió darle ánimos y fuerza para buscar una solución, pero cuando quiso saber cómo se sentía en ese instante se emocionó: a ella le importaba él más allá de una noche de sexo. De buen sexo.


    ¿Habría un futuro para ellos? 


    Quiso demostrarle lo que sentía —para él era mucho más fácil actuar que decir palabras bonitas— y tras un beso que esperó que no trasmitiera solo agradecimiento, le hizo el amor de la forma más dulce que fue capaz: entregando hasta la última fibra de su ser.


    Después, Audric no solo se sintió bien porque hubiera podido soltar lastre. Escondido tras ese sentimiento de ligereza había algo más —algo que luchaba por hacerse un hueco entre sus pensamientos—. Sin embargo, antes de que pudiera averiguar qué era, se dio de bruces con un buen montón de nuevas preguntas a las que le daba miedo dar respuesta. 


    ¿Por qué me tiemblan los dedos al acariciarle el cabello? 


    ¿Por qué su boca sabe diferente? 


    ¿Por qué, aunque deseo su sangre más que nada, no he sido capaz de morderla tras hacerle el amor?


    ¿Por qué entrar en ella, en ella, ha sido tan importante? 


    Cubrió su mano y el hormigueo que agitó sus dedos al acariciarla acrecentó de nuevo el deseo. Lo que le ocurría no era fácil de asimilar, pero bajo todos esos interrogantes había algo más, algo que aún no sabía cómo definir.


    Hacía un buen rato ella le había preguntado si le importaba y él había callado. Un simple sí no era suficiente respuesta. 
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    El trayecto desde La casa de las fieras hasta el domicilio de Wigan era de unos cuarenta minutos caminando. La pareja había salido con tiempo para que el vampiro pudiera regresar antes de romper el alba, pero, conforme se fueron acercando a su destino —y espoleado tras la conversación con Rachel—, Audric ya no estaba tan seguro de querer volver al club. Él era un hombre de impulsos —¡maldita sea!— y la necesidad de hablar con Korbinian le apremiaba. No sabía cómo abordar el tema, pero se conformaría si al menos podía suplicarle una tregua. Iba a intentar por todos los medios a su alcance volver a formar parte de su vida. Era su hermano y lo añoraba. 


    Miró a Rachel y verla colgada de su brazo lo llenó de fuerza. Ella también era un bonito lugar donde quedarse, pero no podía entregarle solo una parte de su corazón, no sería justo. Primero tendría que unir y pegar los trozos que estaban rotos para ofrecérselo entero. De cualquier otro modo, solo sería una carga. 


    Se sentía nervioso y excitado. Lo que hiciese al llegar a casa de su hermano Wigan iba a condicionar su futuro.


    Buscó una distracción a su alrededor. Era eso o volverse loco.


    Él no era un hombre de ciudad —se sentía mucho más libre en mitad de la nada, bajo las estrellas—, así que decidió relajarse observando la naturaleza. Habían dejado atrás el asfalto y atravesaban Green Park. ¿Cómo sería aquel lugar bajo la luz del sol? Habría palomas buscando algo que comer entre la hierba; gente con prisas que atajaría por aquellos caminos de grava para llegar antes a trabajar; otros con ropa deportiva lo atravesarían a la carrera, aunque no fueran a ninguna parte… Puede que también hubiera madres que llevando a sus hijos a la escuela. 


    Él prefería el silencio nocturno o los días de rabiosa lluvia en los que la ciudad se vaciaba de transeúntes. Al principio de su existencia como vampiro le había costado acostumbrarse a la oscuridad, pero lo cierto era que con el paso de los años se había habituado a ella. 


    Llenó de aire sus pulmones y suspiró. Silencio y soledad. Su vida, su tesoro. 


    La cabeza de Rachel se apoyó sobre su brazo en un gesto cariñoso y Audric sonrió. «¿Soledad? ¿En serio, Audric? No. Tú ya no quieres estar tan solo».


    Ese pensamiento lo descolocó por completo. Si ella le daba la más mínima oportunidad iba a mantenerse cerca.


     


    Cuando estaban a punto de dejar el parque para volver a las calles, una conocida silueta apoyada en un árbol diluyó de golpe su determinación. Rachel percibió como el brazo de Audric se tensaba bajo sus dedos y su espalda se estiraba en toda su altura, pero no supo el motivo hasta que lo escuchó hablar. 


    A Audric le salió la vena sarcástica. Cuando se dirigía a Wigan no podía remediarlo.


    —¿Te ha tirado Sophie de la cama?


    Su hermano le contestó de igual modo.


    —No, hermano, no. Al contrario. He tenido que dormirla para poder abandonar la habitación. A mí las mujeres me adoran y no huyen despavoridas si les enseño los colmillos.


    «Bastardo», pensó Audric. Aquella era una clara referencia a lo que le ocurrió con Ivette. Su hermano sabía cómo hacer diana.


    El teutón se despegó del árbol y, acercándose a la pareja, tomó la mano de Rachel y le besó los nudillos. 


    —He venido a salvarla de las garras del monstruo, bella dama.


    —Wigan, ¿por qué no te pierdes un rato? —protestó Audric—. Déjala en paz.


    Ella se soltó de forma brusca.


    —No necesito que me salven —murmuró entre dientes, aunque ninguno de los dos tuvo problemas para escucharla.


    Wigan le contestó dejando a un lado su tono burlón.


    —De acuerdo, no te salvaré, pero este paseo se termina aquí. Audric da media vuelta y se vuelve por donde ha venido y yo seré tu guía hasta mi casa. 


    Audric se sintió ignorado.


    —Creo que no me has escuchado, Wigan, piérdete. Ella está conmigo.


    —Y tú no te das por aludido —dijo el teutón mirándolo con descaro—. Lo último que le hace falta a Korbinian es encontrarse contigo. Así que, largo, bye, bye.


    Eran como dos niños en el patio del colegio enzarzados en una discusión. Se miraban desafiantes, hinchando pecho. Buscando la réplica más mordaz para lastimar al otro.


    Audric trató de serenarse y hablar con más calma. Lo consiguió a medias.


    —Wigan, he de hablar con Corvus.


    —Pues será en otra ocasión. Hoy no. No quiero líos ni discusiones en mi casa.


    Rachel tuvo que apretar los labios, se moría por intervenir.


    Audric la rodeó con un brazo y la instó a pasar por el lado de Wigan, pero su hermano no se dio por aludido y se plantó de nuevo delante de los dos.


    —¿Eres corto de entendederas? No te quiero ni en mi casa ni en mi vida. Ya he tenido bastante.


    El tono había sido lo bastante duro como para achantar a cualquiera, pero Audric se cuadró de hombros y no pareció inmutarse. El mercenario que llevaba dentro tomó el mando y lo convirtió en granito allí mismo. No estaba dispuesto a mostrar sus debilidades, otra vez no.


    —¿El Padre piensa lo mismo? —preguntó con altivez.


    —Sinceramente, Audric, no sé qué ve Radamés en ti. No logro entender el porqué de tantas oportunidades. Y no, no sé qué piensa, pero ¿acaso lo ves por aquí? —preguntó abriendo los brazos y dando una vuelta sobre sus pies—. No, ¿verdad? Así que decido yo. Y lo hago porque soy el más lúcido del grupo y no me dejo arrastrar por tus promesas de cambio y tu pose de héroe. A mí no me engañas. Así que largo, esta es mi familia y alguien que atenta contra ella no es bienvenido. Fin. 


    —Wigan, lo que ocurrió entre Korbinian y yo no es asunto tuyo.


    —¿En serio crees que no lo es? Pues te equivocas. Quisiste matar a mi hermano y, aunque él te perdonase en público por salvar tu mísera existencia, yo no lo haré. 


    —Mi intención no era…


    —Me da igual. Los hechos son los que son y no mereces ni que te mire a la cara. Vamos, Rachel. No queda mucho hasta el amanecer, démosle tiempo a este infeliz para que se resguarde del sol. Es más de lo que merece, pero yo no me perdonaría si alguien de la raza tuviera por mi culpa una insolación. 


    Otra alusión certera. Más directa incluso que la anterior.


    Sin embargo, eso no encendió a Audric. Wigan también era su hermano y no quería luchar contra él. Ya no.


    —Dame unos minutos con ella. Solo unos minutos. Juro que la acompañaré hasta la puerta y desapareceré. 


    Wigan lo miró de arriba abajo, asintió y dio media vuelta. Audric se quedó callado esperando a verlo desaparecer, necesitaba un poco de tiempo para ordenar sus ideas. Si abría la boca sin más, seguro que diría algo de lo que se arrepentiría después.


    Rachel no se lo dio. 


    —¿Vas a rendirte?


    Él cerró los ojos.


    —No me rindo, no lo haré nunca, pero creo que ahora mismo no es el momento. No, hasta que yo…


    —¿Hasta que tú qué?


    —No sé cómo explicarlo, Rachel, no soy un hombre con facilidad de palabra, pero hasta que yo no consiga perdonarme a mí mismo, no podré enfrentarme a ellos. Wigan tiene razón, no soy digno ni siquiera de dirigirles la palabra. 


    —Pero, Audric…


    —No puedo, Rachel. No abandono, voy a mantenerme cerca, pero ya lo has oído: no soy de fiar y no me quieren allí.


    Ella quiso hacer algo, pero ¿qué? Eran asuntos de familia... Sin embargo, no podía dejar a Audric en ese estado. 


    —Cuando Korbinian me contó su parte de la historia, admitió que había sido él quien se internó en los pasadizos y que después, aturdido por la plata, no supo salir.


    Aquella confesión repentina sorprendió al vampiro.


    —¿Eso te dijo?


    Rachel se atragantó. Korbinian le había contado aquello en la intimidad y no estaba bien que fuera ella quién se lo dijera a Audric. Asintió, pero se hizo la promesa de no desvelarle nada más. Eran ellos y solo ellos quienes que tenían que aclarar lo que pasó aquel día. 


    Eso no quitaba que ayudase a Audric con un empujón.


    —Debes hablar con él. Contarle lo que te pasó por la cabeza, lo que sentiste, igual que has hecho esta noche conmigo. Tienes que hacerlo. Solo si os sinceráis podréis recuperar lo que teníais.


    Audric se quedó en silencio. Puede que con Wigan no volviera a tener un acercamiento, lo cierto era que nunca se habían llevado bien, pero con Korbinian… 


    Rachel continuó hablando, aunque lo hizo con dudas, lo que iba a proponerle podía parecer el comienzo de algo más serio entre los dos y no sabía cómo él se lo podría tomar.


    —Deja que entre un momento y coja las llaves de mi casa. Ve allí e instálate. Puedes quedarte el tiempo que quieras. La casa no está preparada para protegerte del sol, pero hay un sótano que es perfecto. Ahora mismo está vacío, pero en cuanto Jennifer y Barbara salgan en dirección al aeropuerto, me despediré de tu familia e iré a ayudarte. En cuanto llegue veré qué muebles podemos bajar para hacer tu estancia más cómoda. 


    —¿Jennifer se marcha? 


    —Es temporal. Quiere pasar un tiempo con su madre.


    Audric se quedó pensando en aquello unos segundos. Sonaba bien. Sonaba muy bien. Estar cerca de Rachel era lo que necesitaba en ese momento, pero no podía hacerlo, no era justo. En parte porque de algún modo la estaba poniendo en contra de su familia —por dar refugio a una persona non grata—, y por otro lado porque la obligaba a soportar su presencia. Habían tenido una noche gloriosa, pero ¿tendría continuación? Para él, aquello no había sido un juego, pero si para Rachel solo había sido un arrebato iba a ser muy incómodo que se encontraran a diario. 


    Ya estaba divagando, pensando por los demás, como siempre. Tenía que centrarse en su estrategia. Para conseguir llegar hasta Rachel limpio de culpa, primero tenía que soltar lastre y después, conquistarla. Tocar su corazón igual que ella llegaba hasta el suyo.


    Le sujetó las manos y las besó.


    —Significa mucho para mí que me ofrezcas tu casa…


    —¿Pero?


    —Pero no puedo aceptar.


    Ella se mordió el labio contrariada. Estaba preciosa.


    —Sí puedes, Audric.


    —No, Rachel. Sería una carga. —Tiró de su mano y la hizo caminar—. Se me acaba el tiempo, he de irme ya.


    —¿Volverás al club?


    —Me quedaré por aquí cerca. Mañana iré a darle las gracias a Lola y a recoger mis cosas. Ya he saldado mi deuda y no tengo nada más que hacer allí.


    —¿Y a dónde irás?


    —La raza tiene refugios, por eso no te preocupes. Rachel, no sé cómo expresar esto… Yo… Esta noche ha sido muy especial. 


    —Puede haber otras noches, Audric —interrumpió ella. 


    Tenían mucho de lo que hablar, pero no quedaba tiempo. No en ese momento. Ya estaban cerca de la puerta principal y Wigan esperaba allí cruzado de brazos. 


    Él le acarició el óvalo del rostro, besó sus labios —ignoraba si los volvería a tener como ahora, dispuestos—, y dirigiéndose a su hermano dijo en voz alta:


    —Cuida de ella por mí.


    Wigan no pudo morderse la lengua.


    —No lo haré por ti, pero la cuidaré.


    Audric respiró tranquilo, daban igual los motivos, lo importante era que Rachel no tuviera problemas con la comunidad sobrenatural. Si Wigan y Radamés extendían su brazo protector, no habría nada qué temer.


     


    ¡Qué dura le resultó aquella despedida!
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    —¿Te marchas? —A Radamés la voz le salió con un gallo. Ver salir a Rachel de su cuarto arrastrando una maleta era lo último que habría esperado en ese momento. 


    Ella dejó el trolley de pie y se retorció las manos. Había decidido regresar a casa y creyó que a esas horas del día no iba a encontrarse con nadie.


    —Ya no necesito protección, nadie vendrá a buscarme. Tyler está bajo control y los demás licántropos se sienten agradecidos con mi persona por haber ayudado a uno de los suyos. 


    —Pero… Jennifer y Barbara se han marchado esta mañana —«Qué falta de tacto, con ese argumento estoy insinuando que no puede valerse por sí misma», pensó el egipcio. Tosió y añadió—: aquí al menos tendrás compañía.


    Ella estaba decidida.


    —Le di vacaciones a la señora Davis cuando Jennifer y yo nos fuimos a Herefordshire y la he llamado esta mañana temprano diciéndole que estaba en Londres. No estaré sola, Radamés, ella es como de la familia… —sonrió con timidez— y se ha alegrado mucho de mi regreso. Debe de estar ya en casa, aireando las habitaciones y preparando la comida.


    El egipcio dejó el libro que estaba leyendo a un lado y se levantó para acercarse a ella. 


    —Sabes que me habría encantado acompañarte, Rachel, pero con este sol no puedo.


    Rachel inclinó la cabeza, había sentido —más que oído— que estaba muy cerca y no quiso que pudiera mirarla a la cara. Radamés leía sus pensamientos con una gran facilidad.


    —No pasa nada, casi es mejor así.


    El egipcio colocó un dedo bajo su barbilla e hizo presión para que ella levantase la cabeza. 


    —Explica eso de que es mejor. ¿Por qué es mejor?


    Ella se encogió. ¿Podría mentirle y que él no lo notase teniendo toda su atención?


    No.


    —Porque así me despides tú de tus hijos. No tengo ganas de encontrarme con Wigan ni de darle explicaciones.


    —¿Y si yo no hubiera estado aquí, tampoco te habrías despedido de mí? —Rachel intentó esconderse ladeando la cabeza, el egipcio no lo permitió. Tenía razón, él más que nadie merecía ese adiós, pero estaba tan decidida a marcharse que decidió hacerlo a hurtadillas para no tener ningún tipo de impedimento—. Rachel… He tenido una conversación con él esta mañana y sabe que tiene que disculparse. Lo hará si le das una oportunidad.


    Pero ella seguía en sus trece.


    —Prefiero no encontrarme con él.


    —También he hablado con Audric.


    Al escuchar el nombre de Audric, Rachel se agitó.


    —¿Y qué te ha dicho?


    —Hemos hablado un buen rato y está bien, dolido por no saber cómo acercarse a sus hermanos —«y apenado por alejarse de ti»—, pero bastante tranquilo. 


    —¿Al final ha ido a uno de vuestros pisos francos?


    —No ha tenido tiempo; no hay ninguno cerca. —Al ver su cara de preocupación quiso abrazarla, pero se conformó con frotarle los brazos con suavidad—. Shhh, tranquila, pasará el día en su coche, en un aparcamiento subterráneo cerca de aquí. No te preocupes, Rachel, Audric sabe cuidarse solo. ¿Por qué no lo llamas y hablas con él? 


    De repente, estaba sonrojada.


    —Le invité a quedarse en mi casa, pero no quiso. No pretendo que se sienta incómodo por lo que ¡ejem! —su rostro se encendió un poco más—, ha pasado entre nosotros, así que… esperaré a que sea él quien contacte conmigo. 


    Rachel no pudo verlo, pero Radamés tenía una sonrisa de oreja a oreja. No estaba todo perdido entre ellos dos. Y mientras su hijo estuviera convaleciente, él haría de puente para que no se enfriase la relación.


    —¿Qué te parece si esta noche paso a por ti y salimos a tomar una pinta?


    La joven se sorprendió.


    —¿Yo? ¿Contigo?


    El egipcio se carcajeó.


    —Rachel, no es una cita romántica. Solo dos amigos que salen, van a un pub, escuchan música en directo y se toman unas cervezas. 


    Ella frunció los labios.


    —No lo decía por eso, ya sé que no es una cita, pero tú eres… Y si van a verte en público…


    —Prometo no llevar traje —dijo muy serio—. Además, ¡Londres es multirracial! 


    Rachel se atragantó. Lo había ofendido.


    —¡No lo decía por eso! Es solo que… como no eres humano…


    —Lo sé, Rachel, intentaba bromear. Te aseguro que puedo pasar desapercibido. ¡Lo hice con Jennifer en Sheriff Hutton y es un pueblo pequeño! Buscaremos un lugar donde no haya mucho bullicio, eso sí me molesta, pero por lo demás puedo ir donde quiera. Nadie pensará que soy rarito.


    —Llamar rarito a un vampiro es el eufemismo del año.


    —¿Decías?


    —¡Me has oído perfectamente! Está bien, te espero a las ocho.


    —Un poco más tarde, los días empiezan a ser muy largos. Cuando caiga el sol.


    —Perfecto.


    —¿Quieres que te llame un taxi? —preguntó al ver que ella volvía a echar mano al asa de la maleta.


    —Ya lo he hecho yo.


    Rachel le tendió la mano de forma ceremoniosa, pero Radamés la rodeó con sus brazos y le besó la frente.


    —¿Qué tal si me das tu dirección?


    Ella rio. Si los perdía como amigos, a quien más iba a echar de menos era al egipcio. La forma en la que se habían encontrado no había sido la mejor, pero tenía que admitir que conocerlo había merecido mucho la pena. 


    —Por supuesto, toma nota.


     


     


    Rachel no quería darle muchas vueltas a lo sucedido, pero una vez subida en el taxi no pudo evitar pensar en todo lo que había pasado el día anterior: la pelea, su llegada al club, la discusión con Audric, la reconciliación… 


    La reconciliación.


    El agua de la ducha lamiendo sus cuerpos, el calor de su piel, la delicadeza y el tacto de sus manos, la indescriptible sensación de tenerlo en su interior.


    Suspiró tan fuerte que el taxista la miró por el retrovisor. 


    Lo que el hombre vio fue a una joven perdida en sus pensamientos, sonrojada y con los ojos bien cerrados, y que se ensañaba mordiéndose el labio inferior. Volvió a mirar al frente. ¡Quién fuera joven otra vez!


    Rachel se abanicó con las dos manos. La noche había sido increíble. Ella había vibrado con cada caricia, con cada toque, y disfrutado de todos y cada uno de sus besos, incluso cuando estaba transformado y ella rozó con la lengua los afilados colmillos.


    Sonrió con timidez al recordar que le había pedido que nada de mordiscos y largarse, y él había cumplido, aunque después —mucho rato después— le había confesado que no beber de ella había sido todo un reto. 


    Cuando ella le preguntó por qué, él respondió con sinceridad: «Los vampiros mordemos, está en nuestra naturaleza, pero yo prometí que no lo haría y he cumplido».


    En ese momento, ella le ofreció el cuello, pero él no cedió: «Mi palabra es lo único noble que me queda, Rachel, deja que la mantenga», fue su respuesta.


    Recordó también cómo se había acurrucado entre sus brazos y lo a gusto que se había sentido. Un poco como si ese fuera su lugar. Su refugio. 


    El claxon de otro automóvil la devolvió al momento presente. 


    «En fin…», suspiró. 


    Jennifer volaba en dirección a Nueva York y ella iba sola en un taxi camino de su casa. Audric tampoco estaba y algo le decía que iba a pasar mucho tiempo hasta que lo volviera a ver. Los días iban a ser muy largos. 


    ¡Un momento! No estaba sola. Su chelo la esperaba en casa. No se lo había llevado a Herefordshire porque, en principio, solo iban a pasar unos pocos días allí. Llevaba dos meses sin arrancarle una nota. ¿Cómo no lo había echado de menos? 


    Estuvo tentada de decirle al taxista que pisara el acelerador. Le habían entrado las prisas por llegar y reunirse con su viejo amigo. 


     


     


    Audric estaba solo, no había ningún otro coche en aquel nivel del aparcamiento. Sin embargo, permanecía alerta, pendiente de todo lo que se movía en los pisos superiores. Se sentía expuesto —allí podría descubrirlo cualquiera—. Si aparecía un vigilante, ¿qué explicación iba a darle? La gente normal no pasa el día metido en su coche. 


    Se frotó las sienes. ¿Por qué estaba tan tenso? Si aparecía alguien y le preguntaba qué estaba haciendo, solo tendría que usar sus poderes y confundirlo o hacer que lo olvidase. Él era un vampiro, ¡demonios!, no un delincuente.


    En aquel refugio improvisado todo eran incomodidades. El sol calentaba el asfalto de Londres como si la ciudad estuviera situada mucho más al sur y, a pesar de estar en un tercer sótano, el vampiro lo percibía con claridad; el ambiente era sofocante. Además, el interior del Aston era diminuto para él y, aunque había echado el asiento hacia atrás para estar más cómodo, tenía las rodillas a los lados del volante y cada pequeño movimiento le recordaba que estaba encerrado en una caja. 


    Y el folclore difundía que los vampiros dormían en ataúdes. ¡Ja!


    Aquel prometía que iba a ser un día muy largo. Muy, muy largo.


    Además, sin nada más qué hacer que dejar pasar el tiempo hasta que llegara la noche, Audric no podía dejar de pensar en las oportunidades que había dejado escapar. No había conseguido acercarse a su familia —sus hermanos no solo no le habían perdonado, ahora ni siquiera eran capaces de mirarlo a la cara— y la noche pasada con Rachel volvía una y otra vez a sus pensamientos. Para él había sido un gran regalo, pero era algo que se veía a la legua que no podía tener continuación. Mientras él estuviera en ese bucle, no tendría la oportunidad de vivir en paz y su estado de ánimo amargaría la vida de cualquiera que intentase estar a su lado. 


    Audric ansiaba la absolución de su familia, pero si esos tres años de castigo en un ataúd no habían sido suficientes, ¿qué sacrificio sería necesario para alcanzar su perdón? ¿Inmolarse?


    Cerró los ojos y se concentró en Rachel. Intentaría no hundirse más invocando su recuerdo. Aunque doliera, merecía la pena revivir los momentos que había pasado a su lado. A fin de cuentas, eso era lo único que nadie podría quitarle: sus recuerdos. 


    Con una sonrisa en los labios, evocó su piel perfecta, la suavidad de sus senos y el hambre de su boca. Causa y efecto. Se sintió sofocado y duro, pero no hizo nada por apartar aquellas visiones. 


    Ser capaz de rememorarlas iba a ser lo mejor del día. 
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    —Llevamos más de un mes viniendo a este sitio y solo es una prueba, Rachel… Además, te recuerdo que fuiste tú quien lo propuso.


    Radamés todavía mantenía la puerta entreabierta del pub, pero Rachel, que había entrado delante de él, había dado la vuelta con rapidez y lo esperaba en la acera bajo la lluvia. Negando, el vampiro volvió sobre sus pasos y abrió de nuevo el paraguas sobre sus cabezas. 


    —He oído que hay gente —protestó ella—. No dijeron que habría público.


    —¡Es un local! Claro que hay gente. Pero es lunes y es pronto como para que esté lleno. Además de los del grupo de música, he podido ver a seis personas y a dos de ellas, la dueña y la camarera, las conoces. ¡Vamos, Rachel! 


    De no haber tenido el paraguas en una mano y el estuche del chelo en la otra, el egipcio le habría dado un abrazo; Rachel parecía tan desamparada como una niña de dos años que se ha perdido en un centro comercial. 


    —Respira hondo —le dijo con una voz cargada de poder que se convirtió en una caricia y la reconfortó—, todo irá bien.


    Como respuesta, ella sacó las gafas de sol del bolsillo interior de su impermeable y se las puso.


    —Lo haré —murmuró con un hilillo de voz, aunque no movió ni un milímetro ninguno de sus pies.


    Pasaron unos segundos y por fin se decidió de verdad. Entraron.


    El cantante y guitarrista del grupo se acercó a ayudarlos con el chelo.


    —Creíamos que ya no venías —dijo dirigiéndose a Rachel, aunque miró de arriba abajo al egipcio. La imagen de aquel hombre siempre le perturbaba, y le molestaba no saber por qué. Tenía el magnetismo de un dios, la belleza de una estatua griega y el aplomo de un dignatario. Cada vez que él estaba presente parecía haber una corriente eléctrica invisible fluctuando en el aire. Era inquietante.


    —La lluvia… —se excusó ella.


    —Hemos aparcado un poco lejos —explicó Radamés mientras desasía los dedos de Rachel que se aferraban con fuerza a su camisa y los colocaba sobre el antebrazo del joven que había salido a recibirlos. Mejor que fuera él quien la guiase hasta el rincón donde se levantaba el pequeño escenario.


    —No pasa nada, aún no han llegado todos.


    Enseguida apareció alguien con un trapo para secar el estuche de Rachel, pidieron unas botellas de agua y la acomodaron en el escenario.


    Radamés la observó mientras interactuaba con el grupo y se maravilló del cambio que se había operado en ella en los pocos meses que hacía que se conocían. La primera vez que la vio le había parecido una mujer triste y resignada, ahora Rachel volvía a ser una joven de veintiséis años con ganas de comerse el mundo.


    Junto aquel grupo de jóvenes músicos, ella era una más. Primero les mostró sus habilidades tocando un adagio de Bach muy conocido que con toda seguridad habría tocado mil veces. Después los acompañó en una canción en acústico improvisando algunos acordes y, como final, acabaron todos brindando con una ronda de pintas. 


    Pero cuando ella estiró el cuello como si estuviera intentando detectar si Radamés estaba cerca, el egipcio se levantó y la ayudó a guardar el chelo en el estuche antes de acompañarla hasta su mesa. 


    —¿Bien? —le preguntó.


    —¡Genial! Estoy en una nube. Es como si me hubiera quitado un peso de encima, creí que nunca llegaría a hacer algo así. Desde que os conozco no hago más que salir de mi zona de confort —dijo sonrojándose—. ¿Te has aburrido mucho?


    —Pero qué boba eres… ¿aburrirme? Ha sido estupendo verte tocar. He tenido que salir un momento porque Audric me ha llamado por teléfono, pero he continuado escuchándote desde la calle. Ventajas de tener un oído sobrenatural.


    Rachel estaba bebiendo en ese instante y tuvo que tragar de golpe para no hacer de su boca un aspersor.


    —¿Audric te ha llamado? ¿Sigue en Londres? ¿Cómo está? ¿Qué hace?


    Radamés sonrió de oreja a oreja. Un mes. Había trascurrido un mes. Y ya estaba bien de oír llorar a Audric por las esquinas y no hacer nada para remediarlo. Sin embargo, ahora que había soltado la bomba, se sintió un tanto ruin y alcahuete —sobre todo eso último—, pero continuó con la farsa y preguntó lo que ya sabía por boca de su hijo.


    —¡Cómo! ¿No habéis hablado aún?


    —No —respondió Rachel con la boca pequeña.


    —¿Y eso por qué? 


    La joven se sonrojó.


    —Yo esperaba que él fuera quien me llamase. Nuestra despedida me dejó la impresión de que quería alejarse de mí… —ejem—, de todos.


    Radamés sonrió. A pesar de aquellas gafas negras, había muchas cosas en la actitud de Rachel que le demostraban que ella tampoco lo había olvidado. 


    —Puede ser, Audric es muy así, ¿cuál sería la palabra adecuada…? ¿Dramático? Sí, esa es la más exacta. A veces todo en él es muy teatral. Pero no pienses que ha desaparecido, está muy pendiente de lo que hacemos.


    —¿Y está bien? —volvió a preguntar Rachel. En su voz, Radamés detectó cierta ansiedad y, aunque su hijo le había pedido expresamente que no intercediera por él, creyó que la verdad no podía hacerle ningún daño. 


    —Sí, está bien. Un tanto abatido, pero bien. Al final no vive en un piso franco como tenía intención. Cuando fue a recoger sus cosas al club, Vargas no le permitió marcharse —vio su cara de espanto y añadió—: no está peleando, tranquila, esa etapa quedó atrás. Aunque sí está siendo participe en algo de lo que me siento muy orgulloso: da clases de lucha a jóvenes licántropos. No a chavales con potencial para las Ligas, no, al contrario, ayuda a los débiles, a los que tienen miedo de los más fuertes. Les enseña a encajar golpes, a estudiar a su rival y a salir de una pelea con el menor daño posible.


    —¿En serio? —Rachel no podía disimular su sorpresa.


    —Mi hijo es un buen tipo. Es generoso y desinteresado.


    —Eso no lo he dudado nunca —replicó ella con orgullo.


    —A menudo los vampiros nos creamos una fachada para sobrevivir, Rachel. Es una forma de poner una barrera entre nosotros y los demás.


    —Lo sé. También entiendo que con el tiempo esa coraza se convierte en una especie de costra difícil de romper. Sois complicados de conocer.


    Radamés no quiso que ella se fuera por otros derroteros. Las conversaciones con Audric siempre terminaban en la oportunidad que había perdido con Rachel. Y como a su hijo estaba atascado, lo único que podía hacer era tentarla a ella.


    —¿Lo llamarás?


    Rachel pensó su respuesta.


    —¿Me contestará si lo hago?


    —Lo hará, no lo dudes.


    Radamés se arrellanó sobre aquel taburete y pensó en lo que acababa de hacer. Se sentía liante y manipulador. ¿Remordimientos? Un poco. Pero tenía la impresión de que si no hacía algo, aquella partida se quedaría en tablas. Además, tampoco había perpetrado un crimen, solo había propuesto una llamada telefónica. Un «¿qué tal? ¿Cómo estás?». El resto… Eso dependería de ellos. 


     


    Rachel se quedó pensativa y se dio cuenta de que Radamés le daba espacio para reflexionar. Qué creía, ¿qué no se había dado cuenta de su maniobra? Pero se lo agradecía, ella no se habría atrevido a preguntar. El egipcio había conseguido hacerse un hueco en su corazón y no quería que pensase que sus llamadas casi diarias y la cita semanal para ir a ese pub eran porque utilizara su amistad para no desvincularse del todo de Audric. No era así.


    Suspiró.


    ¿Que sí lo añoraba? Pues claro. Todas y cada una de las veces que se metía en la cama y esperaba que le llegara el sueño. ¿Que por qué no había sido capaz de llamarlo? Pues… porque creía conocerlo lo suficiente como para saber que no debía presionarlo.


    Aunque empezaba a pensar que si no era ella quien diera ese el primer paso, era tal su resiliencia que no volvería a verlo nunca más.
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    —¿Qué tal las clases hoy? —le preguntó Galenka a Audric al cruzarse con él en las escaleras del edificio—. Pareces preocupado.


    Audric se detuvo y esperó a que ella llegara a su altura. 


    —Voy a necesitar de vuestra ayuda, Galine. Llevo tiempo fuera del Reino Unido y he perdido los pocos contactos que tenía.


    La vampira se alarmó.


    —¿Qué ocurre?


    —Con un poco de suerte, quizás nada. ¿Está Vargas en vuestro apartamento?


    —No, debe de estar abajo, en el club. 


    La joven sacó el móvil del bolsillo y, tras colgar, le hizo un gesto a Audric para que la siguiera. Lola los esperaba en su despacho. 


     


     


    —¿Me lo puedes contar desde el principio? ¿Quién es ese licántropo llamado Tyler Simmons?


    Audric tomó aire. Al parecer los tejemanejes del magnate no habían llegado a todo el submundo sobrenatural.


    —Tyler Simmons era humano hasta hace unos meses, que ahora sea un maldito es el castigo por dedicarse a cazar sobrenaturales. El pasado invierno mi familia se vio implicada en ello, sus hombres dispararon a Korbinian cuando intentaba proteger a una joven y secuestraron a otra para extorsionar a un profesor a cambio de información sobre la raza. Radamés tomó cartas en el asunto y decidió presionarle tomando a Rachel, su hija, como rehén. 


    —Espera, espera… Rachel, tu chica, ¿es la hija de ese cabrón que nos está cazando? —preguntó Galenka airada.


    La expresión de Audric se entristeció. No por el enfado de Galenka, sino porque Rachel ya no era su chica.


    —Hijastra —corrigió—. En realidad, es su hijastra. Y no tiene nada que ver con él.


    —Sigue —instó Lola.


    —Como Radamés salió triunfante de todo aquello, Simmons concentró sus energías en vengarse, contrató a un cazador profesional, un tarado apodado la Hiena, y secuestró a Wigan. Dijo que haría un intercambio: Wigan por mi padre, pero era una trampa, en realidad quería matarnos a todos. En aquel viejo búnker donde nos citó, nos esperaba una bomba. 


    —¡Por todos los santos! 


    —Lola, si aquello hubiera funcionado, ese mercenario habría dejado a los vampiros sin cúpula organizativa; medio Consejo europeo estaba allí: Salomé, Erik y Jean Jacques. Pero gracias a este último nos libramos. Hizo explotar su poder y creó una especie de burbuja a nuestro alrededor que contuvo la onda expansiva.


    —¿Lo capturasteis?


    —A Simmons no. La Hiena fue reducida, pero el americano estaba aterrizando su helicóptero en el momento en el que explotó el artefacto, y huyó antes de que nadie pudiera ponerle las manos encima. ¡Qué miserable! Aun a sabiendas de que habíamos arrastrado a sus hijas con nosotros por la fuerza a aquel lugar, no hizo nada por rescatarlas. Actuó como un cobarde. 


    —¿A sus hijas? Antes has hablado solo de Rachel.


    —Rachel tiene una hermanastra de un segundo matrimonio del magnate.


    Vargas se santiguó.


    —¿Cómo puede un padre tratar así a sus hijas?


    —Está trastornado. No hay otra explicación.


    —¿Y después? —preguntó Galenka intrigada.


    —Estuvimos un tiempo tranquilos porque se largó a Dallas, pero regresó e invitó a sus hijastras a pasar un tiempo con él. Por supuesto, lo hizo para sonsacarles información. 


    —¿Lo consiguió? 


    —¡No! Ellas están de nuestro lado. Fingieron que les habíamos borrado parte de la memoria. Radamés les advirtió que no se metieran en líos, pero Rachel estaba muy resuelta a desenmascarar a Simmons y pasó aquellas semanas buscando pruebas. Y las encontró. Había un licántropo en el sótano atado a una mesa de autopsias, lo estaban desangrando. 


    Ninguna de las dos mujeres daba crédito. En ese punto de la conversación estaban sobrecogidas por el relato.


    —Rachel nos llamó pidiendo ayuda —continuó Audric— y Radamés y yo, que estábamos cerca vigilando, conseguimos sacarlas de allí. Se desató el infierno y dos de sus vigilantes acabaron muy mal heridos, pero sin órdenes precisas del Consejo tuvimos que irnos sin más. 


    —Maldita burocracia —murmuró Galenka—. Cómo añoro aquellos años en los que no estábamos atados de pies y manos. Hace tan solo un siglo, Tyler Simmons no habría llegado tan lejos.


    Audric suspiró. El correr de los tiempos había cambiado mucho sus vidas, ya no eran los dioses de antaño, ahora vivían rodeados de normas.


    —Días más tarde —prosiguió— nos enteramos por la esposa del magnate de que había cuatro lobos disecados en el desván de la mansión. Imaginaos cómo cayó la noticia en la comunidad licántropa, por fin sabían dónde habían ido a parar los desaparecidos. Comenzaron a movilizarse y los más radicales pidieron su cabeza en una bandeja. El Consejo intentó mediar para que el mundo humano no se enterase de nada. Simmons no es un cualquiera al que nadie eche de menos, pero los lobos fueron tajantes: ellos eran los más afectados, ellos tenían el poder de hacer con él lo que quisieran. Después, se impuso la lógica y se canceló la ejecución. En su lugar decidieron que lo convertirían en lobo, en maldito, para tenerlo bien controlado dentro de la comunidad. Él salvaba el pellejo a cambio de retirarse de la vida pública, aunque tiene vía libre para seguir con sus negocios.


    —¿Mueve mucho dinero ese hombre? —preguntó Vargas.


    —Mucho. Su principal fuente de ingresos es el petróleo, pero tiene hoteles, empresas de construcción... Todo un imperio.


    —Qué pillos los lobos —murmuró Galenka. 


    —Y eso que has escuchado —intervino Vargas— ha conseguido que salten tus alarmas. 


    —Sí. Simmons es, ante todo, un tiburón en los negocios, y parece que está sacando provecho de su nueva situación. Por lo que han dicho estos chicos, ahora tiene un grupo de partidarios dentro de la comuna que están haciendo circular la idea de que podrían utilizar su poder y dinero para que los lobos dejasen de estar, de una vez por todas, supeditados a los vampiros.


    —¡Qué cabrón! —gritó Galenka indignada—. Ahora que por fin parecía haber una tregua entre razas. 


    Vargas se quedó pensando en todo aquello. Tenía sentido. Pero los lobos, en su afán por no ceder ante los vampiros, se habían equivocado. En vez de castigar a aquel hombre, le habían dado más poder: el de convocar a toda una raza.


    —No podemos permitir que esto vaya a más —murmuró.


    —Por eso os necesito. Vosotras conocéis bien a los lobos, la comuna puede que se cierre en banda y no hable, pero los lobos que son mascotas… Antes de pasar a la acción necesitamos pruebas de que esto es más que un rumor. 


    —Cuenta con ello. ¿Qué harás tú?


    —Lo primero informar al Consejo. Pienso llamar a Salomé ahora mismo. Después del juicio al que nos sometieron no voy a actuar por mi cuenta, mi familia está demasiado implicada.


    —¿Y después?


    —Dependo de sus instrucciones, pero lo primero será proteger a mi familia por si lo que busca Simmons es venganza. 


    —¿No piensas contarle todo esto a Radamés? 


    —Hasta que no sepa si es cierto, no. No quiero alarmarlos por nada. Estableceré una vigilancia alrededor del edificio donde se alojan y si hay la más mínima sospecha de que están en peligro, se lo comunicaré. Espero que para entonces sepamos qué trama Simmons.


    —No estoy muy de acuerdo con eso, Audric. Tu padre debería saberlo.


    —Y lo sabrá, pero a su debido tiempo. Si solo es un rumor los habría alertado para nada. No puedo ponerlo todo patas arriba por la conversación de unos chavales que quizá solo están impresionados.


    Audric dio la conversación por terminada y salió de allí en dirección a sus habitaciones. No quería darle demasiadas vueltas, pero sentía la misma desazón que antes de una pelea y eso para él era un mal augurio. Había algo en marcha —lo presentía— y esta vez no iba a esconderse ni a mirar a otro lado. 


     


     


    —Señor Beaufort, Vargas me ha dicho que estoy relevado de mis funciones en el club y que, a partir de ahora mismo, estoy a su servicio.


    Hacía rato que Audric había colgado el teléfono, pero todavía lo tenía entre los dedos. La llamada que había hecho a Salomé le había dejado un regusto amargo que aún intentaba asimilar. La líder del Consejo no creía que aquello llegara a desestabilizar la relación entre lobos y vampiros —a sus ojos, era imposible que el magnate hubiera alcanzado tanto poder en tan poco tiempo— y por ello le había pedido que lo dejara correr. La comunidad lupina les había dejado muy claro que ellos asumían el control sobre Simmons, y si ella volvía a censurar su forma de llevar aquel tema, lo único que conseguiría sería fomentar el malestar entre razas. 


    Audric no era de la misma opinión. Primero, porque conocía al magnate y sabía de lo que su ambición era capaz. Segundo, porque los vampiros no podían desentenderse solo porque ellos, aun siendo víctimas de ataques, no hubieran tenido bajas. Así que discutieron. Y viendo que de ese modo no iba a conseguir nada, le pidió —casi fue un ruego— que, al menos, se pusiera en contacto con el alfa para obtener información de primera mano. 


    Salomé accedió y le prometió que hablaría con el licántropo, pero solo para reiterar su colaboración e interesarse de si todo iba según lo previsto. No haría nada más. 


    Menos era nada.


    El vampiro levantó la vista y miró al muchacho. Estaba tan tieso como un soldado que espera órdenes de su coronel.


    —Hola, Jake. Sí, le pedí ayuda a Vargas y ella me dijo que eras un hombre de su total confianza. —El joven se cuadró un poco más al oír aquello, orgulloso de que su jefa lo tuviera en alta estima—. El caso es que necesito hacer una labor de vigilancia y en horas diurnas me resulta imposible.


    —Solo tiene que decirme qué he de hacer.


    —Es sencillo, estoy preocupado por mi familia y quiero saber si hay alguien controlando sus idas y venidas. 


    —¿Humanos?


    Audric dudó. Jake era lobo y contarle que buscaba licántropos que se saltaban las normas de convivencia entre comunidades podía resultar, de algún modo, ponerlo a la defensiva contra los vampiros. Al fin y al cabo, eran de su raza. De su carne y sangre. Después recordó que Vargas lo había rescatado de las manos de un dueño desaprensivo —al no formar parte de ninguna manada había sido subastado como esclavo entre los de su propia raza— y que su lealtad era para con sus amigos.


    Aun así, se expresó con cautela. 


    —Hace unos meses nos vimos envueltos en una caza de sobrenaturales y sospecho que el grupo de exmilitares que nos pisaba los talones ha vuelto a reagruparse. Tu misión será fácil, solo quiero saber si durante el día alguien vigila la casa de mi hermano, nada más.


    —¿Exmilitares?


    Audric recordó a los guardaespaldas en la escaramuza que él y Radamés tuvieron en la mansión del magnate y asintió.


    —Sí, bien entrenados y con medios. Y si no ha cambiado el equipo, la mayoría norteamericanos.


    —La seguridad de su familia será mi prioridad. ¿Algo más?


    —No, Jake, ya me ayudas bastante con esa ronda que harás durante el día.


    —Pues deme la dirección, señor Beaufort, empezaré ahora mismo.
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    Durante casi una semana entera, Audric y Jake se apañaron para vigilar la casa de Wigan; el joven licántropo hacía el turno de día y el vampiro el de la noche. 


    En todo ese tiempo, ni Vargas ni Galenka consiguieron averiguar nada. Los lobos que frecuentaban su local no sabían —o no querían saber— nada de la comunidad de Birmingham. Aquella manada siempre había sido bastante hermética, casi una secta dentro de su raza, y ahora lo parecía aún más. Cuando preguntabas sobre ellos, solo encontrabas silencio y miedo. El alfa la gobernaba con mano dura desde hacía décadas y los licántropos que no pertenecían a ella, hacían lo posible por evitarla. 


    Los alumnos de Audric tampoco habían vuelto a comentar nada al respecto. El grupo había encontrado otro objetivo en sus conversaciones —el de intentar convencer a su maestro para que participase en el próximo campeonato de las Ligas—, y Tyler Simmons había sido relegado a un segundo plano. Audric había intentado llevar en un par de ocasiones la conversación hacia Birmingham y sus licántropos, pero no consiguió nada y decidió desistir. Lo último que quería era que sospecharan que ese tema suscitaba el interés de los vampiros.


    Como esa vía no había dado los frutos esperados, Audric continuó presionando a Salomé. Si el Consejo lo solicitaba, los lobos tendrían que rendir cuentas. Sin embargo, o él era muy impaciente o el proceso burocrático demasiado lento, porque, aunque la líder vampira insistía en que estaba en contacto con el alfa y que el hombre estaba más que dispuesto a colaborar, no parecían avanzar en nada. 


    Estaban igual que el primer día. 


    Lejos de debilitarse, las sospechas de Audric crecieron —tanto silencio no podía traer nada bueno—, y con cada aburrido informe de la vigilancia de Jake aumentaba su mal humor. Él sabía que estaba a punto de suceder algo, aunque todo pareciera indicar lo contrario.


     


     


    Aquella tarde, la pegadiza canción que Audric había puesto en el contacto de Jake, puso al vampiro en alarma total. La hora no era la acostumbrada para informar. 


    —¿Alguna novedad? —vociferó al descolgar.


    —Buenas tardes, Audric —respondió Jake un tanto amedrentado.


    Audric se arrepintió de su brusquedad. Estaba nervioso, pero eso no era excusa.


    —Lo siento —se disculpó—, buenas tardes, Jake. Tu llamada a estas horas… ¿Ha ocurrido algo?


    —No, todo sigue igual, no hay nadie que vigile la casa salvo yo. Pero hace un rato he visto salir a Anabel, la prometida de tu hermano —el licántropo había accedido por fin a tutearlo—, con equipaje de mano. Le ayudaba uno de los empleados de Wigan. Tenías razón, eso y las cajas que trasladaron ayer, apuntan a la inminente mudanza de Korbinian; la pareja se prepara para regresar a su domicilio en Bloomsbury. Pero no te llamo por eso, me dijiste que querías hablar con Radamés y acabo de verlo salir del domicilio y caminar hacia la parada de taxis. Está atardeciendo, pero aún hay bastante luz, así que entiendo que debe de ser por algo urgente.


    —¿Me harías el favor de seguirlo?


    —Por supuesto, con la moto me resultará muy fácil.


    —Hablaré hoy con él. Dime dónde va y yo saldré a su encuentro desde aquí. 


    Colgó.


    ¿Qué podría ser tan importante como para sacar a su padre de casa antes de que fuera del todo seguro? Las sombras de los edificios podían protegerles hasta cierto punto, pero una calle sin arbolado, un cruce despejado… ¿A dónde iba Radamés?


     


    Como cada viernes, el egipcio iba a encontrarse con Rachel.


    Esta vez habían quedado en el pub. Rachel quería salir sola de casa y comprobar si era capaz de llegar hasta allí y él estaba nervioso por sí le ocurría algo por el camino. Solo eran tres manzanas y en una zona de sobra conocida por ella —junto a la casa donde había nacido—, pero su instinto paterno podía más que cualquier otra cosa y decidió, pese a los riesgos, acudir un poco antes. 


    Le dio la dirección al taxista y, perdido en sus pensamientos, sonrió. Rachel había cambiado mucho. Cada día se planteaba un nuevo reto para volver a ser la Rachel de antes. Y lo cumplía.


    Cuando estaba llegando a su domicilio, Radamés se arrepintió. Se preocupaba, no podía evitarlo, pero no podía agobiarla de ese modo. Sin poder evitar mirar la fachada con inquietud al llegar a la casa de la joven, le indicó al taxista que pasara de largo y dirigiera al pub.


    Ver por uno de los espejos retrovisores del taxi cómo un motorista viraba y tomaba la misma dirección le hizo arquear una ceja. Aquella chaqueta naranja llamaba demasiado la atención. Sonrió. Gracias al nuevo sistema de seguridad que había instalado su hijo, él ya lo había visto vigilando la casa. Por norma se quedaba por allí hasta que Audric tomaba el relevo, que lo siguiera era nuevo. 


    Tendría que hablar con Audric. Si estaba ansioso por tener noticias de sus hermanos solo tenía que llegar hasta la puerta y llamar al timbre. No era necesario que los vigilara de ese modo. No tenían nada que ocultarle.


    «Hmm… —pensó—. No se me había ocurrido, pero quizá no es a nosotros a quien busca. ¿Es posible que no le haya dicho que Rachel ya no vive en casa de Wigan?».


    Frunció el ceño. No lo había hecho.


    Sacó el móvil para llamarlo y aclarar aquello, pero en ese momento, el vehículo giró en la última calle y vio a la joven con sus gafas de sol y su bastón caminando por la acera.


    Esa conversación con su hijo tendría que esperar. 


     


    La dirección final del egipcio, después de un largo paseo con el taxi, había sido aquel pub que Audric tenía delante. Pero si en otras circunstancias, la elección de su padre le habría chocado —un local donde se leía que había actuaciones en directo—, en ese instante, Audric iba tan decidido a hablar con él que no se extrañó. Despidió a Jake con un gesto y se dirigió hacia la puerta. 


    Nada más entrar lo localizó sentado a una mesa junto a la pared del fondo. 


    Audric iba tan resuelto que no se fijó en el ambiente recargado pero agradable de aquel pub, ni en que estaba lleno y la gente charlaba de manera amistosa. Tampoco miró a la camarera, con la que se cruzó mientras avanzaba, y, por supuesto, no vio el bolso de mujer que colgaba de la silla vacía junto a su padre ni las gafas de sol que había sobre la mesa. 


    Si su padre se sorprendió al verlo, no lo demostró. Tan solo levantó el brazo y le hizo una señal al camarero para que trajera una bebida más. 


    —Buenas noches, hijo. Anda, siéntate.


    Fue en el momento en el que puso la mano en el respaldo con la intención de separar la silla de la mesa, cuando Audric se dio cuenta de que Radamés no estaba solo.


    —¿Estás en mitad de una cita? Yo… Perdona, podemos vernos más tarde.


    El egipcio le quitó importancia con un gesto de la mano.


    —Estoy con Rachel. Ha ido un momento al servicio, vendrá enseguida.


    El cuerpo de Audric se congeló impidiéndole moverse, al mismo tiempo que en su interior creció un calor agradable. Rachel estaba allí, y si no ponía remedio, iba a volver a verla.


    Correr hacia la puerta se convirtió en una posibilidad. Una muy cobarde. 


    —Vamos, Audric —insistió Radamés—, siéntate. Solo es Rachel. Estará encantada de verte.


    «Solo es Rachel». Si hubiera sido un humano vivo, su corazón habría tomado carrerilla y se habría puesto a latir a toda máquina, pero Audric era un vampiro y pocas cosas podían alterarle. Por eso, quizá, se sintió extraño cuando creyó que estaba a punto de hiperventilar.


    —Será mejor que me vaya. Te veré después.


    —Audric… 


    El tono de reproche hizo que cerrase los ojos un instante antes de replicar. Radamés se dio cuenta y le interrumpió antes de que pudiera siquiera abrir la boca. 


    —Dime a qué has venido. Si has llegado hasta aquí es que es importante.


    Audric no se lo pensó dos veces. Si se daba prisa, quizá podría informar a su padre antes de que Rachel regresara del baño.


    ¡Cobarde!


    —Me temo que no traigo buenas noticias.


    El tono serio preocupó a Radamés.


    —¿Qué ocurre, hijo?


    —Son solo rumores, pero…


    —Habla.


    —Parece que Simmons, lejos de parecer castigado, está obteniendo prerrogativas de los dirigentes licántropos. —Ante la cara de sorpresa de Radamés, Audric se explicó—: Ha comprado o alquilado una casa para dormir fuera de la comuna.


    —¿Cómo es eso posible? —El tono del egipcio subió una octava. 


    —Al parecer, ha realizado un sustancioso donativo para realizar mejoras en las instalaciones. Pero lo peor no es eso, lo peor es que se rumorea que está poniendo su poder y contactos al servicio de los lobos. 


    —¿Cómo te has enterado? 


    —Los chavales que vienen al club lo comentaron. Estaban muy impresionados. 


    —Hay que informar al Consejo.


    —Ya lo he hecho, pero no parecen preocupados. Salomé dice que no puede presionar más al alfa para que actúe según lo acordado.


    —Y tiene razón. Si lo hace, las relaciones diplomáticas podrían romperse. 


    —¡Pero debería hacer algo! ¡Estáis en peligro!


    —¿Por eso vigilas la casa de Wigan? —Audric bajó la cabeza, el tono de su padre sonaba a reproche—. Siéntate, discutiremos qué hacer.


    La orden le hizo reaccionar.


    —Será mejor que me marche, padre.


    —¿De verdad no quieres verla?


    Audric se frotó la nuca con la mano abierta. ¿En serio su padre le estaba preguntando si quería verla?


    —Sabes de sobra lo que me hace sentir, pero también que no soy adecuado para ella.


    Radamés lanzó un bufido muy poco elegante.


    —No soy para ella, no soy para ella… ¿Por qué no dejas que eso lo decida Rachel? Conocerte ha sido bueno. Has conseguido que salga de su burbuja. 


    —Eso lo ha logrado gracias a ti. Y si no… ¡Mira! —exclamó abriendo los brazos y girando el cuerpo para ocupar más espacio—. Yo no me he convertido en su amigo y la he traído a tomar una copa a un pub —Bajó los brazos con aire de derrota—. Yo solo la he dejado en la estacada. Prometí cosas que no cumplí.


    Radamés se dio cuenta de que Audric estaba a punto de salir corriendo y decidió entretenerle. Necesitaba de ese encuentro con Rachel. 


    —Y después de lo que me has contado… ¿no crees que ella también podría estar en peligro?


    La reacción fue inmediata. Audric se endureció hasta convertirse en una roca.


    —Es su padre.


    —Su padrastro. Y la ha dejado a merced de los monstruos dos veces, además de intentar extorsionarla para que revelase algo sobre nosotros que lo pusiera de nuevo sobre nuestra pista.


    —Padre, yo…


    —¿Y si la noche infinita hubiera llegado a su fin? Y no hablo solo de ti, Audric, sino de los dos. ¿Y si vuestra relación, amistad… o lo que sea, pone punto final a vuestra oscuridad?


    Audric giró la cabeza en el momento justo en el que Rachel salía del servicio. Había sentido un tirón. Algo interno que lo conectaba con ella. No la había visto desde aquella noche —aquella hermosa noche—, aunque había pensado en la suavidad de sus labios y en el calor de sus brazos todos y cada uno de los malditos días desde entonces. 


    Iba tanteando el camino de vuelta con su bastón blanco. Era como una ninfa, etérea y sobrenatural. Brillaba más que ninguna otra.


    Miró a su padre y negó. 


    Y a una velocidad sobre humana, desapareció.
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    Un par de días más tarde, Audric recibió una llamada de Salomé. Había mantenido una larga conversación con el líder de la comunidad de licántropos de Birmingham, pero no pudo sonsacarle más que una fatua satisfacción. Según él, el magnate se había adaptado a sus nuevos hábitos de vida de una forma asombrosa y el sustancioso donativo que había llenado sus arcas, no había sido otra cosa que la necesidad de corresponder y compartir sus riquezas con sus nuevos hermanos. El alfa estaba entusiasmado y no veía ningún motivo para recelar; el comportamiento del nuevo miembro de su manada estaba siendo ejemplar.


    No hizo falta que Audric le repitiera que ahí había gato encerrado, Salomé ya se había dado cuenta por sí sola y, a escondidas, había contactado con el lobo que Rachel había liberado del sótano del magnate. Él le contó una versión algo distinta.


    Ese licántropo estaba enfadado, muy enfadado. Pero, aunque sentía un odio visceral hacia los vampiros, tenía una vida que agradecerles —la sangre de Radamés le había revivido cuando todos le creían desahuciado— y habló con Salomé sin tapujos. Él creía —más que creerlo podía asegurarlo— que Simmons era un charlatán y que, con su falsa y generosa amabilidad, estaba manipulando a los dirigentes de la manada. Los rumores que hablaban de la supremacía de la raza frente a los vampiros a él le parecían falsas lisonjas dirigidas a ponerlos de su parte. ¡Como si a los vampiros se les pudiera someter así como así! El americano les estaba llenando la cabeza de pájaros con el resurgimiento y la supremacía de su raza. 


    Eso preocupó a Salomé. Mucho. Eran las palabras que no quería oír.


    Por eso, en el momento en el que colgó el teléfono puso en marcha a un equipo humano para que buscara al magnate y lo tuviera bajo vigilancia, y organizó una reunión de urgencia con el consejo vampírico. Se jugaba el pellejo. Los integrantes más intolerantes y obsoletos la habían criticado por su falta de contundencia —la mano dura con los lobos era un tema recurrente en su raza—, y si esto se le iba de las manos, no solo corría el riesgo de que pudiera peligrar su liderato —eso al fin y al cabo solo era algo que atañía a su persona—, lo más grave sería que se gestaran nuevos enfrentamientos entre lobos y vampiros.


    Pero los problemas nunca llegan solos. Mientras Audric aún rumiaba todo lo que le había revelado Salomé y decidía que esa misma noche volvería a hablar con su padre, ocurrió lo que más había temido durante este tiempo: Jake encontró un coche con dos ocupantes que vigilaba con descaro la casa de Wigan. 


    ¿Qué podía hacer él? ¿Habría alguna forma de cortar aquello de manera radical?


    Sabía que no debía de actuar por su cuenta. Sabía que, de hacerlo, tendría que ser un acto individual que no implicara a los vampiros ni a su familia. Le dio vueltas y más vueltas hasta que una idea descabellada fructificó en su mente.


    ¿Y si…?


    Sonrió. Por una vez, el ego del magnate podría darles ventaja.


     


     


    Al ocultarse el sol, Audric salió del club muy decidido. La situación pedía actuar de manera contundente y a él se le había ocurrido algo que, aun saliendo mal, le daría algo de ventaja a su familia y obligaría al Consejo a actuar. Tendría que tener cuidado en cómo plantearlo para que no desencadenase en un conflicto más grave; era muy consciente de que no podía saltarse ninguna ley.


    Por otro lado —y eso le hacía caminar más rápido en dirección a la casa de su hermano—, si su empresa tenía éxito, a él se le ofrecería en bandeja la tan ansiada liberación: le perdonaran o no, sentiría que había cumplido y quizá tendría la oportunidad de ser feliz.


    Sería libre para seguir con su vida.


    Rachel.


    Rachel estaba en el trasfondo de todo.


    Con el alma limpia él podría… podría hacer cualquier cosa.


    Le dio un toque con el pie a una botella de plástico, lo justo para que se levantara y él pudiera empalmar una volea. La botella dio unos cuantos giros en el aire y describiendo una parábola fue a parar a una papelera. ¡Toma! Eso no podía hacerlo cualquier humano, a menos, claro, que ganara millones y jugara en el Manchester United.


    Se frenó en seco en mitad de la acera. 


    ¿Qué le pasaba? ¿A qué venía esa sensación de euforia? Debería estar nervioso ante lo que le venía encima.


    No tardó ni dos segundos en formarse una imagen clara del porqué: Rachel. Tenía un objetivo en mente que podría llevarlo hasta ella. Verla lo había revolucionado hasta el punto de disparar su necesidad de recuperar una vida normal. Nunca podría volver al punto donde lo dejaron, pero él era perseverante y quizá a Rachel aún le apeteciese escuchar su voz y sentir sus caricias. Y, aunque pequeña, esa era una oportunidad que no estaba dispuesto a desperdiciar.


    Se metió las manos en los bolsillos de la chaqueta y continuó caminando. Casi estuvo a punto de empezar a silbar, pero el momento del optimismo pasó y llegó la cordura. 


    ¿Qué sucedería si todo se torcía? Él estaba muy seguro de sí mismo, pero no tenía por qué salirle bien. 


    Sonrió con amargura. Si su plan fallaba el mundo seguiría girando. 


    Sin él.


     


    Cuando llegó a la gran avenida no pudo evitar mirar la fachada de la casa de Wigan. En el ático había luces encendidas, en el piso de abajo, también; su familia estaba en casa. La tristeza lo embargó. Si aquello salía mal, ni siquiera podría despedirse.


     


    Localizó el vehículo y a sus ocupantes sin problema alguno. Estaban en el mismo sitio y en el mismo coche de la foto que le había enviado Jake. 


    Sin duda, aquellos eran los guardaespaldas de Simmons. Mientras se acercaba, Audric reconoció a uno de ellos con facilidad. Su joven ayudante tenía mucha razón, aquella gente, o era estúpida o estaba haciendo una ostentación de poder. Dos tipos grandes que, hombro con hombro, ocupaban el interior de aquel utilitario de alquiler como si los hubieran metido con calzador llamaban mucho la atención, pero no era solo eso: ¿a qué mente racional se le ocurriría beber café y tomar donuts como dos sabuesos de una mala película americana parados delante del domicilio de una familia de vampiros?


    ¡Estúpidos! ¡Estúpidos! ¡Estúpidos!


    A una velocidad sobrehumana, Audric rodeó el vehículo y se coló en la parte de atrás. 


    Antes de que los mercenarios reaccionaran sacando sus pistolas, el vampiro ya había noqueado al conductor golpeando su cabeza contra el marco de la puerta y clavado sus colmillos en el cuello de su acompañante. El hombre, quizá presagiando su fin, se revolvió como pudo e intentó por todos los medios alcanzar la manivela de la puerta. Pero Audric había mordido como un perro de presa y no le permitió escapar. Solo lo habría conseguido dejando parte de su cuello entre las fauces del vampiro. 


    «Sangre fresca...», pensó Audric. Hacía tiempo que no la probaba. Y más aún de alguien que forcejeaba porque no estaba dispuesto a dársela. 


    El vampiro bebió hasta debilitarlo, pero no lo mató. Lo necesitaba consciente para que le diera un mensaje a su amo y señor.


    Cuando lo soltó echó un vistazo a su alrededor. La calle continuaba tranquila y desierta, nadie había visto su incursión, pero tenía que darse prisa, cualquiera que pasara y mirase el vehículo, no solo vería el cristal delantero pringado de café y restos de pastel, eso era lo de menos, lo peor era que, debido al forcejeo, había salpicaduras de sangre en la camisa blanca de aquel tipo. 


    —Tranquilo, sobrevivirás porque te necesito. ¡Mírame!


    La visión de un monstruo de largos colmillos, rostro desencajado, ojos negros como el alquitrán y piel que, de tan fina, se transparenta y muestra todas las venas y capilares, no es agradable para ningún humano y Audric tuvo que repetir la orden para que el valiente exmarine obedeciera. Con el cuello rígido de dolor, el hombre tuvo que retorcerse sobre el asiento para encararle. 


    —Presta atención porque no voy a repetirlo. Tengo un mensaje para tu jefe y quiero que te lo aprendas de memoria. Palabra a palabra. ¿Entendido? —Temblando como si dentro del coche estuvieran a veinte grados bajo cero, el individuo asintió—. Mi nombre es Audric Beaufort, pero me llaman Matalobos. ¿Imaginas por qué? 


    Al verlo asentir de nuevo, Audric soltó una carcajada que se escuchó espeluznante.


    —Quiero batirme en duelo con el todopoderoso Tyler Simmons. —Se rio de su propia broma para recalcar la ironía que destilaban sus palabras—. Todopoderoso, menudo imbécil, va por ahí pavoneándose y es un pobre maldito. 


    El guardaespaldas separó los dedos de la herida y los contempló aterrado; estaban llenos de sangre. 


    «No, no, no…», pensó Audric al observar como su mirada comenzaba a perderse. «No te desmayes ahora».


    Con rapidez, el vampiro lanzó el brazo entre los asientos para aferrarse a la pechera de su camisa. 


    —¡Más respeto! ¡Préstame atención!


    El hombre consiguió mantener el tipo unos segundos más.


    —Dile a tu jefe que lo reto a un duelo. Una pelea limpia cuerpo a cuerpo. En su nuevo estado es fuerte y no debería temerle a un vampiro, pero para que vea que soy legal y que quiero un combate de igual a igual, esperaremos a la próxima luna llena. Eso será dentro de dos noches.


    Antes de que el hombre perdiera el conocimiento del todo, Audric cogió su teléfono móvil del asiento y se lo puso delante de las narices.


    —Me lo llevo. Dile que me llame a tu número mañana, le daré personalmente los detalles.


    El tipo cayó desmadejado contra la puerta y Audric abandonó el vehículo. Pero antes de desaparecer dio un último vistazo. Si no te dabas cuenta del chichón que tenía en la frente, el conductor parecía dormido de forma apacible, pero en el asiento de al lado… Aquello no era propio de él. ¡Menuda chapuza! Menos mal que aquella plaza no era lo que se dice una zona transitada.


     


    Desde una de las ventanas del edificio propiedad de su hermano, el egipcio observaba la escena. A través de las cámaras de seguridad había estado vigilando el coche estacionado durante toda la tarde. Pero él no era tan impulsivo como su hijo y, antes de salir por la puerta y enfrentarse a ellos, había optado por informar a Salomé. 


    Estaba muy enfadado por la gran hazaña que había protagonizado Audric, pero ahora tenía que mantener la cabeza fría y pensar.


    ¡Maldición! ¿qué iban a hacer ahora? ¡Tenían un coche con dos cadáveres en la puerta de su casa!


    Estaba a punto de arriesgarse a salir a la calle para llevárselo y ocultar las pruebas cuando el conductor pareció salir de un sueño profundo y, después de comprobar el estado de su compañero, aunque parecía estar aún conmocionado, arrancó y dio marcha atrás para largarse.


    Radamés respiró aliviado. Al menos Audric había tenido la lucidez suficiente como para no cometer un doble asesinato. Aunque ahora se sentía intrigado por saber qué era lo que había pasado en el interior de aquel coche.


    ¿Aquella conducta irresponsable había sido solo por el placer de darles un susto o su hijo tramaba algo?
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    —No me puedo creer que hayas hecho eso, ¿le has dado a Tyler Simmons la dirección del club?


    —No, Galine, no. Lo he retado, pero en otro lugar. Iremos a la estación de Highgate.


    —¿En Highgate? ¿Estás loco? Aquello es un lugar público y encontrarás vigilancia a cualquier hora. Además, la conozco y es una ratonera, solo hay una puerta de salida.


    Audric se desesperaba, Galenka no le dejaba explicarse.


    —No en la estación de metro actual, sino en los túneles abandonados que están encima, en la superficie.


    —Pero alrededor hay viviendas y eso se traduce en humanos. 


    —Es una zona residencial, sí, pero hay suficiente arbolado como para que ni nos vean ni nos oigan, además la cita es en los túneles. Dentro.


    —Están llenos de… —la joven puso cara de asco— ¡murciélagos!


    Audric tomó aire.


    —Son un santuario de especies protegidas, pero te juro que no los molestaremos. A ver, Galine, ¿habrías preferido tener a ese impresentable en tu propia casa? Aquello está lo suficientemente cerca y, a la vez, apartado. ¿Alguna objeción más?


    —Sigo pensando que es una mala idea —protestó ella.


    —Es una idea genial. Muerto el perro, se acabó la rabia. Y, además, es un duelo. Que yo sepa no los han prohibido. Así que es legal.


    —¿Lo matarás?


    —Sin dudarlo.


    Galenka comenzó a dar vueltas por la habitación como si fuera un jaguar enjaulado. ¿Cómo se le había ocurrido a Audric semejante insensatez? A ver si llegaba Vargas de una vez de la peluquería, solo ella sería capaz de controlar a ese demente.


    De repente frenó en seco.


    —¿Se lo vas a contar a Radamés?


    —¿Por quién me tomas? Pues no, claro que no. Él no estaría de acuerdo.


    —Normal, quién va estar de acuerdo con esta locura —bufó al mismo tiempo que levantaba los brazos de forma teatral. Tras la pantomima recapacitó y habló con seriedad—. ¿Y si no sale como tú crees?


    Audric se indignó. ¡Hasta en aquel lugar tenían poca fe en él! 


    —¿En serio crees que voy a perder? El combate más serio de mi vida, el más determinante, y ¿piensas que no lucharé con todo hasta el final? ¡Vamos, Galine! Soy un profesional.


    La vampira entrelazó los dedos detrás de la nuca y se frotó la parte baja de la cabeza. El corto cabello se disparó en todas direcciones. Aquello era una estupidez, los dos lo sabían, pero, por el momento él parecía el más locuaz. Ella no conseguía encontrar una buena réplica a sus palabras.


    Galenka decidió cambiar de táctica. Solo iba a dar un pequeño rodeo, su idea era llegar al mismo punto. 


    —Bien, se supone que ganas. Eres tozudo, fuerte y una máquina perfecta entrenada en la lucha. ¿Le vas a contar después a Rachel que has matado a su padrastro?


    Esa fue derecha al corazón. Inconscientemente, él había estado esquivando pensar en ello. Había estado trazando hipótesis sobre las consecuencias, pero lo había hecho dejando a Rachel fuera de la ecuación.


    Mientras Galenka lo miraba y esperaba su respuesta. Audric dejó a un lado la pregunta que le había hecho sobre Rachel —no quería pensar en ello— y repasó su plan. Tyler Simmons no estaba vigilando a los vampiros, sino a su familia. El magnate sentía un odio visceral hacia Radamés y los suyos y clamaba venganza. Pero, si había algo de verdad en lo que le había dicho el alfa a Salomé acerca de su buena integración en la manada, habría una posibilidad de que todo aquello quedase en nada. Era una entre un millón, pero estaba ahí. 


    Y ahí entraba él. Su papel sería hacerle entender a Simmons que si iba a por su padre estallaría el caos, porque, por mucho que el foco se localizase en su familia, habría repercusiones —graves repercusiones— entre las dos razas. 


    Y Simmons no querría que toda una comunidad lo culpase de iniciar una guerra, ¿no? Lobos y vampiros habían tardado años en llegar al punto en el que estaban, no era plan de tirarlo todo por la borda.


    Ese era su plan. 


    Audric iba a intentar abrirle los ojos antes de que fuera demasiado tarde. 


    Dos hombres, unos golpes… Esa pelea le iba a ofrecer unos minutos con él a solas. Intentaría razonar, hacerle ver las consecuencias para su ahora amada comunidad. 


    Si Simmons continuaba persistiendo en su particular venganza… Él no dudaría en convertirse en el brazo de la justicia. Lo tenía asumido: él era el sacrificio. Era un duelo. Nadie lo tomaría como el inicio de nada. 


    Y si después de acabar con él y liberar a su familia tenía que alejarse de Londres y de Rachel, lo haría. Al menos le quedaría el consuelo de que también ella iba a estar mejor sin ese loco que tenía por padrastro. 


    —No hay vuelta atrás —murmuró por fin con voz cavernosa mientras se daba la vuelta y se dirigía hacia la puerta—, ya es tarde.


    —Eres un maldito idiota.


    Él la miró antes de salir y le dedicó una sonrisa amarga.


    —¿Me ayudarás?


    Ella cerró los ojos. Claro que iba a ayudarle. Lo primero que haría sería enviar a un equipo a estudiar el terreno.


     


     


    Tras la conversación con Galenka, Audric se fue derecho al gimnasio del club. Necesitaba poner a su cuerpo al límite y dejar de pensar en lo que ocurriría en las próximas horas. Para un vampiro no es fácil liberar tensión con ejercicio, pero tenía que intentarlo, era eso o dar vueltas por su habitación hasta volverse loco.


    Sin embargo, no fue capaz de dejar los pensamientos a un lado. Mientras corría en la cinta, su inquieto cerebro volvía a analizar una y otra vez las consecuencias de aquel duelo y lo que iba a acontecer esa misma noche. 


    Los últimos días habían sido muy duros para él, descubrir que Simmons estaba vigilando la casa de Wigan lo había desesperado, pero una de las peores cosas que le habían sucedido, había sido volver a ver a Rachel. Solo habían sido unos segundos, una mirada a lo lejos, pero qué daño le había hecho. 


    ¡Qué duro había sido salir por aquella puerta!


    Rachel, Rachel, Rachel… Todo giraba en torno a ella. ¡Qué razón tenía Galenka! No iba a resultarle nada fácil convertirse en el monstruo que mató a su padrastro —porque ese sería el resumen de todo aquello: «en un alarde de poder, Matalobos acabó con la existencia de Tyler Simmons»—, pero tenía que zanjar aquel asunto como fuera. Por sus hermanos, por su padre, por Jennifer y Barbara y… por Rachel. También por ella.


    Toqueteó los botones e inclinó la superficie. Más rápido, más duro. Pero correr hacia ninguna parte era casi peor que saber qué dirección tomar. 


    Se llevó las manos a las sienes, sentía como si la cabeza le fuera a estallar.


    Rachel. Que todo pensamiento acabara en ella, hizo que de su interior naciera una nueva necesidad: tenía que verla antes de ensuciarse las manos. Una última vez. Esa noche.


    Y como en Audric todo era pensado y hecho, de un salto ágil se bajó de la máquina. Alcanzó su móvil y buscó en el callejero de Londres.


    Aquella noche en La casa de las fieras, Audric y Rachel hablaron de muchas cosas. Y cuando el vampiro le preguntó dónde vivía, ella le dio la dirección sin dudar. Él no conocía la zona y se contentó con que Rachel le explicara que aquél era un barrio residencial. No indagó más. Pero ahora que lo buscaba se daba cuenta de que Downshire Hill, estaba a tan solo tres manzanas del local donde ella se había encontrado con Radamés. Qué cerca…


    La suerte estaba echada. Esperaría a que cayera el sol y le pediría la moto a Jake.


    En su interior saltaba una alarma que le gritaba que aquello no podía convertirse en una despedida, que no fuera a verla con ese propósito, pero… el corazón de Audric no atendía a razones. Él era ímpetu, empuje y energía. Y cuando todo aquello se ponía en marcha, era incontrolable.
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    Aquel era un buen barrio. Tranquilo, no demasiado alejado y de cierto poder adquisitivo. 


    Al principio de Downshire Hill, las viviendas estaban adosadas unas a otras o separadas por pequeños callejones —hoy en día convertidos en accesos o aparcamientos privados— y presentaban fachadas bastante uniformes: ladrillos rojos, ventanas blancas, dinteles triangulares imitando los de los templos griegos… En su día fueron grandes casas, pero ahora tenían el aspecto de haber sido divididas en pisos. Incluso a pie de calle alternaba algún que otro bajo comercial. 


    Se habían adaptado a los nuevos tiempos.


    Pero a medida que iba avanzando en dirección hacia Hampstead Heath, la calle se convertió en una zona más residencial y solo el asfalto, las señales de tráfico y los vehículos aparcados a uno de los lados de la calle, te mantenían en el siglo XXI. Las viviendas seguían teniendo dos o tres alturas, pero sus fachadas cambiaron el ladrillo rojo por piedra blanca y se retranquearon para permitirse un pequeño jardín delantero. Las cancelas de hierro muy ornamentadas alternaban con austeras vallas de seto, había grandes y viejos árboles, las enredaderas se desmelenaban trepando por las fachadas consiguiendo esa visión agreste tan típica de la campiña inglesa… Era como regresar a un pasado no muy lejano, pero con más brillo y sin ninguna decrepitud ni decadencia.


    A Audric aquel lugar le pareció muy agradable. Un sitio perfecto dentro de Londres para tener un refugio tranquilo.


    La casa de Rachel estaba en el número treinta y nueve y era una villa de estilo Regency de tres alturas, con una fachada de piedra blanca y líneas cuadradas. 


    En la parte delantera, Audric no encontró ningún indicio de que hubiera alguien en casa; las cortinas estaban echadas y las luces todas apagadas, pero él tenía la seguridad de que pronto la tendría frente a frente. Había notado en su pecho una opresión en el último cruce de calles y sabía de sobra lo que aquello significaba: Rachel estaba cerca. Podía sentirla; la sangre ingerida, aunque ya hubiera pasado tiempo, tiraba de él. 


    Se bajó de la moto y miró a ambos lados de la calle. Las casas eran grandes y estaban espaciadas, apenas había vecinos. Estupendo. Menos probabilidades de que alguien lo viera saltar la valla y trepar por el muro.


     Antes de nada, comprobó la hora en su reloj —la cita con Simmons era a medianoche— y vio que tenía casi dos horas para verla. 


    Y, si se atrevía, para conversar un rato con ella. 


    Respiró hondo y se dijo que no había ido hasta allí tan solo para ver su silueta tras una cortina. Tenía que hablar con ella.


    Cruzó la calle. ¿Y ahora qué? ¿Tocaba a la puerta?


    Echaría un vistazo primero para asegurarse de que estaba sola en casa.


     


    La vivienda adyacente estaba separada por una pequeña construcción y decidió que treparía a ese tejadillo para acceder a la parte trasera y poder así observar la casa desde atrás.


    Cuando se subió a él, se sorprendió al encontrar que todas las viviendas de aquel lado de la calle tenían parcelas traseras con estrechos y alargados jardines separados por vallas de piedra o grandes setos para preservar la intimidad. Una valla, un jardín, otra valla o un seto frondoso, otro jardín… y así sucesivamente. 


    La parcela que correspondía a la vivienda de Rachel era más estrecha que la propia casa y viraba hacia la derecha, y desde donde estaba él subido no podía ver el final. Pero Audric no estaba interesado en la parcela, solo necesitaba confirmar si ella estaba allí. Así que caminó sobre la valla de piedra como un funambulista —sorteando alguna que otra rama de árbol—, para ver en su totalidad la fachada trasera.


    En la parte de atrás, se cambiaba el blanco impoluto por viejos ladrillos de color marrón. En ellos resaltaban más las románticas ventanas blancas con el cristal dividido en cuarterones. ¿Cuál sería la habitación de Rachel? ¿Aquella grande y central de primer piso? La vivienda tenía un avance acristalado —una especie de invernadero— adosado al muro, que debía conectar con la cocina y las habitaciones del servicio. La decepción le hizo desesperarse: allí tampoco había ninguna luz… No era que Rachel las necesitase, pero lo lógico era que tuviera algunas lámparas encendidas; era una manera de que la casa pareciera habitada.


    Se extrañó. Su radar interno le decía que ella estaba cerca, pero extendió sus poderes buscando algún ruido en el interior de la vivienda y se dio cuenta de que allí no había nadie.


    Caminó sobre sus pasos para volver al tejadillo, lo intentaría en el pub. Igual había decidido salir a tomar el aire. 


    De repente, un sonido lánguido y perezoso que llegó desde el fondo del jardín le hizo flexionar las rodillas para ser menos visible. ¿Qué era aquello? Había sido tan breve que no había podido identificarlo.


    Ahí estaba otra vez. Ahora sí lo reconoció: unos dedos pellizcaban la cuerda de un violonchelo. 


    Más animado, miró a su alrededor y tras comprobar que no había nadie que pudiera ver su entrada, saltó al interior de la propiedad. Una vez sobre la hierba, y ya sin las copas de los árboles que ocultaran la visión del suelo, descubrió un bulto blanco de extraña forma que destacaba al fondo de la parcela. Entrecerró los ojos y entre las sombras distinguió a Rachel justo detrás. Estaba tumbada de lado sobre una manta. ¿Qué era aquello? ¿Tenía compañía? Con todo el sigilo que fue capaz, dio unos pasos a su izquierda para variar el ángulo de vista y comprendió. El bulto blanco que relucía como un muñeco de nieve era el estuche abierto de un violonchelo. El instrumento estaba fuera, junto a Rachel, ocupando el mismo espacio que él había disfrutado unas semanas antes en Sheriff Hutton. Su sonido era lo que había escuchado, ella lo toqueteaba distraída.


    ¿Y ahora qué? ¿Volvía a la calle y tocaba a la puerta como una persona normal?


    Un enorme suspiro que llegó a sus oídos desde el fondo del jardín le hizo olvidarse de regresar a la entrada y lo dejó allí plantado pensando en cómo entablar una conversación después de semanas sin acercarse a ella, en encontrar una excusa para hacerlo. 


    Se le ocurrió una idea un tanto peregrina. Se llevó las manos a la boca para formar una pantalla e imitó el ulular de un cárabo. Si ella reaccionaba se acercaría, si no… lo intentaría con el timbre. 


    La respuesta de Rachel fue inmediata, al escuchar el llamado del pequeño búho se incorporó y prestó atención. Él volvió a emitir el sonido y entonces ella giró la cabeza en su dirección. Certera como un halcón.


    —¿Audric? ¿Eres tú?


    ¿Estaba aliviada? ¿Asustada? ¿Ambas cosas?


    Su voz respondió ronca y entrecortada.


    —¿Quién iba a ser si no?


    La vio sonreír y se tranquilizó. Empezó a caminar en su dirección pisando adrede las hojas secas para que ella tuviera la noción de su proximidad. 


    —¿Un búho de verdad? —preguntó ella con inocencia.


    —No creo que haya muchos en esta parte de Londres. 


    —Te sorprendería la cantidad de fauna local que pulula por la ciudad. Aunque… pensándolo bien, un búho de verdad lo habría hecho mucho mejor. Ululas de manera penosa.


    Audric se llevó la mano al pecho. ¿Cómo había podido aguantar tanto tiempo sin verla?


    —¿Qué haces aquí sola?


    Ella empujó un poco el chelo como si se avergonzara de que la hubieran pillado con un amante.


    —Pensar… —No lo dijo, pero pensaba en él. Carraspeó—. Estaba tocando y me apeteció salir. 


    Audric miró el instrumento y sintió envidia. Estaba a su lado, ocupando un espacio que quería que le perteneciera. 


    Aspiró profundamente y giró sobre sus pies para contemplar —y así poder recordar y no imaginar—, a Rachel en su casa. Aquel jardín era tan natural como ella. No había macetones ni césped, al contrario, parecía un trozo de naturaleza encerrado entre dos muros. Él tenía más espacio en su granja de Sheriff Hutton, pero se sintió igual de cómodo. 


    Frente a él, Rachel estaba pensando casi en lo mismo. Cuando regresó a su casa, había descubierto que su jardín descuidado le ayudaba a recordar lo vivido semanas atrás: el tacto mullido de la hierba bajo sus pies; el frescor de la noche después de un día caluroso… Y, sin verlas, hasta era capaz de imaginar un cielo lleno de estrellas y una voz profunda contándole historias ocurridas hacía mil años.


    Aunque en Londres estaba sola. 


    Sola con su chelo.


    —El cielo de Londres no debe de ser igual —dijo—, pero no tengo ni que cerrar los ojos para imaginar que estoy tumbada en el patio de tu castillo en Sheriff Hutton buscando a Polaris. 


    A él le gustó que sus mentes fueran por los mismos derroteros.


    —Este jardín está lo suficientemente asalvajado como para parecer un prado en mitad del campo, y tienes un cielo sobre tu cabeza con una luna llena increíble… —volvía a mentir, la luna estaba, pero jugaba al escondite con unos gruesos nubarrones que hacían parecer la noche oscura como la boca de un lobo—, también se escucha el canto del pequeño búho —volvió a llevarse las manos a la boca para hacer de nuevo una imitación, lo que provocó una gran sonrisa en la joven—, pero…, para que esa noche esté del todo completa, falto yo.


    Rachel se sonrojó.


    —Sí. Eso es cierto. Faltas tú.


    —Pues hazme un poco de sitio en tu manta que allá voy.


    A ella le faltó tiempo para apartar su chelo y empujarlo hacia la hierba, pero Audric se tomó su tiempo para tumbarse, quería recordar aquello con toda claridad. 


    Levantó el instrumento, pellizcó una cuerda y se entristeció: aún no la había escuchado tocar y, después de esa noche, no tendría ninguna oportunidad. 


    —Creo que será mejor que lo guardemos en su estuche. No querrás que se estropee, ¿verdad? —No esperó respuesta, lo sujetó bien con las dos manos y, con delicadeza, lo colocó en aquel aterciopelado interior. 


    Su decisión empezó a tener alguna que otra grieta; quizá verla una última vez no era la mejor de las ideas, su corazón iba a sufrir —y mucho—, cuando se alejara de forma definitiva. Sin embargo, cuando se dio la vuelta y la miró, se olvidó de todo; ella se había desplazado hasta el borde para dejarle espacio a su lado y le tendía la mano.


    —Es un poco pequeña —murmuró Rachel constatando lo que era más que evidente. En aquella manta no había demasiado espacio—, pero nos apañaremos.


    Él bajó la voz y arrastró las palabras a propósito.


    —A mí no me importa apretujarme contigo en ella.


    Tal y como esperaba, el rostro de Rachel se encendió, pero fue su sonrisa de labios apretados lo que hizo que él quisiera volar.


    Al tumbarse a su lado lo hizo con tanto cuidado que ni siquiera la rozó, aunque tenerla tan cerca consiguió envolverlo en un cálido abrazo. Desde aquella posición distinguía con claridad las pintitas doradas y marrones en los iris de Rachel, olía su ligero perfume floral y escuchaba —como suyo— el latido de su corazón. ¿Cómo había podido mantenerse durante tantos días alejado de ella?


    —Yo… —el vampiro carraspeó para aclararse la voz—, sin embargo, cuando pienso en aquellos días en la granja, no puedo quitarme de la cabeza otro momento. 


    —¿Cuál?


    —Aquel cuando nos sorprendió la lluvia.


    Rachel también pensaba mucho en eso. Era la primera vez que lo había tocado —a conciencia—, y la primera vez que había sentido que sus sentidos despertaban al deseo después de estar aletargados durante mucho tiempo. 


    Tuvo que tragar saliva, la boca se le había quedado seca.


    El instinto de supervivencia le hizo recelar de aquel encuentro. ¿A qué había ido él a su casa? Y ¿por qué habría llevado la conversación a esa noche en particular? Rachel cerró los ojos. La primera sensación al saber que estaba allí había sido de euforia, pero sabía por Radamés que él aún no había solucionado sus problemas con sus hermanos. Ese encuentro podía ser solo una visita. Y eso dolía.


    —¿A qué has venido? —preguntó un tanto a la defensiva.


    Audric fue muy consciente del nuevo matiz de su voz: ella se alejaba sin mover un solo dedo.


    —Necesitaba verte —respondió con sinceridad—, oírte, olerte… «Hacerte el amor».


    Rachel sintió una oleada de calor, ella también necesitaba tenerlo cerca. Lo había echado de menos más de lo que le habría gustado confesar. Quiso tener esperanza. Podría estar equivocada, ¿y si Audric había conseguido superar sus miedos y aquello era un nuevo comienzo? 


    —¿Vas a quedarte? —preguntó esperanzada.


    —Aún no puedo —dijo. «Y después de esta noche nunca podré», pensó—. He venido a verte y a darte una cosa. 


    —¿Y nada más?


    —Me gustaría que aceptaras mi regalo.


    Ella puso la palma para recibir aquello que Audric tuviera que darle, pero cuando sintió el roce de sus dedos, capturó su mano y se lanzó hambrienta sobre él para llegar a sus labios. Tenía que hacer algo para retenerlo. Necesitaba convencerlo de que a su lado todo podía ser distinto, de que había un futuro para los dos al margen de su familia. 


    Rachel estaba convencida de que no era necesario esperar a que él se recompusiese para empezar algo. Todo lo contrario. Ella creía que el camino para conseguirlo sería más fácil si lo recorrían juntos. 


    Lo besó con el alma. Puso su corazón en ello con la esperanza de que él lo entendiera y se apoyase en ella. Juntos podrían enfrentarse a todo. 


    Sintió como su cuerpo se endurecía —esa tensión muscular previa a su transformación en bestia—, pero no cedió en su abrazo. Continuó besándolo. Lo besó mientras percibía que sus manos se transformaban en garras por encima de la ropa. Lo besó a pesar de sentir cómo crecían punzantes sus colmillos.


    Y alargó el beso hasta quedarse sin respiración. 


    Audric, desarmado, correspondió con la misma intensidad sin darse cuenta de que ya no era humano.


    El deseo de beber su sangre se hizo insoportable. 


    Giró su cabeza, los huesos del cuello crujieron.


    —¿Puedo?


    Rachel entendió con rapidez a qué se refería y tiró de su jersey para dejarle vía libre. Él se lanzó a su cuello, primero para olerla y retener en la memoria aquel aroma suave, después para acariciar su piel de terciopelo, y, por último, para morder y proporcionarle un orgasmo que ella no pudiera olvidar. 


    ¡Qué canalla! Lo había vuelto a hacer.


    En menos de un minuto, aquel loco encuentro había terminado y ella se encontraba sola de nuevo. Saciada, pero sola. En su mano había un objeto pequeño y frío. Un anillo. 


    Lo toqueteó a conciencia hasta reconocerlo. Era el sello que Audric había ganado en las Ligas, el sello de oro blanco con la cabeza de lobo de jade engastada en el metal.


    ¿Qué podía significar que él le hubiera devuelto aquel objeto? El beso, el mordisco… No había duda de que el vampiro había puesto su alma en ambos. ¿Entonces? 


    La joven no tardó nada en darse cuenta de sus intenciones. Con aquel regalo, Audric acababa de despedirse para siempre. Y ese para siempre le hizo temblar de pies a cabeza.


    Ante eso… ¿qué podía hacer?


    Al borde de un ataque de nervios sacó su móvil del bolsillo trasero de su pantalón. Le costó tres intentos conseguir que el asistente de voz hiciera la llamada.


    —¡Radamés! —casi gritó cuando escuchó la voz del egipcio al otro lado del aparato.


    —Tranquila, dime, ¿qué te ocurre?


    —¡Hay que detener a Audric! 


    —¡Habla más despacio, Rachel! ¿Por qué hay que detener a Audric? 


    —Porque creo que va a cometer una estupidez.
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    A Tyler Simmons iba a costarle lo suyo salir de su escondite para ir a la pelea. Su condición de maldito lo unía irremediablemente a las fases de la luna. Y cada vez que asomaba la nariz al exterior una noche de luna llena, su piel explotaba y se cubría de pelo, su mandíbula se desencajaba dejando que crecieran sus fauces y los huesos se le quebraban para tomar forma animal. 


    No había modo de controlarlo. Su cuerpo dejaba de ser suyo para consagrarse a Selene.


    Cualquier otro habría enviado a un mensajero a la cita y habría cancelado la pelea. Pero para él, el mero hecho de pedir un aplazamiento sentía que lo dejaba en mal lugar. En el rincón de los cobardes. 


    Desde que aquel idiota lo había retado a un duelo, quería dejar suelta a la bestia que habitaba en su interior. Pero aquel estúpido vampiro había jugado bien sus cartas al elegir un lugar público: la vieja y abandonada estación estaba a pocos metros de una calle concurrida y cerca de una hilera de viviendas unifamiliares. Y una noche de luna llena él no podría ni acercase a un sitio así.


    «¡Mierda!». Del puñetazo rompió en dos el tablero de aquella mesa.


    Si no acudía, no solo el hijo de Radamés iba a anotarse un tanto, él iba a perder una gran oportunidad.


    Pero la ciudad era un lugar peligroso. Era tan fácil que alguien lo grabase con el móvil y lo subiera a las redes. ¿Y si, por un casual, capturaban justo el momento de su transformación? La suya. ¿Qué pasaría con Tyler Simmons? No quería ni imaginar la de bocas que tendría que cerrar con su dinero. El secreto de sus superpoderes no podía revelarse —al menos de momento—, pero tampoco podía no acudir. 


    Un nuevo paseo hasta el otro lado de su habitación. Ya no recordaba cuantas veces había ido desde la cama a la puerta y desde allí de vuelta a la cama.


    Estaba desesperado. Tenía que encontrar la forma de presentarse al duelo. 


    Por partes. Iría solucionando sus problemas por partes.


    Primero tendría que contactar con su alfa. Y mentirle, claro. Una noche de luna llena todos los malditos tenían que quedarse en la colonia sin discusión y él debía encontrar una excusa para evitar quedarse allí encerrado. 


    Una vez solucionado ese primer paso, organizaría el traslado. Para ello utilizaría una furgoneta cerrada. Quizá un camión refrigerado. Sí, eso sería lo mejor. Las gruesas paredes aisladas le ayudarían a alejar la luna de su pellejo un poco más. Para esto último, no le quedaba otra que echar mano de sus antiguos guardaespaldas, y no estarían muy contentos; ahora le tenían miedo. 


    Se ilusionó. Casi lo tenía.


    Se sentó y sacó su teléfono. ¿Qué podría contarle al jefe de la tribu?


    Tamborileó sobre la mesa. Si Tyler tenía una virtud era su resolución. Nunca se achantaba ante nada. Sonrió y marcó el número. Ya tenía una excusa.


    Una primera llamada llena de mentiras —le contó al líder de su manada que esa noche era especial porque era el aniversario de la muerte de su esposa Suzanne y que se quedaría en casa rezando (sí rezando) por su alma— ablandaron el corazón del alfa. Él prometió y juró que no saldría de la vivienda ni se acercaría a ninguna ventana, y a regañadientes le dieron permiso para no volver a la guarida. 


    Estaba convencido de que su alfa era un perfecto idiota. ¿Cómo era posible que se hubiera erigido en jefe de aquella comunidad? ¿No decían que un líder sabía todo lo que pasaba en su manada? 


    ¡Paparruchas!


    En fin, mejor para él. Ya tenía la mitad de su plan en marcha. 


    La segunda llamada que hizo fue para el jefe del grupo de sus guardaespaldas —esta vez no fue tan zalamero, con ellos funcionaban mejor las amenazas—. Y tras colgar el teléfono se repantigó, satisfecho. El líder licántropo era un pusilánime lacrimógeno y casi podía decir lo mismo de sus hombres. A su manera también eran unos lloricas. 


    Sonrió eufórico.


    Ya estaba hecho y no le había costado casi nada. Iría a pelear y le demostraría a ese vampiro quién era ahora Tyler Simmons.


    Juntó las yemas de los dedos y caviló sobre sus opciones. En apenas dos meses había avanzado mucho con los problemas que suponían su transformación a lobo. No con la transformación en sí, esa seguía siendo igual de agotadora y dolorosa, sino con el control de sus facultades humanas —de algo le tenía que servir todo lo que había experimentado con aquellos seres antes de matarlos—, pero tenía que reconocer que la clave había sido encontrar aquella poción. Un brebaje asqueroso pagado a precio de oro a una estúpida bruja, que conseguía el dominio sobre la bestia que él necesitaba.


    Aquella hechicera la había llamado Matalobos porque argumentaba que conseguía algo así: matar la parte lupina para que predominase la humana. Pero a él, ese nombre le parecía digno de una saga de fantasía para adolescentes. ¿Matalobos? Ridículo. Era todo lo contrario. Al beberla, su mente se mantenía lúcida, pero su instinto animal no desaparecía. Estaba allí, en su máxima plenitud. Y esa fuerza brutal del maldito unida a su ingenio e inteligencia lo convertían en un ser todopoderoso e invencible. 


    A su expresión de autosuficiencia solo le faltó que comenzara a limarse las uñas como lo hacía Salem, el gato negro de la bruja Sabrina. 


    La poción se tenía que haber llamado Matavampiros. Ese sí que era un buen nombre.


    Mientras esperaba que se hiciera la hora convenida, Tyler se regocijó imaginando cómo iba a doblegar al hijo de Radamés, pero no tardó en llegar a la conclusión de que no tenía ni idea de cómo podría matar algo que ya estaba muerto. ¿Si le cortaba la cabeza le saldría otra como si fuera un brazo amputado en una estrella de mar? Cuando capturó a Wigan, no llegó a tenerlo en sus manos el tiempo suficiente como para realizar una investigación sobre ellos y la muerte de La Hiena, su particular Van Helsing, le había privado de conocer todos sus secretos. 


    Por un momento se desinfló la burbuja de egolatría en la que estaba inmerso. ¿Qué sabía él de los vampiros? En todo el tiempo que llevaba investigando había encontrado muy poca información y la mayoría eran datos basados en supersticiones. Crucifijos, ajos, luz solar… 


    ¡Bah! No importaba. Con sus nuevas fuerzas… 


    Se quedó unos minutos mirando al techo hasta que un pensamiento le hizo sonreír. 


    «Sí, ¡qué buena idea!».


    Con su nuevas y brutales fuerzas desmembraría a aquel chupasangre. Lo haría trocitos a zarpazos y se lo enviaría a su padre en bolsas de basura. —Aquella ocurrencia le hizo reír a carcajadas—. Después de eso, nadie, ni una poderosa reina vampira, podría recomponer el puzle de huesos y vísceras en los que Audric Beaufort iba a convertirse. 


    Pensar en ello le hizo sentirse más animado.


    Era una lástima que no pudiera quedárselo como trofeo y exponerlo en una de sus vitrinas —se lamentó—. Eso le habría gustado. Pero era necesario que Radamés fuera recopilando los trozos. Necesitaba encolerizarlo lo suficiente como para que hiciera alguna estupidez que le pusiera su cabeza en bandeja; solo así él obtendría su venganza. 


    Esta pelea era un duelo legal y, encima, la había propuesto el vampiro, pero con Radamés tendría que asegurarse de que no incurría en nada que fuera un mal paso frente a su raza. Aún no tenía el suficiente poder entre los licántropos como para salir inmune.


    ¡Qué ganas le tenía al egipcio!


    Nunca, en toda su vida, había permitido que nadie se apropiara de algo suyo —ni en los negocios ni en lo personal— y él lo había hecho al morder a su hijastra y ponerla en su contra. No es que le importara mucho lo que pensara Rachel sobre todo esto, pero ¡qué demonios! ¡Radamés se había inmiscuido en sus asuntos y eso se pagaba caro!


    Con rabia recordó la entrevista cara a cara que mantuvo con él en aquella villa victoriana transformada en hotel. Cómo enrojeció cuando le sonó el teléfono y vio la llamada de Rachel —la sangre le hirvió a borbotones al saber que lo hacía bajo la influencia del egipcio—. En un arrebato, se atrevió a enfrentarse a él, pero pronto se vio sobrepasado por el poder de aquel mal bicho y eso le hizo sentirse muy indefenso. ¡Lo levantó a peso con una sola mano sin hacer ningún esfuerzo! A él que, en esos días pesaba más de ciento treinta kilos… 


    Ese miedo había terminado. Ahora ya era un contrincante digno.


    Se miró y sonrió al contemplar cómo había cambiado su cuerpo desde su transformación. No era que hubiera adelgazado, su peso seguía siendo casi el mismo, pero toda aquella grasa se había convertido en puro músculo y ahora era tan fornido y corpulento como un culturista. ¡Cuándo volviera a su sala de juntas, sus socios no lo iban a reconocer!


    Sonrió complacido.


    Si alguien lo hubiera vaticinado hace unos meses, él se habría reído en su cara. ¿Quién podría haber imaginado este desenlace? Sus presas —y eso era lo que le parecía más gracioso, que habían sido sus propias presas—, lo habían convertido en un arma, y conseguir todo aquello que quisiera sería cuestión de tiempo, nada más. Tan solo necesitaba continuar investigando y esforzarse en controlar todo ese potencial. 


    Su mente enferma se enardeció. 


    Obligaría a sus guardias a transformarse y conseguiría su propio ejército de imbéciles total y absolutamente leales. Con su ayuda, era casi inevitable que en un futuro no demasiado lejano pudiera proclamarse jefe de los licántropos de Birmingham. ¿Jefe? Con sus dotes de organización y mando para los negocios y la política podría llegar a ser rey.


    ¿Había reyes entre los licántropos? No importaba, el nombre era lo de menos, lo que necesitaba era obtener el poder de hacer y deshacer a su antojo. En realidad, casi prefería estar en la sombra y no ser nombrado rey de nada, pero manipular, ordenar, sacar provecho… ¡Oh, sí! Esa sensación era orgásmica.


    Inmerso en sus enajenados pensamientos casi le sobresaltó escuchar unos golpes en la puerta. 


    —Es la hora —dijo uno de sus hombres desde el pasillo. 


    Tyler miró su reloj de pulsera. Iban a ser un par de horas infernales hasta llegar a Londres —era capaz de sentir el influjo de la luna incluso en aquel sótano—, pero era el precio que tendría que pagar por saborear una parte de su venganza. Por encima de la ropa, palpó para comprobar si aquello que tanto le había costado encontrar, continuaba allí. —Había averiguado cuál era el principal ingrediente de la poción de la bruja y llevaba una raíz de aquella planta en el bolsillo—. Localizarlo lo tranquilizó. Si el brebaje no era lo suficientemente potente, estaba seguro de que chupar o morder esa raíz intensificaría sus efectos.


    Se levantó. Estaba listo para partir. 


     


     


    Al salir de su cuarto, al magnate no le molestó ver el miedo en las caras de sus hombres, al contrario, disfrutó de él cada segundo mientras pasaba a su lado.


    Repasó su indumentaria y comprobó que iban armados hasta las cejas, con traje de camuflaje, chaleco antibalas y casco con visión nocturna incluido —más que a un duelo, parecía que iban al desierto a enfrentarse con los talibanes—, pero los rifles con dardos tranquilizantes que llevaban al cinto llamaron su atención. ¿Quizá ellos sabían cómo reducir a un chupasangre? 


    —No quiero que toquéis al vampiro —dijo el magnate señalando sus rifles— ni que merméis sus capacidades. Ese monstruo es para mí.


    Uno de sus hombres, el más valiente, se atrevió a replicar.


    —No son para Beaufort, para él llevamos balas de plata. Hemos indagado y parece que a los vampiros no se les puede dormir…


    Tyler arqueó una de sus cejas al escuchar aquello.


    —Y entonces, ¿para qué son? —preguntó. 


    El aludido dio un par de pasos atrás con la vista fija en el suelo.


    —Por protección —dijo tan bajo, que solo el sobrenatural pudo escucharlo.


    —¿Protección?


    Las carcajadas del maldito se escucharon por toda la casa. Sus hombres, malhumorados, no tuvieron otra que seguirle mientras él se mofaba de su cobardía.
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    El equipo de Galenka había enviado al club fotos y planos del lugar donde Audric se había citado con Simmons y ella había elegido el túnel que tenía más opciones —menos deterioro y escombros, más visibilidad e, importante, menos murciélagos que pudieran convertirse en una distracción—, pero no había quedado nada satisfecha. Según ella, Audric había elegido muy mal. Estrechos y alargados, y cerrados con rejas en los extremos, eran un lugar horrible para una pelea. Apenas había espacio para los luchadores y resultaba demasiado fácil bloquear las salidas. 


    Su equipo había estado trabajando allí todo el día para sacar los escombros de un estrecho pasaje que conectaba el corredor elegido con otro túnel paralelo. Si Audric quedara atrapado, ese podría ser un lugar por dónde huir —aunque sabía que su amigo era tan cabezota que para él esa no sería una opción—. También había estudiado el terreno circundante y había decidido apostar a un humano de confianza, un francotirador, entre el arbolado y la maleza de una de las entradas. No sabía qué más podía hacer. Ella era una artista, no un mariscal de campo. 


    Audric no se lo había dicho —respetaba lo que sus amigos hacían por él—, pero veía innecesario todo aquel montaje. Si no lograba que Simmons entrase en razón —y creía tener una oportunidad entre un millón—, él iba allí a perder. Perdía incluso si ganaba la pelea. 


    Si era inevitable llegar a las manos, que fuera un duelo a muerte era para Audric la solución perfecta. Tanto si él vivía como sí moría. 


    Si Audric mataba al magnate, su familia descansaría por fin, y Rachel y Jennifer dejarían de ser marionetas en sus manos. Como ya le había dicho a Galenka: «Muerto el perro, se acabó la rabia». Aunque tenía una contrapartida: él salvaba el pellejo, pero tendría que largarse. No podría presentarse ante Rachel con las manos llenas de sangre. 


    Si por el contrario Simmons resultaba vencedor, el desenlace fatal sería una afrenta para los vampiros —plantearía muchas dudas, aunque se tratara una pelea legal— y el Consejo tendría una excusa para reclamar una solución más favorable a su raza.


     


    Audric llegó pronto a su cita —había estado con Rachel menos tiempo del previsto— y, decidido a actuar con sensatez, entró en el túnel elegido para inspeccionar el lugar y tomar puntos de referencia que pudieran ayudarle en la pelea. Sobre todo, de ese pasadizo que habían acondicionado los hombres de Galenka y que podía ser su vía de escape. 


    Sin embargo, su cabeza estaba en otra parte y, casi sin darse cuenta llegó hasta el final de aquel húmedo, oscuro y mal oliente corredor sin haber tomado ninguna nota mental del espacio. 


    Desde que había salido de casa de Rachel iba en piloto automático.


    «Simmons y la pelea. Céntrate, estúpido».


    Cerró los ojos y se concentró en lo que le hacía sentir aquel espacio. El sigilo propio de los de su raza parecía no haber perturbado en absoluto a la colonia de murciélagos que habitaba allí, pero cuando empezaran a luchar aquello se convertiría en un infierno. Había miles de animales, muchos más de los que él había previsto.


    No. Las sensaciones no eran buenas. Galenka tenía razón; había elegido mal. Bastante mal. 


    Pero, aunque lo estaba intentado, Audric no conseguía centrarse en la pelea. Una milésima de segundo más tarde, sus pensamientos regresaban sin remedio a lo que le había sucedido no hacía ni una hora.


    Él había ido a casa de Rachel a despedirse —al menos eso era lo que se había repetido una y otra vez—, pero ni en sus mejores sueños habría previsto que ella reaccionara de aquel modo. ¿Acaso lo había extrañado tanto este tiempo como le había ocurrido a él? 


    ¿Por qué? Él no había hecho nada para merecerla. 


    Exhaló todo el aire de sus pulmones y trató de esquivar esa brizna de ilusión que percibía en su estómago. 


    No tenía sentido darle tantas vueltas. Mientras él fuera un paria, lo correcto era alejarse y permitir que Rachel continuara con su vida. Cuanto antes cortaran su relación, mejor para ella. Si continuaban viéndose, se vería abocada a una vida en soledad, y todo sería por él. Por su condición de sobrenatural. Podrían convivir con los humanos un tiempo, sí —aunque ver a quien quieres envejecer y morir es muy duro—, pero, tras esos años, sin una familia vampírica a su alrededor estarían aislados de todo.


    ¿Quería él eso para Rachel? No.


    Se abrazó. Tan pronto como decidió verla una última vez, supo que aquel encuentro se volvería en su contra, pero ¿tanto? ¿Por qué dolía tanto? 


    Volvía a tener presente su olor, la electrizante sensación de abrazar un cuerpo vivo que deseas con toda el alma y el sabor de la sangre… La sangre ingerida era lo peor. Era como tener a Rachel corriendo por sus venas. 


    Iba a volverse loco.


    Tenía que concentrarse en el presente, le iba la vida en ello. 


    Simmons, Simmons… Simmons y la pelea. No podía perder el foco. Su principal objetivo era liberarlos a todos de aquella caza y captura. A todos. A Rachel, a Jennifer, a Barbara, a sus hermanos y a su padre. Y asumiría las consecuencias. 


    Abrió los ojos de nuevo y el olor a humedad y excrementos en aquel espacio cerrado, la oscuridad absoluta y el zumbido de vida que emitían aquellos seres de sangre caliente que lo rodeaban por todas partes, le golpearon en la cara y le hicieron regresar al presente, y a la ya vieja sensación de que había equivocado el lugar.


    De repente, algo en el cerebro de Audric hizo clic y fue aún más consciente de la verdadera magnitud de su error. El mal olor no importaba, los obstáculos podían sortearse, los murciélagos… ellos tendrían su oportunidad de escapar, aunque hacerlo se convirtiera en una guerra, pero en aquel túnel solo había oscuridad. Oscuridad. ¿Y qué pasa si un maldito no recibe la luz directa de la luna llena? Pues que está tan condicionado por ella que, si no la ve, no se transforma.


    «¡Soy gilipollas!».


    El vampiro giró despacio sobre sus talones para observar el acceso abierto en el otro extremo del túnel. Allí, la luz de la luna entraba con timidez, pero pasados unos metros se difuminaba y desaparecía.


    Se echó las manos a la cabeza. ¿Cómo se le había ocurrido citar a Simmons en aquel lugar? Si no podía transformarse aquello no sería un duelo, si no una ejecución. 


    Caminó decidido en dirección a la salida mientras sacaba su teléfono del bolsillo importándole bien poco si alborotaba a los moradores de aquellas tinieblas. Tenía que detener la pelea de algún modo. Se rebajaría, pediría una prórroga o le daría a Simmons la oportunidad de luchar en algún lugar donde tuviera ventaja. Cualquier cosa. Pero no podían batirse en duelo en aquel interior y menos aún en la puerta de aquella madriguera; los humanos estaban demasiado cerca. 


    Un poco antes de llegar a la mitad del túnel, la luz exterior se mitigó hasta casi extinguirse —la redonda luna debía haberse quedado oculta tras las nubes—, y el aire empezó a llenarse de un aroma denso, pesado pero agradable, que presagiaba que estaba a punto de comenzar a llover. Audric apretó un poco más el paso y, aunque solo escuchó el batir de algunas alas no percibió demasiada agitación en la colonia de murciélagos. Que salieran en tropel también podría convertirse en un problema, seguro que algún humano daría la voz de alarma. ¿En qué había estado pensando al elegir aquel sitio?


    Sabía la respuesta: le daba igual todo, solo quería que acabase. 


    Justo cuando el teléfono empezaba a recibir cobertura y parecía que iba a permitirle hacer la llamada, Audric escuchó voces y ruido de pisadas. Se asomó al exterior y se encontró con toda una comitiva. 


    Había llegado tarde.


    Aprovechando que la luna estaba escondida, el Tyler Simmons humano, cubierto por una gruesa manta y ayudado por dos de sus hombres —parecía un borracho al que le costaba caminar—, se acercaba por el estrecho sendero de tierra.


    Audric se guardó el móvil y esperó. Ahora todo dependía de su poder de convicción; era el momento de la verdad.


    —¿Creías que no iba a venir? —dijo con sorna el magnate cuando se descubrió ante el vampiro.


    —Nunca dudé de tu palabra, pero convinimos en algo privado y te veo rodeado de tus guardias.


    —No tengas miedo, no intervendrán. Esto es entre tú y yo.


    «¿Miedo? Este tío no tiene ni idea de con quién está tratando».


    Audric miró hacia el cielo para comprobar de cuánto tiempo disponían. El intermedio no parecía que iba a durar mucho más; se había levantado una suave brisa que empujaba las nubes con sorprendente ligereza. Pronto la luna encontraría un hueco por el que asomarse y en ese instante tendría que olvidarse de hacerle entrar en razón. Con un lobo salvaje no es posible conversar: ni te escucha ni puede hacerse entender. 


    Era ahora o nunca.


    —Simmons, antes de empezar con esto, me gustaría que habláramos.


    Ignorándolo, el magnate se sacó algo del bolsillo y se lo metió en la boca. Lo chupó con energía y después, como un niño hace con un caramelo, lo colocó formando un bulto en una de sus mejillas.


    Audric se extrañó, pero no dijo nada. Se concentró en intentar no parecer una amenaza, quería que Simmons lo viera como un amigo con el que se puede charlar. Y para romper el hielo, esbozó una sonrisa amable.


     El millonario no lo entendió.


    —No te pareceré tan gracioso cuando me transforme, vampiro —pronunció esa última palabra con inquina, mostrando con claridad el asco que le daba estar delante de él. 


    Audric amplió su sonrisa. Los novatos eran y serían por siempre unos engreídos. Sin embargo, se controló y evitó responder en tono de burla como solía hacer para picarlos en sus peleas de las Ligas. Aquella situación era muy seria.


    —Quiero pedirte que valores lo que puede suponer esta pelea para nuestras razas… 


    —Esta pelea es un duelo y es legal, no supone nada para nuestras razas.


    Tenía toda la razón, pero Audric hizo caso omiso y siguió hablando.


    —La paz entre licántropos y vampiros siempre ha sido frágil y…


    —¿Y crees que me importa? —interrumpió el lobo maldito con violencia— ¿De verdad piensas que voy a contenerme por no desencadenar un incidente mayor? Estoy deseando acabar contigo, viejo idiota. 


    Después de su estallido, una pequeña gota de agua de lluvia que le cayó en la nariz le hizo mirar hacia las nubes. Sonrió. No porque amenazase lluvia, sino porque dentro de unos pocos segundos había un claro y la luna aparecería redonda e imponente. 


    Ya la sentía. Y era electrizante. 


    Miró al vampiro y se preparó para la transformación. Estaba a punto de hacer historia. Este momento heroico se recordaría por siempre: el día que él, con sus propias manos, doblegó a su primer inmortal. 


    Los hombres de Simmons también miraron al cielo y, en previsión, se retiraron haciendo el círculo más grande. Audric se percató de que estaban muy nerviosos y que con sus armas apuntaban aquí y allá. Tan pronto se centraban en él como en su jefe. No le sorprendió, los malditos eran seres impredecibles.


    Aprovechó los pocos segundos que quedaban antes de que Simmons se convirtiera en un monstruo salvaje y continuó hablando con su tono más neutro. 


    —Ahora estás dentro de una comunidad y debes regirte por sus normas.


    —¿Tengo que recordarte que me has retado tú? —bramó su contrincante—. ¡Eres más estúpido de lo que pensaba! Los lobos no van a tocarme, al contrario, cuando sepan de mi victoria se enorgullecerán de ello. El maldito que derrotó a un vampiro en un duelo a muerte. ¡Seré un dios!


    La luna apareció y la transformación de Simmons fue instantánea. El crujir de huesos, el desgarro de piel humana, el grito convertido en aullido, la respiración cada vez más acelerada, el corazón de la bestia latiendo fuerte hasta casi parecer que iba a reventar… El cambio de un licántropo puro no era tan desagradable.


    Preocupado por aquel aullido animal que debía de haberse escuchado en todo el barrio, Audric hizo unos movimientos rápidos con la mano solicitando a los guardaespaldas que vigilaran el perímetro. Dos de ellos afirmaron y obedecieron. Después miró al cielo, necesitaba ganar tiempo hasta el siguiente grupo de nubes, hasta que pudiera hacer un nuevo intento para que Simmons entrara en razón. Hizo sus cálculos y suspiró. Aún quedaban al menos un par de minutos.


    Con parsimonia sacó los viejos sais que había elegido para la pelea y que llevaba detrás sujetos al cinturón, y se preparó para la embestida. 


    Tocaba pelear. O más que pelear, evitarlo hasta tener otra oportunidad de hablar.


    Con la mirada teñida de un filtro rojo sangre, el maldito que vivía en Simmons solo quería destrozar, despedazar, mutilar y matar. Su mitad humana también estaba furiosa; que sus propios hombres obedecieran al vampiro lo había cabreado hasta el punto de la locura.


    Intentó contenerse —debía esperar a que la transformación se hubiera completado para alcanzar todo su potencial—, pero no lo consiguió. Tan pronto como los huesos de sus piernas se recompusieron y le permitieron correr, efectuó la primera carga sin detenerse a pensar ni un solo segundo. Quería escuchar los huesos de aquel imbécil reventar con el choque; quería el sabor de la sangre en sus quijadas; quería notar jirones de piel colgando de sus garras… 


    Audric estaba preparado —la experiencia es un grado— y lo esquivó con una graciosa pirueta. Girando sobre sí mismo como un gimnasta olímpico, saltó sobre lobo con facilidad y se colocó a su espalda. 


    —No quiero matarte aún —murmuró, más para sí mismo que para entablar una conversación, y la sorpresa lo dejó pasmado cuando la voz del lobo le respondió clara y gutural.


    —¿De verdad piensas que podrás? Estúpido iluso… 


    El segundo ataque casi dio con los huesos de Audric en el suelo. Consiguió apartarse por los pelos. 


    ¿Cómo era aquello posible? ¡Los malditos no tenían conciencia humana cuando se transformaban!


    El animal frenó antes de chocar contra el muro y se giró. Se irguió orgulloso y miró a Audric con autosuficiencia. Tras escupir lo que llevaba en la boca, dijo con desdén: 


    —Empieza a pelear en serio, vampiro.


    Audric se vio en la necesidad de recomponer su estrategia. El extraño control humano que ostentaba Simmons sobre su parte animal, quizá pudiera darle una pequeñísima ventaja: podría seguir insistiendo en frenar aquella locura sin esperar a que el maldito soltara las riendas del ser humano. Pero, por otro lado, la pelea se volvía más peligrosa. Los brutales ataques del lobo venían acompañados de una inteligencia que no podía ni debía menospreciar. 


    Audric nunca había luchado contra un maldito en las Ligas, no eran estables y no podían pelear más que al aire libre, por eso vivían las noches de luna llena siempre recluidos en sus comunidades. Se decía que eran salvajes e impredecibles y que en ellos se multiplicaban por tres las fuerzas de un licántropo puro. 


    ¿Cuántos de todos esos rumores serían ciertos?


    Tiempo, tiempo, necesitaba tiempo. No solo para continuar en el intento de convencerle, sino para estudiar sus puntos débiles y no convertirse en una presa fácil. 


    —Estoy sorprendido —dijo Audric mientras se preparaba ante un nuevo ataque—, ¿cómo consigues mantener tu mente humana?


    Simmons hizo crujir los huesos de su cuello girándolo a derecha e izquierda. Audric no podría jurarlo, pero le pareció que aquella mueca grotesca era toda una sonrisa.


    —Tengo mis recursos —respondió— y no son de tu incumbencia.


    La luna desapareció tras una nube y el hombre que había bajo aquella piel de lobo regresó. La transformación de lobo a humano fue más limpia y, aparentemente, menos dolorosa, pero la figura que quedó tras el cambio parecía estar sin energías: el Simmons humano se mantenía de pie a duras penas. Estaba tan encorvado hacia delante y tan tembloroso que a Audric le dieron ganas de acercarse y obligarlo a sentarse en el suelo. 


    ¿Qué le estaba pasando? 


    —Si no te encuentras bien, podemos dejarlo para otro día —murmuró Audric bajando los brazos. 


    El tono compasivo con el que el vampiro dijo aquella frase enervó aún más al magnate. Él no buscaba honor en el combate, solo la gloria. Si hubiera ocurrido al revés —si Audric fuera el que estuviese en el suelo—, él no le habría dado ni una mínima ventaja. Sus flaquezas habrían determinado su victoria. 


    «Nada más necesito un minuto» pensó mientras sentía como todo a su alrededor giraba sin parar, «solo es necesario que recupere el resuello».


    Sin embargo, no era cuestión de recuperarse por el cambio. La realidad era que no se sentía nada bien. Sus fuerzas eran tan justas que tuvo la impresión de que su corazón estaba a punto de detenerse.


    A trompicones, Tyler Simmons empezó a caminar formando un círculo alrededor del vampiro —necesitaba colocarse en una parte menos resguardada por los árboles para que la próxima transformación fuera lo más rápida y limpia posible— y, sus hombres, al verlo acercarse, se apartaron dejándole espacio. 


    Ni uno solo se atrevió a acercarse a su jefe para comprobar si estaba bien, al contrario, se les veía en alerta máxima. Tensos y concentrados.


    Audric tampoco dejó de mirarlo. No se fiaba. 


    Mientras lo observaba, repasó lo que sabía de aquellas bestias, que no era mucho. Que tenían una fuerza de mil demonios ya lo había dicho, que no podían controlarse, también. … Recordó que alguien —quizá su padre— le había contado que, con cada luna llena, los malditos se transformaban al menos una veintena de veces —no dependía de ellos, sino de que les diera de lleno su luz— y que cada vez que el cambio tenía lugar sus fuerzas mermaban. Pero… ¿tanto? Lo que estaba viendo no tenía sentido; el magnate solo se había transformado dos veces: de hombre a lobo y de lobo a hombre. Y solo con eso ya se arrastraba en vez de caminar. ¿Qué pasaría si volvía a transformarse? ¿Colapsaría? También estaba esa palma abierta apoyada sobre el pecho a la altura del corazón, la mirada perdida y la boca abierta… Todo parecía indicar que, además de estar agotado, tenía dificultades para respirar.


    Aquello le favorecía. Solo tenía que esquivarlo unos minutos más, pero, ¿lo que estaba viendo era real o jugaba con él? ¿Estaba o no estaba fingiendo?


    —Reconozco que ver tu control me ha impresionado, Simmons —dijo haciendo con la mano el gesto de una reverencia—, pero sea como sea que lo hayas conseguido, está bien. Así el combate será más igualado. 


    El maldito reaccionó como si aquello hubiera sido un chiste malo. Sus risotadas llegaron al punto de ser tan estruendosas que lo desequilibraron hasta hacerle caer hacia delante e hincar sus rodillas en tierra.


    —Igualado, dice —consiguió responder entre carcajada y carcajada—. Igualado…


    Empleó unos segundos en controlar la risa y después, levantó la cabeza y estudió al vampiro. Tenía planta de boxeador, pero si había algo evidente por como había transcurrido la pelea, era que tenía miedo a enzarzarse con él en un combate cuerpo a cuerpo. 


    Aquel chupasangre parecía medio idiota —¡anda que retarlo a un duelo para después no querer pelear!—, aunque tenía que reconocer que era un medio idiota con unos reflejos endiablados. ¡Qué rápido se movía! Tendría que echar mano de su astucia… ¿Habría alguna forma de provocarlo para que se acercara más a él? En el momento en el que pudiera engancharlo con sus garras tendría la partida ganada.


    Un sudor frío le recorrió la espalda y, por un instante, pensó que el suelo cedía bajo sus rodillas. Se sintió débil y confundido. Miró sus manos y las vio borrosas, ¿qué le estaba pasando? ¡Maldita sea! ¿Dónde había tirado aquel trozo de raíz? Lo necesitaba. 


    La luna aprovechó otro claro y apareció majestuosa en el cielo, y el cuerpo de Simmons —sin previo aviso— dio un fuerte tirón para convertirse de nuevo en bestia. Y, aunque esa transformación fue más dolorosa que la primera, su parte lobuna hizo que se recuperase de todas las miserias humanas y que sintiese cómo recobraba las fuerzas. 


    «¡Por fin!».


    Como lobo se sentía imparable. 


    Abrió y cerró las garras. Eran poderosas. Olisqueó el aire, prestó atención y lo percibió todo: el frescor entre los árboles, el susurrar del viento entre sus hojas; el zumbido de la colonia de murciélagos que vibraba en el interior del túnel, el miedo mal disimulado de sus hombres… Después de haberse sentido como un despojo humano, aquello era estar en la gloria.


    Miró al vampiro, allí no había latido ni olor, pero ¿acaso importaba? Empezó a incorporarse y a pensar —¡qué grandiosa era aquella poción que le permitía tener la mente lúcida!— en cómo derribarlo. Audric ya estaba prevenido y no permitió que lo hiciera. Antes de que estuviera del todo erguido, se lanzó contra él y de un golpe lo dejó tumbado en el suelo. Desde allí, Tyler intentó sujetarlo, pero el vampiro, ayudado por la inercia de la carrera, volvió a escaparse de entre sus garras.


    De nuevo en tablas.


    Simmons intentó levantarse de nuevo y casi lo consiguió, pero esta vez no fue Audric la causa de que volviese a caer al suelo. Las mismas sensaciones que había tenido su yo humano unos minutos antes, hicieron acto de presencia: visión doble, mareo, falta de aire y, aquello era nuevo: la impresión de que todo transcurría a cámara lenta. Su corazón, su robusto y fuerte corazón, parecía marchitarse. Latía lánguido y con lentitud. Como si moverse para bombear su sangre le supusiera un gran esfuerzo. 


     


    Los hombres del magnate que quedaban en el claro no supieron qué hacer cuando Audric derribó a su jefe, pero al ver que algo le sucedía y no podía levantarse, apuntaron al vampiro como si él fuera el único culpable. Audric levantó las manos y puso su cara más inocente, pero ellos, asustados, comenzaron a disparar. 


    El vampiro se vio sorprendido por una lluvia de balas, pero la velocidad era su gran baza y, transformado en un demonio, comenzó correr en zigzag a todo lo que daban sus piernas. Se movió tan rápido que se esfumó delante de las narices de los guardas antes de que se dieran cuenta de que le estaban disparando a la nada. 


    ¡Qué poco honorable! Él, un caballero de las cruzadas, corriendo para evitar que lo hirieran en lugar de eliminar a sus adversarios. Vivir para ver. Pero era esconderse o luchar y convertir aquello en una masacre. 


    Oculto entre los árboles, se detuvo un instante a estudiar la situación. Las pistolas llevaban silenciadores, pero el ruido podría haber alertado a los dos escoltas que estaban vigilando el perímetro. Quizá, incluso, a algún vecino. Si se marchaba, solo su ego saldría herido. Pero huir no era una opción. Ya no. El problema continuaría: su familia amenazada, Rachel utilizada… Mientras los veía mirar a todas partes antes de echar a correr hacia donde su jefe estaba tirado, recalculó sus opciones. Pronto aparecerían los demás y él solo tendría que enfrentarse a cinco hombres armados hasta las cejas y un lobo cabreado.


    Respiró profundamente y trazó un plan suicida.


    Inmovilizaría a los humanos uno a uno, aun a riesgo del fuego cruzado, mientras Simmons aún estuviera en el suelo. Después se ocuparía de él. 


    Estaba a punto de ponerse en marcha cuando sonaron dos únicos disparos (también con silenciador) de un arma diferente y dos de los mercenarios cayeron al suelo entre gritos de dolor. Dos impactos, ambos en las rodillas. Tenían que ser de un profesional.


    Audric sonrió. Se había olvidado del francotirador. Cerró los ojos y se concentró para localizarlo. Estaba tirado en el suelo no lejos de él. La adrenalina había disparado su ritmo cardíaco, sin embargo, mantenía la calma y respiraba casi con total normalidad.


    El tercer guardaespaldas reaccionó a los disparos desentendiéndose del animal que parecía agonizar en el suelo. Con la mirada desencajada, comenzó a girar sobre sí mismo, pistola en mano, buscando un rival a batir, pero allí no había nadie. ¿A dónde habría ido el vampiro? Estaban rodeados de vegetación, podía estar escondido en cualquier parte.


    Estaba a punto de salir de su escondite cuando un remolino de viento cruzó el campo levantando a su paso pequeñas piedras y hojas. Eso lo detuvo en seco.


    ¿Qué hacía allí Radamés?


    Su padre apareció de repente, le arrancó la pistola de la mano al sorprendido mercenario y desgarró el chaleco antibalas lo suficiente como para lanzarse a su cuello sin estorbos.


    Que el francotirador aprovechase ese momento para amartillar de nuevo el arma sacó a Audric de su ensimismamiento y le hizo volverse hacia Simmons. El maldito estaba casi en pie y tenía uno de sus sais en la mano. 


    «¡Oh, no!».


    Iba derecho hacia las espaldas de Radamés.


    Audric hizo una seña para detener al francotirador y arremetió contra Simmons sin medir sus fuerzas. El golpe fue tan potente que lo lanzó por los aires varios metros atrás. El animal cayó boca arriba y comenzó a convulsionar. Algo le ocurría que no tenía nada que ver con el encontronazo —un maldito podía parar eso y más—, tenía los ojos abiertos como platos y parecía que le costaba tragar aire. 


    Radamés soltó al guarda y señaló a su hijo.


    —¡Tú y yo vamos a tener una conversación muy seria sobre esto! No ahora, por supuesto, pero ten por seguro que la tendremos.


    —Padre, aún hay dos hombres más ahí fuera.


    El egipcio hizo un gesto para quitarle importancia. Ya lo sabía, igual que sabía que el lobo iba a atacarle y que su hijo le cubriría las espaldas. Pasó de largo junto a Audric y se acercó hasta el magnate. Ladeó la cabeza y lo observó con atención.


    Audric, por su parte, no dejaba de mirar en todas direcciones —creía que en cualquier momento podrían recibir una nueva lluvia de balazos—, pero al ver al francotirador salir de su escondite y saludarlo levantando el pulgar se relajó. 


    Que su padre continuara observando con tanto interés a Simmons le hizo acercarse a preguntar.


    —¿Qué crees que le ocurre? 


    Radamés no contestó en ese momento, se limitó a olfatear el aire. 


    —¿No lo hueles?


    Audric había estado tan centrado en la pelea que no se había fijado en los detalles.


    Contempló como su padre daba unos pasos en dirección a la boca del túnel y se acuclillaba observando algo que había en el suelo. Y, en ese punto, un olor picante le vino a la nariz. Allí estaba lo que había escupido el magnate. Aún en la distancia, a la luz de la luna, le pareció ver un trozo de raíz. 


    —¿Acónito? —preguntó.


    —Sí —respondió el egipcio—. No es difícil de conseguir, pero hay que ser un imbécil de manual para ingerirlo. Todo el mundo sabe que es una planta tóxica. 


    Radamés se incorporó y, desde allí, observó al lobo. En ese instante, Simmons estaba pataleando mientras se frotaba con las garras la lengua. Daba la impresión de que le quemaba. Tras un instante de intentar limpiársela con desesperación, se giró y vomitó.


    —Si no hacemos nada —añadió con calma Radamés— morirá en menos de media hora.


    —¡Mierda! —gruñó Audric mientras se dirigía con decisión hasta el lobo. Lo cogió por las patas traseras y tiró de él en dirección al túnel.


    —¿Dónde vas, hijo?


    Audric le respondió desde el interior del corredor.


    —Como lobo es más resistente al veneno, sin embargo, si vuelve a ser humano, mi sangre actuará más rápido. 


    Radamés sonrió y levantando la voz, explicó:


    —El acónito es un veneno muy literario. ¿Sabías que probablemente Shakespeare pensó en él para la muerte de Romeo? —Con la mano en el pecho se lanzó a declamar—: «Disolved esto en cualquier líquido y bebedlo y, aunque tengáis el vigor de veinte hombres, al instante os matará». 


    La voz de Audric se escuchó cavernosa desde el interior del túnel.


    —Padre, ¿quieres dejar eso de una vez y venir a ayudarme? Tu sangre es tres veces más potente que la mía.


    —También, y esto es más curioso —continuó el egipcio mientras se acercaba a paso de tortuga a la boca del túnel— en el mundo de la ficción de Hogwarts aparece una poción hecha con extracto de esta raíz. Se le llama Matalobos, imagino que por el nombre común de planta. 


    —Padre…


    —¡Voy, voy! —Radamés entró en el corredor, pero parecía no tener ninguna prisa—. Creo recordar que la utilizaban para aliviar los síntomas de la licantropía. 


    Eso llamó la atención de Audric.


    —¿En serio?


    —¿Por qué lo preguntas? Claro que hablo en serio.


    —Porque, de algún modo, Simmons ha conseguido doblegar al lobo. Podía hablar sin problemas en su estado animal.


    —¡Vaya! Qué interesante.


    Unos ruidos en el exterior llamaron la atención de Audric. Y a pesar de que reconoció las voces, tuvo que asomarse para comprobar que no estaba en mitad de una alucinación.


    No. No lo estaba.


    Por el camino llegaban Wigan y Korbinian empujando a los dos hombres de Simmons que habían estado vigilando las calles adyacentes y, tras ellos iba Salomé, Vargas, Galenka, Jake y… Rachel.


    Audric sujetó por el brazo a su padre y lo arrastró hasta una parte más oscura del túnel como si aquello pudiera evitar que lo descubriesen. Estaba asustado y no trató de ocultarlo. Una cosa era enfrentarse a su padre, otra a una familia que lo odiaba y a la plana mayor del Consejo. Y a Rachel. Por supuesto, no podía olvidarse de Rachel.


    Al preguntar, su voz se escuchó como un graznido.


    —¿Qué hacen todos aquí? 


    Radamés no respondió inmediatamente. Al contrario, con una pasmosa tranquilidad, se subió la manga y se cortó con su propia uña a la altura de la muñeca. Depositó unas gotas de sangre en la boca entreabierta del magnate y le dio unos cachetes cariñosos en la mejilla.


    —No se lo merece, pero hay un plan para él y tiene que vivir —suspiró—. Con tu sangre y la mía será suficiente, Audric.


    —Padre, ¿no me has oído? ¿Qué hacéis todos aquí? ¿Por qué habéis traído a Rachel? 


    Su padre le habló como si lo hiciera con un niño de cuatro años.


    —Ella fue quien dio la voz de alarma. Me llamó después de tu teatral huida; intuía que ibas a hacer una estupidez. Le dije que se tranquilizase, que yo me encargaba de todo, pero ignoró mi consejo. Cogió un taxi y se presentó en el club de Vargas blandiendo tu anillo para que la dejaran entrar. Allí, cuando por boca de Galenka se enteró de tu plan, me volvió a llamar y me lo contó todo. ¿Un duelo, Audric? ¿Por qué no hablaste conmigo en vez de lanzarte a esto? ¿No crees que entre los dos podríamos haber tomado una decisión? Una que no implicase que nadie muriera.


    Audric agachó la cabeza con desconsuelo. ¿Es que nunca iba a tomar una decisión correcta en lo que respectaba a su familia?


    —No estoy enfadado contigo, hijo —dijo Radamés dulcificando el tono—. Solo quiero que entiendas que no tienes que hacer nada especial para ser único para mí. 


    El egipcio se acercó a él, pero cuando parecía que estaba a punto de darle un abrazo se detuvo. Audric estaba encogido, como si le hubieran golpeado en la mandíbula. 


    —Vamos fuera, anda —dijo—. Tus hermanos estaban preocupados y querrán ver que estás sano y salvo. 


    Audric lo miró a la cara con estupor. 


    «¿Preocupados?».


    —Sí, preocupados —recalcó Radamés como si le hubiera leído el pensamiento—. Korbinian se volvió loco cuando se enteró de lo que querías hacer.


    Audric parpadeó varias veces como si no entendiera nada y Radamés tuvo que chasquear los dedos delante de su cara para hacerle volver al presente.


    —¡Fuera! ¡Ya! —insistió.


    —¿Y Simmons?


    —Aquí no lo molestará nadie. Tranquilo, va a recuperarse.


    Lo dejaron tumbado en el suelo asimilando la sangre que le habían administrado entre los dos y salieron por el boquete de la entrada. Korbinian fue el primero que se acercó a ellos. 


    —No vuelvas a hacer algo así sin consultarnos —le susurró con dureza al oído. 


    Audric lo miró de arriba abajo. Puede que se hubiera equivocado al intentar solucionarlo por su cuenta, pero él no era el cabeza de familia, no tenía derecho a recriminárselo de ese modo. Sin embargo, decidió callarse, las cosas entre ellos ya estaban bastante mal como estaban.


    Korbinian le aguantó la mirada, pero algo en su interior se quebró y no trató de ocultarlo.


    —¡¿Qué habría hecho yo si te hubiera pasado algo?! Tú siempre has sido el más fuerte de todos. El muro donde siempre nos hemos resguardado. Dime, si hubieras caído…, ¿cómo crees que después habrían sido nuestras vidas?


    Audric se había preparado para que su rostro no mostrase nada, pero, ante aquella confesión, una de sus cejas se arqueó sin remedio. ¿Era este el hombre que le dijo que ya no formaba parte de su familia?


    Su voz sonó ronca como si hiciera meses que no hubiera dicho una palabra:


    —Korbinian…


    —Tenemos que hablar —interrumpió su hermano—, debemos reunirnos y poner las cartas sobre la mesa. Será la única forma de que podamos volver a acercarnos.


    Audric miró a Wigan de reojo. Su otro hermano estaba cerca del camino, pero, aunque estaba ocupado inmovilizando a uno de los guardaespaldas —lo tenía bien agarrado por la pechera—, no le prestaba ninguna atención; su mirada y su sobrenatural oído estaban pendientes de la conversación entre ellos dos. 


    Korbinian se dio cuenta de hacia dónde dirigía Audric su atención y dijo:


    —Sois adultos y algún día os tocara solucionar vuestros problemas. Igual que haremos tú y yo.


    La emoción ante la propuesta de Korbinian sobrepasó todas las expectativas de Audric y solo consiguió afirmar. Iba a tener una oportunidad. Quizá nunca volverían a estar como al principio, pero al menos se sentarían a discutirlo.


    Antes de apartarse, Korbinian le puso la mano en el hombro. Con cuidado, con mucho cuidado, como si temiera el rechazo.


    —Tengo tu número. Te llamaré. 


    La sensación de bienestar que le había proporcionado a Audric aquel ligero contacto se evaporó tan pronto como su hermano se alejó unos pasos. Sin embargo, un mensaje silencioso que apareció como por arte de magia en su mente —hacía décadas que Korbinian no se comunicaba así con él—, le hizo esbozar una tímida sonrisa: «Estoy contigo, hermano. A pesar de todo, siempre lo he estado».


    Audric se giró y miró a su alrededor.


    Su prioridad era Rachel —necesitaba evitarle todo aquello como fuera—, pero antes no le quedaba más remedio que dirigirse a Salomé y presentarle sus respetos. Que la líder del Consejo estuviera allí no auguraba nada bueno para su futuro en la raza e ignorarla sería un despropósito. Le tocaba afrontar lo que había hecho.


    Se acercó a ella e inclinó la cabeza.


    —Salomé…


    Ella, sorprendentemente, sonrió.


    —Gracias a tus advertencias pude convencer al Consejo del peligro que representaba Simmons para la raza y, por fin, se ha decidido que tenemos que intervenir. Esta no ha sido la mejor forma, pero necesitaba a Simmons a solas y… ya lo tengo aquí. 


    Audric afirmó.


    —¿Puedo conocer cuál es la decisión del Consejo?


    Salomé le contestó en su mente. Aquello no podía divulgarse y había demasiados oídos alrededor.


    «Lo que te voy a decir no puede salir de aquí, tú y tu familia lo sabéis porque estáis involucrados, pero nadie, repito, nadie, debe saber lo qué Radamés y yo vamos a hacer con Simmons». 


    La líder del Consejo europeo esperó a que Audric le hiciera alguna señal de que comprendía la gravedad de aquello antes de continuar. 


    Audric, cuadrado ante ella como un soldado, se limitó a asentir.


    «Es un maldito y está supeditado a los licántropos. No podemos tratar de someterlo a nuestra raza; lo sabrían. Así que, solo podemos hacer una cosa: borrar de su memoria todo lo concerniente a los vampiros». Al ver que Audric la miraba con incredulidad añadió: «Eso liberará a tu familia».


    Él le contestó por el mismo canal.


    «Pero no mitigará el odio que siente hacia nuestra raza. Solo nos dará un margen. Una tregua».


    Salomé suspiró.


    «Lo sabemos. Pero si ese odio generase alguna acción contra nosotros se trataría como un conflicto entre comunidades. Hay un pacto que nadie puede saltarse, ni siquiera un estúpido texano rico y poderoso». 


    La líder le puso la mano en el hombro.


    —Y ahora ve, saca a su hija de aquí. Nosotros te relevamos —dijo en voz alta.


     


     Rachel se abrazaba a Vargas. Desencajada y pálida. Frágil y valiente.


    Galenka le dijo algo al oído y ella soltó a la vampira. Con las manos por delante buscó en la dirección por donde llegaba Audric. Él se detuvo cuando sus dedos estaban a punto de rozarle el pecho.


    —Rachel… —susurró.


    El grave sonido de su voz actuó de faro en la oscuridad. Ella lo utilizó para guiarse y aferrarse a él como un bebé koala haría con su madre.


    —¿Estás bien? —preguntó mientras intentaba responderse a sí misma recorriendo con las manos su pecho y los brazos.


    —Estoy bien.


    —Y… —se le quebró la voz—, ¿mi padre? ¿Hemos llegado a tiempo?


    —Tu padre está recuperándose. ¿Quieres hablar con él?


    Al mismo tiempo que negaba, un suspiro de alivio desinfló toda la tensión de su cuerpo. Aunque lo odiara, ella no quería ver a su padrastro muerto, y mucho menos quería que Audric se convirtiera en su verdugo. No sabía si podría vivir con ello.


    Radamés les lanzó un objeto sin avisar, pero Audric apenas tuvo que esforzarse para cazarlo al vuelo. 


    Eran unas llaves.


    —Nosotros aún tenemos que hacer unas cuantas cosas antes de marcharnos. Tú saca a Rachel de aquí. Llévala a casa.
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    Durante el trayecto Rachel y Audric se comportaron como dos extraños. Él, falsamente interesado en la conducción, ella, de manera aún más falsa, simulando que miraba por la ventanilla. Tanto que decir y ninguno parecía querer ser el primero en dar el paso y abrir la caja de Pandora.


    Cuando llegaron a Hampstead, el barrio donde vivía Rachel, el vampiro experimentó lo mismo que alguien que está ahogándose: la falta de aire, y eso que hacía mucho tiempo desde que llenar sus pulmones y vaciarlos había dejado de ser algo esencial para él. Pero esa sensación no era lo peor, lo peor era que sabía que si no abría la boca en los próximos minutos y empezaba a dar razones convincentes, la perdería para siempre.


    «Bobo. ¿Es eso lo que quieres?». 


    Ya en Downshire Hill, y en la misma puerta de la casa de Rachel, Audric se entretuvo en hacer a paso de tortuga la maniobra de aparcamiento. No quería llegar. 


    —¿Tomaste un taxi y fuiste al club? —preguntó antes de apagar el motor.


    Ella soltó todo el aire que retenía antes de responder.


    —La noche que peleaste allí, Radamés me explicó que el club estaba en la estación de metro abandonada de Brompton Road. No tenía ni idea de en qué parte de Londres se encontraba, pero no fue necesario decirle al taxista ninguna dirección, con nombrarla fue suficiente.


    —¿Por qué fuiste? Es peligroso.


    Rachel recordó la noche de la pelea y lo mucho que él se enfadó porque ella se había arriesgado a entrar en un local de vampiros.


    —Creí que era el único modo de saber dónde estabas. Era lógico pensar que Vargas sabría cuáles eran tus intenciones. Vives allí.


    Se hizo el silencio. Pero Rachel no había dicho aún la última palabra; ella tampoco quería que se acabara aquel momento, era consciente de que le quedaban muy pocos minutos a su lado.


    —Audric, no llego a entender el porqué. Sé que es tu familia, que son lo que más deseas en este mundo, pero no creo que sacrificarte de ese modo sea una manera de llegar a ellos. Radamés no quiere un hijo modelo ni Korbinian un hermano perfecto. 


    Audric se quedó pensando en eso. Regresar a su familia era, más que un deseo, una necesidad; su padre y hermanos eran muy importantes para él. Y sabía que, con el tiempo, ese tiempo que cierra heridas y enturbia los malos momentos, volvería a ellos. Pero, si esa noche se había dado cuenta de algo, era de que lo que más deseaba era poder tener una oportunidad con Rachel. 


    —Yo no iba a sacrificarme —murmuró Audric en tono conciliador—, esa era mi última opción. Yo quería…


    —Salvar al mundo —interrumpió ella con un tono de lo más mordaz—. ¡Aquí descansa Matalobos, el héroe que libró a los vampiros del azote del maldito!


    —Que tu padrastro entrara en razón.


    Esas palabras hicieron que Rachel se atragantase. 


    —¿Qué entrara en razón?


    —Sí. Mi idea era convencerlo de que, ahora que es un monstruo, debe de acatar las leyes de los sobrenaturales. Solo si se hubiera ido de las manos habría optado por hacer algo tan drástico como convertirme en verdugo, aunque mientras hablaba con él me di cuenta de que esa no era una opción. Creo que antes que matarlo, me habría marchado.


    La cara de Rachel era de total sorpresa. También había arrepentimiento. Y vergüenza. Había dudado de él.


    —Lo siento —murmuró. Se abrazó a sí misma y agachó la cabeza—. No he debido… —A Audric le dieron ganas de abrazarla. Rachel estaba tan asustada como él—. Si me hubieras preguntado, te habría dicho que jamás podrías haberlo convencido. Siempre que Tyler Simmons tiene un objetivo, va a por todas.


    —Ya me he dado cuenta.


    De nuevo, el silencio.


    Si Rachel hubiera podido ver la tierna mirada de Audric, no habría pensado que aquel corte en la conversación era una invitación a marcharse. Como no tenía esa referencia, lo interpretó como que él no tenía nada más que añadir y echó mano a la manivela de la puerta.


    —Supongo que estamos cerca de mi casa, pero si me indicas cómo llegar te lo agradeceré.


    Él puso la mano con delicadeza sobre su rodilla. Rachel se asustó —no lo esperaba— y dio un pequeño bote sobre el asiento. Audric se recriminó no acordarse nunca de que ella no podía ver.


    —Me quedaré contigo esta noche…


    Ella tragó saliva y declaró muy digna:


    —No me gustan las despedidas, así que, si vas a marcharte antes de que me dé cuenta, mejor nos separamos ahora.


    —Y todas las demás.


    —¿Qué?


    La respuesta de Audric fue muy dulce.


    —Si no me interrumpieras a cada momento…


    ¿Audric estaba insinuando que aquello no era un final?


    Verla tan aturullada, le hizo reír. Y su risa baja y sexy hizo que Rachel sintiera un cosquilleo de placer por toda la espalda.


    —Rachel —esa vez ella apretó los labios para mantener cerrada la boca—, esta noche me he dado cuenta de varias cosas. Soy lento, lo sé, y no creo que lo que tardo en dar una buena respuesta mejore a estas alturas —suspiró—. Desde aquella noche en Sheriff Hutton he estado poniéndome toda clase de excusas para alejarme de ti. «No eres humano, ella no puede cargar con tu oscuridad», «No puedes arrastrarla a tu mundo», «Estar bien con tu familia es lo único que puede hacerte feliz…». Y así en bucle, una y otra vez. Mi familia es importante, claro que lo es, y quiero volver a ellos, pero en este momento mis prioridades son otras. 


    Rachel aguantó la respiración, y lo hizo en parte por nervios, pero también para evitar cualquier ruido que pudiera distraer a Audric.


    —Hubo un momento en mi vida —continuó él— en el que intenté suplir las carencias afectivas de los míos con la notoriedad y el calor del público. Y por si te estas preguntando si voy a continuar peleando te diré que eso también se ha acabado. He tardado en darme cuenta, pero la fama no sirve como sustituto, aunque he de admitir que en ese mundillo he hecho algunos amigos que sí merecen la pena, así que no he perdido el tiempo en balde. Pero entonces, de repente, apareciste tú.


    Audric se atrevió a mover esa mano que aún estaba en su rodilla. Fue algo mínimo, no quería romper el momento, solo apretó los dedos en un gesto afectuoso.


    —Al principio eras una damisela en apuros, estabas metida de cabeza en un mundo desconocido y peligroso. Pero no te equivoques, nunca te he considerado una princesa indefensa. He visto tu coraje y valentía muchas veces desde entonces. No necesitas un adalid que resuelva las peleas por ti. 


    En ese punto, el vampiro se detuvo. ¿Cómo expresar todo lo que ella le había ayudado? A gusto se cambiaría por Korbinian y sus palabras galantes.


    —Estos últimos meses han sido duros —continuó—. Y no creas que fue por todo lo que me dijo Wigan aquella noche; a esos desaires estoy más que acostumbrado. Los dejo sin digerir en una parte muy escondida para que no me molesten y sigo con mi vida. Pero… esa vez implicaban algo más. Tú. Y como siempre que tomo una decisión en un chasquear de dedos, me equivoqué. Puse por delante de un posible nosotros lo que creí que sería lo más adecuado para ti.


    Rachel no pudo mantener ni un segundo más la boca cerrada.


    —Podría haber un nosotros, Audric.


    —Ahora lo sé. Y también sé que me vas a decir que a ti no te da miedo que esto pueda salir mal. ¿Ves como eres la que tiene más coraje de los dos?


    Los labios de Rachel empezaron a formar una bonita sonrisa. Una auténtica.


    —No sé si soy valiente o una descerebrada, solo sé que quiero intentarlo.


    —Dame un bofetón, Rachel, me lo merezco.


    —Lo mereces, pero no. Quiero que termines de decir eso para lo que estás dando tantas vueltas.


    El vampiro sintió más que nunca el deseo de abrazarla.


    —Estoy oxidado, Rachel.


    —Audric…


    Se aclaró la voz. A ver cómo iba a salir de esta.


    —Mi corazón ha protestado tanto, que mi cerebro se ha rendido. Eres mi mitad perfecta, Rachel, y te necesito porque… porque cuando estoy contigo me sobra todo lo demás. Y las palabras que ahora estoy pronunciando son solo eso, palabras. Espero que me permitas demostrártelo con hechos cada día. Se me da un poco mejor.


    —¿Estarás conmigo mañana cuando despierte?


    —Mañana y todos los días que me quieras a tu lado.


    —¿Lo dices de verdad?


    Él se permitió acariciarle el contorno del óvalo de la cara. Fue ligero como una pluma, pero pudo comprobar cómo ella se estremecía.


    —Palabra del caballero que un día fui.


    La reacción de Rachel lo dejó boquiabierto. Ella se revolvió en su asiento e intentó colocarse a horcajadas sobre él. Era una misión imposible. Aquel vehículo de línea deportiva tenía asientos envolventes, un cambio de marchas que parecía ocupar medio coche y un volante que rozaba las rodillas del vampiro. 


    Entre risas, Audric la detuvo. 


    —Aquí no se puede, Rachel. Este coche es un biplaza yo ocupo mucho espacio, pero, sobre todo: ¡estamos en mitad de la calle!


    Ella rio y su risa sonó musical.


    —¡Mojigato! ¡No hay nadie!


    Él se carcajeó.


    —¿Y tú cómo lo sabes?


    Rachel levantó las manos como si estuviera rogándole al cielo y negó con énfasis. Cuando él estaba bien, como ahora, todo iba sobre ruedas.


    —Pues vamos, date prisa.


    Llena de energía, saltó de nuevo a su asiento y abrió la puerta. Pero cuando se situó en mitad de la acera se frenó en seco. De repente, se encontró desorientada.


    En un microsegundo, tenía al vampiro a su lado.


    —Por aquí.


    Aquella mano grande y cálida era todo un mundo para Rachel.


    —Deberías pensártelo mejor —refunfuñó mientras se apoyaba en él y se dejaba llevar—. Con mi ceguera, soy un lastre.


    A Audric le enfadó aquel tono de derrota, pero no se lo hizo notar. Al contrario, tenía que hacerle ver que había un futuro mejor y habló con mucha dulzura.


    —No puedo solucionar eso, pero si bebes de mí, te aseguro que con mi sangre agudizarás más tus otros sentidos.


    —¿Voy a beber de ti?


    —Siempre que quieras.


    —Eso no me curará.


    —No, me temo que no. Pero, ¿sabes que los murciélagos se orientan por ecolocalización? Pues te enseñaré a moverte entre las sombras como si fueras una de ellos. Romperé tu oscuridad, ya lo verás.


    La sonrisa de ella fue espectacular.


    —Ya lo has hecho, Audric, ya la has roto. 


    Él la atrapó por la cintura, la levantó y la sentó sobre el capó de un todoterreno. Así podía tenerla más a su altura.


    —Nunca vuelvas a decir que eres un estorbo —le susurró contra su pelo. 


    —Pero…


    —Nunca, Rachel. Yo no habría llegado hasta aquí si no te hubiera conocido.


    —¿Y si sale mal?


    Ella se mordió el labio y Audric miró fascinado como sus dientes apretaban la piel roja y brillante. Casi se olvidó de lo que iba a decir. 


    —¿Ahora te echas atrás? —Le acarició el pelo—. No tendremos respuesta a eso si no nos arriesgamos.


    —Bésame, Audric, y no me sueltes.


    Él le sujetó la cara entre las manos y al acercarse, su respiración cálida le abrasó la piel de los labios. ¡Cómo la deseaba! Iba a acariciarla por todas partes, a besarla, a venerarla como si fuera una deidad, a… morderla. Sí. A morderla. Y a entregarse sin reservas.


    Sentir que los colmillos le apretaban las encías, le hizo dar un paso atrás.


    —Creo que deberíamos entrar, no quiero pasar la noche en comisaría. 


    Ella arqueó una ceja. ¿En comisaría? ¿De qué estaba hablando? 


    Él la bajó al suelo y tiró de su mano. 


    —Entremos a tu casa, Rachel, porque si empiezo con un beso, no creo que pueda detenerme.


    Rachel sonrió.


    —Te tomo la palabra, Audric. No quiero que te detengas. 


    A él le dio alas su determinación. Sobre todo, porque no pensaba hacerlo.


    —Ni huiré ni me pararé. A menos que tú lo pidas.


    Ella negó y, mientras intentaba reprimir una carcajada, murmuró:


    —¡Deja de hablar! Llévame a casa. ¡Ya!

  


  
    Epílogo


     


    Audric.


     


    Es viernes por la tarde y el pub está hasta los topes de humanos, pero, para mí, quien importa son las personas que se sientan a mi mesa: Radamés, Wigan y Sophie, Korbinian y Anabel, Vargas, Galenka, Jake… Y ¡sorpresa! El purasangre Jean Jacques Le Loup y una bruja de nombre Judith. Su compañera.


    Falta Jennifer, la hermanastra de Rachel, pero sigue en Nueva York con su madre. Ella dice que lo está pasando en grande en la Gran Manzana, pero yo sé que si no ha regresado a Londres es porque quiere que Rachel y yo dispongamos de algún tiempo más a solas.


    Adoro a esa chiquilla y espero tenerla pronto en casa.


     


    Han transcurrido dos meses desde aquella noche en la estación de Highgate y el mundo, mi mundo, ha cambiado mucho. 


    Aquel fue mi punto de inflexión.


    Unos días después de la pelea tuve mi conversación con Radamés y en ella me enteré de que, gracias a unas cámaras de vigilancia que Wigan había instalado en el perímetro de su casa, él también había visto el coche de los hombres de Simmons aparcado en la calle. Eso le había dado el pretexto para hablar muy seriamente con Salomé y presionarla para que el Consejo actuase con firmeza. No se sintió en ningún momento en peligro —aparte de que los vampiros podamos llegar a creernos seres superiores (lo digo con toda la ironía), sé que aquella casa es un pequeño búnker—, pero su presencia allí fue la excusa perfecta para él. Y también para Salomé: ¿Vampiros vigilados por un maldito? ¡Inconcebible! 


    También me confesó que me pilló saliendo del coche después hablar con los hombres que vigilaban la casa y eso le preocupó. Me conoce demasiado bien y aquella incursión a la desesperada le hizo pensar que yo estaba a punto de cometer alguna estupidez. Rachel se lo confirmó al llamarlo dos días después.


    Respecto a mi decisión de retar a un duelo al magnate… He de reconocer que apenas me lo recriminó, tan solo murmuró con tristeza que le habría gustado que contara con él. Me confesó que nada le habría complacido más que hacer planes conmigo como en los viejos tiempos. 


    En aquella reunión, Radamés hizo todo lo posible por entender mis motivos y, aunque hubo ciertas cosas que no aceptó ni aceptará jamás —como mi tendencia a actuar por mi cuenta y riesgo sin pensar en las consecuencias—, fue un padre comprensivo y, aparte del tirón de orejas, me dio un abrazo.


    No pude discutir con él, tenía toda la razón.


    También hablamos de Simmons y de la decisión que había tomado el Consejo, y me explicó con más detalle lo que aquella noche me anticipó Salomé. Una vez transformado en maldito, subordinarlo a nuestra raza era imposible y borrarle la memoria se convirtió en la mejor opción. Nadie lo sabría salvo nosotros; los lobos continuarían pensando que tenían todo el control. El mayor problema que se les presentaba era sacarlo de la comuna en la que residía sin levantar sospechas, y eso, sin saberlo, lo solucioné yo. Ahora mismo, Simmons no recuerda lo mucho que nos odia y sigue con su vida en la guarida de los lobos, pero… es una tregua. Los vampiros solo borramos la memoria, no los sentimientos. Si su odio tiene que revelarse, lo hará. ¡Ojalá pasen años antes de que ocurra! 


    El Consejo nos dejó una advertencia: tendremos que evitar interactuar con él. Va a ser duro —Radamés se queda sin su venganza—, pero para que el borrado de memoria funcione, debemos actuar como si nada hubiera pasado.


    La relación de Rachel con su padrastro va de mal en peor. —Ella se niega a verlo—. Pero el tiempo limará asperezas. Tyler forma parte de su vida, quiera ella o no, y será inevitable que vuelvan a encontrarse. Yo no pienso forzar nada, es su decisión, pero estoy casi seguro de que Rachel volverá a darle una oportunidad. 


    El trato con mis hermanos ha mejorado, sobre todo con Korbinian. Una noche vino a casa de Rachel y hablamos. Hablamos largo y tendido. Sin discutir. Sin insultarnos. Sin recriminarnos acciones ya pasadas. Entendí sus reservas y él las mías. Intentó disculparse por su —según él— desmesurada reacción. No se lo permití. —La culpa de todo lo sucedido fue mía y solo mía—. Pero ese día hicimos un pacto: comenzaríamos de cero. 


    Después de esa reunión he ido participando en algún que otro evento familiar, como por ejemplo cuando le pidió a Anabel que se vinculara con él, y nos hemos seguido viendo puntualmente todos los jueves por la noche en el club de Vargas. Su excusa es que viene a aprender mis técnicas de lucha aprovechando que le doy clases a los licántropos, pero no es así. En realidad, él es mejor profesor que yo, tiene mucha más paciencia. 


    Sigo sin comprender cómo actué como lo hice. Korbinian siempre ha sido alguien muy importante para mí. Es sangre de mi sangre y forma parte de mi vida. También de mí.


    Al igual que Wigan. Aunque con él… Con él se ha establecido una especie de tregua —sé que gracias a Sophie—, pero aún veo lejos el día en que volvamos a sentir una plena confianza en el otro.


     


    Mientras pensaba en todo esto, me he quedado mirando a Jean Jacques sin querer y él me ha sonreído. Ha llegado hoy a Londres y me ha hecho una oferta sorprendente. Me ha dicho que con sus poderes de purasangre podrá meterse en la mente de Rachel y obligar a su cerebro a reconectar con sus ojos. Yo no me lo creo, he estado leyendo los informes de los médicos que la trataron y me parece que conseguirlo es ciencia ficción, pero Jean Jacques es el vampiro más poderoso que he visto en toda mi existencia. Así que todo parece posible. 


    Lo difícil, según él, será convertirlo en algo duradero, pero para eso ha venido Judith. Su compañera. Una bruja. 


    ¿Funcionará? ¡Ojalá! 


    Desde que Rachel y yo vivimos juntos, mi sangre ha conseguido que sus otros sentidos se agudicen y pueda moverse con más seguridad. Hay momentos en los que no se nota que no puede ver, pero yo deseo que la noche eterna, su oscuridad, deje de ser infinita. Quiero que pueda disfrutar de la luz, de los colores, del sol y de todas esas cosas que debería tener una mujer como ella. Pero, además, me urge que no sienta que me lastra —como alguna vez me ha dicho—, o que me elija por dependencia o necesidad. Yo nunca me quedaría con ella por algo así, nunca. Si estoy a su lado es por egoísmo puro; la quiero de todas las formas de las que soy capaz. 


    Ser una pareja es nuestra gran meta, y los dos somos conscientes de que, para conseguirlo, no basta solo con compartir cama. Hay que entender al otro, darle espacio, protegerlo, respetar sus decisiones… Dejarlo ser como es. Y aún no me he puesto de rodillas y le he dicho las palabras que quiero decir—no pretendo que salga corriendo, todavía estamos trabajando en la convivencia—, pero cada noche que pasamos juntos me esfuerzo en demostrarle cuánto la quiero con caricias, con besos… y haciéndole el amor como si fuera la primera vez.


    Las palabras: el vínculo. 


    Sé que es pronto, pero no sé cuánto más podré soportar no hablarle del vínculo y pedirle que seamos pareja hasta el final. Entiendo que es necesario que vea primero mi lado humano, que sea consciente de que estar a mi lado es posible, pero estoy ansioso por explicárselo.


    Lo mío no son las palabras y sé que tendré que pedirle consejo a Korbinian para que en mi explicación no haya fisuras. No quiero que Rachel me malinterprete y piense que tiene que supeditarse a mí o a mi raza. El vínculo no es eso. 


    El vínculo es mágico cuando ocurre por amor. Si ella accede a ser mi compañera se creará entre nosotros una especie de simbiosis entre lo humano y lo sobrenatural. Yo obtendré la vida que no tengo, ella mi inmortalidad. Y yo también seré su compañero; una parte de su todo. 


     


    La música de fondo ha dejado de sonar y eso quiere decir que pronto aparecerán los integrantes del grupo que toca en el pub esta noche. Rachel saldrá con ellos. Seguro que está nerviosa, pero es valiente y me ha pedido que no revolotee a su alrededor como un moscardón —palabras textuales— y que la espere en mi silla. Solo son unos arreglos con su chelo en un par de canciones, pero está entusiasmada; por fin hace cosas que quiere sin pensar que no será capaz de hacerlas. 


    Mi valiente Rachel. 


    ¡Dios mío! Y ella dice que no lo es. ¡Pero si fue capaz de enfrentarse a todos los vampiros del Zoo con la única protección de un anillo! 


    Mi anillo.


    Llevo puesto el sello de oro blanco con una talla de jade que representa una cabeza de lobo. Se lo he dado dos veces a Rachel y dos veces me lo ha devuelto. Dice que he de llevarlo porque cuenta quién fui, quién soy. A mí me gusta sentir, quizá por costumbre, la frialdad del metal y su peso en el dedo, pero ella está equivocada. Para mí ese anillo ya no significa que un día fui grande, ahora es un testigo mudo de su valentía. Creyó en él y gracias a eso llegó hasta mí. Y solo por eso lo llevaré mientras viva.


    Las luces se atenúan y los que están en primera fila chistan para que la gente calle. El concierto va a comenzar. 


    Sale la banda y todos aplauden.


    Me concentro y le trasmito mentalmente a Rachel dos palabras: «te quiero». Ella se lleva la mano al pecho, no sabe cómo contestarme —aún no ha aprendido a hacerlo—, pero aunque se reprime, veo una lágrima llegar hasta su perfecta sonrisa y sé que quiere volar si es conmigo.


    De repente, deja el arco sobre la silla y forma con los dedos y los pulgares un corazón. Se lo acerca al cuerpo y, aunque todos pueden verla, vocaliza las palabras: «yo también te quiero». Y, entonces, quien tiene que contener las lágrimas soy yo.

  


  
    Nueva York


     


     


    A Jennifer siempre le había gustado el inicio del otoño en Nueva York, pero, aquel en concreto, a pesar de vivirlo junto a Barbara y de estar iniciando con ella una nueva y bonita etapa, le parecía triste. Añoraba a Rachel. Y, por primera vez en su vida, la explosión de colores anaranjados en Central Park que a ella tanto le gustaba, le parecía carente de brillo, y las luces sesgadas anticipo del invierno, que otras veces había disfrutado, le hacían sentirse nostálgica. 


    ¡Qué demonios! Echaba de menos su vida en Londres.


    Pero ahora no podía volver. Aunque sabía con seguridad que Rachel la recibiría con los brazos abiertos, ella no quería convertirse en un incordio.


    «Dos son pareja, tres, multitud».


    Audric —sí, Audric, el vampiro taciturno. El hombre más fuerte y a la vez frágil que ella había conocido— se había instalado en el sótano de la casa de Rachel en Downshire Hill. 


    ¿Cómo podía ella no haberse dado cuenta de lo que en estos meses se cocía al otro lado del charco? ¡Hablaba con Rachel a diario! 


    En fin, lo único que importaba era que, desde que Audric había decidido quedarse, la voz de Rachel se escuchaba feliz, con emoción contenida, con ilusión por el futuro. Y si ella no quería convertirse en una invitada incómoda, tendría que quedarse una buena temporada en Nueva York. 


    Suspiró. ¡Cómo echaba de menos Londres!


    Y a Radamés.


    El nombre del egipcio apareció en su mente como si le hubieran dado una bofetada.


    No podía fingir que él no estaba entre todas esas cosas de Londres que ella añoraba, habría sido mentirse como una bellaca, pero ¿acaso tenía alguna posibilidad real de volver a verlo? Y no solo de verlo… ¿Tendría alguna posibilidad real de cualquier otra cosa con él? 


    Siendo sensatas. No.


     


     


    Barbara tenía amigas en la ciudad y los viernes salían a cenar o iban al teatro (o ambas cosas). Y Jennifer, que quería que su madre volviera a tener lo más parecido a una vida propia, declinó la invitación de esa tarde y se quedó en casa. 


    Un tanto aburrida, decidió abrir algunas de las cajas de objetos personales que, desde Texas, había recibido su madre. No había mucho sitio en aquel apartamento y, cuanto antes las abriera y seleccionara lo que se quedaban y lo que no, antes podrían vivir de una manera más ordenada. 


    No fue muy buena idea. Entre peluches y juegos de construcción encontró unos cuantos libros y cuentos de cuando ella era pequeña, y, al verlos, en seguida le vinieron a la cabeza los ratos que pasaba en la cocina sentada sobre las rodillas de su padre mientras él le leía. 


    Eran buenos recuerdos, pero… ¡qué ganas de llorar! Jennifer tuvo que respirar varias veces mientras sacaba fuerzas para seguir mirando el contenido de aquel paquete.


    Aunque eso fue solo al principio. Después le ilusionó contemplar los pequeños dibujos y la letra menuda y enrevesada de su padre en los márgenes de algunos cuentos. Había frases en polaco que ella no era capaz de traducir, pero acarició igualmente los trazos perdiéndose en su recuerdo. Nadie podía hacerse a la idea de lo mucho que lo había echado de menos. 


    Y lo seguía echando, porque el sentimiento de pérdida continuaba vivo en ella.


    Después de dos horas de revisar todo aquello con detenimiento, descubrió un tesoro fabuloso: una foto de su madre y su padre de jóvenes, de cuando todavía ella no había nacido.


    ¡Qué guapos! ¡Qué forma de mirarse! 


    En ese instante sí tuvo que limpiarse la cara con la manga de la camiseta, sus lágrimas se desbordaron sin remedio. 


    Dejó la foto a un lado y ojeó aquel libro que, entre sus hojas, la había protegido durante tanto tiempo.


    En una de las páginas había un hechizo:


    Dos patas de sapo, la cabeza de una culebra, tres dientes de murciélago, dos alas de mosca y un vaso de agua podrida. Aderezar al gusto y remover. Dejar reposar unos minutos y darle de beber al ser amado, si vomita es que funciona y caerá rendido ante tus pies.


    Cerró el libro y miró la portada: Conjuros y pócimas, manual para una bruja novata. 


    ¡Era un hechizo de amor!


    Lo releyó. 


    Dos patas de sapo…


    «Al ser amado».


    Las conexiones del cerebro son caprichosas y, con aquella extraña fórmula delante de sus narices, Jennifer volvió a pensar en Radamés. 


    ¿Podría algo así servir con un vampiro? 


    Ese pensamiento le hizo sonreír. ¿Ella y Radamés? ¡Venga, ya! 


    Tuvo que admitir que sería mucho más sencillo enviarle una botella con aquel brebaje al egipcio que declararle lo que sentía cara a cara. 


    ¿Cara a cara? Estaba loca, ni siquiera podría decirle algo así por teléfono. 


    «Por teléfono».


    Vio el móvil sobre la mesa y lo cogió. ¿Y si se atrevía a llamarlo? ¿Qué podía pasarle? Nada. El egipcio estaba a miles de kilómetros y la sensación de ridículo habría remitido cuando lo volviera a ver (si es que eso ocurría en algún momento de su vida).


    ¿Qué podría contarle?


    Daba igual. Se conformaba con escucharlo. Solo con oír su voz durante unos minutos tendría fantasías para toda una semana.


    Su pulgar se movió solo y tocó el botón verde que indicaba llamada. La respuesta fue casi instantánea, como si Radamés hubiera tenido el móvil entre los dedos y no hubiera mirado ni de quién era el nombre que aparecía en la pantalla. 


    La voz aterciopelada del vampiro se sintió como una caricia en la espalda.


    ¿Cómo podía afectarle de ese modo un único «Dígame»?


    A Jennifer se le atascaron las palabras. ¿Con qué excusa podría iniciar una conversación? ¿Qué podía preguntarle? ¿Si lo habían hechizado alguna vez? Las brujas existían, claro… ¡Qué estupidez!


    Se percató de que llevaba demasiado tiempo callada e improvisó: 


    —Capital de Egipto durante el Imperio Antiguo. Con seis letras. La segunda es una E.


    —Menfis.


    —Gracias.


    Colgó y se abrazó al teléfono. ¡Por Dios! ¿Por qué había tenido que hacer esa llamada? 


    Se sintió ridícula. Ridícula e infantil.


    A Radamés no le dio tiempo a decir nada más, Jennifer le había colgado. Pero aquello fue premonitorio. Estaba en la ciudad correcta, Nueva York. En el punto exacto —en la nota que llevaba en la mano ponía aquella dirección— y, al parecer, en un momento propicio. 


    Levantó la cabeza y miró las ventanas, en el segundo piso había luz. Justo donde indicaba el papel. Llevaba bastante rato allí parado sin saber qué hacer ni cómo plantear aquello, pero, al menos, ahora sabía que Jennifer estaba en casa.


    Volvió a percibir el tamborileo sobre su cadera. Estaba nervioso. El día anterior no se lo había pensado dos veces: había cogido un avión, uno privado de la flota de Jean Jacques preparado para seres como él, y había volado sobre el Atlántico solo para encontrarse con ella. Con Jennifer. Y ahora estaba allí, parado en la acera, certificando que no se había convertido en una estatua solo por sentir el rítmico movimiento de los dedos sobre su pierna.


     


    Semanas antes, el egipcio había hecho algunas llamadas desde Londres para confirmar sus sospechas, pero el lugarteniente de la colonia de vampiros neoyorkina no se puso fácil; apenas le dio información. Tras aquella infructuosa tentativa, se vio obligado a recurrir a medios privados —a una agencia de detectives simpatizantes de la raza que trabajaban en la Gran Manzana— y tan solo hacía unas horas había obtenido una respuesta definitiva. Sus sospechas eran ciertas: el vampiro que él había conocido en la ciudad como Blazej Kozlowski era el padre de Jennifer. Y por eso él había volado a Nueva York. Porque sentía que tenía que hacer algo con esa información. 


    Recordó las palabras de Barbara: «Después del suicidio de mi esposo ya no nos quedaba nada en la ciudad, así que volamos a la otra punta del país».


    «¿Suicidio? No había sido un suicidio».


    Debió de ser terrible para ellas. ¿Cómo se habrían enterado? ¿Habrían encontrado un muerto al que llorar? Por las palabras de la madre de Jennifer esta última opción no parecía muy factible.


    En cualquier caso, ¿por qué Blazej no habría mantenido contacto con ellas tras su «muerte»?


    Intentó recordar qué tipo de persona era.


    Los presentaron en aquella reunión con el rey de la ciudad —entre los vampiros no hay monarcas, pero a Paolo Sasso, el Don de la familia más importante de la costa este, le gustaba que lo llamaran así—, aquella a la que Radamés asistió por compromiso. Apenas habló con el violinista, su cometido era el de entretener a los invitados del Don con su música, y Radamés lo había olvidado. Pero cuando Jennifer lo nombró, supo ver el parecido: el color del cabello, el rostro fino y los ojos grandes, la expresión de conejo asustado que tenía ella la primera vez que se encontraron. 


    Lo recordaba tímido, ausente, con mirada huidiza… Cómo si estuviera asustado u ocultado algo.


    Cómo iba a conseguir hablar con él parecía algo imposible, pero necesitaba hacerlo y convencerle de que su mujer y su hija merecían conocer su verdadera identidad.


    Vio como una luz se encendía en el piso de abajo y regresó al instante presente. Si no quería que un vecino diera la alarma por tener a un tipo vigilando su edificio, tenía que moverse ya.


    Cuadró sus hombros, cruzó la calle y pulsó el interfono. Y en cuanto escuchó como lo descolgaban habló sin dar tiempo a que preguntaran quién era el que tocaba a la puerta.


    —Depende de la época, porque también podría ser Tebas. Son cinco letras y la segunda es una E.


    Lo siguiente que escuchó fue un grito y los golpes de un auricular desmadejado chocar contra la pared. 


    —¡Jennifer! ¡Jennifer! ¿Estás bien?


    —¿Ra… Radamés?


    —Sí, soy yo. ¿Puedes abrirme o estás ocupada? —«¿Por qué esa frase había tenido que sonar tan borde?». Rectificó y preguntó en tono suave—. Jenn, ¿puedo subir?


    Jennifer estaba catatónica.


    «Jenn». Radamés estaba allí y la había llamado Jenn con ese tono de voz cálido y sensual que podía volver loco a cualquiera.


    De repente, su cerebro reconectó.


    ¿Subir?


    Se miró de arriba abajo. Su pelo estaba enmarañado por haber dormido la siesta en el sofá y llevaba un chándal viejo, que había tenido una vida muy ajetreada, con las perneras arremangadas porque se estaba pintando las uñas de los pies. Pero lo peor no eran las pintas. ¡Lo peor era que estaba a punto de hiperventilar! ¡Ay, Dios! ¿En qué página estaba la receta para preparar la pócima?


    «Cálmate», se dijo. «¡Cálmate de una vez! Estás pensando tonterías, Jennifer».


    Pero no podía calmarse: ¡era Radamés! 


    Y estaba allí, en Nueva York. ¡En la mismísima puerta de su casa!


     


     


    (Continuará…)

  


  
    Notas y agradecimientos del autor


     


    Espero que hayas disfrutado con esta historia, ha sido contada con la única finalidad de hacerte pasar un buen rato. Si ha sido así y sientes curiosidad por el resto de mis trabajos sigue este enlace hasta mi web/blog. Allí te cuento más.


    https://mcsark.wordpress.com/mi-trabajo/


     


    Sígueme en redes sociales si quieres conocerme y enterarte de cualquier novedad.


    https://www.instagram.com/m.c.sark/


    https://www.facebook.com/crissi.sark/


     


     


    Y, por último, me vais a permitir —prometo que seré muy breve— que les dé las gracias a todas aquellas personas que me han leído en el proceso o que me han apoyado para que no abandonara y siguiera escribiendo. A Mercedes, a Mer, a Isa, a Javi y a Amelia… Todos, en vuestra justa medida, habéis empujado a la que escribe estas líneas a llegar hasta el final.


    Gracias, gracias, gracias.


    Os quiero.

  


  
    Novelas anteriores de esta serie:


     


    LOS AMANTES DEL CIELO


    Sangre y cenizas #1


     


    [image: ]


     


     


    http://getbook.at/Losamantes_ebook


    http://getbook.at/Losamantes_tapablanda


    

  


  
    LA PARADOJA DE LA FUERZA IRRESISTIBLE


    Sangre y cenizas #2


     


    [image: ]


     


     


    http://getbook.at/Laparadoja_ebook


    http://getbook.at/Laparadoja_tapablanda


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  


  
    [i] Jerga británica que se traduce como persona estúpida y despreciable.
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